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Reconocida la necesidad de la reforma de nuestros Códigos por 
todos k)d gohiemofe que se han sucedido en España, yiplíteláfdada'lco- 
mo urgente, én todaí^ las epodas sé adoptaron medios para r'eáliiíárláj 
que no 9omenzáro^^ dar resultado alguno pQsitíyo.^asj^a e\a^o jxasa- 
do dejiá48^ ettti quesepublicóy eoifienzóiá^regirftl GódígoipeaiiliCki ilá 

Ülicamós en lección s 

mos con la franqueza 

fdnéadd de aqtteila o 

réforhias introducida 

nion no carecería de r 

4ina Seeóim de la Go 

marle definitivamente. ' • ■ • í 

Terminado ya el de Procedimiento civi]^,cuya uecesid^yfinii^ fj^o- 
Do^éndo^ deadela defectuosa compilación de nueslraB leyesv éfeCtüa- 
•daen varias épocas, de los Cuerpos 6 Códigos que haslá'él présente* Te- 
dian, desconfiando de nuestras fue;rzas, publicareimo&^.contípuíicion íos 
cím^f^rios que teoepos preparados; mas antees de en^]lreiidei^ esiaip^- 
nosa tarea, creemos conveniente consignar el juicio que faétiíipíá fóriiíi'^ 
dbde lá nueva ley de enjuiciamiento, ya bajo el pun^o de/vijsta d^ ;§u 
cori:éspandencia cqn )as> bases iipiirobadaí^ por la ley de máonxúckm de 
V^dema:^ ele? 1858, ya también considerándoleén absíi^cto, y ribiíí- 
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II 
parándolet^n los principios de la ciencia del derecho, con las necesida- 
des de la época y con los adelantamientos del siglo que atravesamoft. 
Para cumplir con este propósito, preciso será reseñar al menos la dis- 
cusión que precedió en las Cortes Constituyentes á la aprobación del 
dictamen dado por la Comisión nombrada al afecto. Y en verdad qae 
no será tiempo perdido el que invirtamos en este trabajo, porque natu- 
ralmente ha de conducirnos al conocimiento de las causas de la ley, ba- 
se la mas segura para la oecta interpretación déla misma. 

Pedida por el Gobierno, aunque bajo una fórmula desusada, la au- 
torización para ordenar y compilar las leyes y reglas del enjuiciamien- 
to civil, con sujeción á ciertas bases, la Comisión nombrada por las sec- 
ciones de las Cortes, presentó el proyecto que fué aprobado y es la si- 
guiente ley: 

DoSahahdil» por la gracia de Dios y la Gonstituoion de !a monarquía españo- 
la. Reina de las Espaqas; á todos los que las presentes vieren y. entendieren, sa- 
bed que las Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

ArticuTo t.* El Gobierno procederá inmediatamente á ordenar ^ compi- 
lar ili» leyesy reglas del enjutciamiento civil pon süjeoion á laf blües signietites: 

sjukíosieoiiflig- 
|ue la ciencia y 
introducidos en 

l^nciflíeion délos 
rías para ,| a der 



án «I derethvde 
presentar contra interrogatorios. 

5/ Que las sentencias sean fundadas. ^ 

6.* <Jue nó haya mas que dos instancias. 

7/ :Fa0Üitarel recurso /de nulidad cuanto sea necesario para qa'e alcan- 
ce^, cuqiplida ju$ljc^^ todos los litigantes» y se .uniforme lajurispi;udei^i|i'e[Q 
todos los tribunales, consultando siempre el orden gerárquico do estos. . 

8.* Hacer extensiva lá observancia de la nueva ley á todos los tribunales 
y juEgadQS> cualquiera que' sea su fuero, que \\o la tengan especial para sus 
procedimientos» , : ' . 

Art. 2.*" El Gobierno dacá puenia á las Cortes de lo que liiciere en cutp- 
J)limiento de esta ley.^ ' 

. Por tanto mandamos á todo$ los tribüítedes, justiéias; jefes, gobeírnadores y 
doo^as/iutoridades, asi civiles iS0|D^;miUtar!esyecleMá^ica8/de cualquiera ola- 
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ni 
80 yi]ipid«d».que guarden y hJigaa<giMirdar, ctmpKr y ejéofWr ttl ^^Été 
ley en toda? sus partes. . > j^'T'ví 

Dadp, en Aranjuez á trece de mayo de mil ochocientos cincuenta y<^QCQL 
-«Yota fléinai.--Él Ministro de áiracia y lusticia^ Joáquiíií Águirre. 

ábierUt disAisioQ. éobre el pTOj edo de ley tédámdó' én ' fa tóriá¥ 

i|iie procede^ fttéespwialmeiile tm{iiigttsdo por lós dtetíügaidói^fttrj^ 

consulto señóte ZorriUff 7 Salioeroa y ^sttnído por lo» seSoiréb^AlVft^ 

rez(D. Cirilo) y RlTere, después de uftbnllaQte4i$0arsó proomiéibíór 

por el Sr. Gómez de iaSérpa^ estío» tres úUiáiod iodifidiMis de ía^CK^i^' 

sibnrde Códigos. Ba^o^^os ptnos de vi^ puedan cófisíderá^sé fos^ar- 

gomeñtos aduddds tn oÁtra del ProyecÁo^ el ünorélati^ á lá c¿^8^- 

Bíencía poütibá de la atit6riaaK¿0Q solicitada , y el moj^éúVé^S !&' 

saficíf^neiá delaa bases sobre las que déberia desarrollarse laniá!¿¥a' 

ley deenjiHdáfliieDlOySÍ biíAi^stis panto deataque be déi^plejgd ^á dósí 

seÉtides de diferedte órcfeiL Penetran aqoeRos seSórei d()^tadés^ ({tté' 

las tees priuiielnisbase^ és(iedalineDte«ratt de> tal BMdcíatiÉfe^ííév^tt^ 

deterosDadhs y laxáSvquo'deaifio de eitas c^biapi lo^mi^mhéMéfíim' 

deiDs té^mlaosde livlfa&iicc¿e;i4to3C^ la^> 

]tidota1aiittid4|ae eterniza ios lítiigios y a&MMh^eiétíciúíf^m 

los hiiéreáesr4éi(oc^litígattte^; yasísiii^o sé clrey6<|ue, ikÁM^Utí^jf^^ 

toi^ifl#tíift á décMar el restableéimiento de kts reglas calrdínáfleft^lié W 

jiaSí^l cottéigoadasea nuestras antiguáis leyes, ^ñ pré^íáát^láé irefbf^> 

ttíasqúe'la'deacia y la^esperieüicía aconsejan ,eqttittfiltf á^^^fi&ét'^ 

seé qué la ttueraiey no a?anzasani nn solo' paso, y qoieen adéüütft^ 

man^ánMi^ )Mr la tnisma senda defootiobay^ éspuésia, ó Mftá'lrfiátf 

propufisai la toleranciáídé losaban qoo hacían necesaria laPfoAfvaM 

eionde>iáley éei«ttj«}^aB^íefilo^ * íí=^íií-s < «bo 

'^Oíertameote^u^ las tresprimbras baseslde U^ieyíde iJMtsmkyú^i 

iSKB» al pairecér; meorreajpoñdiait á k» necesidades de la época; hlMi^' 

cnnscribian de tal modo el espacio de la autorización, que no podiéMí 

idiosarsé de ella ^ y tal t^z i'eprodiuiirse It defe^UUM Jtsandtábion 

de 4a titulada Iiúmíéaion dél Marqués de tiei^oii^a ; p^erb íEitafaliEada^^ 

tentdaioenteysi poratgim«sncept^itfei(e«ier^^ ser ^iticada^»)i lérkb 

álá'^erdád^pOKjttedbjabaiií en entapa Jibertad alfiobie««o^ sin#fNi|^ 

q«e le eneraban 6ir la precisitin de íespeiar^ como base' déi'sa obra^* 
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permitían las reformas aconsejadas por la ciencia y láespérienci^ffiíé- 
fá d^ 4ae lodo lo, que hu))iese 3Ído enumerar entre las. bases, 4i^PQ?L:: 
r.iones que formularan actuaciones determinadas, seria ya mas bien 
syri^Ilta^I^tl^lK.qm/^blble^erbaaeaparq formark^El ptecepto 
ta|))§f^ los prífiaipí<M ^andiáaka deles jnick» consignados énnvfstfais 
B^\ijgi^^^^^i$^yj^mpl^^ á. «o permilirv i no aiitorízah refonnas ladicales 
W )P<^(9eAQÍfi dd laqutJyia ^ ai biense prescúbeo las eonVeniéntés «n 
árd^Q^ilatrafflJtaeibn y alas formas de losjndoi, ' ^^ .^ i - >- i 
¡tPpl! e$4,p^a69M vj^v'seül^meotabii omms<}us(Q3iiotiY0;el6r¡ Salr^ 
mgr:^j4f quft fiíPíop^jlO deiíey era teeomptóoy y ftciaiiao^dísQorde^oim 
Ipf Kri^^p^iiip^iie coja^'gnarañen laGonfitilncion del BstadOi¡En efeón 
^¥ kñ\ ^m%mu\m fd^ im^yor :fiieraa queíse ideganm cootlra el Pt oyieótofi 
"ÍMiíí^ ^^if^iurj^bitses delaley de aiilQríaaAÍMiíp«£eri»^:dBv!iD04 
t^Y)(^á^9M^^eracCffili<^ ded naevouCódigo de.t)rooedimíerito bivil^ 10» 
^fi¥i^!ite^.^|Mi$6J^ en.lftiiiBgUQf|idoFed^ qiie.se«i(able(;e flt'li 
q^pj^j^^f Josí^uimos; lipotqti^jñi s/b osea i^l jurado ^ra^ibS'áflnile^ 
ci^íJpsí jig^M:sQn^*aiiie al que 8e.CQtM)ce eu 'varias BlcíonMiéieEairob 
B$^ ni 90 i^taUf oa la<defetisa of aloómo úaüca y esolusi^f», tei) ü» t>e(olUfi 
I^PliMi^sidrifl^ ,l»fruob«t;ei».jQda sn:lati|tiid^ «i semoíK6ba^'^«»9Mmft 
<])^,^a$i^(¿q«,4fi^i^ medica 4»lQbaU)idos>!H^ 
to^^q^^ ^f$inj9iipi40'es$a^^rte podían. Goasiderai8» «QWQ 
y:<(ip4f4o$« poürque^qlamab^ noYftd)adAs^;P^rqiie^poifabani:rdfor«at 
r^Mk^ por^,/CÍentameiBtey fn una época en la>ki»e:{)íirf,)iiiii|»s|>írh 
iitMí$i»fif»sid^isado>feformad9ff!(odollQ antiguóse censttfii i»^ 
Uki^V le Crinera insufieianlcí nnfi tey, qne^^eb Uifuodaiatota) m]im^^ii{ 
ordenar restableciendo en su fuerza las.(i3esla0i|^M^Mi 4^1r,M(igtt0t 
pA9Q^4ifUÍ^6l9 4bimh1¿taddQ^.lraflríteQiop;^ias. tdotttfbcionearrqui^iCtmo 
ao0DUid^s>y)(^iveiiiaiit0á habiai &AibkÁláQ)i¡^v^tm^ de iMf (iTrHMs^ 
lalAÍHfi oíí 'Míu ,rai',},:iv;íjii i;í .'•!» o! ;•[ -o i ♦ ul/nn t..j -A) (iiúáhúhinn 

floiSitoíC»bar«Qí,ii»íi itoeilra>óp¡itíwiv la>P»"*te .iníiaí»videnlaida.te; 
pisld«fttía:dblfiQbii^i|0:y 4^la$íCéi(fMr idelU) efi0eIaMia(ti«l$0&iídei»1^ 
deila n^iiüvAíA^m jiúcja^,-4en6i«da'^& (m6.iiM0ift«|CM^i9! qn^tHm 
al9qp«6isepMsid^aria i^oJMideja&cfaím leslrem^ Ár^t^^id^^^rd^i^t; 
píriüi antiíeform&doTi » y lacaqo de «itiiifitisniOíCíoiKttarioáílDeipiogilBStí) 
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del ^lo^ > y la h^^ tambi«a d^ quo la Gonuaio» ba .«a)M4oi imef preh 
t^MT id \^j4i^iamiofmfíi9aryáe q«e.^iioee«Da.€MalÁUidíA9$ y^^ifolí^n 
r9^4e£^(<^ di^iweslra joFiapniideDota, eomiiMe ea qa^ haTe^petado^ 
como debía hacerlo, el sistema de nue$b?o anliguafyt^e^diwieiibtai^mvÁr 
djadqrpor. |a» dem^» ia<iaaesd^ Eurep^ $iiflii eOíiHie^Inoi dias^^.^pa- 
raA49 de é) Iq$ Abusos que. la práidkia había ÍQUoducidOK ;• ..; ^i-hi . f 
. . El^tabtecjmjpnto del luradoyqae oaa^AataríMba por 1^(^40.13 
(UmquQ^ y ^«e seiiptoa indielerwiiiMldaiAeAte porte base ^oaUMfjMr* 
nal }4,iiprobadai,biil)iere sid^ u0 nal que reprabaroalodo&lo^ bmr^ 
br?i&p9iOp^w«$ delforo , qpe i}e$Í6tíi»raA noieali^ costambma»* y qae 
se.Qpooeisi» duda á Joa buepotf priitcipíos de la cieuaiadelideMohip 
parque $iefido la ba^e pcineípal para la boeDa ad^irtifrtraoíoQjdeiiisUn 
€tia elDOBMoiettio.deldereeho^pof eLejíeciiiof de la \eyi cA bábil^dd 
m&^f Uí eieneioo 4e todfl géQen>4e«feccÁo»e6, mjE^^avmdriaiGM 
e«Uil <malidadea jb ignorapoia ide , laa feyai ^ la folla4e pogtiuBbfQ;da 
jingar 7 laifrasponaabiUdad da loa jarado^f. Aaúmismo^.fttqd^ndi^ia 
justicia del proei^iff^wlo y^stfimportmicia, para aef.nymgi^aatíadeta 
rectadpUcadoB d&telay:en)a< lastima defeosa de Jo^ eaptea^tíeA^fs^ 
aleMablaaimieplíQ da} jaioto por :Aiirdd(is.im i>edfj^^aí á iefyt0S;bií8aKiir 
rMad q^ie^fíraf e a) prpc^diuúaiilo e^^i^riio yanjeto á trámíiea y I^0)íq0& 
pTQWQ^é ifidaf^Ddia9te%4a la ^elaalad 4a Jos jva^ea^ JKl jftif^fer 
JuradeaXacjUta U büeredad^y diamtAujie kts .gadioa;" perq:iiL en^l^i^ 
pida? JAJ^b filjvk^Qv.eaatee^lAiltTaftMü^Aeloisjuiciioa^ufi^^ §t^ 
gwridadde^ue^obteftdffÁ cw^pljide wsijiíija^ ., t ,. j^m., »m'^. 
: Eq^ bvm bím 4»^^r^^qdosa(de:.<^s«s{iiisígi|i6faAVo«! PW W v^lpr 
^, ^\\i(^i^mm9T¿mfíí^m}mmmP9 Mgqivizftdo;ííjla^4«c¡wfteaic 

medid ííteibMrad9fíiPf»i5« ^tre/^%y sop\^tQr,á./?Ua.. M?, í^Uf^ie as*í^ 
tQ$v«italqDií^ca qll^l^ell mi;ippfíft4wi^# mi^ i^a^ di^tWPia, ÍJ»9aJt9» 
Y rtoí $ef9fmsqm fQmm¡i^M^í^rmm^ s^ r^eUío<?edft si, ^,$©ndí|j4e 
)a$^ad^aj|tAA^lA|Pii^^,qu^jM)Fj^ ^n\^m,^, vecd^íJflrA'BTPírW 
oop$i»tóie<^aiQ v^Wí^r áífl^)tíe<i4)os.yr¡3Q?n^ ^ieBaflifl^ y, S^a 

diiUAdQn^ÍHf(e%ba^i^4(^mal^.y $i^ U^mi(a$y Fi^^^ 
ya ^ laíBiefte. yaporiastaapiepdi^^fttes.* I¡a ppri^J fi^?b^;íftI;Yíí(Íf-« 
#rft iif0g»ei9 ftp^lttftííwWeft f# 4i<o<f reaf; por .^ s^i o«)plMri^fHWtóí^iv 
wcto^]nwrt^ioibi#MiBfe«itíiJ!iiiftdft:flií^ 
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TI 
doii qae ti nestro /ei hombre 46 coaeieiicia lo qve debe haeer eses- 
ttidiar las eoiMcoencias de lo establecido para conoeer su bottdád práe- 
tica ó sus defectos, y aceptar lo baeao prá<A¡co como bueno, y desechar 
lo malo esperimeniado como malo. 

Respecto á las demás indicacioties qfue sehideron sobre la poMící- 
dad de la prueba, las condiciones de los recursos de nulidad y otros par- 
ticulares que afecten á actuaciones especiales , cuando de ellos nos 
ocupemos será ocasión oportuna de patentizar, que ta Conisíoa ha cor- 
respondido ai ehcargo grate y complejo que se la ha eocomefidado. 

Censurábase también la s^^unda base , porque se limita i ordenar 
q«e 'se adopten medidas rigorosas, é Rn de que en la sustandácion di» los 
juicios no haya dilaciones que no seao absolutamente Éecesarías para 
la deJRsnsa de los litigantes y el acierto en los faltos. Tratandé de eéla 
base*, déda el Sr. Zorrttla, que «esto se hallaba establecidci elki^todta 
«iiuesir&s leyes, en el Reglamento protisional de Justicia , en la Réat 
i^rdeñ deiSBO^ y es un prinoipidtan eteroeniM é' impresciiidíbie efft 
»dé^ho, que Ül dificultad solo ha estado en iu cumptímieÉiib poMu 
»ftéxtíeé;qvit lo que interesaba saber eran los medios que se han da 
«adoptar ^ára que se consiga el objeto deseado, t^orque si m^ , sentar 
»to que sé reeeu el dictamen de la Comisión , és no prcípoueír liada 
«íiÉportaute^ ni que esclarezca ni deje vislumbrar lo' que há de^^ el 
»C6dtgo.» El Sr. Martin, abundando en las mismas ideas , decía qué 
«lá segikidá base no era nada, absolutamente nada; que su dispo^ctou 
•era común á todos los gobiernos y á todos los tiempoa, y ique est¿'4e 
lernas tú üúa ley.» El Sr. Salmerón, haciéndose bati^ déla mi^tiía liase 
segura, preguntaba: «Si ei^ base efM^ivámehte ;» y-céntestánflosefá' 
sf flirísmo, decía : «Esto no es base, porque ésto'lo han recomendado! to« 
»dos los codificadores antiguos y moderndsl; asi es que cuando aTenm'' 
•raís eúitar dilaciones innecesarias , no hébeis dteho nada nuevo ;ha¿ 
i»beis dicho lo que está escrito , ki qué está repetido en el a#t. i.^ M 
•Reglamento provisional 4e 18^, que decia que hubiera Celeridad vy 
»sín embargo había lentitud ; celeridad que dispuso la iMtruecUmdeü^ 
•ié setiembte, que dio lugar á que se dijera cén sobrada raion, que ie 
•ahogaba ía voz de la justicia.» Pero Ai el SrL Zófriila> ni eISr. Mirtinl 
niel Sr. Salmerón , que consideraban indetermiueida ó ittsuficiéittfto 
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vu 
hw^;; gwreeoiio^iM Itsabaaoa 6q las dilaoioBes^y Jamealakit la<e^ 
krídad^trema^ai iNíopttsifyroii el casrecUyo que iebiert eatábleearáe. 
ptra^]i^ítarq«e el.i^obieiM cafeaeieii nhigttÉe de JoaAw pfec&piciffB: 
lodoSfCCftílQrarony todisa iKNKderaroa loa malea; ^íúgobo íadieó «iqoieFa^ 
el aiedio ttaa efieaK^ ai no aufictente» para corregirlas. . . : 

Predao ,ea Teepaacer que. bo » eaoueatra láoilmeBte, y qae«l édieo 
aeaao eficaz .ofreoe irieísgfaa y considerables* perjoicios ; . que es p^ediaa 
medter iDvydeteiiidafiente para, prohijarle y darte caMda enieVCódigo 
de praeedimiéKlQa, porque si ptiede producir frutos salBdiBibles ^.tatti*^ 
bien lleya oOnaigo én algunos casos peijuictosqBe serán irreparablea.! 
Ya desde 1^ antiguas Cortes se venta reclamando centra las abasos ^ne- 
los voceros y ka curiales introducian en ka pleitos ; ya por eatoiioaa 
se adoptaron medidas efioaa^ para impedir la multiplicación escanda- 
losa de escrüas; ya paatértorménteee prohibió la concesión dé tároi^ 
nos «sctasados, indtihaeate ^latorios; ya se Umiló # ona.solk rebeldía la 
qnftjepermitiéraacuaaripaiaeaafdOTé las partes ála^ devolución de 
loa autos; ya se fija término dentro del 'e¿al>biriiier»|i «de báeerse las 
notificfieíaiiesde tas providencias á las partesvpero todas estas medidas 
fiKcon íttsttficieiites» y loa aboaaa edotinoaron , y las ditaciones y 109 
(&pendie^eredaDon,*y k3 leyes* foeronburiadaa, á pesar del mejor 
deseo de sus autores. ¿Dónde está, pues, el orígep de ese mai que na 
acerlaroni cortarlas leyes, que con tan decidida empefioae dictaron 
porna^róaantepas^doa? ¿.Seaitpor ventara, necesariq éinremedia^ 
ble? ¿Seii uaaivcottseBiieacift foraosa , esencial del [ireoédimientci? 
AqueUos males 4ne mas^tíanimenle se haeepi sentir; qceí mas iparjudi^ 
caD;.qne.mayo^f»ijúÍQÍeftiníegan, sueten ser loa mas ^ conocidos, 
«ttye causa es masnétcüriu y está mas á k vista delodos. Ua causa 4ti 
mil.qne se viene l»aieatondp por aigtos entero^, que' todos ks €hdHbri- 
noa han deseado impeiUryeiÉá. al alcance del faon^bre dfe inastiaeasa pe^- 
netmckn , se palpisi y se siente ^rtodos los que tienen neceiidad de 
lienetrar en el 4empk de k Justicia ; pero acaso se ba'yaiemido acome- 
terte da frente»iy por. esoae ha boriádo dé cuaa^s medidas se tomaron 
bastadtdkf y reetílamoa muoho qu&se burte también de laslikpoaicio^ 
nea adoptadas en la nueva L^y de prooedimnát# civU . ^ 

:Veainp8i|)^es,:dedoiide preceden las dikckbea que eterninan los 



Digitized by CjOÓQIC 



pMtoi jfainrlR'flaAíálas paites/y^óiuftk^ 

etrenedíD^portiitaé, din^ctor/ pans >ektQffbtr ^«^gHBftOi^^naídblai 
cMsa» jir «|te< lÉdl |[>mc€4e 4el escaiidatoéOtirtmBdi q^é 6i«!i^ 
los depósítat io»de la fé iniíblióa^ €»i Vemsailila iioti^ 
denciasjadicíales t citvadetosioaasa^ínaoiiidetla msM^fél «tf el eJbM>ctil 
deÜM esoepcícwídséilatodas ; eab Merancia dalos jvecesyémiiCbiea 
ciiila'&ilu-decipnplimisnlo^e^lá ley vqnelas manda/ i|oa n6>admftasiiiaa 
artiéciléá'de pririo y éspbcrai'próoQBi^íaTOqeQtovífiéitosí'^ueaeaaidij adi 
miüDsegiM Ubis il^est' otra. det^Ja^ ftltMl^siqlle|■oa$iollM'Ia9 AílaeiqDes 
UegálefiveBiiIa'^a8ÍT>apprioiic^ 4& admitíriaittiadoiies'de ttrtds^ia-^ 
tavloeaiorios «jue Msoá apeiabieB eadereobd: ótrade llisu niotivod- <fué 
poodocacelr^sogfiQfiaito^ carisiste eo lá itiétÚdlBi toleranicifi de lo^ jiié^^ 
e6¿j.'eD><detfiñeir vIq8!áatos>ien;pa^ derlfi» pactiihs polrkiat itéroliiio qae 
eli'.señahído^ á^en Ja: ceüsücable^i^tidesoaÉcteBiMpüOQioMiceder próro*- 
gaidbla(tmHb»pIaro8;«;ifa€ira^.de^^es4a0 caii&»tmm<^ i.lodaaJos pleiv 
tos ry: eil todasflas inigtai|(Hais^e8tafflbiaQtkftft04vttol)orni iai<^^^ 
delr ' el' tértaiáo ipcobalMid^ la de^eteMt losiantas^eñ 9odeT;da tos re4 
laiécbs.pana feFiáaT! apuptaolíeqtesIvJatdfiaibifijai: iiá^léFoiMbpiiédiso 
pafatlar cüeata les^escrjbaaoa de Cámafavy toldar la^cnníiiaiapaUaeá 
ia . eradabcm& de las. díRgfenclaa «que tietteaf qole fraotieafse poí' m^día 

deexbofctOS.'-' ''íi '.■•- M' ;■ - \ '; - '^^hÍ . 'í.-í-jnr. -:-. -.i, í,»- ,' 

> Si'táloa sQity :ftaa cohoddaa las eausa^ délas males tjaa fainetitaroii 
Bttifotcoaiaiitepáaadoe, y qae no acertaroft^á ¿oirrbgir^i Uasmitiéifdolaé á 
t(^'tríhaóial6a;bo^ eitiiateiHeSj^podrekos msot^ en^e acetti 

táteip08>cea<tl'repiedb,>y que dste oot re8poflídopá.al o)>jeta* de aií aplF* 
x^iijéa?: Ya iiemoa diebo qtt;efiingoiio<delos)séñpref dipatados qneim*- 
jfnÉgBaroii eUdietdmea de la Comisión y leínrdicé atqmeraz esle isilenda 
padiéva)ba(SerQb6 desconfiar; Sin ¿avbargo '^1 craeeMs ' (foe ^ no ' es; ' dificH 
enqonlrarle V si bien pnedé dfreoer U^ndsiDodffi^ebtes itera ftkinL 
téabtéi Declárense fatales tbdofe Ibs orminos ; deolén^e milai(«da ^e*- 
taaoio<n Radicada faerade:el(oss impda^séá'lo^jfíeeeáy dema^ fatih 
eionaorios del {éráteresponsabilidád por suk actos , yi e]DL bli^evé desapa<- 
reóerán todas ^esás.díláciK^esv todos e^osábusos^^ lodosa esos jáWtedycfoé 
como epidémicos, por todas partes sp propagan ^qnétodo^Damentani 
pcl-o que níBgunp se ha atrevido á curar de raiz^ aeaso per el lembr de 
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tif^ qpfi,<l^g.^í|i Wi|effii«W^,,aq^^ W dpiUrxí de ua ténn¡(jp,<}^r, 
d%.mpu^ pr^ctíqtr. fi^it^&^di^geocias,; Cierto, e^ qp^ e^^to pjie^e, 
acontecer; pero no lo es menos que, aun suponiendo que por los (Qe-, 
4ips#r4iwrj<(s^i)ia fHflse¡dfdo editar e^ pial, y^W mas.líace^Ie sgpVf en 
Vftf^ , qUQ pqi; rmef}Á^)jB^ puUwriz^ ^T^Q^üCíJop | dípi Iq? coor, 
Iríííftfe flüe ?^U* á te ^«iedí^d.íniew. Y ,flp í? fiier^lamfipt^^sfa doo- 
Kwnufifi^fi aiiC^ntrari» é lo&pr¡^(^QfffiiíP liaq,,^^^ \í^ rmff^iáff^ 
Fíj^p^Ia^f^GÍk^ y $fr obeiorwÁp q»f^ lí^ fS^nej^ ea qj^sí; ?pp'ya^ ^ 
^)^e^^ip!s4ei<l(u^ t4cniU^Xfitale6, sop fni^s 1^^ eixs^QraQfoa qpe r^i^- 
liáílA-FíJe$^:lai|tQftc¡oajea \ai Wy^*^ y ,^ ofcspryfif'^ que.íia^ reí^onoci- 
4^ f^inq l4tÍ).y,pjroye(;tip^pl,«ís4e;n9ia fatal, d^ lo$ témiínost,, apliqpdole 
á ciertas actuaciones, y en verdad qw nq*8e¡cpno(^ra:(Qi^4a dif^l^nei^ 
p^a:»p()]i9MH« ©fWfVO ^li^^fílWf Fí^tal m el Mf[9ií;<^ dp la prae- 
ba^:fil%1^90ik>d dQ ki 44;aidi y deia;^ápÍiQa» yi3ia e;mf^argp^ las }eyes 
Ci»yjBrt»,:y «0«rjm9(MlyqufóQrj|J|iasiy^^j<^p e^abkcsirlop go^ Ja calj-T 
M^ifi' impr^rogiibtei, «p/pbKmt^^aiqajora^q^ causa qn^^e ^%% 

ipqrK|iN^, oa^ba) de sen tanJ^M [impc9rAg»}>le fitjté^o^j^o^cpg^^ 
piniil&v^ar^jel Ira^aéOid» la.49Qia&da„ el 4ad9t:PMria f(lf^gVj)a$ .^^9ep:i 
etoiie$^(fI^iilado^pdra replb^r y 4«i^iear y |qdo§ lo^ dj^j^^fj^j^.^^^ 
ptíoioÍTi/Seré jttr:¥eotara)pt>ri|«e,«sWs sínwiftpl ,y l^f dUligf^f ij)$, qjo^ 
dttntaiiA&«lk»to«dAptiUikar^;>3^iiíiiNi9i^^ <^ÍAtfipgf^i|ef, 

paia»faaÍbr.las$eEdad yidociditeii ju$tk^ l#4jp)ditQ^? Nq^ sj^q ÜV^M 
0biilraríb^fNM^f iia/aft(lfliflkíinefpU(»bte:M fy\sii^ .en ,J^^ 

ji»fMs,;«{«eMtt¿ iéNpm(m)4Ha|sti eonctriktoi 'paD9^ tas díUgo^o^ i^^e^,-^, 
eífllfé^ipatt sipjfiocóQieiiderl^ i:eeliifiir.qtie<afflQtln fim^ci^a^ 
IcmitftArbaaifrieil^ipailtts. l: q ,'.■ />-:íj,-, r^y.^ ;•..• . ,, ,j,; ,, ,. ij-^o; ¡.^y 
i: ífféiqt^ UbiáraDits aiflaudiéAqMlel^fUmu^íu^Mrg^l^^f^^gf 
la'4M0ttMm>detafiria869 ipM todai^ 

fla&iaBlo&(|aé:áiuqttajMC9lfitata oMUns^olQ^iMenisoi^ «^iQffiP^'^m 
te^^aUftod^iaMM^ir tenM $amoiiií(le<i»tjdadidf^ ifQ4pil0 4l^ifp«ei^ 
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de ellos se actuase, coa derecbo á'Ias partes para exT^ir la re^MMñaMK- 
dad de daños y perjuicios contra los jueces ó magistrados que lais hu* 
biesen con^ntído: nosotros hubiéramos visto con complacencia aceptar 
para los juicios civiles, lo que se admitió páralos contendoso-adminis^ 
trativos, ya porque deesa manera se probaran los bienes quéesé siste^ 
ma reporta» ya porque se uniformaría la práctica en todos los Trfbu^ 
nales. 

Visto, pues, que la discusión de laií bases que forman \i Le^ el? 43 
de mayó de 1855 no ofreció á la consideración del jurisconsulto, ^»riaé^ 
ni doctrinas nuevas que pudiera consultar para ilustrarse, y mucho 
nienos princi^os generales, ni rabones históricas para i^ue efl Cfdbiemo 
realizara la reforma y ordenación del procedimiento civil, descendere- 
mos desde luego al anáfisis de esté, considerado en general cómo un 
sistema, sin perjuicio de hacemos cargo á su tiempo délas reformas 
parciales correspondientes atoada uáo de los juicios que constituyen eí 
todo det Código de procedimiento civil. ' 

Recibió, pues, el Gobierno por medió de la ley d¿l5 dé fMjjo una áu 
torizacion limitada con hi ocho bases qué bosquejan, aunque i graiidas 
rasgos, un sistema idéntico, al que el mismo Gobierno baMa creklo con. 
vcniente'^ delinear en su proyecto pTeséMado á las Cortes, y la ComiabÉ 
á quien le encomendó la tarea de redactar el Códigódeprocedimieitto 
Civil, se encontró asimismo encerrada dentro de un circula tratado por 
las bases que formaban la ley de autorización/ La Comisión, pues^ 
ño pódiadeslizarse por el vastó é itímitado campo de las teofla»para for^ 
mar uh Código, que en fuerza de la novedad estableciera uirprocóün 
miento en poco ó en nírtla^eofeíatte al conocido en nuestros tribuna^- 
hís. Y ¡no creemos, en verdad j que ui el Gobicifno ni k Comisioaambít 
cíoüasén mas amplías -facultades, porque no podemos pewfiadirnoe da 
que olvidaran que eí procedimiéitocivil preporito por las leyes espa>^ 
ñolas, fué por mucho tiempo el modelo á que tarieroaque tecurrif 'loa 
Gobiernos de otras naciones europeas, para imítai;le, éiintrodocifftps. 
formad fealtídaMes ensuleyes. Los v¡i»)s y los abusos de Ja práética 
afearon la obra, queconescasos defecloá había levantado la mánoanes^ 
Ira deñueíitros antepasados; los escesos dealguioa-ourialeíi 4olerado8 
por jueées 6 inespertos ó poco diligenlesf fueron imiiMos'pór ofróa své 
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il9O90Oic^f de tal modo que fbnmodo ant cadena eslabonada, llegaron 
i convertirse en prácticas arraigadas» qne gi^baa ya de mas poder j 
de mi» fuerza que las leyes. Pero loeTícios y defectos qae nacen dejos 
accidentes, no afecCaa á las cosas en su esencia ; y por esa cansa las 
Cortes , el Gobierno y la Comisión, bnbieran procedido con sobrad^ 
ligerea y poca cordura , si , reconociendoi la bondad cientifioa de los 
principios cardinales.qne^ientan naesCras leyes antiguas, no las tribu- 
taran una prueba de acatamiento y respeto, mandando que sobre ellas 
se levantara la obra de la reforma , condenando únicamente al olvido 
lo|( vidos , los defectos , y aun los errores que autoriaéra una práctica 
lamentable, ó una corruptela digna de severa censura. 

Pero si bien^ como antes se ba dicbo» el sbtema en general esta- 
bleado por. nuestras leyes era aceptable, el meóor también que se co- 
n^m en Europa ; sí bien nada teniamos que pedir á las demás nacio- 
nes para administrar la justicia bajo la garantía que ofrece el orden de 
ppooeder, no por eso la pbra de nuestras leyes era tan perfecta que na- 
da dejara <pie desear {^y. Notábanse vacíos que se vieren obligados á 
suplir los trjimivales, adyertianse mo^iplicadas diligenjcias innecesarias 
ó supérfluas; de modo que e| mas ó el menos bacian indispensable, que 
la mano regeneradora de las. reformas, dirigida por la ciencL^ y por tos 
saludables consejos de la esperiencia , supliese en unos casos la f^lta, 
y en pUros cercenase lo superfino. 

Algi^nos ejemplos denftostrarán que los suutores del, auevo Código 
comprendierop la ostensión y los límites, de su verdsjierf; fisión. Pre- 
veníase que procediesen á ordenar y compilar las Ic^es y reglas del 

M) «Y tío se diga (decía el Sr. Salmerón en la seskm dM 7 de mayo: de 
«lá^S); ccffioo on orador de los que el dia anterior tpmaron parte en el deba- 
i»te, que en la actaalídad no se sabe dónde está la justicia ; no está bien fí- 
«jada la rítnaUdad, y los m^tsUtados tienen qpe juzgar á la ventura; en rvm 
»palabra> que hoy no se sabe hacer justicia. No, señores, esto no es tan cier- 
9to como parece : nosotros' por fortuna, aun cuando las tempestades políticas 



»lohan trastornado todo, todaTÍa hemos tenido la dicha de que lo úni^o que 
»S9 ha salvado es el arca santa de la insticia. £s verdad que hemos visto y 
«saffído mncbas vicnitudes y tempestades políticas; pero por fortuna daoues- 



vtFO país, y Y9 pnedo citan nu ejemplo en un proceso en que he sido enyuel- 
i»to , nuestros tribunales han áido modelo de probidad, de rectitud, de celo, 
)»de jnstioéi y de independencia. Y no estamos en una época tan áe^míafia. 
»en ,que se juzgaba por fízanos y albedrios; no hay, pues, esa urgencia, ese 
»ápiñBmio, esa premura y esa necesidad qne se no& dice en conceder esta aa- 
«teroaciop.i» . r . 
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enjWilábiMó civil; pero ¿ó ééettifétdú Vámñá^'k^WálitéfUí^mk 
y Váídtóloékt f festó efe;' * ttááWHtót'íiteíaMé^éál í^ 
pr6íúrúl|^(feí^ pbr úü^rok áiit^ia^tí^ ; {Jor^tib 'ettitfA^e^ fflé^éóffirilh 
^e ftí¿ü¿itóm*!íiiímóriarMáHtitf, páVa' ^ué répréátijérrflli jristá^ áé^ 
véria crftifeá ijüé ptí^ó Ufe ttáitffe^to loé «éfeálo^ gr&Vés de^^a^ efltíléteé 
laNoVísítóaílt5dofí!ftdóú',*fiáéiéiidol6é Tecaer%tíbréh)#íiulotáf^aé tó 
nuévá tidy. Él estíío'áirtióúádó fe gftiíi ñúrtiro de ndekVaá 1i!íícs ; la 
Redundancia boíD'^ilé(¿(fii)«rtá'^1á^ ¿i^ de'élláS^ Ití Mtá'détdMléil'^ué 
éh no 'póifias fec iibtá ', y 'principal toante stt réfcréiicía 4 trfbtíháliés' iqáé 
¿ó exiáten'éh el-dia , eran' dtrt)¿ tantois si no dbfeic^os, al ttífent^'cbñdi'-^ 
clones ó cualidades que hbbiérán sentado mtiíy iná) 'étí tfna ¿biápilb^ 
cíon legislativa' dé nuestroá^ dias; lahíciem de^itiWe¿fe'r*,'sÍ ilS^li la 
parle sústancráí y ¿itetifica, si no en sü^valcír iütrinsétíó; al meSA^élí 
lá fofmuláiíá y de redacción^ Por esa 'dansá 'fel^tóvd'=G6d%6? ísiétí^ 
táñáo tógías precisas V claras y cóncísásf , Iw^ol "tln" ' áistétó'á 'íird^siVd 
de artícafecion há sitnplíficádo el té$b, lia ftóllrta») él tetüdióf '&e Süá 
¿iis^bsicionés, lia despojado á la ley de la árt^toú'tíiíéí^a' Uááá' |^á^ 
ía y enojosa, sin omitir üinguhá de sos ^rtés ésctí^Méá^ ^éúl ¿tó^' 
ilb,'qüé síís pftócptoár y sus reglas éáfan ál áteánaé ét Í6i^i lals pet-^' 
sbnasj'a'un de íásíqitó no sean peritas en tf'¿érccíi*oV'Lá jui*httttf^ufel 
é^ ádeiáiite sé dedi'qtié' ál estudio de la jííris'pi<(ldáíiéiá , úb tetldí^á' ^ile 
fatigarse en recorrer las infinitas págiriáí dfe Ibis ttfei^ dél l>feíéüli¿ 
liara c¿úócefía^ disposiiftfties qué Hgcn éb él pi*otedllttíéWó'WHÍ^; no 
tenáVá qaé br4énáWas'í)ára^¿^^^ 

áe observar fen bá Juicio dááoí íií mucüb ítíénbs sfe tópotídtíá;V*ifieílifíÉ^ 
ta nuestros dí^ b^ sucedido, á incurrir en ,g^av¡^ error ^^perjii^^^^^ ^ 
su rep^tácSoh, y á loé iütefésés dé fe'j^áirltejyir 'ko^tener notítíád^^ 
)ey; insertatina disposidtMi- cualquiera r^fi&ire&teáuIML,Blatlelriaidada«^ 
otro tratado á quie;no corrfespóAdia, ó coá.el quí^4 Ib Ícenos' tfcmal^-' 

^eií^ relación. :;'; ' , ■' .. s: .■-.■-•..••.' .; - , ;,- ./..;:: 

Mts bo por 660 se crea que elC6dí«o 4bd8b^ se ha ¿ínitado á recq^r 
va^ía^!4ó jel é¿lit¿L y cbpipfe^d^^ debíjrjlb asi,ntieslfaáaiilígttlais 

léytá', de tal-niodo cfue las cosaá hayaá qüedádo^ejÉ/suspuries eseá*-* 
cíales en el estacÍK^ i^úf^ tenjsui : M)$«,isiiU(^da()u¿.'^ seguidq l^Jti^j 
ria sentada en la discusión de la ley de autorización por unCdé KJS jY^'' 
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irisedBBilItBMpidMiq^iddBV 4e \qkt ÉUttiWlui«diilufli0o M fariiP 
pra<l0áriai43ite«t«if|toilii basu nirestroft dits^ ni ¿e podrá' «twtájat* 
eaifoT^nderoisobteilo ^a ^ alqAeHt«)^#ea i^tebttf Mibhidddi^E^cl 
pensamieoto es exacto en caaoto á la parte de-MjttfliifNNiSétMiilft^^M 
Defiere á la^dftt«rmita&oiaÉ do tos ^erodios pmmn^ti^yif»*, ^i^ina 
viéiriad'iíidiibítoiM:qii^te l^ídMjjMi réiéanoiltegÜ iJiú^^pog^i ftf^é 
ld»«0fehMf fias iiQ0f^s! \^tt po9lcmre«l (|W'tt4difi(saiW'iíi^d}á)^ 
sioHiÉQi'eiiel^Med eivil v df^iada «ielMiuW)!! , éidenraj^dmd'AiiAfáf 
perAsdlá pánTSustituarluooii ó/Üvedadv» íí^friidadMí v"aeQkoi> {Mji^ci^ 
lef^;Miis^e8»-iwUtd >^iie<smiOfiloi prinsefo» en reoénocer, y té dijw 
ohUé^6« lameMiimMV ip^ñi óé éi diMmr^ átraio dii anesliMl' j^ 
rtepntéouem^^ wtteBe \iiftiemon blsifelena^e piroeedíffliettltM{'«itfiAiJ 
da'id^riid0'd6sit;tado8Bpi^rioioiMioip<ttiode(>rí ^*" . • ' '^ 

1' Y iiada tí«^e«0i6ideésiniflo^eú verdad) pbr<|üe la» hf^iéfMiéi 
ÜHáitMí/s'^ \9ii dotOPttMaiilba deik». donocbof» dii[íle»'^KiiliHí tfüXfii tí¡ 
€O^Éi^l6d06áqiMI««¡eféo^^4«eD«eeftded2rei^tes:ofli^ l40'%0i 
del drdé& oíttt, te ^éñ ieélanitt lo» denreohobv mconoiéM'coiito biaiBa lo» 
priM^ios etérÍM>6 do jMticia ; son el oottpIémeBOo de iúiíty^d wa^k^ 
ttí^; filMes qte ¿fe «oupáft de ^é^$ii á^oyienritt, párit qué gooéí^^til 
aúlériíAad «ec^riaf] akfsefe» qué eMM)iiitaiinie^«9 foslol ^Qé»^ (ps 
corresponde al hombre, aquello ¡queí M oMga ^f él sob^i^edy^ de lor^ 
|i^Dedii»;e)séf<le^«slá6 «éorta$ qu^, tmáú inimbMe^^etbrtiofitiók j^in- 
d^Mrdé JHSlittá «tt^«>iBhqüe()taé *e]f<^ descafttao^tio^ f^ ho^ 
Yédadistn^eóntrtfriit'talB ire^lik déla jdsifoia; «fa^de Ja odédavaetaQ 
hkh^^lO» teyí^'^éa tiii;at^irtado ¿ontru bíJuBÜéia'iKMaAd. •' ^^^^ 

nM» 'Mta f(»iMfl«fta6 (qá« >dooltratom« de éenecho») los ^e^tos fov^ 
Aá!toékákiéide'|Éátí^'enq^^ son eicasos^y fmt'WB^giiém 

sti fiOfadádii 6u>maliéi¿yD«edfe de la retadla tu qiveMse.hMIiifijBofi m 

«leiids áittédlalkíeiiti^^ tf$( te q^ ¥i^^U)('ii¿Gia 'díase ndef^tof^sí iOáUéf 
lo mejor ó lo peor ; pueden ser buenas, pero nopei'feéta^; ^edétl'^ 
ÍRalá§^^Í|«6ro'^'4^hí}agta^; Ip quibiio acaéietté laoft ias oGras' Keyes 
4béf « §dii oáenotateékilie btf^áas ó^mdas. Ptté bied, MOMiífO'ae''Pl^ 
^édMiWift»>ctita tetoila'qw^tapotterft'^Ae 1iy«^ nfiáMpsoi^íií iiiyftfaíw 
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cí«;:leiiia que jwr^elureímlttudo )d^ lestudiOf deteülqriM MÜgots y 
4e Ui,0sperieiicia de au» efMosi y por eao lltrodiiee!milltf^ícádaii re^ 
formw^iii tarkr la ixaf(e.i$«a^aeialde kt junsprodáicia^^traitoc? 
Bar ^iifflj^aiedl^bleoido.', .m: ? . i / ■. ) -¡ . i ; . : ¡ 

: ^^aqui yapueata eftrtgeoiieioftlakidrlajqtteelaefiOFGokiiea'déla 
Serna esposo eq la di^u$ioQ del proyector de aatornaeioii cobtésMado 
al jjelÍQr Poyan ; elG^^ formiiáe^eii ?irttid de esta merece deliofiií^ 
parse Jálenla aeeifeiaa moderna de eatapaiabra. «Teodoslo;* Jsslíua* 
no, MwMiyoylQs seSeteaJ>.€lirlos I y IV, compUaron^ iiol^talaitoiii 
m j^icieroB en /código, sino que, reuní dren ea un libro las/leyes^dlspeí^ 
s^< que yenian en observancijadiesde tíempefs remoto», EUáb«><kcis- 
lafjboriiaunquedébil gobernador Di. Alonso, t$<id ]iriJtoero,,eLüi|i(6(^;qu0 
en España dÍGl6 leyes en nn verdadero Código» j^oiqiüe'adnqmíC^iYei:^ 
dad 4j^e para formar las Partidas reeurrió i k)9 libros qee XMéefian 
las leyca Demanas « y tomó: gran paute de las Deciretates vsin^anbaw^ 
no eiempte Jas^ Uraoscríbió literales en a« iGódtgo ioflpmrtal, ni^ Aam|^ 
ee! pudo aoeptatlas comoíeyes vigentes en JBs^Jla- Al coaUíai:iQ,:61ÓTt, 
soie y legislador al imsmo Hieiapo, nopocas veoe8^olvidéndose^4^jqiM> 
legrflaba , deaseodió i resonar y fundar sus^ leyes. En e^ guan ^lifaift 
reaaltan.mas 1q« elevados rawMifld^tofií. del Bey filósofo, quefJpftíiHSr 
tospreceptosídelilegislador que manda. ';; . ; v»r. 

i^ Clódígo de Proíeedimientó.ciiíil que comenzará en.breye á r^giff 
en ios; Tribunales, jii esla recopijacíende Ia$.antíguasleyes,^^ni)estamn 
poco laobta combinada de las teorías y de los {^receptos del J^gi^lar 
dor: no.es<co«Oiel Código penal vigente una colección ofdfiüaijyQt: 4fl 
ptíncipios cientificos elevados, ó preceptos: es i|ia9!bien.la}reppion pro- 
gresiva; (te Tiei^as^ue ban de observarse en ja iramitaqiiOft y sustancia^ 
OHHi,¡de los procesos; es^por decirlo asi, una cactiUa.r^la.Qi^ta^ei^el 
prpeedímiento, concisa en Ja espresion de aq^ellA^i.fáfíilá la;qo}»p^n-: 
9i(m de todos, y ordenada de medpquei^iguiendQ Ja, senda qneítRa^ía 
ejliarjticnladeen cada jtticío^v ^ic¿ en, e) proceso adelan^.^ta.'Stt 
t(Girminacion definitiva. i , , . v <, \ < i : •: 

:„ 1^0 es de (redumir sía >eiAbarge que considerado en c<Mijmi(^ el 
nuerooCó^igOi^setisfaga 4<)vs<dese0s.de todbos ;í abrigamos la profunda 
coAyjpfiioüdeqiift.inatstfOt recelo no «ej;á deswptid^^ ya pofftftíife ^ 
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caliGéátá de^dHidarK^ del áMí^ sistema V ya pdh]tié algíuk'ás ab^lMÉ 
dfe'tMléíkioife^ sé consideráráá itiipropiá^ del lagat' que oéttiiéfiiratiáiíé 
sé califl(}tfefi dercglámcirtirfas'algattaís otras. • '"' '• ^ . 

Cierfáttehte que no se' establecen téfbrmás radicales 'ért la eséátSa 
de' los tfiférentes jttíclbst((íé'se süstáaciában en' €l fcr6j verdádéisqi^ 
BO se 6á retrocedido á los tieibpos dé^laanti^edafl (Mt^búséalr en Ick 
inciertos datos qiie''proik)rcioiiá laí historia; aquellos ^jóínosti^Vés y 
seiíycillos<,tttii elogiados ^ara )b/s hombres que nó co^oceri'é^ijío.itMH- 
t&n detenida y conéíett^damente tad leosas / éflloé^ qoé '^ di^üffiak 
la^ cdmiAicadas cnestiones ; Ibs Inoáicalablefii inlet*esé& qne's^^o^eté 
de los debates l^enses;. Sí al redáislár el núbVo Gódigio se hubíeée pré^ 
féridtf ía sei^teM de las for¿aiás^ la brevedad de Io¿ irámíles á^a segti^ 
fídád^cfrüe taas y otrés deben prefertaf á los litigante^ , co^ juétd (iahsa 
¿éVeptttara él Código de itidirectai&ente protector' deilr fnjusficiá;' Él 
joicio- moderno ^rjarados es ana parodia dé losfttidofirbréVesy ári^t- 
trários de ta antigüedad^ ^ lo qué de áqnél'df]imós mas artüMi; Wxtee^ 
mós aplicable 6 estos» Bl restábtecimiiento dé uñ procedimiento idétrá^ 
mit«ék)ft incierta y eh algün modo ai4riirária^ sénrún retroceso oóé^ 
sdrtfWe al estadé primitivo socirt/ :>'..; / 

Ni el fiKÁierno olla Gomision; á quienes !áe reééÉiettiáó lá ordénW^ 
cioú y compilación de las reglas éátdiíiales délos juiéiosvéréyéron l»n- 
teniente aceptar ta revocahilidad de tas sentencias queel Fiíér^ Msg^ 
fiérniitiállevar^ála revisión de los obispos , áünqüé" stijetáWdolW é 1á 
eotifirmücibti éet il^y, ]^orqu6 ni ésta tooi^iá se pi^ede éésfténíéír poi^ tos 
buenos' l^riici^i'nl el éompacHüIlé cúit la ác^ár diáftrfbnéron dé Ibb 
podiárés. pitóos. Tampoeopodran á^rtif él étbitrló judicial ^ué áqiiél 
Código toleraba respecto al sefialamtento dé ^a2k)áf para las actAaféio^ 
nesvporqii^ esta cabalmente faé una dé las cansas mas podéroshs^íié 
icontribiQfonm lAdesórdenltle los juicios 'i á lá íeseguiídad de los^'déré^ 
dMM, A^a: anarqüia ladifaiatj al >predooíiinto de los magn^rtes, y ííl^m¿f. 
nopólio dei la'jnáti¿ia. CieriEtOM^que aNnjúloíamieíntoidé la épócá^ 
quenosrtferimos^ tenían exadaáplküdon las darás frases vettidak éh 
la iteiiiorftblee8p06icioa<€fde precedié á ta inlstrúécidn do 80 dü se- 
tiembre dei8S3.' ■ -"í^Xír. • >'} •rj\'- .. "•'.;': -: "í -.'.i, ;.í:,- 

' > Rcílegáttdot'aUlvido está épooa^ 4e incéitídtímbt^ , ¿podrá '¿fHééri^é 
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/«VI 

«»ftesk,J5(ígíí»fcc#R^^ deV,eiu(iÍ€¡WÍ<»l»t^ c|^í>v4 «Ufr> te,# íflBr. 

época de lastimosa discor^^iA:iidda;99^^iA^arfH\iel Gpl^i^ 

^piepi^fli,^)^ aq^^^l^j^r¡^Bfíj^4encja disGor^^^^^AD^fnaJ^jjé ioRV^pl^ 

^e?^^l>r^^,^¡f|i^tfi :»|íttn4»pto dp Ifls wte^,qpft,|ao«^icM«4 4ftl,:?I¡ifri 
¿l!WiJ;gWife'WW*w7cirifaii4^^^ 

l^H^^^pa^^p ;«IM^ ^pflírte pnWftrt^ por :Sttft.^iftMHríe»*';Wp^>, m 
laft.jfr«cwft|p&:g»§rKWíQ9)rtlí^ lQ&;^l«wrwideis> (tiiei^k¥W0^»4 fa (({a^b 
t\]h y ^iplaiiifiíí./pi íflst«4<f!^ la, jPríspr^eBpift;ieq ftqpiiltt<^ f,\mm 
/^í;;9i}l:y,p¿il yeces pi^ JffiíWtablQ «q^^: Qa(^«ejitaf§ <lia6w*aí5%i?«ftA 
§jiq%:fíiéwffio%íá.b»íWj|l?;riBipedi»:4 lA$.,ffiate ^iie<ienílaf:96(0^H^^ 
sfiíawaiaft.,.I>Q,W^fll^p 4tmp9$; 9i)díér4Ki^tf jBa$ptofitAr J lo» nowrt 

Hftl^ft4^c»W>PtrftSj4^^s. h«^Íí^lí«^:6¡dO>W.«iíílB í>jea Q0f^i}tíIlA(4flPam 
Nada absolutamente, nada podían tomiPXÚ (a^Qpkffti^JQQji^^liP^^ 
dSna«M«llfls,.t»8Wí>* de diaO^^^c^ e¡^ ¡el,.«ffl>¡firw MJM^P^ \7: 
.nol^»4>^^.4pw^;P9sterHir4fiWííw Sifr «^ryUter^.jOpfwQwq ¥o!» 

4j»eig^qWiíW*#^'M jiiwpKWÍ^cíft :í^spAfip|aií>f o,Pj5« m whtoí*^; w§ 
^ §(^4wl?f«?ilíi<psíA^íiiíMo§:4?.ooc*í(9i,8igl^ f9sj4tjef}9i^,Jia;,9)^s«^jr#M 

l%^í4^í|«wMW'lea«^iffW9r»al^ A »o^ 

h^t^-^io, jlusi Jese$()i:<MV^Bf^^) y' Ifii i^pl^neiai dí^ J^ j»iii(ii^k}a<$|i^M»- 
^t5*W€«^] e^ wjrfewrfo, lalgupft . ye?í . ej* Jtey! isAbioinebSifpr^^} 4et.li» 
Imx^ fi^tí'úm$\ >q^ae! diebíói, beb^f ie|i:iM[iM^lAsbfQiMeB;¡ «iriudiiblíífl M 
jimd^^? ,p«f»indoeptajr'et)eore$ de la «fcueUíjidtiBafiDbtfim ,. j^ieift ,Mrto 
#ft )tNf Oi lai!6fm^BAí»(8tí0nte!ide{()ai»^Mi para, pombatktfreftie áffiKfür 
(f$ lilB;»t>Plii^«ii>ifiPrM quejare íp4l4^Abfli)r¿/en!AiÉúefí»(d^'#f««bftsi9i3p 
^^;, I^r^tP(^»l^tfl94«) <»H)^ ¿«sigiMSoaA^sol^aiítóv jNfios)$í(i«ar)cmilesilr 
que desde la observancia de aquellas comenzó la regeifltfiltielí dtifpoi»- 
^¡«Men^^^f^üe ^^ M#A^S'|^i«K»Qió jiii^f egb)ató(tedoliif Jpsjplfcios; 
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xVn 
qap desde «utaella época tajiiMídaM'pilrimoai^^ todob, ik^ obs- 
taale la dnrersidad de fileros. Ma& al mUmo tiempo qoé hagamos ésta 
QOftfesioay forzoso es tambiao reconocer, qae atíf donde nace el árbol be- 
néfico que produce los frotes sazonados y saladábles» álÚ prtiitimk ye-^ 
jeta también la cizaña maléfica, qve alguna ve2 el inesperto recojo con 
entusiasmo, para probar mas tarde su amargura. Así acotftedó lu^ 
qne aquellos códigos comenzaron i regir, porque mal avenidos con 
dios los que no buscaban ra los Tribunales de justicia sí noel triunfo, 
y. los que conierciabaa con la ciencia del derecho, eü broté estudiaron 
los medios de burlar las leyes, y los abusos^ €omo era consíguiéitté, bus- 
caron dentro de la ley misma los subterfugios que sirvieran . pata es-^ 
traviará los Tribunates, á la par que para enriquecerse. 

Los autores del Código de enjuiciamiento civil debieron, pues, fijarse 
en esta época", prknera, para comenzar desde ella ^estudiar las re0n 
cardinales de iwe^ras antiguas leyes; y; segundo , pata seguir peso á 
pase á los Tribunales , )observár los abusos de su práctica y reoonoceic 
ímscaasas éfidentea. Nunca se conocen mejor la razonf deibiar dbl 
hombre corrompida, y se aprende laas bien á buQcar et^ remedio eficaz 
para evitaf la iteproducdon de los vicios , <|ne cuando , aooopafiándole . 
desde la.enna, sq siguteroo sie pasos.^ observindoto todof ^usi^aiovi^ 
mientos. Las peticiones de las Corles , desdólas de Zament de 1274, 
hasta las hechas en los siglos XV y }(Vi, espusieron clara y«Mcanst»i^ 
ciadamente las quejas délos pueblos; en ellas ha estudiado sin duda 
la Gomt$ioE el origen y la causa de lo$ abusos q«e se pnduÉaá úñ ieí 
práctica. 

Era , sin embaído , de esperar ^que la Goipisi<m no as 4eíase: arras^ 
trarpor la8;deolamaciones de los procuradores y de loi.auigiiates, oe- 
producidas hpy por la multitud incoUsiderada ; el^a preciso qiienase 
dejase ilusionar, como el Marqoéa de Gerona i por el noble d0ae6 d& 
satisfacer las exigeilcias de la opiaion eatraviadá; . pórqjue üi oferta es 
qoe antes oouío ahora se hahíaa entroaizado. las conruptelas^ irnte^ta*^ 
das conrazonesapiarentemente sólidas y atendibles^ no ; lo es mevoa 
que los males se eza^raron; que no siempre era él bien públicoi la 
verdadera ^usa^ de las quejas; y que no pocas veces no se atíni^ con 
la causa del mal ^ ó que se lé atribuía ün origen equivocado^ 
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iJ^lM siNQf^ídaj^GBCtHmieAte, y porfió leLau^o GéiMso^ «eep^ 

s&gf^i^pj^fOfmm qufi UfBi^Ai^a ntfetftooa^Biepésados, pen» de^nba^' 
rja^n48ld,de;al^i¥>B obsUiHilo^^ llegar^itaot proAtodono 

era^ppsíi^lei^jl^miyo dea^iHlo^^ydafldoimfnilseálfmiBiiio tiempo por 
i)ie4io4e W£iyo$. Ties^ites d por olroá leforntéis, /que oomd «meóles 
i)[i9$.00)Qa|(Mi9^BU)hiyepyiá€ba m^^ ócoa mas acierto^ ák 

Í9yi^igl^oii^deta:¥e]:d«(d,^tiei jéfij.él: fin prnioipal de ios joicjos, f 
úfl)C|o^^DíMI;P<^H^ ijá' 1«L aáouDktraciob déla jinlidir. La C<miT^fi/ 
poj^B K^ptaftdO/ )^ c)a$tfioaetpa de :ios j)»ícíos , de los €(im mas adelante 
hablaremos, y jtetQrmapdaiaa ae^uaqkmef , guiada por iois eofaéejos de' 
lai«ap(ffieiiiHa<»obtátt4aaoiIo6 tbiwa^^^^ 

al^^fOK^dimíCtoto^; esto es:/kfií)cpwJ]iflQyeo e^ su esencia vpo|t|«r im^* 
píd^^ii^^ dé:iqada;1inoJo^Q «si^suyo^, y'idsqiié^ tocao\á Jos áiDoi^» 
dd&lc^;^'?comO)30it>lO6retea8osy:ooáte5 jr domas' que do obstan á la fecw 
ltl|idiileiiofllfaUiA¿£it eblagair.ooffreBpondieilei al tntlárde eadauna 
4e»li^jrQfonia£í»demé6U'arembb«8la9 propq^eioHesJ = i ^ > > r : •>,; 
. ;i, Sie><dMfin»M« síik«ttbaDgo,^<te el Código com^rei>de^ algunas de^i 
. teíriQÍaaeÍ0ii«i lreglaiKiéalaría8^<|^ al patecev sois iooperMnaSyty otraa^ 
(}ii^ deeUea mmátionje^ iáiptopias-áe Já^ley dd procediftitpDtok.. Es pré^ 
cise iM)ioiívidai la.fiilimai'el|uáQfr4^ íigk á las l^yfesdeerijttiiiadiieiHte' 
odn.Ias penalesi^'dYHest 4lé orgaqkaídeaíiide loa TFlbupáes, y aimbo 
lak á)rdmiaiizas;de e^s y ile los jazgiKlos; y al' misino tietnpoy para eaM 
lificar el nuevo Código, no debe perderse de vista que, al hacerle: áoto^' 
3ÍD redactar ál Bismaliénipo3o6!oU96^JÓii)abía><le :quedar húperfecto, 
é^Becesitaba^se&lar idgunafiblises qnq mfls'.bien ocuparían ^n lugaireai 
^0c6Aigoi i Géqio faabGá'de'íMHtenaisel^ijióieio veriN^ ,oP¿r éje«i^)os£ 
sin desij^nar éljuéz competente ^t^jeqnoéeif de los asuntos de estái 
espeéie^ Y detecmiti¡aad4,< ¿<^i¿o' habla jie dejarse de pre^ 
de^haberjueces^ inferiora' ába^d&pmDftraíiniBtane halÁad^ 

tra^tarse el-miododeresoltér &s disoordLas^ sin pr^azgarlaeiistencia) 
dd las Audiencias^? ¿€ómo ba^ de: fof ipuiarse el recursos deeasdcnnir 
sin pt^u£gar4a <e%islentía^'de.tmTTriiiii)Aa( &ipremov^> ¿G^ der 
decidirse qué no haya mas que dos instaüciás^^ sindétertmnárique ha^na! 
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XII 

;iú|íca.Bmte do^^íboialeft jobcíore» ti Sopremo? No era posible; y ^ 
es quftgnin parte de Ja orgaMkacbkiie los TiiboMleava vMttdibeiile 
oMi^MrQQdídaieBielGMigcvdeenj '' *' '' ' 

. VaoiOís á deii)dsitar,fiégini la hemoei prometido , qoe'el ítiibíd qóe 
4iemQ9i Cormado bé es qiprióbostf ai iDiemado^, «iáo kij^ M mas ittti- 
¡m ¡eonocioiíeBittí. i ^jalá qae ao áo9 hayamos eqiíi^^do! ' ' 

6o iáes'^Qde»<e€eío|ie8>se distribuye el Código , después' déla 
^lae.cc^sfMrentfen las Bisposioi/Méi gmerdeét\\9í u&a; que' tráfa dé Ui^ 
4o k> coM»fiMcmle^á(ta JMíiieám'aMíéniioga'; y la otra , qtíe ü^traíá 
iodO;larélatiyo>á<la tiobifieiMa,:ó>saa á ki}ddiéial üoiBOfltéüciosa.Está 
«imi^e MiieawiB^iBhaífieata yav si m* añal reforma , porque siempre 
se.^aoeiefoaMtos'detdviitaríajarisdieoiwiy otrosí al 

iaeiiotíona'.m»Ffdadsbteiidti4ada,9»rqlie^ examfaease todos* ntieslros 
x)Migt>Sy-reóc»ó»aii9e lasireglameatos , toBSúltésfe h Jaiisprádedciaí^ 
á los espositore» del derecho, y se obser?ari gran confosioa y desc^n- 
^^ieito <!lQ:/d»táiipalériáy potJi^qiie aeii^^^ pensa- 

iiiíeitte|.:si(tetímoé qtaelwsiáiitiestrbs'díasiiésehabUa dosificado con 
exadítirif qoéHos adoB^^cvaádo yaetos q^e^adestiflde tio sé habfá 
feaUzadQiOo& iadaridad yipnfcisioaí ciHii^iilealés. Ejemplo ábandan^ 
,ies>deaftta verdad<ianiftntábtoiK»^f!Mi6efi á todas horas las caestibiies 
susniadás «sire ks aloirid^ y los jaeces de primera' kistaflda t jp«<Hrqae 
odosídeUmdosedlábi^aioB pUméii»s f^para coaoc^r. de los; asaaAos fudi- 
iáatesida>vifaBtarirjamdíecÍDn, dis^mabaaiéí Idsaegtt&dae'laéMHpe^ 
leabiit^para ihtertiiQÍii«i^ibrtib «qiQtos, qae Ibaanos^ oállflcabaaide 
^toatoríat'J^i^>osíddeoat8iuioBá joiSsd^^ Y aSgona ?e£'^^ 
biea se provocaroa conflictos, porque á los alcaldes se^, tes» ^b^aba la 
UcMtadldeí i^terüreair^ti loa «^Mos^dé Ib pclnsera espécijs , codo la 
apestara dei aa lestameqloi el aboibrimíiiitD^é tatoi!, ik disoeníimiento 
'yotírasífemnefaatesi^-í '^í.'p <'^ j':- ;'.'-!>.. ."•. :-i.' ,■;;::■, •;•■•;. ^ -i- ,.. «. í:-- 
)!!£l;Código|f oes^ieá le8ílSttt«dosrqire¿ea«iik>tteh4d fifaÍad<Kde la jui* 
láMkcioQíVobiQtarsi^ ha dlR3liBdadd)hl8|a¡9«itoi5da'estaiést)e¿ie;tiaes^ 
taUeoíéo» la»riliiflids(<l^ralaia9trttébioa de k)| espedentes; haítemof 
ii^do eiiinlasicaxuGncjari}daéa]eii6tia0|<ha^becbo iíq gnán¡bien á'lá- ad^ 
ministrioioQídejaítiíoih ?)^ los qabdatdefaiandatt ienl les 'fVHmfaéieáua I 
-i- .Bq0'eslasíi0oniMc(v«ciaiiesi|!»laide^ 
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XXI 

4eraciM^8 sobre esta maleria ubi de la» mas difíciles y conplicadas 
del derecho. , 

También es comim á todos loi liiigiosi h determíóacion de los tequi- 
sitos que legitimen la personalidad de los (fue representejí á las partes 
e^ juicio. En este punto era forsoso ventilar las cuestiones que desde 
tjeiQpo muy distante yeniaa suscitándose; cuestiones que á nuestro 
JBodo de ver se empeñaron mas y mas por causa 4e Jos abusos que por 
laaoa de la eaencia 4e las c4sas.. La necesidad de personarse en juicio 
por me^4e procurador » y de ofenderse h^^ dirección de letrado^ 
seeonsideró una traba inju^ficabte, un monopolio en bvor de cierlas 
calases y unaobUgacion costosa sin «ecesidad. El Código de Gomereto» 
dejándose llevar por estas consideraciones, dejó á los contendientes ett 
la libertad de valerse ó no deprocunader cuando hubieran de defenderse 
por sí mismos; pero m tardona probar el amargo deseagaao de la sin-r 
rasop de aquella novedad iqtrodiicida en el procedimiento: tíos mismos 
que en un momento de irreflexión no. vieron en las cosas sino la parte 
p^judícialpork>s;abusos, tuvieron que recoDoc^er su bondad intrínseca» 
y que recvrir á aquellos mismos medios que rechazaban comoi inúti** 
les y períttdiciales. E) Código de enjuicíamienta qo jnti^duce aqueUa 
Joiovacion peraíoiosa& ha recoaojCMdo que la pjsrspnsilidadpor medio de 
procurador e^ un medio de seguridad para los litigantes , y .coaserta 
COA mzoft esa/ cjase « que biea reglamentada correspondef^ al fia de jiu 
creación. '- ^ ■:..,. " ■• 

' Ea nuestra, opiniot no cabe medio entre estos dos estremos; ó,l« 
nanesidad de personarse ea juicio por yro«aradori ó la de obUi^r á las 
jkSftes á la^ presentaqioa: de copias, ^ue estableció la lastruccioa^e SO de 
sletieitibre de 1853: uim y otro liea^i iocoa,veqienles y ven^jas: ea la 
elepcioa. del mejor, ó meóos, malo de eson sistennaa está el acierto^ Pue? 
liiea, sí ea el^medio de la preseatadoQ por medio: de procurador se toca 
el mal de aameatar gastos, ao son; ciertamente meaoües los que re- 
sultan de. a<{ompaaar copias. Por otra parte t si Uea. es cierto que 
^te liltimosisteQua; ofrece la veataía, de^ue queda siempre na espe^ 
dimite formado en poderle cada parte para en caso de extravío ,.sia 
ánbargo lleva coasigo la desjveataja^ de qae cuando menos doplica los 
9sto>v y ao fa<»)itala ^stroecioade la parie^ coa los documentos ^i- 
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gíDaksi Encesta pantcl e» mucfho ttiíf^ V6nita]^>db él nombrami^li^i^ 
procuradores instruidos en el curso de los negocios, y ma&>¿ pro^^ió 
por ooBsígitíente piMiiw^ in«bitií éri faltas que «teten ser^á la^* Veces 
oeasion«lésd&la pérdida 4ie ios Kcgocirtfti-»!; '- • ' • • i * 

La re^saeiotí es una es^íe de tni^eiápdteub'ía pai^ctalv>poi^({Uiá iá^ 
habilita al juQz paca )eooocerdé uniasunto^do^ asie^ qae fio'ftMMiik 
parlé i}el proéedimí^ftio^ensw eseiwíaí «*fío ^e wnstSluye un inoiiltett^ 
té;.ypotr tanto, las di^iiobidi^fn^^a^ tímémííá détéi^&ifttar t ]aí^> éatt^ 
le^itimlis de'reco^ciofíii^ alitúbáóét s«stftndai-ieMOd ttcAlén^, ^t^ 
teieoená ta8Mleti^iiiÍAaá<iMsilgietfcifbtek:<0 Jfl (éyjDeMélÍiifs^^piKi8e 
traiarM^ }a>^afri»ídéí (lüdr^^^ ékiapadeta^dtBpo^létottétíd&^li^- 

lia €l»peCJ0. '^í •■/• í íí ' ;":- .i"-i-/' t/r.' "-Cf' - ^;-?' ^ ">'(; •.• .- ''i vu!»í '''• 

• Sí'biebeín'üada tmb ¿6^1^ j^it^Ofi eapdrtidülar ^'i^rebjbn' i^ité^ 
mÍQog¡C(ineeidídés pkra^adttidtuaí^M^^^ «itHrrédpon^'állid 4?¿|]íéi¿iÍ[no(átís 
g^erale» fij;af ieloa^ftdtíef' dé'^^§Í'^^atK JUi bláse'ft^nei torteé]^iidálil 
Anter¡wmenteiiiemostindicáNlo« hjs^m^ ópSnMti '^b^cf e^tA • mat^a ^^ iy 
p0f k)' tmtsió Üejamos 'ya 'dtefad ((oe < cdttb^tjtiía tnityy - M^kn ^ ^Mb > m^ 
ntil^'que^^Y^o^ los téri&int)Siser'd¿elii^á^éü fatale^ ^>ü(» tan i^dlo tos JódnV 
e¿(144M áf fos pi#ies ; sití(^ tat&bfiéti á 1^ (kiftip^^ 
das ¿e< I0»'J(jMs^ v'pofq^d ito't3sa^i»a»e tapuertaá iéis 

sibustíé, á úias'^dé^<is^pdner'IáYe^|^d^abHfdad'á'l)8!<4ais' ittcurrteíatfiftn 
éHód-pd^ ios j¡)^jui«cr<y^ qae^¿tíusaf(»tt. S^ieliipreí Gfeíiñ^^ 
en la misma creencia, de que si los Tribunales hubiesen sido oetaoB 
^^áVérigüát^^ loiS'jueéed infórioiiés f 9ti$ 'snbatt0raQ9,'C5mo!to0 del 
misttid iVíbutikl, habiáftiiSttmi^lidd <«&ktaíffieMeí ciM h)s^>^^^ 
^b jntdkfiié Aio,^ y tt lÉíktto! > Itéffip^ futm taáibiett ^igopi^síé^ li^wt 
abÉ(«cióWiátf 'cósias'4l litij^aAte q^*#rqáier^> áipaireciese 'teikmiMoj^te 
tta^or jyavti^de Id^ pl^^^ hitbiet^á'Mt^d i^ t>^i'qúe lo6'>pt<^^ 
to ibismo (|i(eito3«$egufido»(^ Mtdat att^^<m$ptiv^coií sub ldeAtefes<f^dfe 
TJíó^efámtidrelH^i^dUnietklé^^ trasádft^pM^to'liqffi phite^nvt^ 

ítár qü^lácwdííftwiióft «iPiíWrt^iíteí 'ffecorígse (f«eí W ett^^vaéo «eiln*- 
ftlú^ÉU^l^fdÁy m seítrtiltfea^laé^^'én toi TribüMle^^déiJiri^ 
da. ¿^^babiá de duodder <euMd0 cifMCftbMlií,! par<i§«diplcl y^tlóUL 
^^eitüpuhettieW pod^dejiar d^ iiát»^ir}iisi'i^mrUtanctos^iaeitBi^íie 
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e|i Is^ oQfifiaiUíají 4e :i{W\ no : atante It mMrpaiibioit.4&iártí(Hilo8 de? 

previo y especial pronunciamieotoi'; todas luieesimperlMiilet 

dia.vivir en Ja;6eg9)r¡d^d d^iquid [no ae 1« condeoásd' siquiera eaüas 

costar caucadas por, sH.adver^TJei,á; quien ademad írrogaba^cijuicios 

irr^parahlesl ¿Qué h^it 4o |i^oQl^Qer.^.auidDdo).solia ei^ los^Tribud^les^ 

4e ai;$a4^ coutúrjQaj^peli^.sjsiaeacia itel mieiuoc ooDdcdatttofia^efi (mta^; 

^íí (ppo^D^:!^ ,d^j9.«P^^Jo^.» lp^HftleAYolviaiun^roontradíb(i^ 

qiii€^ja^3 pmdifiM>s e^pl^r? I^^ 3ey^ridad:de )a li^y ydeloftiTribQqaldft' 

en la imposicioa de costas, que en ciertos casos debiera* ^ttoaueartvaétff 

los di^e^soce^ 4e l^fr prt/^ ^ fomO cuaiuito {Uese.aotteíaiiieb«e( ilegal 

l|a preteosíoq qa^ 4edMJi9re«[.e^ jdiglo^ heimanadaxeiikla^alidfld de' 

losJ^fii\iiK>St;(^^u4jq4o 0^ao9!co(i;,la <Mmoi^^^ de^ reda- 

^;9r<da£ío$iy p^joiqio^KxaitcaislIuas; q«»é/h>s bubjere óonéeQtidk/fue-^^ 

r^^ eQ,9^ei9tRa:9eai|r fe«i^^ leGoackiiMsl iqiiie.eliaueiré i&^digio'pn^' 

pj^ara cm Ap)Att$o,^ae«al ipafai ^NitarnlaiteontÍDuacieaó wprodscbioB 

d^Jo5j»aIe$ ^e;^e^Yienell temwrtaadou . i iUMÍ «. i» n»: .< ^ < . ' 

. '.íjGjtraQ y^r)as4i«posiícioQefi répUtAdaa ebiio gewraltsseioobipretidéii 

^a esai pxiAtera {^acte (^el^irnaac^ pdrt.dorido lasí^ delGMiglo de'^roc^^ 

dim^iio cmU.que cjDdttúd loeop^ l^adl^á^iel mónita fle^^preseoltaÉlaror^ 

deoadaíH'para ^«0 «ualqui^a-^fie<pi:^eada;[liiigar^ ^feda>iiii ponerse 

de ltos>^s$Mic¡ooe$ y i!^uisi4io$í(iue tengaA ; y los jitisés'^ 

iQdgiBira^o^ eiK)iiei)iMri9i^ís¡n Aeo^idad de peMtraf eb kd jokiós «spc'^ 

QtpAe^, lo qji^^lieit^esMen sa)>er.)P$i?ata3eg«i;añeid6 6i»la;deniaiída sé pre^ 

^ent^.<i:np.iepatoipote;;pi;epWi(Mtev.<.. <,i -lí,-/!; «.?■. •,-•;. i;;-!f:»',|.,» ■ n-..' ' »?» 

.,;.ya ei^Jla Ify.detCiKÚuiei^i^tQ'SobnefsBntQ» ytoa^ 
se babia ^e^oiiayado.edtQimi^mA »i$tim «htítoIbáL^^^se ttatádi i^r 
dijad feriados y d^Uibabi^íUmolk deíestd^i para/lilígar^de Jas^f^iies, 
y(de^l<^ reqaidítoddei qu^ tíeoanjqup és^afadotinaá^pairaí ¿e¿ bd^tatt*^ 
tea: d^? ^I qie^deben owDprender í la& : desandas ¿p^ra jser ^dmilidi»^ m 
la^'l^ffíáps; delod aleghlo&de lasi.9arte^*pories¿rítd;^de las farma^ 
lidudeaiqüeihan def (diservf^rseien la' estéisioja y aatoifi2icion dé hú 
pra?ideno^^t?fa defipitifasj ;ya kileriotutorías ^ de las DotiGoáoioiieá 
y.ieijU^0K|09 denlas flactes á^sm répreientanie?^ y delia^ penas eorrec'^ 
donalesteniquoiiiciiirreii lo&edoríbánospqr lo^defe^ el cQmpt^^ 
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miento délos requisitot eténoiries (Mira ñOMcar válídttmetile'; dé los 
térmiiios y las Rebeldías; dé la forma de dar eueüta dé los escritos , j 
de algunos otros estremoB semejanies: 

La parte del Código que trata de los juicios eu particular, es á unes- 
tro modo de ver mucho mas digaa de exámeu, porque tal tez corres- 
ponda masTnimpKdamente al objeto que el GoSíei'ao y las Cortes coús- 
tituyeotes se propusíerou al ordenar que se emprendiese la pesada y 
complicada compilacíoü: nos haremos cargo de ella, considerándota en 
sus partesmasesenciales, reservándonos para otra ocasión anaKzaria 
mioBJciosamaite. 

No podía. ocultarse á la penetración y ¿ la esperiéncia de los juris- 
consultos que se ocuparan en la redacción del nuevo Código , que la 
dasífiaacion de juicios que hicieron nuestras antiguas leyes al dar for- 
ma aL^ocedimiento, pura evitar los abusos de la arbitrariedad, no fiíé 
hija del capricho , ni el producto de la irreflexión de sus autores ; nfo, 
los procedimientos se calificaron, y distinguieron en sumarios ; ejecu- 
tivos y ordinarios, atendiendo á fai uaturalesa especial de las acciones 
que se deducían en juicio , ú las condiciones especial^ de ttf cosa de- 
mandada, al (Ajeto que el demandante se propusiera conseguir por 
causa de la aecion que lO' compitiera ; y no influía menos en esa clasi- 
ficación la calidad de los documentos que acompañabao á la demanda. 
¿Hubiera sido ni útil,' ni convenieiite, ni justo que al que demandaba, 
y> g¿^ alimentos de presente , se le sujetase á la tramitación propia de 
un juicio declarativo plenario, en términos que cuándo llegase el día 
del triunfo, hubiera que notificar la sentencia al mendigo que debía á la 
caridad pública los recursos para subsistir? ¿Podría esta mísmade- 
manda de alimentos futuros compararse con la de los ya pasados? ¿Se- 
rift tampoco justo^equitativo ni conveniente que, al que se le hubiera 
lanzado de la posesiou de lo que le pertenecía por titules á lo meaos po^ 
sesorios, no se le repusiera instantáneamente en el goce de lo que dis-* 
frutaba, castigando al mismo tiempo el abuso de la fuerza ? ¿Se le ha* 
bia de sujetar para conseguir la reposición que las leyes debían dis- 
pensarle, á que siguiese una tramitación lenta, pausada , que consu^ 
miera una parte de su capital antes de conseguir la justa reparación? 
Muchos escesos se cometiaíi por la defectuosa tramitación de los jui- 
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€ia5|dei<»ics|^bvj<1M«mie0iirj4iftUcai^^ ha fua4p ^1 ófdQnda 
I»oeefimieate<|mr9 evitar j$ttceí|^Ucioa.r . ,. , 

j Taa{Kid»firap(]ltible ^omeier á (vDQQdimienbM^ igumleft |a^ ^ccioofts. 
delédat8pecie ni las'de^aadaii do dislinto géaero» pfiroded9H¿4asqoii^> 
traofta misma pacsana^ Ladasificaciau de juiciosrea iipv^r^alcisj sja-^. 
fihf^s teoiÍai|oe vesfMUtfse por jieoesídad ; m> era.yo^ible^ eaingjoir 
esos diferenlefí jUicíoB 9ia tocar .q^auq. iinpasíUe leg^i sia iQpnriír, ^ 
menos en l^igravisimos: males ds^ .una prácMca abusiva,. íwikás^^é^ ^ 
una le^slacieft defeetooaa^ como.bareimos yer enoca/si<»A oporiiwa- ', 
Tampoeo el jaiciíe eieeuü^ podía desaparecer de \ac\BmSmmii 4e 
los procedimientos y porque sería dene^ á. ios iasl,rQmeutx>s,p^lic^& 
74 la confesión espontánea judicial wafaenat que no s^lespi^ede 
quitar^ porque equivaklriaá coiifandlir la la?i co» las tinieblas^^vco-, 
locar á los acreedores jen sitQacioneS;igiia)es, no obstante que por.causa 
déla docttffiemacioa sus aeciones^no Aieaen igualmente. espedid*, , 
Pues bien, reconocida la, necesidad de. la elasifieacion d^, pi^peedir 
mientes, preciso era que laii««Ya le\^. les diese la fof^nade <que:Qarft-^ 
cian^ stipIJeado y mejorando k qne les : 4i& la práctica; porque, ;en esita » 
pariere BflüafaSfun T!acio tn>iioe$tr«s<Gódi^s, qjie ea^ía.prMlo.jiefi-r 
into antes. tKsaso i^ anarquía qile reinaba en 
ktvos tazgaftoa y Tribumlesi Gn^ los ijaiicMs> 
la juagado guardaba sns {ffáclicas^e^iiMii^ 
iperarse: los ¿spositones piáctícosiB^stenwiL 
encontrada^ ópiníiones» segnn tí tribunalen donde babia» /c^cidD bl 
profesión de la abogacía. En los* juicios 5neicionados«eria<ün imposible 
describir loscabttsos,: las diki^ioiies,, las multi^oadas diligencian 
escudábalas spuparo del silencio de las leye^ : ips. juipíosi iM^irersales 
no terminaban ocdinariaoleiitelKista que seJiabia^nswnidQ el x^píAal 
común,. é basta iqpie! ios interesados; aburridos y foligado^,.íabí9likdí«$dn 
bm los^Mgociioft, é por una.lssfisáccion^nbre sí arraúQabtol&s^ lasuc^ 
toade^manoside-loaeurtales^ . , .;í ;, 

La nueva Ley de -eaíukiattienlosmil^ acabar4 con esa^v vmmr 
truQsa^anarq^ía,. y la posteridad tendráí.ya una pauta á fue arreglarse» 
para que sus reebimackmes no sean defraudadas :ni sus intereses- mfAh 
gastfidos en diligencias inútiles y supérfluas. Preciso ds reedn6oer;qttf 
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objeto MmaroB ea ueeUm mpeei^l las tegkiA qfnt t«limai9iQ9i¥«t 
iátíútos, detertaÜBtnles de k» Miniiílosieeesariosiiam poder demleí 
lasretanmoMs^delscompeleBeiáiMm'oeoidariis, y dolef ltéw((9 
qM han de segoirse en estos jneíos ó joas tieo iocideiitss pidUmiMí* 
fes. Aeoso todoffía oo se. ha;n prefijado ladas lascabas ipie fneiM da 
desead pan ét itar las injoslioi^ étl «solnaRiiia^e iitensioiieaktfiet 
eesoriag, lao estéritas.eii beaofioioscooM fm^dts m pac|aicios ; pero 
8i alg«» vado se notase; si algoíia parla detéctoMa foeae wk Mloar ^le 
aftefiLel eonjmito^ por jnsdíD ik oiut le; podcá sal Yoiae i Uenaiñ^'eil 
tíMipo oportuno. Al tralar dé este jqidó prelknittar ennmerajremas y 
finidareitios las reforoMs real ixadai. 

La ji^isprodenela esltbleeida tespaoto á la sistanciieion de los 
jomaos íncideátries aobte áeissia -en »noétilo de pobre « no era la mer 
nooJdeleotoosa, ato tan salo pQD^ Ja% dnposkianes l^les nosaneio^ 
Báran n^s Bofisientas para proteer de íenaadkk á coantae eneatione^ 
solían sasdaerse^siBo fpfqqetas pooais qne e&ístieroa, ai orreglaMi 
la debida prop^ion pam oonceder nqoel jnsto benefiqia social^^ m 
acordaron las medidas conveaienleá para npedir los abusos^ Sfectir 
vamaieiyiastcs déla refwn de los araaseles índieiales pttUícadiys en 
I8é5y la -oaota ik ciento cinoaanta doeadosile ranta^ saelido^^' pensión^ 
enlla que servía de base yara oooaedeí ó bogar s^piei: bentfitío.Cl 
«rtíoalo 696 de los maneles neMbndos eenfirió al aditrio Jidifs^ 
te faoaitBid'dedoaliBrBr la^ pebreaa ;■ apreciando eieMas droBDiafíandtts 
ipersonales di|l sdiiñtanlé; mas á pesarde esto » te fosoo^tos^jdei^ 
locatídid oo entnOMuiQLda 'CQa«feniente.combi»acim»qae esa prebi^ 
foraiar ipara feodar: ei {mnoipio de jortídia^ deque -debia emanar Ifsi 
coBcédeafié denegámiMu U ragla mt absdhtia ^ aj^íeabteé todos 'los 
jaieios sindístíiffiion de Ittgar; liaaítaáa á' b rema é á k pens»ui;:ée 
modo fue los proáneftos de ia kidustrinió^ 401^^)190 no podka)eoesi^ 
idecarié panpiendidps «a k ley pant (íingnno de ks dos efectos. 

La piáetiea sopijió^el mido qw en esiainatarinse obsehrafaa;i{ieio 
•00010 «8 oasstgiikqftecn tales oeos, cada jairas y cadattcibaBal lapre^ 
4áaittnlaBQQsasásaiianera,ydeacpiála confiuíon^ el dedérden ,!f 
kiasegnridadíen las derecbos. 

Asionimx/k eo m pd t e h ci^ jpara admitir Jm informaoi^es sobse; po^ 
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bfésa, no se haHabá*dQterDiiBaflapor|a>ley.; tampocaseihabiafega*^ 
tarieadó la ^ostanciaeíoA, ni-se piféfiji^ laíealidad detalesiiácídentefi» 
deMídA qdtettkas veces ^^e practtoaban ias íDformatíoaes en el juz-t 
gado dé>ta[residenéia) del/4ue.préteadit gozar > del benefioiotegal; loteas 
fié «mdiá anlfft el ji»te que bono6ia¡:deljlttigio;i y 4 tos veces, peadíente 
la^eausa en gr^o deapetodonólé» súplica^' ¡se tcúdiaial jneE inferior 
parnqne admiiieBe hd juBtifioacáoB, y dadav i'ecuFPierét luego te parle 
dártela Aádienmavsolmtaiidd «fueise la dyudase^defendiesectiiio po- 
bre. No er^i menor el deéér^en'en la sustánciacioo de estos inoidentea; 
porque i tas reces sin forma de jqieio,.sm amdieQ^ia de la. porte ;ooii'^ 
traria, y en algún caso sin comunicad iai inferaraoieii al Min^teri0' fis*^ 
cal, se dedaraba loconvenientje^segHteelii^eseitado.déestavásimümo» 
né! todos los trjbarialfs * caHücnronide igual iiodo el ioMdeitfte i^brepor 
b^zd&^n^runas se considera odmo ünrljítígio de OHantia ieq«ÍTaieÉ(e< á 
los'gastos carnarios dé'tinipleito, y por esercpñceptó se^eniegó lasú^ 
piíoa;en'otros,se reputó^ por eloontr^o^^jileredho inapreoíableyy 
ise admitió aquel recur&o;.y ^nptro8>tK)PiúItímo,sef denegrí' el de nulidad 
para ante el Tribuhal Suptémoídq Insticia. n .. :' 

' Eáteestadp de anarquía jtÉIsoiaLdJBbiadesaj^eoersnopodiafo^ 
se un Código perfecto : sin resolver si dd)ia ó no defenderse en concé|>(6 
de pobres, í los qi^ enredan del^recursos paira sostener los gastos indísh 
pénbai)les:d¿ten litigios^ i esta 'éueBtíMvenm ya (resuelta por las leyes 
attteiiiores^éo podian derogarse vsin contrariar d espíritu' deífao^uioa 
i^úMicauPéro teas esa. resolubion estaba kidífieuttad.dea|^ciárkvejrr 
'dádera pebreza^de fijar latuelntíá que al "menos la represébiara, Y 
para esto no pedia prescindiiise ;deilos4ifereutes medios de: isubsisten*- 
riúk con qie ^sttenta el honibre constituidor en soeiedad.^ La nueva ley se 
separa en esta parte de lo que di^íMisieron las antiguas, ó. mas bi^i ha 
suplido el- vajcíoq^e éstas 'de}<affoil,iádo()landó ademas uu'sistmi^ (iom*- 
binadoy tettiendo prese mtes el lugarde^tlitiganite «y del Kti^) la oai»a 
«ca$ionál de lá riqueza, y otras oircuA^tancias de qqe nos* harepos car- 
go eu ocasión más oporti^na^i al misme^ tiempo que e.spcmgafflos> las 
^bundanteá y látjles reformas .qui^ en este^ 'procedimiento se estabkce. 
Asimismo, los llamados juicios de conoiliaeién^depasv cpede boy 
euí adelanteisedeAominarániCKiniliaas pi)opiedad(^filo& decconciüácion 
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ó át avenencia , $o prodaoMroaooo granieotusiasaQ en Jos pánnm 
años del siglo corriente ^ porqne se creyd poner <eon cUos ni^a bamni 
al espirito litigiooD) aperando q«e o» se eiiiprendíénHite nMQfor pMo 
de los^ pleitos, qoe Teáian en otras tiéapos tifuiniaUb á . ks flwnlliai. 
Pero la esperieBda, que tantos y.taitosdeiengáSoiJ htdido ilos i»^ 
sos, no se biao esperar por mocho tiempo ; porque desdé Ms primetnn 
diassignientes^é si» cstaldeoimiento , demostró que los actos •coocilite*) 
torios, en 60 mayor parte, no eran ibas qne «na nwra íóonida 6M9an 
en tecles favorables ; fecoada en consebnencias fnnestas. Por nnt 
parte la ignorancia de no escaso número de akaldes^ Mlos.dtf hébiUli 
y. de coAifkoionv y por olra Ja eleccioa casi Mossaria dehoBtees Ime- 
nos apasionados, tejos de ceslrtbntr á apagaf los lesetitímientosde lo^ 
f otaros Jitigantes , y de ateiñrios por nedio de conejo» pradentts y 
&creto6 , la Bayot* parte de las Teces fomsotában lasdiadoi4ias na* 
cienies. En noestra opinión, la necesidad Iegal.de ibtentar taámMneia 
hvbíera desaparecido de la nueva Ley, nosotros la dcfátanoü i. la ^(h 
hratad dél demandante; pero tal vezlosaotoreadelnnevé €ódigoiiO;ae 
atrevieron á chocar de ffeqté con dos restos de la aatigna: Hnsioii i y 
por tal carisa consenraron ese desacreditada medio dé impedir la nMid* 
tipiioQH^ion de los pleitos, planteado, por te législtdoreí de nMstro si-^ 
gio cDpi la mas prófiDida cootmcioií de so otüidad esencial' yi como lo 
habia sJdo^endtrps paisas qoe^ arrepentidos de soiobra ; ¡á la supri-r 
midren; á le limitaron á los pleitos entre parientes é entre socios. Pjsro 
sibien rindíerbn este tríbatoá ciertas ctoeneias, na4ie}áraií4ft«eree-> 
nari ea^aaato lo creyeren conyenieme, la necesidad de intentar la coa- 
.cíliacáon. ¡ •;.. ... '.- .:••■. 

¡Tampoco desatendieron las exigencias de la opinión reH)ecto á 
algona de las pantes de la joiSspmdenoia, relatiTa á los joicios verbor 
les. La prensa inddiea y la voz elecoeotede Idgon oradoreo el Gen-* 
gresoy babian clamado contra la negativade todaieeoi^reparadorde 
Josagravios, quepodieraa irrogar con ^ fallos los alcaides ó los jtui- 
ees ta sos^casos^Retonocida. la posibilidad de qneel értor ó bi malir 
ciainfluyesea éndaá sentencias, qoe prónüodioan ai|od]as:aiitoiridade8, 
se crey¿ fnndado en ra^n conceder el remedio de la i apelación, para 
qnejaráede^agraviosíeii e| ^en cíyil.iPi^oéQamoesa lefomaeraín^ 
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coiorpst^ie Ih oontúniaeiim de la competesm de Iqs jueces^iki primera 
íottattda.pora^aonooer es la» deiiasdasJtf ci^^ Cuantía; áA^os.^e 
eamarálasípsírtoiá notoria estMr8Íoo,<]a'fecttrrir á las Andieü^i^s >6a 
lat^álnda^iio 8e^ádoptó csle medK) qM den 

reAo'dé (ápdard Eoi la aléehmtifa;, putñ t de coomtk eaias; aper 
tarioaéstó^ Mmifair el «onodoñeáto de los ¡méos vevbate^ fá lo9 , a)«- 
eeddes^ ceat^^laeion de hto joeces, se orejó ^as «oft^eojente^plar por 
édtfirtitiiÉiiméAiaypeniesteftéíeQdo iseisoieDlosfrfak^ la:caaiitiad«los 
aarntos^qne^nle^ cnrá déla xeapelei6A<te Jos dfeaMes^^n^iwdia 
deoMilíbr^a^QeUos éstiteiii¿6^ i ; 

- t;;]fl[o pdf^éaiistDisiii «Dbtrgo la nfomáar.tigidd mas adtlaale; 4i^ 
otéO't^asOtqaesi tt&poedeiQfMilaree coma U5i aopnBdad en la teoría, 
es al'indiiaBíiiiia aaeva tosa^ea la junáprudenoia íe$bditec|dáL iiabiá 
mwdilálooia'éspeirieaeiavifoe recargados Jbs:^ ;atcib«ieíoiicís 

iÚMipertabléls^^teddíendé á ÁiAfiimr» y i. ia.eápáckbd d»:a(pmllo8^ 
la^^EidÉiíatemoMi dejustida^suEríaietrasoB cootíderaUeg, ^;Ook dat* 
mtítíé\^m>'0c^iWiúóisíkíTfaiBsei iadqibUtnd^a^ ios jmciofe de bonoK 
üaoiMfiootHaa purejai edn lois verbátoe, s^priáraiaii!lo6Ja(X)iHrQnieateB 
(jM^^eikfltiataiitdé te' primera canta. Imooiqpíiadoffes: déla n 
L^<pi«Mraá'warfeiitíf9!Íéitea(fiedn}t|iie sehidii^iwdicado^eft ¡Vfi^ 
ria$^iMaBÍoáe8'$)pfB[ÉKÍeton f y «is hvr una dis^rakioQ legal; ^út^é^ 
cada punible hayána jQbzy({ue noeea ehalpsdde;,'^ qaíea.>ootaipeU[id 
OMitici^ieQlo>del(» «tíos decoatíUaoite; ydé losfuioun veí'balesiiaft- 
ta^ta JCuakMa d^'rfeiwúeatos!reatesv>m^ 
tMOiaidel'fitotiddi Bri ni^logat ^oi^tune espUeiremo^^^ 
tes que sufren reforma en los actos de conciliación y juicios .vsiibalto. 
i' lA $a8taa6i«ífm ide^fos jniciOjS/Qififes ^dedanHífiíii debto .oeiipar 
e(B-lali^él8¡siiieQto lagar.:' y •ea 'VQidad qáeho«lnBUB| kf^cpie/mei^bs 
ooa¿iob<i(toE)9Éa7»i 6stiidio>deto8 eaiargadot 4&>la opénnactoudialiiieft- 
itas'leye^ jp(mpi0»K]éiMtaate ta^seocMlerde las tsámíta^qab áq«eMas 
iudüaaí esldUbotto^^ |ier sú iiidoto «espeaialy'eaeBitadeiCpniplieacfaoefli, 
lámM féideitofe iuiif8,1a!apaliá ¿'d abaBdonoídeSo^otros^, y d aU'^ 
ciftfatétfQiKSby^dei)|RB ioraU»^ habían dettignradia^iultiiiodo élapaa^ 
cedimieiitO'' jwn, abtiáckdteaatbUradas^eapriobosai^ éSntilíids^ (pie h» 
proianof wiM peáolkM'dalf>rb| auaq» ^rilos)€D loa eshi£aaiet^ 
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fités 4eA enjoicíaiáieitq, na áSMOciaá noclas steiésila dMéréeijuioio 
4|W se BiuitíMciábavaMmdxií M'peai» éa.si» aíaim Bii>p9éc(Sdi, «rivl: 
q«6ilgtimbft Olía j^teiftteresadfi tM.ropnat >tetÉtial«i <¿!laí:iBiiidia 
iMural y legttl 4e lis^cmeslioilet iortiide9..Eaí9stápamÉobJQnft 

ÍDfbettcia tft á^tta^e-lós jieoes, y ^ esceiiva coodikraéáinlea t«»t' 
cedeí térmbMMt y frttogiB, )riobf9iodo!aiaáaiitir esbrjlitoificóiulvr^ 
cdMé^. Yft qaédá MIimkIo qiieila L^ej ^ a^tíeiiiáiteltlÉloptelai^n^^ 
dMIdd ofkyrtáoafl, qae dl$fiieii»os Beáa éfimoes.. / : : /i** ^ v ; 

Clastfieadés potr tas le^fe* tigemet |og juioiip deelaiatlfaBtte jda Jne- 
n^r 7 (témayór <^aiiiiá;to udava iAf Ibs eomarva iootí alsaoct&lrafci^» 
mtts de graa traísiseflféeBíeia, porque cattrHMiiéii'miQiies -y a^m>4 íar^ 
]^d{f los maleft qaé hr esp^ieacia babia ^eabafiíKila ;i aaakhi» nao^deto 
ittabliitéKgeÉ^á ae lá^téy dé 46 )ie%if«m4^ 

e^dis dé la ticté^idad ésbúcfáí á 'tiartt»i^liii^«slbibléoii^ eÉiaif^l^ 
Ha/éspecu^eote^' Már^tí^lístálapnfeto :t I. ';.' .ri 

^ '^a Bé obstan», oMao^qMel^maJ myiMciaide Ucoastobaídetadm 
esÉi-si fltí^a, siad^de hn^fermai, lo qae^Aaitéwgaba'pcbliutejfil hDáMi» 
va Ley'^ enjiiiéíánSealtí era la 'r^r^a^^di^^qüéllai^V' faaií^ndot'^ 
fá base; del }aida4ei^látatí#dpieaarie^ Bra 'lambieij pAtoisq fdléekr!'a> 
mayor cuantía la de los jaicios llamados de menap^ yaiquaifie'Uafaíab 
hedió )o»'f^rbalés^éstéti$íf€Íá^ iúmmá^ép que ía^^deqfiíiiíánate fra- 
tes rdalíYattieiit^ á>io^}Qcícea deípoúneraías^mf^ V y ;idipf4fs,a!M9lí9^ 
con'respeoto<-á^'lQsaleakte« ''f.: .M 'J iM.-íír-;;/ . r'. -a n,i-ji::-^-,r>¡ 

El)fR(^fdefaieiwr (»aülk^ 4fué.de jbaa^ 
lleva alranlerior 'las T^ntfl|i8í: i/^ ^i(p^t^<e$li^ni^fét^(}^M^^Á^i^ 
de« tres mil reales:. 9«^| ida itue4e<Me taadadas^DCi mWiíHVí^^ ^ 
habían: suscitado sobra si pcocxdia' 6 ao te4))^lKÍ0ji< tw^oaMtl^ 
menor cuantía » Idda T«a que* eliaetor poaeyeraify^piieaai^taia ;4o0U:n 
meatos qne, seem las leyíes^ fuésefi ejeoutíY^^Di^vijéiqd(dft;i3n aaQ?* 
cido afirmativo: d*\ áe queMdetermiBft.deulia maneras claM} ^plí»- 
cita elimódol de resoHer tto^cuealioQfisiirfiréniíi^ntía rdei Ja leoM )Ul^ 
g^osa: .4^A;hdeqlié atácete ideiNdadistíhiekmiiefttce'^ cl60 en iqii0:ide- 
mndaatey/ deamndado' eslien: :confai;mea im .las h0th(^%j\^im:qm 
D0> esidUeciend» pata el priiMJr caso fm nuevo m^adf 4Qipr^€l4^^ 
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que itb0eTiar& sita diria elprooedioiieBliu sm perjuicio ftlgtmo^e las 
parlo: r&^vA^qae ragahriza la forma de4a$ipniebasde tal añedir que»» 
se!ÍB«ttafáiiiIo8 galnrea íAeoKMftieQtes qUe^ieaia lapublieidad de la a»i. 
tíj^, Berada hatta eliatrába deeonverlírta 4ai)Ua: Oreo^ ^ im^ bico 
qweiii eliesBáiaa'dflíBorosO'de le» itestigos; y.G.^^e.amUwríza el t^" 
curso de aitlídad ante la Aa^nma: en los téraotiiies Qoaveaijeii>e$i par^ 
que siQBeoeiídaiikl de Gasaoien puedan lad partea cooaegn^ la Pre- 
paración de los agravios, que sé les bnbierea irrogado por (es jueces. 

La pvblkidad de la ptoel^a, ^oe es uaa de las bases cpni{vrendidas 
e&la Le; de antonaadon, se ba refdacido tambicm i sus justos Umi* 
tea ; porcpie la esperienda tiene aere^tado, tratindw deila de lop jui- 
cios do menor cuantiai que la comparecencia de los tet^MCMs len un acto 
péUico 7 sdeaitte, para ser examinados á presepu^ja dQ.ia^ par^ y el 
pe^nñso de ealaa ó sui' defensofie^ pam repi^gHntar ¿ .9q^e^ffs> e^ 
allamenle pstfjiídicial para la.averigua<;ipn de la;v^ddd,iyaspor jo que 
impone al testigo tímido; ya por lo qu^aUenda la osadtad^ ya acos^-; 
toimhrádo á esa claise 4e careos » ya por úllmo por .Ioft> e^ciadalos 
que baü prcHbicido laá conteatacic^es jrJfeyertas entredós juéPe^ y las 
partek.fiinlaUar á la babe da k ley de aqtorwcion se da.j^IJT 
cidad á la prueba propuesta por los liMgantei^ «ero no, se hape páblíc» 
elmediO'deiipi'aotíGarlab.. .) -. \ ■„> r;: , r , 

Nada.diie«ps respecto á la supresión absoluta4e las ter^eras^ íns^ 
tanoias; t^^rque tespeianki»lofs acuerdos de las Gó^tés^ y ellastavieren 
por conveniente aprobar. en una de las bases la aupireaíon de la súplica.' 
Estamos que 'ei tiempo con^lhittará tos.malesvque tenemos anuncia- 
dos en otraocasión/de sopríu^ir esa iostancja, que indirectamente viet- 
lÉe á tedQcír la^^imera á solé los Rectos de uh jutcia de conciliaoioo; 
porque i^ta opinión del juez inferior, consignada eui^u sentencia ^nin^ 
gunéfeoto pfodtt<^:para que se declare ejecutoria la de vista, sea que 
laedafirméómiquerelaroes que la pi:imera instancia y I» seüten- 
cia del juez'^uran eo los autos oombuna pspécie de preit»bulo> que 
pretedeal iferdadé^o juicto eficaz, 4^e es el de la segunda instancia; 
El recurso de Cadat«m«stableóidoéñ el mtevioCikIifo do carece de 
inconvenientes; mas sin embargo, sdn mucho mayores las ventajas que 
de ¿i deben^sperarse, y con especialidad, porque podrá al láenoseo 
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adelante uniformarse la práctica de todos los Tribunales, de tal modo 
qae se evite el gravísimo mal de poderse citar en las contiendas ju- 
diciales, s^iélUk praipkiDCf 44^ en Mláiji» 4i^etrii|aifñit^|ontrarios, 
no obstante qne se funden en una misma ley. 

Si hubiéramos de continuar, haciéndonos cargo de las muchas for- 
mas que estaUec6 la nueva Ley de enjuiciamiento, seria interminable 
ntfestra tarea; hemoa indicad»' íásprincíphiésvA fin de qtfe^^eda 
feriíahieunijttído ápiiokititfddr dé tai juri^rudénÍBii clv9 (JAe' {Mnd- 
piará á regir en 1> de eueiraí A tSkft,- reserrándonod paO^ ^ 
lugares respectivos dar la mton justífleativa de afqfaeBás , 'f f>Maé^ 
tífodoaeBq«e,:vígilando:lo0}u«eei^y los Tribunal, que éM tíiboUBh 
nado» ejecuten exriMsmelite las jjtí^po^ioiieii^ Gddigd,y tdtti 

pliéndolas ellos mismosi désaparecériaf éél foro los abusos, las' ooMt^ 
telas y Ita viciosidades áoUi variaái ehjuidacidn qoe fit métivAflo la 
formaéioude^aquetintefo libro 'délas leyes, y ios iuzgiMfés^y les iH^ 
boqales recobrarán et'^estií^, dé que^MÉtó tieoelfiiaú para ^'sutf 
foliosno tan solo jsesÉ j«¿t6^, sino apresados y r^tado^ conft^lálés: 

, ; r .■:.•:■{ 'í; .* '• '•(.-/ ¡ ;j.; -.- "-j, 

, .. ...'■•. T,' •" ■ '. ■'•f- ' - íi '/•}!•/'. -^ 

., ^. . ■ ■ ..•,■".- . ■ -., i .i.' ■ ; ;.. ' :. .,í r 

.•) . ' , "I • .■ i'r,, r : i!í\ ••••(. ; < . • ; "w.-íi < v: í..v». r^f * 

.,...;». . ,-:• . • ; » ';.'i: I -í )]• •< •: . • V • í'i,:! .1 / .(¡í 

,-. . .' . ; 1 ■ ;■ • '^ ' ;•*' / oi ..;J'í 'i .í. *,. ■ ' ! «- '. i'"-!; ' ■' , 

' ; íí. ,' ' ' ..^v ; .. i 5 - '■ ■' í. , • ..'■!' ■■ •. ^\^ - -t . . . ^ 

., . '-, , ,' .■)■'. í 1/- .. í ;.: ',(:•";: . . ^ ,i>-v';. 'íi. ^-r .^í\^ > ij • ' <; 
f I* ' , ■' ■ . I • , 

...,;..•' .: ./" . .*:]• .•• ••:;;■ - • ' 'í -! / í ■ ^'-i"' ' 'i \'í¡ l.i 

-,.<!■ ,"•' ': '; ' ■' ,' : ^. r«,:; im.iíí/í'.í í i -i; u r'! .•í]i">'\'^\ 

• .,.; ' ,.• ■/] \ > .iii i ' "i*í":'! í I)' r.'>' ! •'!■'.. --r! ';!. i.'4/íM lo 

;'. .': '"l^ :L •'. íV .1.;') í:> ^> "vi] • ítí' .■'< " *' , 'M -•■ -m • , ^ >.! 

'v i. í 
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.-'''•i''iAM18IM)í€lA«'2Íai-'IiBCTORv- -•.-.•: ■■■■■• 

oldnaiimoJni íii'ií^'. /!i . >iít.r i')íi:'.«:;) .'^1» -"J í/'-mu.' ni oo*>ldí-J •' * i p '•'.:: 

c«fflW| ^ . )iaaí«^e5i?i^;^bTO Jp^ qw^ , )egi8la^^ftt¡€«ib«iifi^a 
ajl^^qi^ }(m^) .iwpftteriv tei pazwifaiquei8q¡j^(toiíP«tt.Dciti 

» (?B?»l»ri?V# #pt*r .p«mi?^9 dft;lW/j»«k)a'6Mrft08;qutí debitó 

que se tuvieron presentes al formar la Ley. 

Efectivamente creemos preferible seguir en los juicios la 
marcha natural de los sucesos, y partiendo de un punto dado, 
comenzando por donde empiezan las actuaciones, seguiremos 
su curso ordinario, separándonos únicamente del camino rec^ 
to, cuando los incidentes que puedan suscitarse en una situa- 
ción dada asi lo exijan. Espuesto cuanto concierna á las disposi- 
ciones generales que afectan á todos los juicios, tomaremos por 
base la cuantía litigiosa, y siguiéndola en su ascenso, nos ocu- 
paremos de los juicios correspondientes á cada una de las que 
la ley reconoce, y para las que establece una sustanciacion di- 
ferente. En ultimo término nos servirá de norte para arreglar 
el orden de las materias la ritualidad mas ó menos amplia de 
las clases de juicios, que por esa causa se distinguen. 

No creemos que esta variación en el sistema pueda influir 
en el fondo de las cosas, si bien contribuirá á la mayor cla- 
ridad. 
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' -. ,' V .- 1, -I 1, ' . ...' * . I , .i . ]( ,. ; ,r ( ni ,'■••!, 'w ,•: .,! .•! 

. . M : 'Ji t*¡ ,>t i/ ' • ••)..''•■■ I ■■ I . •' ,•*■.•. ", :.,i *'j--, !...' 

■II- - ' ... ,'<'■: '-'•• ' ' ": • ' ".'• • ■* ." ' '' '•'• :> 

. •• ■ .^REAIi.1)fiGRIE1)0w/l ■ ^.i-- /-. • •.!■:' 

la cual se dispuM que mi Gobierno procediera inmediatamente á ordenar f.^i^ 
pilar 1^ ley^ y reg^s 4^ eiyimitiliienif wiil, cpn, 9iy^ion,:i )ft« \l>^ff^ ]^ 
misiq^ i^cowjpMw<.y'C»nfog q>áp dQ»ffC0n^;Pir^ 4» ini iClon^^^ Mlr 
nistros, he venido en decretar lo siguiente: 

tado por la Comisión noqabrada para toríparlo^ y se procederá inmediatamente á 
feíik'artpéésionTffefrcnílaciori."^ *:'''•■'" '''í -í" ' ■' ''■"•' "/i* •.':.'•: r ''-í 
;m Aé.idtf I jMím9 4e e^tkiiBiidafeilvit pifií^^Máá négío^eaitii'TiMioiti- 

,Art. 3.** U>s pleitos pendientes boy eotitinuarán sustanciándose con arreglo 
á' t^ fey^s vtgentéáliaéta 6^ta fechdt á no ¿er güe ios lltigantesr, todoá de coíniíá 
a)tóeil}ti/|Miitiin<(ft4 6ifrt)dédldrt^ l&ntteí^ii«y/^}i j üíiii 




' Avtv 9.**'':fbrá 4(i«»(med* t^iérefeclé Iddéteri&ittadéi fd el^MlMIlft' aiHMfairj 

'^?s^3.* 4e|dJ6iep^rAjpi;6?9\mo^ la^^pa/C^ á jjmjpojmpaweiwia 

para aue' acuerden la forma en qué hayap'desustaücíai^e. Sí.nó convinieren, 
^is- ha^á'cói arreglo flhsantigoásleyéi^Nbp^senWtt^ 
demandado en la iMiij[i«qpaiciaiíetegMéL4«i ffeipnqeotot^ wtl^im^ff^ 



ipodará él procedinilentq á las ley^ anteriores. 
'^Art:'^y los 'proiuratíorés qúé'íetígah poíter í¿rk-^^^^^^ 
:i«$>áai5 iíbnlfkn^entíasiáeiqib»¿hililái4!b4ri a^ prcdedü^iy iacordar 

á que baya de acomodarse el procedimiento. - < ; ' - , 

Dado en Palacio á cinco de octubre de mil ochocientos cincue^y* ctii¿¿.'-^ 
^«tfl¥tibtí¿ad«deta'Heftlnian6.M:illfñistl^de €lráola^liiMk««yilafliel Be la 



No 



hal)ién(Ío sido posible dar principio á la impresioú Ide la Ley de enjuiciá- 
ínieito ¿iVtr^W'tiél diá 6 del ádml; éí ¿aÜsá dé ii6!h^erse ítd>rii¿Mb^^fr 
& lfclh»k»elJdM4tibaeaJidoir^ qiiif6idlc)ai£vyi selrefeoi^y éiA&ai^iÉim- 
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tinse alguno^ dias en hacer la edición oficial , Un exacta y correcta como á 
la importancia de so testo corresponde, S. M. se ha servido; resolver que, sin 
embargo de haberse publicado el referido Real decreto con el fin de que sirviera 
de aviso á)Qft4ú^'^I^^ vmá^i ^táiiñtí. MQi^rU^s de iiíievOi indicándo- 
les la proximidad de un sistema mas perfecto de procedimientos por si quisie- 
ran esperar á su publicación para sujetar á él sus litigios, lo dispuesto en los ar- 
tículos d.% 4.*" y 5.® del espresado decreto no principie á tener efecto sino desde 
la fecha en que, terminada la ítnpiiéiifeüídala.Ley, que lo será en muy breves 
dias, se publique y circule en la forma acostumbrada, á cuyo efecto se trabaja 
éitié lévanftártnan'ó, fó^ál lie'áhüuolará-sin perder momento en la ^któeta de 

' DeRédl ^évlltí á^ áV: ^pMhhíS efóéto^ eónstguientes. Dios ginlrde á 
VF t!n)tóh<í8 áfiéísi ifedrtd 8d¿'<)tet«rbW'dé l8B5>^f'uenteAhdré8.--Stóor... 

*'';iíípütíica;^áfeiiá^^¿^^^ civil, era indispensa- 

ble que, por disposiciones transitorias comprendidas en ü misma,, ó ppr 
Aval'dedreto^^ qne^^la acoinpaiaTá;v^detémntiia^e: primero,'eI día desde 
el cual debía comenzar á regir; y segundo , los asuntos quehabian de 
Sp8^f^9CJarg^.f¡oa.2^^ á s^s disposiciones,^ ^E Heál decretQ ár^i^ 
transcrito «amplió con aquel ¡delier inprescindilj^le, «aprobitfido.flu afr 
ií¿til(]i'í[itihiét(y el proyecto dél^jrpre^ntadotifor.la Comisbb nombrada 
para íoirinarfa, si bíén no ledíó desde íuego publicidad por no liallíirse 
tedavto imprecar A^mismQ » €;l.ai;tiQttiji^,si3£updo (^i^d^nd q^ie comien- 
ttfdé á regir a^eHá* Ley desde 1j^ deene^o de 4856, día el mas á ^pro^ 
pósíia^^^^^ el/¿bjeto, süpüesíóqué eá él ínaá pjrótimo notable', en rá- 
iioa'á.^JW,W'¿Mfeqt,ide¡pwey.^ 1^^^ ijipmieoza.^. por decicjo 

iai^>, tina linéraépo^ para la «4nikñstraioioüd^^ << 

*" R^*>e'¿fe áÍáisfe¿dhSá ctteálon; éstó'^ lá fijábion dé re^ás |mrá 
i^fjin^r jf^sj^i)i,cíai^dp |q^^ ^;^^7 ^^ 

ieú}aÍGÍaii)ieato>; y ;loft!ifUB.aeienlaUenidesdQ>eáte. dia hasta el ^;;qQe 
comiei^a'i' re^i^, eabian difere'nles^i^temas^etttre los que podiá elegir 

í : LtJnstfUíCicioniíle.SOde getiembwj .dM.853í!0rd»né que jQStpíwlqp 
pendientes al tiempo de su publicación, se continuasen suiAaádando, 
en la instancia en que se ballaiwa,j ipw la jurisprudencia vigente al 
tiempo en que 3e principiaron; pero que en 1^3 instancias sucesivas se 
aí|e¿peFií^ep.yajp^j«eces y 1^ 
eríbiayiio*tiMíi BQtoeiEi4a.fcNriQa^ térimiios y dema&de ac- 
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IMS en fnúdúiiTi tíao de las iuMaBcmqiie coMíHiittfd proct^ 
dimiento batía diciar sentencia qne cansara ejecntoría. El ReaA4ecieto 
de ISdeagosio de t8»4, qne sáspendíó la loalrvccwi del MBf^a6$ de 
Gerona^ pmrhio en el arL 1^, qne ka tribonales y jnasadosse Umr 
perasan en la iiirtRMdacibnstMfina.de ka pleto pendientes} d».los 
cpto'se suseünren, é le qne prescriben las leyes recopiladas y di^mas 
dispesieíones tigsntes con «tenorídadá. dicha Instraccioq ; es ; decÚTi, 
quesee Neakdeetetovai bieá respetó entinto se había sustanciado hasta 
eidia éé tm pnhKcectbn jporia Instmoeion de enjnicianiiento <de 90 de 
seiienibre, no 'quisa esperar i la taraHMQion de las innatas, peadíen- 
ito,. Bínnti|fne<ordené qnesecpntínttaranfiílafr bajo4Q«<Drni^ 
toa de^snatánmacíén* , 

Cabíánn teaeer sislaaia enáreias dosmenoienadea ; esto «es j.^.d^ 
^imkm iüigíot pendiente^ la publicación de la nne^a Ley, conjünoa«< 
sen por la de enjuiciamiento bajo la que babiao com^oiiad^, has^^ su 
icMiMBoíos ejeanloriay<nidqníera,qne teaselain^anci^íCngueseba- 
Jlaien.>M«qqelk¿pbca^y^tte la wei^L^ UivieseifUcacioiifmlusiya 
á ba pieilas^ne sefipmoTM«aa, desde el tMmpo m qq^ .^qienyara á 
ragirv"-' . '.;;•. ---í ,^ ., ' ^ ,; . , . . 

.La esperiencia bahía ya ücinsdHado qne los dea pHawrpa si&l^qias 
priflstoa en ¡ejemiaioA .prodncian efeotaH; poQiMlioiales^ y cí¡n wpiMúalidad 
^ sQ^nado. JSBralMlQ,;si bien /d:camhi^de aipt^mciaciop ei^Ias^ jj^st^: 
>cini y el nameiUQ^ jiísa^nn^darieslaa» CM¿das p<Nr m^ I^yi pev9, 
pneden<;íreiniaii^«oaMalMlae leiroac^yoa, <pindo ^«i inan^|apli9Ar 
^ lqs>pleitas peodíantaá, y ; estoenñwdva Ji^iJQJa « todavía, por otra 
rázainnanpDdesoaaiiiq debiauaiDeplaf8et;oaniottascoaTeniisnteial $ister- 
ma prohijado por la Instrucción de 30 de setiembre^ El frailado, en 
4»l^ipito-' dOiunill^ seguido en frimaraiastaocia eoji^arr^lo/á )a ley 
recopilada^7<eiflégunda'OM£irme.áJaTOt9;ace^ ao^maloj era 

>nn cuerpo éeiDrmeqn^M si) anMara ¡^desfi^ai jnstíiif^r.» síjíio 
reoqndcimido mi deseo: de partade} iQgí$lador» de qne sus leyes jse a|d|ir 
-caBenlimnedíaÉaBientf». ' 

-'A iildidiapnesio eaf^Reald^evetode 13 <te agosto delSin^^no gu^ 
-as|^itiaf8ef)dei|Bna}aianera mK^taMft pMrq^e corola ^sperjen^if^^i^c- 
-i6» Umitt qu^ ^ico^ ttjl y mú d^nUades p«ra>A<ser ladehida y pr<m- 
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>^' Sl^lemir iiáe«M^ ^ées el adep^Kioi ^pqr .éi^erf (deofe|9i6i4e|Si}e 
oMfkve^ "es el ftfaácoftvénieateJ y- rádopa], jiadqQé r<nipela i9^\ ^vtm¡bÁ$ 
áAi\i^i&t9Í'p6\^üe á)^ic«itieáE4'á'Utigapliajo.aQa iegisIacioaó#.paf 
éjem^o^ qué>lé |)efmítia i^faóvtt bes in^ tanoiai^isüipeqaHáo delrep 
«íMr^de nulidad eá «ú <áaso^ao«ra ju6taiq«av pertiue^la torüe^í^^rh 
A!a^, ípiettdMté^l libí^ii^r sd -ksippi deoittfMiMDi f^Qlirp 

^i$()i|}a<ái)[^d3rrftítiéboiha»'io^ ér» |áGai|ii¿!«l«|i«a^^ U|iSlli4E| 
qtféid^a étt iá* í^eifétisioQ; f ó^^ tsi* pdc>eíeaqile^«iirpleiilo,aa{bAUoto 

llevando ya consumidos setenta sin practicar la queie^ásrimsie^iOH 
ltte¿taba*á^fe^ivla'üiievat;éy, nopdidriayadatlai, liMqiifiíjekilérilino 
fógáíl^MsstáMsoá tásenla, y ^iemibtal^iká fiíeia dbMipnpDieá fpieüpF^ 
aieíá'{)tíacífeár!ft.-' ' • '*=-^'- 'í ''^ ^^^ '''•■n' í»í." i^ -r 'M-.r, > ,!, ,-.: ^:f).^ iv . 

' FarafBeséiitóHér el isistQftta elegida diifosp^ 
do^iiofrlá^^áíl iirden'fle g'did iétletiib^,^f«e4os '{üjsitüi pfwUenlKiife 
^ustáftéttf an «Voluntada í<>doHo8 üVf^tMtKpir 4t«i|M9Éi Üi H b 
nueva ley, pidiéndolo los mismos, y con respecto á los qae se comoi^ti- 
teü deide1a^f«¿hál de^'^lá paMfedtfidfa^ tai 4ey db bijuieíaiilatttAasta 

ád 'él^ñi- S> iqnetésf fiieées kieg de dÍBi¥«»vtó^.Ws>dmididab o^fi^ 
sen S láíá^paftés^úDáeoibparéceMbi'^ pm 

t^it^^iáA liübáftecíer «^^ pfeseiMitvd^jatj^impaBÉáia^ 

té fo '(!léé(ii(]tí; y edmo adi» pe<fi«i9fiicedér^fl[e níoguábicapaiinér&preat- 
cribió i(}i^<áfei^^«8ie easo^^&BOsiaaeiaiiiieloaé^ pleiA<^ <oti af i^ltofi^^ 
léyes'ááletíoresV' •(;■■-■•■•• i /-^ íI^.-.m-/. .ü r.l j.; •:..; r:.b;¡.:..i.| un 
' Bliéh^^Weé^(»d é[im |)forbla!ra:q«^«aa'lailGiy^ qtíeÍBormnfeko/iiilMe 
medité pai*^prééavet^ todó^toi eásofl peaibies^ iM!d|£Kilpi?eyabiiii<jrtjE^ 
sMvefántféi^dftmdftt€PlodksJ|a§idiidiaiiqiief«di^^ 
éktháÚéMf^mA adlf^iirtlas ^UéreÉ^s'ifae titieteD'elilreUiiiaEÜapQ8i<- 
ciones relativas á los pleitos pendientes y á los-qUe'OMÉMbetotdeiHie- 
^. Bn éujttté á Ibs'^ríaiíeí^i^ptteslói^ilafiít^te «a^^etfqaébtsán lí- 
^f^dti^, éi 'tni^did el^da ^w^ tM^áñúmúm^ás^qváidi^Mtiiífih 
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Sígnese de aqai, que cuando se trate de pleitos pendientes, el jueziliii 
tíeñ»; 'jqamiíanit oí lat partos no 1 ioffiíializan Jar pátetisieii! BtoaíKria, 
míéDln9tiqae:fespéDlb Alea arigimdostdttaa bcÉnéfcáf de ofleíaii un r 
-oiíLwfriabiiiadéiiartí 8.%iotorferomm.ot:«frdd jMíanmysigdifiU 
éaa aliiáiiedQr^4aailfti[)tíícMdB'iitao siria dfibe^^^ 
nwJ Bbestib colcipd^v l#fri^'t'tes<s9tittfe|ilM bnécettidhd 

(M qoeMiBf iUafapa«dv40Bfcii}r4n k dpbiMÍottéa'^latnne^a'l^ 
siarüqntaf el inedíi^delsaiierellotelcomnfaie^de^la^olkiAiéiti^ 
aída>dp los:titÍ0Bnlcsj SI* tlgueoudéoUoq U fmbelíla^fdcbtrá cd' jw^ 
earifenptflKlaéari Bpr.fari]ta'c»eiar«h>6.i nq »r a |>a M t; ftrt^uT'let'def 
rnto^arie^iáMoÉiSestpiEM liélntatfv'aQspeiidiedde as' el éauitameiél 
(énriaoqqteár'iaitarearinriBndeajt' ^-ii. . •: i-'/'.^s m :i .r:,.'io] c') 
}'>(Kaecíé4riHuasdifiéidlUe9para'MiTÍi|iKsaq^ steleiitaiilopiadb 
te b!iibiida'4elip|lerieha8lil^CiÍ8<ifMiiabiaA.4e«^ te 

hBipbnOs.pilMlíealks^ ya'iMiiog>yi» ow ai p Be iaií ^niiéw); é|bie^^lfc^^ 
éín 4>bicBiár:<8pmanfefiiÉnevteja« «btinlad ev^fonnleriatcbleíod^ 
que se trata: .Bl(értítfiki6l''elrteHzaá leu Pfdmsddres^(i)iti* WAjgttn 
poder para pleitos á comparecer y acordar en nombre de sus represen* 
tantes en el acto de que trata el articulo 5.^ De suponer es que los 
poderes generales sirven y autorizan para manifestar en la compare- 
cencia la elección del sistema de enjuiciamiento que haya de seguirse» 
pero ¿servirán también para pedir en el caso del art. 3.^ que el proce- 
dimiento se acomode á la noeva ley? ¿Tendrá aplicación lo prescrito 
en el 6.^ á los pleitos pendientes? El testo del art. 6.^ dice clara y ter- 
minantemente que se refiere á lo dispuesto en el anterior, y como en 
él tan solo se tratado los pleitos que comenzasen de nuevo, y de la com- 
parecencia ante el juez para manifestar la voluntad de los contendientes 
sin una interpretación ostensiva , discorde con el literal contesto de la 
ley, no podrja sostenerse una opinión afirmativa. En nuestro sentir 
los jueces deberán limitarse ai caso literalmente espreso, porque tra- 
tándose de un asunto grave por sus consecuencias, supuesto que pudie- 
ra privarse á las partes de una instancia, lo mas prudente es sujetarse á 
lo que la ley dice clara y esplicitamente, y mucho mas, en cuanto que 
la palabra litigantes de que usa el articulo 3.^ significa, rigorosamente 
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hiri>lftiidoy{fa.perioaa interesada «o el |4eilo^ ]io«]iHllá <)ne fa ftpte^ 

; iTratáadoeé detb» nubvas .demaBdas^ ^0-eiige: la coBtffaiie^iioiaw 
pero no deMIniíiiBi eltlaydecrefa>'!el)iito^Bt la Jornia «n <pie asf^én 
be ibaéer constar 16 que en esta se. acnerds^.Siii'eiÉtaPgO) imne. bia- 
guna derlas actuaeicmés jüdiciates debe dejarse es^ueata al olTpdo^- ni 
áfla mala fifi de ios Mttgántes^ies indadaUéi qáe les Jucoeshas^de bacer 
e9tiNider acta ácohtíáuaoion del escrito presentado por lá párte^^en iá> 
qMisíeiyaga^ónstar loespi^sto perneada una de estas en la eompáíre^ 
ecacia^ asi oemotambíeá lá pv0>TÍdénoía dittada parai máiidar! qtie 'se 
presenleft'loaiD^reisádo8/oen sefalaniienio délidia j, btfra! raiqñeide^ 
ben resüsarlo ^ las» ehadbnes oordsspcMídieBter pratífieadas ¡en 4ei»^ 
da forma. Escosado será advertir, que iooáado sei^Menten preosra-* 
doces quetengán j[x>der para {deijbos ^.se debé^lmóer espfteiobetí el 
aeta de esta ciimnstancia» anoliando la febha del lotorgámientorde? loa 
pederes, qoe ademas se. xeoogevin para asirlos ¿josáutof. Táni^ien 
^ preciso hacer mención de la conovrscÉctli 6 noieenparreneíá dieca-»* 
da ano délos interesados j paléalos éfeolesd«ilartfenlo!5.?* ' ^ ¡ .> 

•'•... . ' íí. . i ■'> ' > • ■ ; i ' ■ , . ■■¡' : ) ..''■ l^ \") •'?;;:; í 

o .' i'; ; i >,■,. ■'/. .'■ [■ ' ^•'■'- ','«'. -tií ':.j . 'ir ; s j!. i.. !.;;■',:,;; -;;/;'5 . 

•V ' ■ í ) '; .'/ - ií '■ .)-:/) i'.. '/:.■■»:'»!; *'j '-■*:;/;- j. n '.J i > :.'j 

.',.'.; / i .;:'„') . ''•.'. 'í ■;'*.» i «**M ■ , ^."^ ■»' ;-.::*, ::;-f-u ■ 

...j, . ,i ,'/':'í!^:' ' /,.-:'. "'^ ' *;;, '!••;'.< i ir.'"] j - > ii < •- íj ''• 

, .: "'-f. • ; ,•»! /: '■■ :'.;!?'>;■;.' f '-' :'.; ' ' h^V'' . '>< ^ '" '- :r ü: >*■ :)'.:.■:; 

.' /; )'■'■/ I :) ! ./ 'ií : ♦ i':vi •. •• . • ■;;.:;/: u '-ir.''..'''; '-.' i' í-,:, f.^ 

. . >, :,:;:; M -.'I ... :: tir:-. ^ -. : ;. ' ■• •-•.^ -'^ ''. '^;''■t '.í . ;.! 

.' '»r;;)¡/ií: .M . M ¡ . . '::.';:,[í.,í /!!"'•'.) í: 'j .'' >'!;;.•'. 'I í • ''í '.'' ' ':''''í 

.;':, rS'-í .';'• ■''':' ■ *'■ t'^' ' "^ 1'! J 'í'/: 'i;^ I'-' -^ '•'' 'i^ />t:"J 

■ .•.v;;i . ._ ''.:..' 'í. M. ,!>., re!. í :;/r '', ;"1: ..:;•,!• '^'¡rwi-J í í.í 

/ ■ ■„. • ,,.'■■.»■• ' .; ' . "ív i; ,. ; ; -. •/ ■.'^'■» '.' '' ■ ' < ' ')''p *í' 
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DE ENJÜÍfílAMIENTO OIVÍL. 



PftDIEBA PARIi 






£1 precedente artieula sienta un priompi^ii general abfM^IutP^ 
qve no necesita eqplicar^ pripcipío qw fué la tm^^ de lalegis^ 
lacj^ao de Iodos los países» y que «o podía meiM>si4ef^eoosÁgnarse 
en la ley, porque la jttrisdiccioo smladompeteueia^ es lapiapaei- 
dad sin la acción. La competencia es la autoridad concreta, 
que confiere un derecho al juez y uoa obligación eu el deman- 
dante y en el demandado; en el aetpr parA que ante, éj teoga 
que formalizar las acciones que le asisUn; en el rieoí para que 
tenga que alegar ante el mismo sus escepciones y defensas: 
y reape^ á ambos, para, que ie$le&: obligados á «ir stas» fallos, y 
en casio qnjBiQO Siea licito usar deiullénor cecuj;so,idh£tdQZ)caii y 
eumi^^ s^ prQvideneijsw. í ' : . • / .%ji . ^ >i :- r 

Pero la;CompetfiQcia do es up ^alributo inberail6¿.}a }uris^ 
dicción ;^sta(pue<le eiistir ain aquella, pei^ooo al contrario^ Der- 

Tomo L 1 
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dúcese de eslas premisas, que no es ano mismo el origen de am- 
bas. En efecto, la jurisdicción emana siempre de la ley, porque 
solo ella puede conferir la gutoridad que la constituye; al contra- 
rio, la competencia procede ó de la ley. ó de la voluntad de las 
parlest en los artículos sucesivos s^ desenvuelve esta teoría, á 
la que no obsta la facultad íue 'gozin las partes de nombrar ar- 
bitros porque estos no ejercfetf jurisdicción propiamente dicha. 

Toda demanda. Entiéndese j^or demandajel esprito .en que la 
parte fuirmuiíí lá acción qyekledftcé 4n jíicí*. f c«mo qute solo 
de aquella hace mención el artículo preinserto, paidiera pregun- 
tarse; las pretensiones que no se hacen por medio de demandas 
ó que no las constituyei?,:i|;iodrán,, presentarse ante cualquiera 
juez como el escrito por ^emplo; taqá& se pida el reconocimien- 
to de un vaíe. ó la exhibieioA^Oe uiji^opqíientQj Creemos que no; 
porque la razón es la misma; porqué, aunque no sean verdaderas 
demandas, en el sentido estricto de esa palabra, son accidentes 
que con ella tienen relac¡oi|^.^qjW'U'freparan; porque, en una 
palabra, el juez que no tWne" autoridad sobre el demandado, lo 
mismo carece de ellapara obligarte á- comparecer con alguno 
de aquellos objetos, que con el de contestar á una demanda 

formal. . , . , ^ . . 

,P^, Nq.dependQ de la. yolOTíí#,del .demandante; es' una 

obligación legal la que tiene de valerse del juez competeote^av 

la d*educ¡r la acción que le asistaen juicio: el actor ha de se- 

guiP ^'ftiflrt» del reo,í d^cia : utf prttfdípío 46 déisecfco, qtté fen fttros 

téralrfds 'repfoAu^ie 4A anioulb 'prainserto; aumque üó'sítbsiste 

íroyé*- toda su- antigua' esfteiisíoiii; eonió ¡letidrernós bcksíírt» 'dfe 

advertir alt)eupardos del oríü^i*' ■ • ''\ '■'■ "■ '^" ; ' •'/ 

j- ,, . > , ' :,,;■ ■. ^^1 '■'- •■;'■ li'^'i!;'"'- ■ • •¡^•'■■•"' í ' '■■" *'•■ 

\rt.'2.*' 'Es jüe% competente pmrac'omár de tos pieitos ú^ que de 
»i^eñelé}eréi6tí)¡delds actíóms'^e toda dase,' aquel á ^nieníos' 'Ütí- 
matés^iai^ensmetidcies^^a óilMaménte'. ■ '-' ' ■ ' '■' ■' ' ' 

.'.,;; . . . , ,' ■.)..■ •■. '■..;■ ■ ■'-,■ !•" ■■•']' ■' :■'■'■ 
Lá regia que sienta él.anteíior attícntc, es mas biéíii tina 'eá- 
tepei)on de'la.genecal establécidh en el '5, "v cMao fe iüdi^ Va re- 
ferencia comprendida en su primera parte. Efectivtméníéjiei fíWf- 
i<j e$ ído«petenté seguoMa espede 'de ¡acción que sé-'dedeiée en 
^io< peiío dfejará de üf culo dq hecho BHtortJsWíí p6r •el^flereeíw 
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DE ENJUICUIÍISNTO CIVIL. 3 

eo el momantot en q«e l« psfrlb qae (mdileíA decUbar íi» jtrí^iiq- 
ciqp. sfi jiomete táj^it» 4 espresaoMAie : véaM. púesi. jró«i«^ lii^su- 
miíij^n ;eg,la^ep<j¡o^. ' » 

Np establece el articulo precedesle nof edad ^algaua; la anllr 
gua jurispradfEipda babia ya raoonocidé que pcárnt lefii IHÁgaA^. 
te3,s9m9i(er i^ua Q^estifMies: Mtígíosjas ájueofa iuedmpetMle9« 
iodfi m qae lat fueaett eoi* realidad, per habérmeles eenferide; 
iurisdíccioa ppr los medios legales. 

Sin emba^go^ piodiera creeraeqtie el artioale qneoos aooya 
deQae elfi^x eampetenkp y que la causa mica oea^ooal deld; 
cojúpetencia es la sdafistoa de las partes; estas prop*iioi0uestsfl< 
desprendan d^ testq del artículo. Y si esto Aiese así. la injeTau. 
Iur|sprv4efieía estableciera que la investidura o airtíJMd geB¿rioa^ 
que dá la jwisáfcciofks procedía de la ley; que la aptütad espetífi- 
ca (in^dAlafiínnpettmia^ emanaba de la elección por las paft«€í4i 
Noacepidivos» 3in.embarg^i esta esplicacien del artioulov poT) 
mas qa« no repiigp» a su literal contesie: la ¿fjr reconoce m^ 
competencia originaria, legal, porque de la misma emana* nO' 
oblante que á ia voluntad de las partes ó mas bt«a ?dte la parte 
déui^a (wefer^ociae^luyeate.fl artioirio arriba trápsicritp m^ 
(jlefio^ sino guebace una declaracíod; stedla una,iiegia «i^ virrr; 
tttd (}ela cuaU al mismo tienfo que fabullB á: |a parte 4e«i9nda^^ 
da par^ semetfirse i jaez, que no es el omgíiiíariamenta'CeAfiel^* 
te, dejara que esta subliaíon, 4)ue obliga á contiimar ^ Í4ioW 
^nte aquel juez, áe haoe tkita ó e8|iresainente. Esta.juci^rudenr 
cía es la misma. establ^da por las layes anteriores* : 
, Per^, np «e lunila k 4eelarar que esKcHa eáa^nwiiíiw y; 
prorogac|on,vy4]ttep!i»ed0baeeiBe dd.dosmodos, aeibos^ ^igpin 
ficativos de^ to volunlad deia ^arte; aftade que, esaaod^^p^tM^cia 
que méfí de la prorogacioo, es ostensiva !á toda clm^^eaé^^iotmii 

£stfi frai30 indica que la naturaleza de la acción ejercfi.pD^i 
ínQueiiiaia Ji9gal ioaa^ata w la competencia: doctrina, que au4r* 
que :i^.0s «lleva en.nuesta jurisprudencia,' al mends no 8e¡ha-* 
ll^ba eiJi!leyé$^;eApiiffs(a con. toda claridad y preédei^;.; ea les! 
artículos sucesivos teiHJiir0moi» ocasión de Observar Mía} diférea-f: 
cia entre el derecho antiguo y el nuevo. 

Quede, pues, sentado, que la competencia, esa cualidad que 
autoriza al juez para conocer esclusivamenle de un asunto dado, 
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ó pHoceiéet dé la iésr^i <le lát^loo^d de ;i« parte qfu^ !to iBométe. 

Pi^^é^mas d«»íe^ ciompetM^ le^U t|iié Bacé^é las éád^^ 
que enumeran los artículos 2.^ y 5.^ se cono6e otrá^ fambíeh le- 
gal'^iue M:09:bem$ioiia^^^b ftftilo', oi ea ningún otro de ia 
^vit)'^t«Méqiae'éieHá se refiere $ldétermioiir sus eFectosr 
a)udie!U)B;á ia oomfirteiioia que dalla jarquía júdkHal, f ála: 
. (fife p#0oede^ íiiáni especial del démandadc^. EÍ íriléUciiD poi^ 
otra parte que sobre este punto se observa » ^auloH^ará ]para 
setitar eomoi^octmiií ctoriente» qMnoM<mnetenmas cafusas 
pK)dlfiict^as de>la;:eonipete»cia, que iaf qtto efliaaan delá ley 6 
de la sumisiorvdf las^parte^veBto^és^qveiií ei doimcili<>, At la ré- 
sMeHiaJnila cuañtia^m ia instancia^ ni el fUeré producen corñ- 
p^tett^? ílo; p^ue lá regla qüaeistablecé el atu 2.^ ñe es ta^ 
sati^rel'Ol^to idesv ;d!r8t)0Sidk)iii se limita & declarar qiieh' 
inc(iíilpeteiicfía legal de los jubcíe^ puede iaplítse por la sumfsichi 
dé las pttt^léSi y ^^e^ esta se realifea espresa ó tácitcrmenlec cuál- 
quiera íddtt^oioQ qge né {iarta tfe este coneepte^ será ilógica y 
viciosa;' ' ' '■'•■' '^ : " : ' '' - ^' 

A pién tos Htiganfda se hubmsn mmtido, ¿Significara es(a fra- 
se que ambos eontendiéfvtes, demandaute y demandado^ tienéYi 
qué^manifertar eu rélmitaddésettetkseal juezt RealmeMe el 
demanilaéo^ és ql 4ae ha decon^orfiarsé, porque es el úftiéó^üte 
geka de'to eaaepoion de incompetencia; el deEnandante tiene qiré 
seguiv él fuere- de> aquel; tiene que. entablar la detíianda antedi 
juez eoffipetédtev segen la espresíon d^ artifcalo. Es! cierto qtré 
alguna vez el demandante puede elegir el juez ante quiea ha de 
presentat la demanda; pero esta^eedou nó es una mistea cosa 
con ía stmiéion, díeqae habla el articulo ^«e nos ootfpa. 

Goaiwlo sean dos ó mas los deniaildádés ; y algéné de éllo^ 
nd^S(»een(i(h*ma¿e con el juesr incompetente , ¿pr^alecerá la sUr^ 
misión deles demás, obligándole ¿ continuar el juicio á«te juez 
que no sea el suyo? Ss precia que se soi»eta« los litígaMes to^ 
dos^ por^iné ¿ nifüguno se puede compeler á que a^oepUe, to^éfa 
ief no» hafceiobHgatoriby salvo cuando pUféda 4itidir6e' la^onit^ 
nenoiaiilde la tman sin grate inconveniente/ ^ '' 
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renuneim dora y UfinirntáemenU al fuero propio , detígnaiido^ con 
U>daprecirioneljue%áfuim$e$omtteB. 

E(sfiimimi$mm'imedekaear$enm)ij^ 
ordinaria. 

Sof0piáa.eipre9a la mmmon. Qoe lo é$ , podía Mber éitkói 
el preeed^Bté arriólo, porq^ie la manifestama «spresa, efara f 
terminante de la sumisión , no se repala , sino que ea ma tea^ 
Kdad. 

CiaraytigrminMié. Em frase adverbial se propené^evilar lasf 
frecnettes disputas á que daban oeasioil las cláusalas esearai» 
íodetieniiiiiadas^y ratlnarias» qae coa frecuencia s* usaban en tos' 
hislnraneiitos; cláusulas que, como otras muchas , se insertabait 
e» laa escritut-aa copiadas 4b los formularios, la mayor parle de" 
las veces sin conocimiento de las partes , é cuando menos síit 
rastrairse de su siguUicacion. De aqai en adelante la cláusulb de* 
sumisión tiene que ser clara y terminante; no bastará qu^ se ia- 
dueca^ de la espresion oscura ó ambvgaa de uu documento eaal- 
quiera^ no será suficiente la renuncia del Riero propio lecha en 
términos genéricos • referidos en una escritura ó en nu escrito 
preseaCado en juicio. Tampoco producirá' los efectos de la suiüi-^ 
^ion el simple reconocimíettto de una escritura de iiíipitsi^ótr 
censual que la contenga; es menester que conste cliara y termi^ 
nanteimente^ que el que reconoce acepta la ctáüsiila 4e^uiífis¡on.' 

Designando oon toda precisión^ juez á qmén se scmeím. . B«ia 
cláusula perfecciona el peosamtento saludable de impedir sami- 
sienes involuntarias « exigidas las mas veces en momentos de 
angustia, en los qu^ todo \o concede el botiibre, porque su- 
cumbe 4 la necesidad apremiante. La ley respeta la voluntad 
de los particulares^ acepta su sumisión á juez que ño sea el soyor 
pero exige ^ue se haga de una manara tal, que deje descubrir 
qué con conocimiento de causa ha querido sujetarse á jues fn*í 
competente : el medio de coaseguirio es él de exigir del sometí-* 
do, que esprese las circuastaadaa que caracterizan al juzgado*' 
Mo sisrá süficiéMe la cláasuta 4e suttiisioo genérica á la» justicias 
^jttéces'defS.iH*; no bastará qué «e someta al j«ei( ante quiw 
8«a demandado; «s preciso 4pa&4e ieapi^e el nMibre del juiga^ 
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do y la clase á qu6v esle correspomle, m c<^mQ el Jues de pri^/iira 
iustancía de'to/.partidp; el )u2gado de com^m de Yalplaxa ; .ú 
militar ó de guerra de tal comandaneía, Hg* f . u - 

Acaso cooviaiera que se espresara el Dombre propio def jaez; 
y tal vez quiera interpretarse en ese sentido el articulo , porque 
usa la palabra juez\ pero no puede concebirse que sea ese el es- 
pjurUo. de zim^lr pQrqu^ las mas veces, tratando df prorogaoion 
consignada en un eoalnatoi Qo.será jue^ del di^ríto al cjewtarldv^ 
eLque lo. fuera ai celebraJTse* ; í' 

Se esceptúa únicamente de la libertad de someterse á . jcMi 
«siira&o , ó joaa^ bien ^e deeljara como requiítiQ indifipefisabie, 
que el jiiez á cuyo Cavor se baga la ^umisiqn ejerza; :jWi^Vmii 
ordífiarta. Esla dfii^laracioa legal eqqivalejaila, aiiügna prohibir' 
cio0 de renunciar ciertos fueros; el militar era;irrequa!QÍabte.; lo 
es también el de oo.mercip; y respecto al eclesJáaHco!^ nuestras 
leyes compeosaroa oportu&ameqte á las ca^tiiciis^ qm pFobibte^ 
ron ^eo^Bci^^ie: los legQs no po^iün/^omet^se á Ips jaeces eeler: 
siásticos en lo^ pefgociog que qq jfiuerjifi de «v o<>oipelenc¿a. 

La condición' que eiLíge tl.iorL S^."" escuna conseouenciíalóh 
gica del peapanMento de upidadde fuero:, la ji)i:ísdi,c^i^A ordiopr 
i^iaí eala madre de todas las privilegiadas o priv,aiíyá3, y .como; 
aqni^llas 6op desmembuacion^ (^e aa^ 4?^cp .e^tjsqd^se á Vtí^ M 
en la9 persono^ ni en las co$a0, guieá la que la > ley establocíi)' 
al e^^noeder el fuero^ privilegiado; j^r §9q pueden k)s.deinai^an 
dos soi3»eter$e al juet ordinario, ó mas bíeui al ¡juez^ del fuero porr 
JumO, pero no al de fuero espieci^l.JU^iii^v^ ley^6on^iepte la< re- 
versión, del degaforadft de la iuríisdi#AÍon Q^dápatia áestaii pjarpi 
al contrario- . a'- - ' - . .:' ^^ ' i/; ,>:,>. --/u > 'i:-.¡< 
> ^Xa reg^ sin eaibargo «afirmatívía qoe* e^mpr^Ddie. elarífc^- 
fc 3>^ ea suúUioio párrafo, ^presuponerla j^dibiUdad teg^l de la^ 
^omisión* esto es»: que Bo ^ r^on(^ca i«i{)ed|iBieplp alguno neat 
é:personal qjue se oponga. Asi, poreje^plo^ si ^se tratare de. resq 
poasabiUdad ptoj asuntos 4e Haciepd/a pública, ^i versase la dfh- 
mianda «obre cosas meramente eapiriluales. m podrá la ^o^sáoa 
ecif>resa sacar el litigio del juz^o eapecialxte fiaci|&n4ai)en,^ 
primer. i^asd ^ ai del eclesléístico efn ^¡segda^O. j^arai lleyftrleffll 
cívU opdiaariow Por, identidad de¡ra^D.c(lB6mQ$*^vev Quando^la) 
persoúademaMa^ainorepi^j^nla^ usaae^Q pf9pia; nojsolímtó 
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someterse á la jurisdícoioQ ordiaárift, (Hinpie no puede disponer 
de un derecha ipie no es soyo; r. g., el Ministerio fiseial, et ad- 
ministrador legal, el cirador, etc. 

'A«r. Jk.* .S$ entiefíim smetidoi UeiátmerUe: ' 
i M demamf^Hi^e^ por ^ hech^ d$ recurrUr ul juez üiéeirpemiBndo m 
^fp^andi^ ...--.......: 

^I derr^iu4fldo^^ f(fr, kacfír,^ d&sfmesde per$o¡mdo en ¡o$aiftQs, /omH 
quihr;a ge^ict^ que no seald^ de. propmer en forma la (ifcUnatoria. 

. Ésta sumisipií tampoco puede hacer$e ájuez que no ejerza jurisdiC' 
don ordinaria , salvo el, caso en que por tener el demandado fi^o es* 
peciaU haya de Ucudlr á él necesariamente el actor. . 

Se entienden Cometidos tácitamente^ Acaso se hubiera esprésa- 

do con mas propiedad el pensamiento que enciert-a' la^ cláusula 

^teriOr si se hubiese dicho, ({xt^^^' presumen sometidos osé ío- 

wetén tácitamente, pofíjue poí una pivle etítenderse soiñélidos,* 

áfi^nifica que en fa realidad no eitste tal suiiiision^ y P^i* ¿tí*^ 

entenderse hecha una cosa cualquiera, es presumir que se hizo.' 

la Ley sití etóbárgo consérvala locución de la antigua juHspru- 

tléfl^ia, para no introducir una novedad, que afecté á la eseti- 

tHá de las cosas: nosotros hubiéramos usado la frase afirmálivfi 

y positiva. = ' • "" "'' • '■' ''' *" ■ ' ' '• '"' ' ■" '■ * j 

En efécfoi autorizadas las partes para renuncrar el fuero que 

4a^ Gonipietia, era lógico reconocer la sumisión manifestada por 

cualquiera de ios medios por los que los hombres dan á conocer 

su voldütad, estoés,por la palabra ó por las- acciones: y de aqiii 

la diviáioh^de la prorogiacion en éspresa y tácila. Admitido por 

ki Ley el principio, tenia que adÉiilir' las consecuencias; tenia 

qfte aceptar la división qué eslaWeCíóla anligaa jiin-isprudenciá" 

-"' Lds leyes sin embarco ho détermfnaroti cori claridad qué 

actos prodiícian sumisionjlos inlérprcfes del derecho discordad 

ron, y la práctica de I6s tribunales no fué' uniforme: era, pueá; 

itidispensaMe que sé píensara en remediar ese mal, que no pocas 

vetes había producido dllaéiones,* gastos Innecesarios y grares 

perjuicios ailitígante de' buena fé: era necesario arrancar dé hk 

tnanosdeidé mala esa arma emponzoñada. El articuló Vpie pré- 

.'cede cumplió ése deber, áénlándo Ia¿ doé /reglas generales qué 

comprende. ' 
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Sí demandafae^ Nmca ae había considerado qde la presen^ 
tapioa de la demanda anto ua juez i^ao constituyese .ph)roga^ 
cien de la competencia por sumisión tácita; potqneesti, ló inia^ 
mo qae la espresa, deben ser volatarias , y el hecho de recurrir 
á un juez demandando, sí biñnace déla voluntad ordinariamen- 
te, ponine fi ningono se le puede compeler á demandar, c6mo el 
actor ejercita su derecho ante el juez del reo por maúdato de 
lá ley, claro és ^üe no eli^, ni s^ comete; sito que obra de aquel 
modo por obediencia á la ley. Esto, no obstante, puede acbntecei^ 
que ía presentación de lii demanda obligue al áctór por este 
soto hecho; como por ejemplo, si la presenta ante uh juez incom- 
petente para el demandado y este se somete: en este caso, aun- 
que despules el demandante quisiefre llevar el pleito al jua; pro- 
pio (ja ^quel^ no puede hacerlo. Asimismo, si fuese reconvenidiQ 
por el reo, tiene obligación de contestar y proseguir el litigio. 9fff^ 
el jdot; que demandó. Por último, la presentación de la demanda 
previene el juicio para el demandante, y produce losefectos que 
esp^jcificaba la ley, 

interponiendo, su dénu^nia. Estas palabras determinan la s^c^ 
tuacíon que respecto al demandante pruducen la sumisión. Antes 
del formalizar en jmcio la apcíon que á cualquiera competa» pn^^r 
de promover distintas gestiones preliminares,, tales com(^ la r^-^ 
tención {^revi^niiva de una cosa determinada^ el eml^argo provi- 
sional de bienes suficientes , para asegurar las resultas d^l juicio, 
el r^onocimiento de un vale privado, ú otras c^^ s^mi^antes» 
artículos 232 y SI23; pues bien, todQs^tos actos no prpdoéen la 
sumisión, del demjaodante según el testo literal Ad ért, i,"", por- 
qué con ellos ao principia el juicio^ jorque lampoqo pblig|n,al 
demandado, aunque á vírt^ud de ellps compare?9ca apto el juez., 

Pot hacer ct/uilguiera gestión* Dudábase por varios intérpre- 
tes ¿ espositores del derecho, si de cualquiera manera que ^el de- 
mandado gestionase ante el juez queno fuese el propio, quedaba 
sujeto á su jurisdicción y obligado á cojutinuar el juicio; y por 
eso juzgaban unos que la comparecencia á prestar una declara- 
ción de reconocimiento, la exhibición de documentos que se le 
pidieran y tuviese obligación de presentar, eran causas sufioien- 
tes para presumir su voluntad de reconocer al juez y someterse. 
El articulo precedente resolvió cuantas dificultades se sus- 
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presentado la demanda. Las partes que intef^étti^ 'etí los jii^' 
dos proceden, ó bien gestionando, esto es, formalizando preten- 
mf^w ya ri^tivasal fondo, yaineídanlales, A bisa Y)bedecmíido 
bd mandatos dal fuesi EeaI primer eas^déjueonbeérdarbiiien^^^ 
le^n Y^iMtaiiide sraiiete^r m ei segando obedeoen i^ ia aiHorí^^ 
d«d ifielis manda. A«(i, pned, el tfemaridiiá(y qué pide ténniM 
para «onfestar, queda sujeto á h 
pébnt'e; el que toma los autos á 
pie solo con el pr^cepio del juez 
cuál^djeira pretenjsioíi ipcideotá) 
con yléue, por ejeoyáp^. aj clemáp^ 
upái. jíecí^raciun^ cumple »(^\o:Ci 

> , J)lfsp^^^fifiivatf(tírsi^ m los ^uíos, j^.^ec^Q, igii^^.esjín i^- 
quísito iDdiw«HiMtbl(e pare Ift piyirosaGíQii d^ia $wpdjeiH^a. m 
tíí 9Mm^^^mM^^í^f^^WBi^\9.¥,il^^ somel^iw, porque 
el qM^na neto toe ««l-jüe^A»^^ para eóiplasaH^ ; y bo» 
quiere i^eáuMíar iA' derecho qae* le «siMe, no se^ perdona etf ' los 
attti^scM púf^ ^^rmeUlo de pé'rsráa aütorltadift (eximente) 
^^^ Prohibe 'h) mismo *sta Ley la sumisión ÍSbita que ia espré- 
sa á juez que no ejerza jurisdicción ordinaria, porque la razóh^ 
es>kl¿tttkafiftifiin^ casos. Eso^^ embar^ laM^ei^de- 
mondánte, ctundo tfeae^qse á(»idir i onjuctz de fuero, esppcial' 
por {pozarie el demondiido. Sin necesidad desque tal Ley Ío m^ 
puéstrá, se ¿ompréttdia qpe debia ser asi ; pprqaeüa'radciiiireii^f) 
oíqii produce aumisioii p«r mándalo de la Ipyv if Modada ién: aá« 
prampio deifiísiiciá y de^iitílidadcomiibá' ambas ^«ries^; sobren 
elifjiminabra ütii >pre7a|«ciese tía simple «eoósideracionl al orige» 
d6tfiie«)e¥¿ase:la razón en quese funda la prorc^acjon qué proH 
doce.ia n&tua>pe(|tc«on« i : i íjm <! 

Qmwlseafrdfonei^ ládibclmstorui. La a«ltgüaijúrÍfiipíaden«A 
tía disMnguta:ietitrela etoe^ciott de inebnípeu^áy la detílioato^ 
ria de jurisdicción: la primera se alegaibaante^él juez^q^émai^! 
<daliaien|dazar, (pidiendo que se ipbibiese camo íncompetepté; la 
segtaflacDnststíaieiiiel recurso presentado ante el ijdek propio,. 
8oliGJiattdo<qae amparase al propínenle eoiitr^ los preeeptop M\ 
}Mzqp|eiio¿mionoeia)Comio suy^ LaD^j/ denomipacon iriasipne^ 
{líedad ideoUqatiMriaí de juriscUi^eionv la qv^ formaliza él ebpt»ia-« 
Tomo I. 2 
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^f qrib^uIlQfi^y^s^ negaado al j«ez la (^n^eetepcia y^Bb 
diepdp jainUbwioa» ^ >; . . : . ¡. : . ^ : : ? : 

< SAíirr; ^.^ Fb^cii 46 toé áKo^ ^ sumi^ñm espítela 6 tubAta; ié^' 
trakmiloimrtkiiüo» avUrioí^Sres juez^üámp^rUe pár^' ooriúier d» l&¿ 

Ivgfi^r mque ^fté la om(^ litigma ó cualquier6t4eeU^sifu0ri^n0wrim 



coitty i el ácl (kíílwAiio del deíiMttiMdJí>yi\éléuuinMl:demandx^ í ' 

>. .De loB>mqm se ejerciten a0ciQne$,re$pe(^o i Uigetíionídeio8r^f]f 

dadqmí ^ ^^ lugar en que sehubiere adminiUrado Ifi pimpfílr. y\m 

tQi^o 00809. el del á)i(ií^ici\io ^^^d^^^ si tuvifse el rni8im¡ del 



Oóópasé el articulo .'pEecedefite de la comfieteaeta ewpédi^ 
ca; que naoei ioibediataiiieiite de la ley, á diferencia de laque 
procede da bi vo^uatad de las parles, espl*esa ó lácitaineBte d&h 
mosinafda. Lleva aquella síq duda! el primer Iqgar en el 'érdeq * 
del artioillado/poFqtie es ^i^eierente; f}afquéHBo:los casos cin que 
efiílicilo soüíetejrsiaí á uhjttés idcDaipeientei la BU;iiiiéioi).,boilra 
esie defecto y mata laaeiúíoo de la-^mt^eteiKfíá legal. :¥ai ibé-« 
moKSj dijobo que uaaotroB hubiéramos iuvertklio.el <)rdeli,'jfieDtdBh 
do primero la regla general y después la.e&eepciiioDwCiMr eiaratt 
zonenti^blada demtaada; v. g., P<n' abcii^n xealt^ el lugarxlel 
domicilii)^ sí el demauflado oodle$U^ jla (áoitaisumiáion. quitan el 
fuero al jue;e de la cosa sUai. i = n:; i» i a 

. :A primera vista parecerá que la Za^ .e&ia]()lec0 .iql '1)íu6v(o 
sistema determinante de las causas productoras de la comtpeien*r 
ciá; podrá creerse que ya^ ni el domicilio, ai. la .resideflciaisoa 
circanstanoiasr que cotístUuyea fuero; )porqaé según la espi;esi«a 
el orí. 2.'' la sumisión produce (uer.o com pe tea te p ara lodía^/a^ 
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nccicfM^.f^'poTefñé el art. B.^ tótaatambietf por -base lasf jíc- 
ciones para determinar el juzgado en donde ^é^o entáblarseJ 
l^n bhibÉti^o, éáa iiotedad como slMema és mas aparenté que 
}N>sftit^; taliuéra jtiHsprttdeneia difiere en pocbíde la antigua; 
l^r mas que paréíéaotra 6Ma. La demo9ti*a<iíon de estas ideas 
es fifcil f sencilla. *' ' 

^ Las leyes romanas, lo mismo que las de hs Partidas, recono^ 
cierón y sefialaron comb causas de fuero para los asuntos civi-^' 
les, el logar del domicilio del demandado, ley BÍ3, Ht. t.\ Parí. 9,*1 
ef de la celebración del contrato, leyíí^DigetlOikaei.etobHg.ff 
él de la éosa sita, ley 32 citada; pero á primera vrsla se deja co- 
nocer que cada una de esas causas ocasionales del fuero tendría 
aplicación á eiaisos distintos, porque de otro modo no Se concibe, 
que W observasen al íifismo tiempo ccin reíacíoo á un caso dádoV 
sffpoestb qiie cada una pedia llevar la eétíipetéacía á ún jtiez dii 
ferenté. Pot esa razón dijimos ea el Provecto teíBütÉoLO dé tiif4 
BUNALEs, que insertamos en el Boletín, tomo /V, qué en el orden 
cívít s«f coftéciaií vaMas causas productoras défderb competen- 
te; t* unía general y tes otras especiales ^rá fetértos negocios,* 
y sentamos cómo regla jurídica,- que las causas especiales erad 
ésctüyfenles^ ó preferentes i la jgeneral: Asi es qué la cosa sita^ 
esduia, y esclúye al domicilio; el lugar del contrato [Producía el^ 
mismo efecto, y por fflllmo la sumisión prevalecía y prevaléccí 
sobre lodos aquellos fueros. ' ' 

"' Pues bien, la Z«y de enjuiciamenib al aceptar céma básé la 
T^atídád de las acciones para designarlos fueros, ¿desecha él <!6- 
iñ¡clHo,*a residencia, y demás que recotióclé^on las antigtias 
leyes? ^Irilroduce en esta parle una de las reformas feh tes réglasf 
cardinales, iqué la ciencia y la esperíeocia aconsejaraü á stíí 
autores? No, la Ley establece reglas en donde las aWéWéré» 
habfán fijado casos especiales; boy el domicilio, et eoótráíto, flí 
cosa sita, prbducen fuero como anteriortíienteléprodociaír,#*s* 
eiitODce^\ no se ajustaban esas causas á reglas ciarais' y étaáas; 
entonce» á cad*-paso se línscflabaii dificultades, qué^éW'pí^dS* 
venlifeir ehjnlcio ágeosla de desembolsos, iWvirtíeridá en^laé'ac-i 
ttíadone*títt tiempo precioso; eníonces tenfiíñ las partes un té^ 
ontso én eso^' Ificidéniés :pará ensayar sn tiíalá^ifé. BíaMÍné- 
mos^ írtfcflld «rrfbaf^ttan^ríto, y cotopaténíoslé eéñ kls'^léyteíí 
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Vomm^'PHPÍ^^^u^ " ■••■■ ,',-.'- - ■.• .;• . . , •. .(,..;•, 

?f>Btar ^lCTiM|?,F^|a^pftríí: ;íU(ís, pupila, ;íwíp»s»fw ««« «49(1.4^ 
04a^icli^i;4ivqia§,K;ii;cji)W(flQpí^|fs ,quA fi^r«(}^rú»(^ IWiaeiíwiKMf 
porque de ese modo podrán ponerse en práctip9'C<Mi>iinas|lgM^U>* 
d^,l48 r9£^9#;(;qqs|g9^d>P ^4,<»rtf ,&.',. y ífil tómbi«l ^! co- 
nwr^n tjl^^ j|Hps(|;M>si,^scepq|(>i^;9 qse^ac^ i;eíwrenc¡a ^rCi," 
La;(]efioicio> ««a^,^^ c«di( una dejlas acq^a^y ^ caMQca-f 
<}¡on.w í^ttB la^px^wii.WSiOOíBplíiíia if,4i9«;|l 4a la.jttTwppidef- 
cía: por, esaj^jti^^ oo ¡s^rá KBP^fvMnente cuap^i^ecca ée.^lja 

fjfpoagaflW^, :-,;,, .,■,,•;,: ,..„,,■ ,. ..,, ,■■„-• ... • ■;. .:: 

.„|Coí»ei^ajffinfio^ftoi; lo? wtwrdffj^w^ éip^r d» q«)e,B,«SQ,fa«||í|« 

tfimff^dfilaiff^.^ei^^^ trat^^ de«H«lV 

pvn^ei^a .d(|<iw^^ ,$bqia9t''<NBcjMi lo«i^4áu^e.de .las reglas oa' e) 

#UHK>!'9rMcq)f^ Sf^Míí*. .•■ ■ . : .■■■■ !,■,■., • v- ■ •.:•;. ,' •■,,'/. . 

,.r,^q^entaFÍ4(^& ¡y j)P!<]iÍ6tQr)^e?, «att^io^nte r^ffiordaremos 
qui^log itUer4^ctw( exi&líeiHiB¡pqr,upaiB6ce$id9d.«a:,l«8,práafros 
tifMp;pQS<4e)i;l^peño de Orieate: ^eii^a^ (arde.iiio^nd^loiiiprer 
tpres i^iai^tr;|^i)k js|>iuslñ(>|9^ |o8! t«^dFV;((9« Ineroa, .((IraPiflw 
ip^poi^s^iy^ q)i^^,di^Uogjui»9 de;la^,ísí?cHW«¥» p«P»aorj[gwii.!pt>r 
^; fprma:d|B p¡i[9p!(^|^l9s,..y.^;el,;SiMfim4<(if^t»^Í>pMM'«19 
eran acciones, en una palabra. Los intefí\4i<!f^ Teri^íW^br^ilH)'- 
plíPs^yOiíílíSref^^.W).. I^?hi^^^íi|l(í dBclaradQifroriPaa.l^y; ,ÍW ac- 
cÁftn!eis,jnqr.^,con|f^-4^, J)e.;afti|i.jp fiftiR^stíL. teorüa,,qi»e wwIwt 
l^lí^íji^^ refojia^a^iiep la legisJaQipn; prodflcs bay ,4ssíaRÍfi-s«? 
<íeictpp»,,j|qpupgtq¡,qaq iflaaíMPf!! MY^i^l wtof4»\im>\^'9^i'S^ 
ñ9n.,v.,g„.coQsi^ft efl,^n h«cba.I.fisco$a««¡ompftA»:lasf)!iKÍtU()W^ 
de.w|.V]9ri?idad. y,¡otr?ig:ao esíJibaa aaipfffad««?»P<W ^)«fi y-l^ 
«ga $f^^ pa()9 refspecjl^l^i dl^,jpqdia<r«p«Ur9e¡pprsi#dñPi1^(Rfl^ 

1,'os ,pretor¡^ af?flwái*r,pa.,á,^a,aw^ftit|*<4ijP(?Wfc por joaiwllftl^. 

Eü.eíi¿lo,.<m(^^^i'm^^>»9^^^^ qiBB,pediíiB(«a 

ao(c4(?P;fwfl!d?ida eprtw%lfyy,«ft T9Z 4«fljap te» o««rtitMPi*»f rWRirt 
tir teflf§v'e8Íá(teft(J«^fieí;<íe ÍW'bQk •para.iqae-abriegea^l jmm 
y.Aond9ap«w 4i^JÍM»0MrÁe?0»« %c9ir()9b«»;ypr-|iilft n^dMftiONWíTT 
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a»^8*ífi«tta ifú^iái¿iúttí,tími^mkíífíg»^^M fiédiaaseriejif cutortai: 
élúírMrtjpaMeii; JaBí plrt6ii;«oiabaivdkJa'ttlnrtad>d«!ttia^ 
M>iii}lad)¿^!éfr>6telaakarbí;Ai;4l pKunbrfCAio^^vtadti i(i|6Aa}»l^ 
n«ib>)?0D,aIif8eguoil0i^^'^4^adfo; «irá k» itaéresadosl yl«e M 
daba eatoace3>U fikuttiilk\é0ilfia dcmbni Masf'a^ ^«itoy 

imílK^4«iiDya.e^^tt8i)elÁotMjU8!fó y 

911 itéf mi9fi» ^r¥ ^ k épom^de Suatftiíitaaipef teo«cífa»tía^% k| 
bij»toim^e;i[eblaMihiap0f«edi0ideaotíM^ / í) ! ih i '>í; 
;:X0l^ ;6Í dilaKJk dfiili) jiiri^rjadMcit Al l»nmWtA lel Cjódim 
gi^.deilaa PaclíikiLiasFpuitofilen igrab parte aoepbardn<i1a bgtd^ 
lacmi<rQiiaiia4iU¿ oreotf^ iMÁüeffb det.oaéatroa jtimcoMullM f^ 
eiVi)iitaraa>: partídaNoa dejiKiiid^ereektJa dpli<Mlfod;» abaM 
sin fijar$e en el cambio que el transcurso de los tíeiQ^oa^.y l«íf' 
r6f0rmasuhbbiM.pr#diidi<lo( )de<ttod9/^ ea BmalrMlrijpuintles 
aeíOíMÍ4Íertbanr¿s mfflriitetai eotoa'fiirioullas'tiHüMiidBiianU 4i»rh 
IjiMi de ias^ 4Qí&í<mmsn EsIMí error de f pffa|mi^ ' tn fl^Qstrafl! esQUOr^ 

nM»iowad« bie«fSeM)an r»dmí4os ;4i^»<W9PJrómftv04.K^ los 

fl«etíwdi39 átjyirobeg9C(|d(»r^(d^s '»la4¡to3 á cosas píM»lfc0aH,:rdft 

H^íVmwmíú^^hiÁ dA los ^QioHHqs«i4«9apare<$ieiroti;dftílp |p^. 

]4l|rq49N^i«ÍV|ik)«€^rra8po«i^i'4^ 

4m«jBÍ {Mre(^«ii d«fpariiMilai!j^ parfi^iterviy wq *#itólgweí^^ ► 

r«9waiiQf4brt^ l^ana ^ítlR a)ciafiaa[idt^f0)f4if^as alfiM^^f. 

m»tAmíkr6 iíigtiimoa!par»!'pbtebbrí]la'^os«st9a:!dt9 la{lKM^^i% 
«*jte^^<*)qw4av.dftlf«te^ ;%m «*t, !«• l*i iPar/i. i6/í j<«>% UkM^^ 

btebf^]Si»idir4i|ia{0Pntifa.jel>dtíle|)tAdory Bf ^^ 
]uili^im>|H)hraf 0A]A% Hflft:etfa ^contta etbi,icmisa piarrtai9U6|S<i 
reputaba acción real, y seguía el fuero de la oada-rntai;! 9/tt.(^4% 

1 f{iSI»MlardMMf^ ratemn^ i»iabta>^ial fitsbidpri^Mmtraie); 
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pirtÉrbadórpara qii0 te lé mafiAeng»^ )« p»«0itoV'd0jMotot 
dirígese por raaon de^ H casa» ma loomstáermm á ta^ persona, p^r 
mas qae sus heclros sean lea ociaeioDatod 4€| la gesrtíóú' judicial:» 
MfWfflammihpr(mÍ9Íon0l «n el lír/. 44t bsdria yá declarado qo# fA 
kigar-de la cosa sífa cooitUaía faero oonpetedlev f níbgaaa do*^ 
yedad establece sobre esto lá ¿^ de «kjkíojoime^ 
: M íatefdicto de despojo comipete aü despojado vioteotáiiiéeM 
de li posesión contra el que le )anz6 de ella. No es este lagár-^ 
p^pósítof para tratar de las diferentes cattsas tfoe producen la 
acción de despojo; cumple solo á nmsiro inlenlo dejar consigna-^ 
doi qaé también éis fuero compeitente para entablar aquella' ac- 
ción; cuando á ¡ella haya lugar*, el én que aquél se iefectoára^ 
siendo cs^ mín, f^b la mueble ^m que se enéuéfltttci v ó M ^j 
d^ domicilio del despojante, slb perjuicio de taaocion crimiQtl 
^etorreapoñda.'- -í» • "'' •«; — . •- . •/ ;^' ..- ;■ .:> .\^:¡: iú- 
"^ '^Noi()rétendemos recordar respebto' á las aCdiMes los ante^é^ 
dentes^qu<fr suministraba bistoria^ nds limitareibos 4 cbttsi*gnafr 
en esteiugár, qfue la división de aquellas len reaU», pémaiéí^i^ 
mistas es propia del derecho «fiípafiol; espresi^a én faiayS.^ l^ 
ttílo$y,MA\ dehNov. jBei^op.: la;^rísprudettGia h»)ana4a co. 
noció también, pero las lef^ escritas no la habiaor estableeidoi ' 
^ La palabra acción espr^sa diferentes Idefas eá lá togi^laciMl 
ágn ifica anas veces el del-echo iiue compete al <|ué Vi p^ t^ú 
relación' alas cosas jó* alas personas; y-e¿ otras^ lái]íi6dé#a<d^ 
pei^seguir en juibio aquel derecho ^«e las leyese pmegeiiíf aU^ 
¿aran. Bn el primer coincépto, constituye una parte del patri^ 
monioínditidaaU y esobjelo dekk^idlaciion qde detWiúHiá^y 
afreta los derechos dé los particulares; én el iBegMiioi cditéSi 
póñdé á las layes que prescriben las formas y solemnidades de 
los^prbcedimlentos.- Pero esa diferencia de acepciones m es tal 
que escluyá toda dase de^éfinidadetítre. la aotio» ooiisideradli 
cómo derecho y la acción como fórmtdá; pdrqlré segutt.t^e^^^jlrtí) 
pertenezca á una ú otra efiípeoie de las en ^qbe^se dividen las a^ 
cíeMS; , f asi se deberji pedir en juicio ba j6 una é o^ra^ {0tmd 
E^lAlcarémfOS estas ideas; démasiadi^influyeátesen^lrei^iejér^ 
cícío de- las) acciones* • « -y-- '^' > -- ■ / •'''>■. •^'^^^- ^ í-íí'.-í'm 
El derecho que constituye la esencia de la acción, Ó^lle ñefiíÑ^et, 
á las cosas ié hacas relaaoú ^ las petwnds t aqu^ éb^dtonoínina 
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rao/i y MtejierMM^ ; el yi^maro hiee cowpteta i fc rtrifl ckini del 

e^e.la 9mi»n, í^ form«M«#e((iedPMM jiwio» sedirUjeiiy^er. 
di9tameate^ á 4>Mieii6r' deelaoackoeft de dureobo ielMe < la . cojia^ 
a|0!9«e:pMr «m faeelM) «ecuoidarji^ se prepooga en últínto témtíQot 
«PQjli9.giia.per»(Mu^ UaeeíoaperioiMddeéiQíditjeo j^kío^seiet^ 
taMa.fara obteAfc deeUraotmei^<MHilra la peni^aa^ á- peawide. 
^l«e;M Mgwdo térmíoa tinga por objeta ma ooia« 
-. Penf é;lji8!Vfl«6s el derMheprotecN^ por la.l0yjwlíotpaide< 
m áQhletcfme^i^ pori^M adewis d^ro relaoioo om Ja ca$a par 
caai»a« preeedenteft, ee eelaia tMibíe» cea; la perepoa por bfr^ 
ebeyí c^pefiíl^^oe prooideQ deieeU: m^sid áase*el derecUeea' 
mmto de feál y p^reafalvy poedapor cdoeigaieMei pediraieiieii. 
juicio por qmlqaieraideeateaoeiieeptes^ '. > . w;|> < .j. - 
Batas UgensífMlíeaaíoMi baataa ;pMra .Mmpreader d ¡eapí^ 
rHu de loif ar^ciffeii &Ay 6^? 4tf íi Ziyffe mi / múiaamilü ^ Y¡fum 
guiar al JQriscoii$iiU«|ea la pleccíoB fielOiefocloiiipeleate^ en ftci 
ha< d^ «pti^ltorT la «cohWtqtie preteodai aAmr eo jnme^ . Bar. esa 
flaií/s^ Qos.beoiqflr dcftentdo eQ.(es|os¡poraMDorai« y ;por btummá, 
tftmbi$áat4Nreqioslaa^pmaeH^lesa4^ioiiesrM^ pereoaalesy 
m^tas i|a.% ae,dMÍueeiiieftiiiÍGÍe« 

. LaaoeJiwrMltqWiCoino. se ba. ^¿bobaaaie(,.tieuí.reIakwii 
Qm;la.(;QS9, y pQr lo vmoqío, qae esplicaito» detecbos det k 
persona en la cosa^.^ieiide «¡Mipre* cuando por o^edíé de dénuM 
da se i^xfmwyaii áijréiyiodiear.la ei«a,miMM,.ó alga» derecho 
especial k que esta y no uiia jiaiísoua ae balU?olilígada; áaL pabs;) 
la acplcpi Teffl m aUifelaw^ncM la propiedadi^aa danoBripaKráírK 
vin^Vptoirhv eostti taf^n^MÍa, á I(M deneobod^sabre m IpalriiuHi 
Di0«uaivefsal iPd^Aeradif adOr p¡stÍ€im4$;h$v€n€ÍmiY^ mhaavástri 
cía», con lof danec^ espiBe|aleaia<ri>re aaaí.oo», seit^ulató^tfaiif» 
pssúríaónss^kíria.JíeMií^m aa|aa piopiosí^tpues, quOutodi 
acdoQ que 44 epia£il|i para y)iMti«ar lapropíAdad^íparaj^aMa 
de^laraciioQ de uua seir?|dpinbFe 4 d^.taUbíéfftAd^ ttoa/oosav asj 
coiqq,fj|ffi)^^nJa:pr4faovida p^rft^pediir.uua beneo^ía^ sQuiacblo^ 
p«s reales qoi^.éíbe.o entablarse «ega» ^fitrufo iJ'^Urh Vi 
en el logar de la cosa sita. Sin embargo , respecto iáJa. pefiéMUí 
d^ la hereoeia debe tieaerse en cu^eaU lo ájáifmsiQMdiarÜcií- 
IpM^t qoe,^ noo.iie l^s casase quaibafleMersueia ahmt^^fikl 
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sóHq». lia 'dHt^Uad (H>r ufik pat4e^ai9i^ftik]|)eráh^ %á '«tn^oity^ 
taflctei'dachisi, j {f^r Mf AfáíMufidks^iá de M^:tft«t6 jMtMMM^ 
YO dr domtiiicíiiiá^ A^^ó el tiMiiy^^é 'la f redóripciOri,' idKm' 
c(ilidntp0p'la^^4^>mii«h^^i^té&'t'^'^0^^^ 
en vez de ejercitar ífliaediod^reallviadi^artoriar^lst^^^fM^^ 
pri>mqtr#«iijitió¡oidee{dt^i^d di9 f^op1#dad\ soUdtáiiiea pos'éso- 
rm wmo talas ¿tíU kaái^eijiédiMí f ' iMiiOflriQ6iiipr#weHdoJ»lÉr 
tdésto^oSi'Ptfdiqra dadaiiit»ii34rt)té:8i'la aeokftj eír fMili i^ptéi^ 
»n>al4 fiaría ilos e(ecto8n4el^r/^>6i^!>Stt> «inetilr^ k^pltítím^ é»^ 
e(jerc5ttaite;eftltfc>fa«^0' de r«'C)osá'^t&, pdf<^^ acbiOÉ éfiteal,^ 
supuesto que nace del d«iiBoho<<(f tte tí^e éi * poMedOr éoA telb^. 
eM á b tMd iiiiMMi. A^ql#<eM«éle^k^^i^ttitb'Pmé^h)^i^^^ 
na; ¡cfnfkteiido^^ptte^-p^^ üíh 

jrtf f jmatam lietiagaieKiíbb^^^^^ <^ i^'i I > ti^iu^ 

> ' ^Laé^ aotíMiis 6e 'C^idej^rm atifiíbieiftM^ 
dfliiM^^iiliaUqr f^oiiti^a ieMtc|aí0rá po^edót^ déhi tíé^; perd^^ett 
nfuestrousdtepder ié»as ai^cbMs^ «bHib febles* ¿ pétsMáté^i éegttd 
que se entablen para reívindicar^toi^uéii09 pértbníecé^/itonsid^ 
rand» TOmo' > itietieáees <ad!es fes > actos 'Xpm ' téi«tiina^ó>n 'las* re- 
laciMes dé ia «persdna ^-aqu^Ua, ^^([(«é! se> dfrtjafnA'tc^diiittr 
umi(díI¡gho^ipe(!s)(Wttl die^ioualqiifei^a ^^ ^'^ ^:' ^x''^^'^ 

>'i ;Las) ittcíbfiesrfyeréonatos^ M^^n'lbdfitt ide «bfíg^MftM ^^ 
cedeql0»4ei<uiatríaitoii^. odaíst eontrato^/ deílitá^4^üa6í d^Ut^^^Y 
ast^-es^ qóe (uoiía sulttá«N94 ieifl^ ¡índifíduo; él 

eaiécMr |di8lÍDANi>''^ Ih'^cdíM) p(i»^^ 

kdioní^uecoDviítiiyv' di depei^iiries de^^ á p^Bddál.' Es^ 

eoBamoflHpor <esta^ >oa«ii», eáñ^ áfodletíids pér^&údlkiif 

prociNta diiito )^et)^lí^ depédN-, i dé'^ éab^-^ 

babiMto,^&0ttá: <(uiBt^ iimtiípMebliéí ^flará ^éútmúAi MMúM^ ^ 
espreáwla efe ^piit<ifi> ^^? deí w la acdétt 

Ia<^rooáa aettfm dhüána^ile nelücfóties 'ilé esia «bnr la €dáa, (i cdn 
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oti»q[i6i»QM ddtennioada^ desmanara qve el daefio de la aceioo» 
tttguéenddbo Mia.cota y ala cosa. Gorres{M)ndeBiá esta espediei. 
la '.qtet compele, al heredero para la dÍTi#on de la herencia, aí> 
sobio pai» ki^e las cosas ooffluii6s;li que se dáaldae|io de na 
ooflfií inmueble pdra/soUdlár el apeo^ la que* concede la ley 
al^bereéárOifoczoso para eotaUar la querella de iaoficioáo te^ 
tameatovIaaAmoates;: :las d« pepuiio', la dehomí&ada PaiiKana, 
esto ed, lá.;^e se ^onáede - á ios acreedores por tauea dé la 
coagenabion .frauAa^iifia Meha por «1 4eudoi!; la que tambteé 
llamó Jai jurtapriideabia^leilM lioaiaMS ad ewibendum. ^ > 

áowipeteDGáas, toma por bdsela aceioo; y así esqtte.páraoo*^ 
Ddafer ;et jtfez atte: quibo badie entablársela demanda^ es^preoi^ 
S0 liaban, qué; iaoeioa se vá á ejercitar; y eoaociklaya, et fuera * 
awá ó el deila.eoaa<í»it,id el del domicilio, ó el d&lá residencia,^ 
ÓííbI 4eli€elArate¿ fi el de la/administración ó el en que ¡radique la 
demafMla priiwlpaú.tle med^ que la diferencia que existe, entre 
filitntigao y el jroewddrecJio,^triba principaiía^ite, en qaelag 
causas de fuero se subordinan á la clase de acción. Vamos áés^ 
ponm ya las re^las^H^n^gnadas en el arí. 5.? 
i\ AAoiosm náal0$ s^íN bienes inmuebles^ .. \ No es está uqa mto^ 
d{idj»4£^aiimBl; bo osi eosa buéva que la áocioii real imduz^ 
ca ftiero «n ^el loj^r en donde radique la cosa que se^deman^ 
da; ya la % 32, tÜ.íí^¿íarL 3/, habla idicho ál enumértr 
las causas de fiuerod ^^k qdínta ^ por Tazón de heredamiento 
que atriesae.enaquellaüeí'ra: sobre quel quier iácer demanda/^ 
MftSf^loa expositores del derecho diseordato» en la interpri3tacion 
d^,i^aiey;, sosteniendo algunos que se Jimitába á Jas acciones 
qae^r^odian 4e herencia, fundándose en la [ialabra hereda- 
mieirtOh£l ^Tribunal Supremo, s¿) embargo, en laá decisti^e» 
deí l^s^jCO^mp^leAeias resolvió constantemente en los últimos tieüK 
pff^^qae^ljue^iconif^ente era el del distrito en que radkábi 
lA|(^8Aid$)mfí9dada por acoioa teal coa preferencia al lagacdef^ 
domicilio, de la reaídeoci^ó delcontrato. J^l arLüSLP^en Ifb p^ir** 
mera parte . del j«í*^i 2.**. sieotajtísa^ misma regla. ; i , n i 

O^^UalqiiÁerfk'Me^^ No debia ^ocultarse k 

k especiería idek)& autores <leila Leg^ que podia acontecer, que 
^ firütid 4eilQa;sola acción real y una siola demandase procaz 

Tomo I. 3 
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(liara ieontra' varia* fincas aitindaséa diatíota» (toisa^ 
j(idí)oá^^ 7 cpie én tai 'caad' podía él deiHüdido utiliaArie9te$ 
dKcuoMMoia paira eaoaipeiobaari da iftooaa4Mt6dcía,)Jd(|miiD8vps-bl 
pfMio á a^aeHals Jnoaa ipie doTaáictten «b^^ di^AHtal «o d<nide^ 
sf lortnal^ase la aecioa. ErahidQdaUe qm.a^ilMéel'prtecilMt» 
ai^M^Iohi.' á&ísfia tawn alKJeaiándádc^ipeKaQq t«nfaiéá<cMriio qhé: 
laft^aduoties isMi nidívisiUleiEií, i^iqae aécesariaoráotec tisderqtaoaiF* 
tablsIrse^nnDo ó en ob*o joagadbj Eiia fon»so^d0C^iií::«ta) ¿by» 
éoÍMbkísdnlar una mgla ^t*a no cpráda^ ítaii^éilaidBí , {fyi la: ant6 
en efecto. Podía tiálier beimaiado el faerodela'nspáai'^ítá >0mi' 
el dciden^oüío, porgue itinfíib ;étro seifi Mks o^inodo* if^l-^te 
paraiel (lensandade; peronoeraflosibte eatablacérpiar eale tMdio> 
aína lepsa 0ienta> supuesto qm iqoedaba todavía la poaibíKdad dd^ 
queminlgujia de las cosas radlcas^en eMugardeldoiaieílúilPo^ 
otra. pille; sLIa;^accíon se entábladiaeotaalénto eDulr» la ciwa/ 
etaufittiral qqe se propwiarft iebielluglarijeb qu^hf^Meará:, y! no 
aniel M idomk^ia: el ser variastJiofMialiacat^jMMiía h>^ae nb 
lo hn; . por ato declaró .cqmpettotas:tf»ifáef>os^ te» ifue radíéaséu 
y dtóiat elección al demandantOé ^ ^ - r ^ ' ' 

A pesar de la claridad ean queseaspresan las regla$ transt 
crHaii, ¡pueden* na ob'stanle t>fre6er8a dudas aii^lav a^citóion 
piéj(itioa;^odrii<siMiutarse dificultad respecto áda oátarktitaldé 
la: aüdoupoTi pausa de síu orii^n, y es dable taifibíea qiese nia^ 
gua la; cualidad de irealá lia que s^ deduzca en j¿íeia; • ^ ^ 
. Sféetiyaioaeñba, caando'á virtud de varios titalob "se bayañ 
adquirido derechos rpales sobre ^i^iaitas oo^asr abdicadas en 
diferente^ distritos, pudiera al aotór reunirías todasap uaa^más^ 
na demanda, y daduoirla ante el juezdeUugarendonde^e4ia!liaf^ 
se la mayor parte de aquellas. En este caso no^toriaoMiígadD 
ai demandado ácantestará laKiecmanda, porque Ib ácüútflkdotí 
voluntaria delator no poiBda cambiar tos deraehfasquef^rocaideii 
dailaseosas; es preciso, pkiés, qve laacénm sea una sola, para 
qvh oouatilayá íuaros'ó que siendo varias procedan de «na nísoya 
eausaí, de taímodo que úoáitaitan separación. -'«^^^ 

Puede tambieuíslcoatacerqueiaiaactan prDdu«da dai^acboa^l^ 
tarnativbs, r^léi^ y persoMlas ; como p)r ejemplo , iri^ le^kse 
unjcaballOidaleróbinadOr qu férabinos que:rasuttai^u:un^Í6gado de 
espaci^t ó eoí'Milugarafta cantidad, á élecciotadallagátáriOi £á 

.1 M-i." 
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Uit emú; segm qm el legatario «itaUe la Aemaiia, pMiendo 
k eottó la cantidad contra el heredero qm hubioB percibido la 
benenbíJr* ibí tendrá que recarrir al jaei de la ecea sita ó'at del 
davicSlíe. Tal vez quiera aplicarse á ettob casds la doctrina iqdé 
estaUect d^6r<. &.V tratando de las acciones mistas; mas, ei» 
BrieMra'Opíakai, áo es wia misma la raion, por la qne m estocase 
serH}on(iede:id Mter el derecho de elegir: én una paiabra , eomoi 
q«e1a aoeim no es mista v las reglas que con relacim á elfatse 
eg^iblecen; Bt puede estenderse al caso propoesto. 

Sabido es que todas las acciones rei^ se dirigen á pedir ina 

cosa qneies nneshra y nos pertenece^ y que las persoáalerliés^ 

den>áiMílioitar qne se «umfla una obügÍM^ion persona^ ctitlqkierab 

quesea «u of^gen; de modo.qne cuando se ejerciten las aeoiones 

qdé nacen dd dQBBtii¡o,pafÉ remdícar una cosa 4ue se haHeen 

pbdet* de* nín tercero; 4^uando> se pida el Ubre ejercicio de una ser- 

ridumbre^ que nos perL^iezca sobre la heredad ó edificíodaim 

terberé: cuándo se demande un legado de especie,' cuyo 4^mh 

nio legal se adquiere desde la muerte del testador , ya «e amtn 

prenéd qha el lugar éii donde la ocksa radique , á el .preáia^ür- 

iriéBlf^en(su easoi.es bl que di la competencia. 4U0ascQiM| alguna 

y^ ¿10 se denUndala f^opiedad de las eosasv sino que^e reiÍiE&^ 

«ralla pegesími;} b6 será lañ vano preguntar, ¿^í tantico* esibon^ 

jpéteBtte panst estas accioües el lugar donde radifca lahOo^lfLaé 

acciones posesorias no son reales^ según el sentir ^de la wtjioD 

páftq^dabs etpesilprks d^i derecho; los interdictos, qtití^sioá'los 

ttediw cohoedidos pcpr las toyea para demandar la palaue»ian«l 

fuieü'fnnnarío, y después enplenario; no mereófenJaieonsidiHa^ 

cíif dé abeioMs; segoti^aqkieUos aatot^; ¡asLes que sk» áAeá 

produelfilos efectos dé las r^aled eñ cuánto al fuero..! •: ,. •; i j* 

NosotroSy'ip embargan como i que! no partioipamos dé* esta 

epinten^ eoüo abrigaiDies et intimo cenfsneimienta de •que :lós 

liáoste iiiterdibtos son acciones; como creemos adeiKi3 qñef ^oni 

reales, y lo demostramos en las Lecciones de Deredio^^£sjMMh 

páguiBi, icml, por «sojuzgamos que lá demanda posesoria en 

js^daideelciratiYO piwtno^ tiene que entabUrse en ellugardonn 

éBíiqídiqueBtaf^ffiía, de cuya pojsesioB &e trate.^ Has ai'ribaiiaii; 

4aBos>yialigerammtenu|e^ra< opinión. ^ 

AeownetiteakijScjM U$mwtM$» óim^oifiMm. Bflieebi:par'^ 
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te imrQdttcek £vy ^ enjuiciaminto dos Doir edades qu&pedrw cahi.^ 
aar.,^ demandado perjuicios evideDles , en tantd que di dimana 
4^tele facilita an medio de evítark». La^ leyies de Partida faa4 
bÍM limitado el fuero de la acción real á la cosa raiz^ la Zey^cfe 
if^miafnimío le esliende á )ed muebles y ¿eiAoñriMteá; ptrb'de^ 
jaudo^ este áltidio caso la elección al demandante, qilnBiel lo^ 
g»r en qne^ baile la cosa demudada y él domiéflifit;<lel reoí^ 
Compréndese á primera yista la razón de esl» atiteniiaitifa:!y.3p 
elección; pero no se alcanza con igual facilidad la «aura pdi^ifaó 
sella variado la jurisprudencia. ¿Se ba breidó que existe Jdénli- 
d^ entre lo inmueble y lo raíz? La cputestaaion afirma tiiffsma 
aTenturada; nosotros al menos no rediios que pvfdafiíndarsdieh 
razones sólidas la derogación absolpta de lasieyeaqueinegianaqf 
lire esta materia: no somos partidarios delfavé i(iél;:domioiUp 
como general esrfuyente, y por: esc aeeptamtos la inoredad' j^ I9 
cceeihos^ fundada con aplicacioná ciertas acciones ^re^lest sobre 
muéblese semovientes, peronoipttra todas: mas adelante tendré^ 
mos ocasión de ésponer estas teorías. . 1 < ! í?; . 

Acciones personales, Ocúpase el jEHÍrJ 3:^, arl.Sif , de Us.iae^ 
eiones personales , y respecto á^elbs s^ñhla un^ fnero lesplecifid 
piTefferente, al que somete lo mismo al demándnte (fue «al it^ 
mandado; peifo volviendo después al sistema de eleooiouvi^beitt 
de al primero la del lugar del domtoilio del selgundo^: é ib del 
contrato bajo ciertas condiciones. : , í. c 

Eldel iifgar en qtté deha inmpline lú ebUgacúmi Hóaquic^ 
fuero esdayeiite de^u'ito delal manera^ que nó puede ceéfiíaH- 
dirsé (*/on otro; En efecto, las sentencias tienen qué cuinpliéséi ^ 
Uemse i efecto en el lugailÁjuzgadp queipronuAeió la de prir 
mera instancia, ó tnas bien dicbo, por d jbez qué la dictó; l^ei^ 
Biv es Ib mismo cumplirse la qbligacioUi queírcumplirselaaeiilén- 
eia; á^ primero se refiere el arí. 5.^ Fúndase éstdpirecepftti^ 
UB priucipio de justicia inmutable, á menos de désnaturalizaír Idi 
obfiga,eione^. ' ! / :* ; 

Sueleo á las^:vec^ los contrayenlésv no tan \ solo detMáaufía^ 
los deberes que respectivamente se imponéis sino que pnefija^^ 
ademas el lugar en quie han de ouoiplirlos: en este jdasóiuO/pniSH' 
de decirse que existe una sumisión 'fispnesaíoi tácita ad^fuenable 
jUEgado del lugar designado para ^umptit k)^r6i^ido)^qporfeso 
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Ofi^puede^idir^e h eueslim da tonfeteQoiaipor :ia9i i^gl^s ooo^ 
«igoadaa^ los ar4$^ 2.^» 3«° jk,''iela Lejf(h ef^mmmim(Q:^per^ 
ca^Uteiipara;iQQ:da mutua coQVQoíeiicia, uoa e(ipecíQr)de pcesv»^ 
l^.saquqí^^ qae^ justifican U designacioO' (egaJt deiaüJieL {«er*^ 
ceiiipeieU(te^AII{ daode lieue qu^ uum^lirs^JU^ 0bUga«io»!iMMíii» 
d^lai;arse los derechas ó d^bQr«$ ditpübajdos ep.HO^ .^«Stípada* 
judUiáU {wrqoe asi se ervitará que jab juez pronuiMÍ€f.(a seqleusív 
y irtro lalkye íi «fiÉirtfií «unqqesfoa por del^9M)Q;«ist,o ^^jnMf yi 
cpoi^ii^ieQ^e a^JoA iiatffr«9ados; por esa; oausu i/^ida^r« Opiq>«^ 
teí|t^4f«íewparawbo?va§¡( Jo dispuso tambíeo la lp»i^)ti:?. 

í ,i;4ira (isa,]9Miiui ley , ,al Uatar d*l fuero. qjw pifftft^e idft,il% 
causa espresada, dice: «Guando el demandado, ó otro cuj^fliton 
]»re^i9ra ^1 fuere « oy íesae^ . puesto algua^^ pley to^ ¿ jir w«ttj^i;^\de 
nfufíff !9lgttQa:(waa en aquaUa tierra donde f^fe.^jiy^A )m^ 
«anterq^ien leiCsbCQU la demanda^.^ ca, mstguer,<po£M^Q.pM>r9H 
ixIoFíidí ?queVlogar».teiíndPj3er¡íi4e rpipouder aírte el juzgifrf 
»dor por qualquier de estas cazones ^obc^li9Hi»,i]SU)este;(^4P> 
l;i competencia prooede de la sun^sion empresa fde^ la pwitié^f l9í 
m\mo es apHicatiie á laB aleccionéis rieales que ála^.p^rsQnpI^,! . 
. , íSiMdQnase haya^jado togart,para,cnippí¡r ío ^pifMidoi) 
qui^u las <iomen;su:OSítada prímUirQ»^y 1» l^y tiet^/iuia^suh 
I^ir fil vacíQ?^ dejarQH,loa Ci(»lray'e*tes>. CumpUond^ «w< wte^ 
deber la de enjuiciamiefUa, designó el dowi^|0;4^í:d€íilí|iwl9dl^ 
&mO] fjOHsro oo«iiai4 lasi acoiones ¡pi^rsonale^i. ipqrqw si l^eqrdeja 
laielMoiou d douia«daftie,^»lrQi'a»iwVy el luga^^d^l pouli^leí^ 
son;.tol^ laa conéioíMeB (lue exige 'p]MrapQd9r0l^íi7i^tMi|«a^4e^ 
convierte en escepcional. En Qfeeto^j^ esta parto sej^r^ot 
dm^ lia autigusíUuriapruideucíaref lugar deUoutfaíOsproíu- 
m f«er0i cuando «e hallaba en él aloontiíayoutei^»iMiw^.6ie8esta 
ájBÍaipdeir6sidirv y podía ser babido!y»«pIi)i^d<H ;B^OuB(Msw^ 
dKspM&jsl ííér.^-^. arí^ {)^;ide jnod« qneautes^pffiSvaliktJia ^ 
Aien^pat^ iotesAarlas «colones p^rsonale^ pr^^edeuíesdgioWin^ 
gacttfn^íoétí y es. poc d^irlo a«íí> eyeqlualMyj l?i jeleociqp^quej^ 
eraeede^Al deibandante QOr|B$ abs(^u4^«:p[iA€iJjiB^ 
í^'tilieoirtraywteíSfi Jlwlle:eu fl A«gf^r.j44/W>nU;«tflíy.j^u^ §m 
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eioiies>ti«ii9o(a^«9<<i8(i peáavsobró' i«á'f«rs«¿3r iiia9'<^mo><^^ 

dO'iAé ki dbli^JMi-'^eMite i<kisi{(oa!^i')ttgia^i«ÍD''«l' qÉ^^kú^á'' <Si 

M«uii'^|!'tiorié0>Í^i,i!«erá''l^i^oii«i9t;iiHÍ$(rii'r«^ 
abNdi«iría ^^«o-t <«b!!«l^iiiet«r *eaiso; ¡eti>d6i»áitMlttiA€(>|^rá 'iH^if 
ti<9mádti^^tm ^Ifettt' lé t<etti0i, -f d«i»aí)tleírtvlett '#1úp<>g§' 
sü'd^íMfto'l 6 «íi '«< déli coiitrfli»'; ¡si ttítmTtémM'té^MWi 
mas arriba espresados para este caso ; pero si<aeboi'éce 1^ íií^ 
gfaiidó.'li^i^fi ^détíiaádai'a^ádá iino 0tj M<t«i%iat"^éei>'ín(do- 

nií^ind.''"' *"'" *' •'"' '■' •'■•■'■ ■- '■• '■''■•'•!'■'■' '■'' ■>'■■■ .•;!'r;?vi(r-'í {.'•■•'. • 

^'^m^m^1ktíerédtítiá¡m&^jo:'8m\& esto aicetll«Mr'D«'>|^l» 

im», y^^fMabpittra ^erditdr'las adélOd^fs ^Mflaléjá'-'^'dóttitiá^ 

Iiétt^1af>éW(¿a't>i'^o'<^N dd'laoobpét«ibiá'.itMiédsrtk m-mf^W-^ 

dpli»>asl;-viúdadattt)>ei^ég^hióy f |>6t-«á} la t^f pi«k^ 
W demálAte 'tls tdMdOls« 'l6Í«tt»UéiWrei j^iferd'láiitftfidét'iSif? HA 
8alv^tf>a«<efláljtaiéf«lrddj^«ii6abnidaái f!¿i« #qaiá tfb'9e"lfi(Jni 
dOttlMTi«í^ .•'^ééidiffá'ptof 'lo >llic»tos'ialg(ifi 'lidn»p6>i3it*'Utt vulgar 
ciiéiPtOiiiy'pd-iéüol 6-éIe<54;iMl'^lid(liÉíÉ(idáftt0;>p»di»¿ «Hfigáf^DíMit 
«éBftesl«f 6t>Itt>iclSffi»ália' 6te «lítí^r^ «aitftnsí 1éi^bn(M»iftlf^'ói%l|iM 
dii>áíi6lttdla'i*¿!5id^kl<.''> '-' <'iivi><M¡) ,o\sn'a\'ívV;m\u^ * kA •cxlob 

*^i>fei'dbfafíc«$i^d«i]aá'iié^pd»acii«&e9>5'»6fai^i««<«M«M«d')^ 
«9]>«t4Mli%át'>eÉt(^6e'«0tiia{*(uf)'d(iwsttMidM«((}l'id^i» 
d^á'iWti^^Htetlfe'i^i '«t iftt» 4»ibteMi» ^«d#-)eiwita> e$¿Hi(fÉifldi 

fai(laéi*¿,í'Sej^tí'p#iéii8ribfeB'lai*^tef¿fe.finoi)q-ioi^'< ic. Mti-.i /«»-•> 

lMy-^i\iti^mi»^miptivsk- üfl'idéblé fdeM <^'.||«biQi«() m 
^M^mi^ím; ^H$tt<éfWtttádOS'Ib«rlpt1&0itiiofi <{ae-i(|b«daif)le9po«l¿ 
^¥'«Ml(irattiéftt«'ll>q¿»Jl%fll(»i<V ái'las-(pefsi»náU8;«i»9 •'debtoivtli 
nliíf^iá'4Éiíi)tti»^fett«ltí;iía'l»ée|>tari «ti>'fa0t« fi^diiiéeMni <d(4|(i(i9dé 
fos'J«ílé^b9'pÍA-ái d&dk uiía^de e/Ras:' twú lo quetiQ piaüKanbinwr 
fiit'leff /^íiééeiRIlMli [iefiÉHHirlé' ' kiÁtoí'poVcfiííi ^Úú^ :Bie¿piiieí)tw««a 
sm ^^^'éstoít^ió'bóthbpyaáéri^ á'tit)'iíil30io-Ufigar.iBsiatfte«Mki 
que la elección se dejase al demandante, en el caso d&iebttpbtoiv- 
m^^éf éaftááildél ^ibotété^y M áéHÁéfkiúí ^'4o&figbi«&tdl qne 
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Si(Kd^f«4aibUr/UIÍ«ía0«ÍM^fI»^^^ luni^'n h íj)f:-:¡í!o nim<vH\ i I 

citada, dice: «Guando algund orne oviese tenido. m:pafidiibiMdit 

>)may)9réemia4 ó i9víd9Q;se]r4d Maesidrüi^i) gttamtad^ de >jslQmAfhi 
»á>ddv^^s\é^u0ürda(^op de mootaióidebiAfl moB «niAfiiidUaft; 
yíAugw^tsimtí^oide^wfMibVkfb díii&loei1)CMPti,(40b9i «Mlm 

«razón de oficio que lem¡k^»,jáiíu^L^^^40ilarI^j^dtíímjUW^ 

w^méSm:ii$ m0idQ>q«eipttdibi:ftiliidafSQ!ii0bm»Ai tiafipfstftisQlAi 
e9pnewoo^4«¿ere¡ etaifMendohájIodcbíi^aiffiíodiradi^^ )dy Am 
l9t)aMiVafcti^./Síq(iiiftbai%Q^ fAisíicáttimli parte; }uitfeiiue»€f(m» 
4ejlaftiQíiitiofQ3»x;y(MO)A(#ft múnvmn^ febmnmlo^^fÑfeifkm 

razoB es la misma, su aplicación debe alcanzar ¿jio(}oiilQ9¡piW 
se tiallen en idéntico caso, como acontece, ya con los guardado- 
tfiíl Ji,^(iaí4i»?jtfj|^4(H'^;l%jj|^^^ fiW,^^,(j|fi>KPW^«ale8í . ,;í a 

EstonoobstantQ^c^^mAmn^ilf^e lel ad^aiw^tPiMl^r j«^i(««l'4e^ 
responder ante el juez que le haya conferido la administración, 
|i9r4Mi4A^)«aejoR q^ &mmé\ ^e^ ptrowH^iirA: QS)Án«ídefiMkU<.<l 

Uiifír6^<Mili»itídftdf^i q*io ter^ qu^. $siHf&1m^i ^ suardM» 
I«$ftii){M|kik^cjwf$ifil^^^^^on id0)3i>;Adffi^aAriBttÍ3ik) 

P]«oJ4 40fl|i|iiAtraaío)« obUjgai^l gmfdadoq^t) dos ^üístíitta» tonf» 
capfa(^,<aL«a<^;ci^ifelaqhiii tal plañid p4^^ 
^ivOiTmf^i^ »;lQ0)a^d9d^el4e¡eátei:ED}i9( primer gonjo^toserá 
fuero competeabei lebiiigait eb qneJwlMf^i adbowBtattvAt h),^rSU* 

t4f»4í(^^.«W9er!4j^bi»Í3lfWd0v cirp Ií> níUi.-h: > .ii^q ^>!^0(¡li¡i í u 
-'inJ/ííil Ü { ,'ií.)'i 'ib lcí'}l l'j AÚ'i !:!*'o olíji) !^- ' ''jí! «:! •;•!';[ Vji. io 

La disposición escepcional del precedente artículo era una 
necesidad, porque, aunque todas las acciones civiles se com- 
prenden en una de las tres clases citadas en el art. 5.^, por cir- 
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cttttMtteib8i0i)^eeiále^6 de U c4sa etóttrafila qtte'áe itír^^ <) tte^ 
la persona obligada á respondérmele preciso ridiérar á) Mfotr^de^ 
U'oMijfacim de segiñr foe' reglas áeotadas para démáadtreo 
faerd^i^eñpeteote. i ^ • ' ■ • 

t'Eír afecto, el jvicíé mivérstt de abiálestato:. tie»e eoikliciéDés 
espéjales y pMeéo 00 podía atenderse á la naturaleBá de^'la 
acción para delermiflar él íoero; asi es que te L$y de im^idóid^' 
mUmito sedafó el del domidUb del dtfentov coinopuede Terse ^efa 
él^«r^ 35i. Igüalidispoiriébm oeivipnende el 410 pira Bjir 'M' 
correspondtentóát los de lestadienííiríaj^ ; m » - 

• Tambieii en tar ios juicios ^es()eciialesfaé meneater: abando^ 
tfár^lai reglai generates eobsigaadás al arLÍ.\ táteeiiem» 
loa de-rétradoy^taateo/ eb Idsde ejekockHi de las aentenotfa.y 
en lois íocidentaliea ci de éjpM)3ieiw detere^iaj ya die do'midia^ 
ya ide {MieTlEÍrenctai en los que ventin si^e'CH)braDza d» cortas 
y 'oti:a¿ sémejantesvoomo teadl^emos^casfon de obaerrar en sui 
Inigares^respeetivos; '•■■l ^ ; . 

Art. 7Í:**;' ítodos la^ aótuaeimes jtidt^le$ ¿tótón eécrilnrsetnelpiP 
péi eeliáá&^ue preéeng^ Imlefeé y reglamentos. ■ ^-'^^ ^ ^ ' 

Dos i^feones^^^ios mneten á ser concisos en-el com^nforto^al 
preéédetate arlieutói Primera: la de qbé si hifbiera dé eÉatverer- 
se )a clase de pap^ que seneee^^itá nsar según táétese» de a0^ 
tttácionesvsériaf tarea |)efifadb y «nojosa; y^f^tídav^MA-qUé^é^u 
do tranéitdríiás las disposiciones relativas al usa del pápela ísetta^ 
Í6,/nos espiisiéramos, ái<|uej iai poco tiempo de pobtíciados^iideii^ 
íros'trabajosy noie^Mtier^n^eF Real decrelo de 8 dé a^diMO"' de 
ÍSBM^.j ftoaiés^dénes'qaié ttatat de la ittátíerj«. - \<i> * '^ 
ntNos limitiaremiés;' pnes^á decit; qoie á pesar de^ qtie el tír4lí\? 
no impone pena alguna al que nó'«ísi&idel p^Pcor«estMÍndieMé> 
ni declara la nulidad délo actuado, el Real decreto, y la Inslruc- 
Cira que te fiigiiióviinponea{)eflias\á les qiie>Ao'iKen de^ 
prescri^^ y proU^efi adem^a qü)B se dé otrso á lesieam-itos^ívé 
en otra forma se presenten. 
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BB BNJOIGUMIIIITO aVIL. 9ÍS 

homs hábüeSj hajo pena de túdidad. 
k^T. 9.* San dioé hébili0 Mf» tus delma^ men^e U» d^mtq^^ 

0$ eiifMtf e$tifiman(Mp ó h mau- 
lles la$ (¡m median de$de la eaUda 
08 (fi(M y las horas inhábiles^ cuan^ 

La§ arlicidos qae'pvec(»deflí ropiíGldtti^d la jni'ispriiáéiicía dü 
todos Idfi pmm y ié Mdai lés^ tlMifMií»; pút<\w sierif pré y étt to- 
á9á flanes <«ei lri|i«l¿ é\ ddMdo bótu^iuijcí á fa feli^kMi. Si^ éiií-> 
iMilBii^ pespeMndo él'fríitei^ sddedtoroo (iOÉtiAtaeí^ i^tiktíó- 
MI «0^41 la fijadoa dé IO0 diaáí fe^dM' fértigíosdé. Él dt"/* 9.** \m 
Uimtaiflotfdittittg^^y IhMta» MMrMi^eil^^^ ealof es, á aque- 
Hu oLliMiciiaiM mtít ^r«MI}idof Irábajar ft todas las ciasen del Es^ 
tado. Acaao coi deelahrar inhábiles laí Qesfas eüMra« religiosas' 
lMAíar|i8í4o sofloioiHo* ^que^flesfas^db estff clase s^i^los domin- 
gDfll, Doiobstlaiité «pie el orígeo de esa festítMad sea ñMM&é^i 
de laa. démaa. 

Otante el^H< 9^4 espresar deqoé k^ó autotfdactba d^ dtteá- 
narladecIarMiOQ de^Ia fe^sfividad; y como qué se cm&Mó^ñBs^ 
tas enteras religiosas que ^ giiárdañ eta la naelon eá^a; y otras* 
qm ám pi^thidalé^ é üMdilíif^ále», (todria d^dár^é^si tédas^ éllías 
iB&abiiifaweldia.jfin AWéstfa ^tiícfú lá dée(^f aeiéii del art. 9° 
debe bM«^se eit&áÉüíf^k flodá elMé^ fMttvidadlBs, sc^ ^u^e^ ^0^ 
cedan deilt^foifé déla ^MStMiibrei. • 

VbfMi UítHktMOéi^. CcMfptfiridese áf príméi^a Vii»táí; qt^' los 
cHab iahiíUtes por fiestas cu^tY^^^on aquéllbs qaé.[k)r la tey se 
baMaa dechados /te» ntféil[>fMr; pero lá ¡inhabilidad poít^ ra^acioa 
nal se eoocíMe^ fteiliÉea^ con la sola espresíon dét a^L 9.^ Sa 
peiÉaiiiieoifo sin eMiarigo s^ descubre, consaltandó (a ratona m 
quem AMkdal Los^lribiMdles'taióah, segtin la legisblcidd rigente, 
pottm^ tiempo preciado , én él cual; á bieii nb se áidpéiídon (os 
trábaíois en ttf genétll^ réiq^éctd á lo civil queda Sii^ títctMhi Sárai 
estíbMíi*íia , nó tóá soló pira Tér y fcrilW Ibs ^éft , áiú& 
UáMIietf pláir^SénleAciairfóff. A oi^té fiedipo s« ^éfiéfi^ií siDí'dMá la ^ 
Altinia parle del art. 9J'; de modo que los efoctois dé las vaca- 
Tono I. 4 

• 
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oioaesi son ptnñale», >emcucmta jm alMozaná Iim» aiontor'crnií- 

nales.- '^-\^s'\^. v ■-■ { -•••■ '<'•.•.- 

¿«Mf acbMcioñi$9 JHáuíMé^h La patlftbraáétAtióion suele- <^- 
fundirse con )a d^ diligencia y trámite , ésplieándo «t parecec 
uno de aquellos actos que reunidos forman élprocedimieato; ^in 
embargo, se distinguen esencialmente rep^resentando ¿adauna 
de ellas una idea diferente, ta diligencia sigñiñca en .el derecho 
todo acto de cumplimiento de una providencia judic^l^ (jí^ino^o 
que hace referencia á la cosa misma ; la actuación se refiere y 
significa la participación d^'k perijopa que jpteryiede . en las 
diliígeodas, y el tráfaite confie; en la eicala siiGasifi^ del ét^ 
den del procedimiento. Así» pu^ai ordenándoos que las adbH^fou 
nes se practiquen en dias y hora^^hábUjeQ, enrámente 9esoa»dtH8> 
qne ninguna délas perponas que>«n el juicM) totferViieMn^ ^dv» 
ejercer las funciones q\ie lO; e^len ancom^dadas. t en día; i iiara^ 
inhábil» deipndeiSQ d^duc^a ;q«e tampoco las dUigenoias^iuedeii' 
practicarse sino; (guando i^ea licito . verilear i$s acftuaoioneá* . ^ 

,, Refieres* el arf; S*^á 4bs ^actuíiciQniesjjadieialas, porfié la^- 
de la íurísdificiop y^líplaria „ qpenaíttqíeV so^tida lato.pued«ii 
denominarse judiciales , es dado practicarlas en dias leriados. 
Re6i)i^cto;álasd^mas,jQ<inpa, sp prohibió qoe pudiaseni efectuar- 
se, porque ordinariamente squ urgentes, y eaalqtt4er<retfjisoiptt4i 
dí^ra ofiasionat perjuicwjSíki;pflajpabiea. ,. ¡ j > -i. i ! j ííí * ; 

BaJQpenade mli4fl4} M aetu^cienpráotioada/ 1811414 ¿iiorap 
inhábil^ no habilitado pon e^ juez, :esiniM#; y;par)COittigitíéDite« 
los que devengap d^re^^M» ^ podrán. peroil^^lioapor aqoeUa4i>t' 
ligencia, porque loque es nulo, nopri^iiee infecto atg!uifo,rytniii^ 
cho meaos favorable á)a<persona<t^e faé qa^ajita áoh «nittdád. 
Concede el arí. H á Ips jueces la faqultadid^ vbafeUilaír floa. 
dias: y horafi que no lo span; to4a y^zi qf&eihatiit^a^jsstiisáilrgeÉte' 
qae loexüa. &ta facultad que á ios jueces. s#.RQaee4ev «hija: deií 
la neo^sídad d« atfn^d^r i oi^^lo&cpis^s ^paei#jl^s,<^(iql:r)6meáíaq 
convenienlí, paca evitar los perjui^ps^qjWítpftdiarpní íiríftgwsa;,? 
per# como e8:;tolalm^iHe.ínapo8íbI^;qW)ljafi;lgpB;.y^^^ 
nif: te^^lop a,(5WtefCÍm¡píQ§>í fi|§ preciso., d^áEiíil.W)Íkiftfj[lldbf 
cialla apre^ion d^í^ís pipDíiqst^ncwspíca Qopced!9fcA?:.b^i.'; 
litaciW;?.^i qtte, íl or/. ,lj^ft Umit(^,a.se[fl^l?jF,^ftBto,, jj^ 
laiírgenciatdela.ca^síi, ! .,.,» ..¡^ ¡n -^l '\*:'.\;'»: ; ^y^i urúUi 
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DE BNJU1GI41IIENT0 CIVIL. * Y7 

Fero*l0s tívmioos ábsDlvIei «n qú^ sb háR^wñeétíAo, pe- 
dieran interpretarse en sentido, de que el juez de oficio bábííiU- 
ra los días y las horas cuando W^stiitiaf a conveniente. I^rd' em- 
bargo, j^echa^ada por \iLéy í*en/tttí?t¿mt^/ala int^rven,c¡on ju- 
dibrál de oficio en lo civil, no puede presumirse qiié cayeraen 
la ÍQConsecuencía de facultará los jueces, para .que sin pedirle^ la 
parte habilitasen los días inhábiles , y mucho menos los que 
fueren pjpr causa, (^ vacación. 

Entiéndese ademas que« an^nda el juez iMibilite los días y laa 
horas, si se tratase de térmiftos> comunes á las partes , ciomim á 
eltedidebe ser la.iiabtUtafiion. i 



Art. 13. Solo pueden comparecer en juicio los qtté e^lén en el ple^ 
no ejercicio de sus iéreehiM cUfiles. \ ' 

Por toet/uenoíle hdlen en' este caso, compáreeeriri sus teptééen- 
tantes'legUimoé'^ tos que deban suplir su íneapacidüd con árreijlo á 
derecho. 

Aan 13. la comparecencia en juicio será siempre por medió- de 
proeuraiori con poder declarado bastante por un Letrado. 

^ Ei poder se acompañará precisamente con el primer escrito , ^ 
que se permita en ningún caso la protesta de presentarlo. 

Podrán stn embargo comparecer los interesados diréótamente: ^ 

1.^ Enlo^ai^dejurisdi^ionf^ohmiaria^ \ . . .^ 

2." En los actos de conciliación. ' 

3.* En los juicios verbales. 

.4.Pi:! Enilqsíi\/uieiás de menor euéaiht* •. 

::AiiT. 1^; ; elpfíoeuradm*, aifept0dú^el pofitirreHá otíi^mdo;, ,, 



d0'é ptoáurado^:' ' . t ' 

áiititt4¿ yJIIBmtrasemUi$tííe el procurador en ^u ene(frgo\ los em-* 
piammimilmJisUatíomByu&tifietteiomsd^ que se le ha- 

gmi\iMWckMMifii»i tpikini^rlendxáa ¡aiñmoi fwiM qw sise Mr 
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■US i . fciar. . 

S.^ Por eZ desistimierUo del proct^radoTt hcho «o^ jMí^ItiierMf 
¿k ^ representado. 

S.® /^or separarse el poderdante de la aecum ú opásicUm fue /iojfa 
/brmttZttcfo. 

4.* Por haber trasmitido el mandante á otro sus derechos so- 
fc^ Ut oosa ItHsfiosaj luego (¡ue bs trasminen Aáj/a sido reconocida por 
ejecutoriar <^ audiencia de ta otra patrie. 

5.^ Por haber terminado la personaUáaíúoñ f«e Uítgalm mpoéer- 
dante. 

6.^ Por haber concluido el pleito para que se dio el poder, si fkeu 
pora 4ldeterminadamevde. 

?.• Por muerte del poderdante ^4^1 pw^lWÍPr^ 

1 ."" El t^er qufi aeróte la pmm^Udad^ M gr^pmilim^ ^mf f ñ 
que este intervenga. ^ .^ . 

%^ St 4QCumnto i docunmios q^e gere4iteik,^mfáam cptk ifue 
el liti^iae sei presente enjuicio^ ^eí Ai^4« 4^)W repre$^nt§mnlBn 
0.de Akfín^ persone^ ó oorpor^ioion^ 4 cmmioel dereekoqi^ reclame 
provenga de Mérselo otro trus$nitide. ^; 

3,^ la ^ertificacion4el acto de coneilimoifkji de kabmeíffhMado 
sin efecto, en los casos en que es requisito iudi^ensMepara mttwen 
el juicio. 

Antes de esplicar los artkiikis q^eprededeo; importa mani- 
festar: 1.^ que en nuestro sentir el art. i% ooaparia «n Ingar mas 
ík propósito en el tü. 7.'' qne trata de tas demandlis , porque atm- 
que puedan considerarse disposiciones comunes á todos los 
juicios algunas de tas que aquel comprende , sin embarco, esta 
ra^on no es de todo punto exacta , supuesto que la certificación 
de^ acta de conciliación no se requiere en los juicios que escep"- 
túael art. 201 : acemas de que en aquel lugar completaría las 
rfigla^ que establecen la tramitación del juicio ordln^rip. 

Los articules preinsertos se proponen determinar principal** 
mente : 1.^ qué requisitos son nei^irios para poder comparecer 
enjuicio: i.*^ quiénes Imn de representar á tos legalmenteinoa^ 
paces: ).'', qué^ requisitos han de aéorMr al qite haya de Mpre*r 
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M ■WWITUMflITO CITUL. Si 

•j *^\) i i \;.\ ,11 '*,%•!.'. ■. .i - ' . ' • ' '' * ' • 

mét <MeliHiiiie«iiii»<déi»6MMoiié fioiit ftoct fjar ali (isbptA 
rftfcjUipátiiftfcMiU flMéft «tteodMiei rtbirra t la pntanli^* 
iiiw. irtiiniÉl. i<* jawto ái mlmit iawfefcfi ptfoy id» ; é< tal ^md 
a^ÍM(W»tJii<pigitiiaÍay^ MilMatvarafréftfaaeaító 

^ Mw eMcibe que la eampareeencia se atríbayail^ 
' t MíÉWi tif l i p a w a i il M eai» 1 lifctrUmMles^ise^ 

oQiiptfaonfto aa; ht 4A «fklittr ^ p^ 

:0i vMdtdatttooipf^arQoiaate ea fl iBÍe^> 
iflaito» )i ^alaat iie|immia«lew . / 

g t alt é i ^ito ¡»r¿eéatt»t y> aé fé aoa toda dariifaát^aa A 
«rtt» Éft^^ptatet^if AiJitivía^em parte^qie adío p«edto auMH 
arpaní kicaraa rqireaaiilar eaji^ío; loa qMeitanran él ptoaai 
#MipaM*iaÉa daraekaüoiíflaC y ^p^ por lea que no.ae MUen 
aüaiB laaa. dabai ttpKiB tt iacapaieidial paraéonoadeii aqadtai 
""^'^-^ciaftMS/raimaeatMtea tofUu^oa» dé tal iDodo , qap Ü 
fa^óaatalipÉHoradqr, geatíeaeaB; nombré dd autáv 
: jiiBtf^aa^dl p^ qaiaa aubmia. Asi, poas, tratáádi»a 
r« t^,%i, alifluniAo.aerá qami olorgqe el poder , f 
\ ÚB aate pedirá al procurador an los juzgados ó- trí^ 

i fm pw mtim m e/ plmo tpreUió d$ ms derefhoi déOu. Lk 
Hjfffc jwfinpi adlsic la aeiüiinfrraglp geoeraU paaden oompa-*^ 
tea jñdo, áeaaa; ¿ mas bian^ presentarse, tpdos bqudlloa á 
baoia^iaipreíaaieBte prohibido: y las eseepciMed ^ 
i^M ftuMlaban eo la iucapaetdad para contraer, sn^ 
jqiéia lilteciiitoataeioD coDstíjluía un cuasi contrato» "fiw 
BU Juicio parionalflaisitfe iii pof medioide ptocjdH 
rador, el hijo de familia, mienti^s permafaaela Mía patria potés^^ 
lady)laytl;lír« ft«% |Wf¿S«%8alt9 Manda el padre se hallase 'au- 
B^tíUi, en aayo easa. ai al tii)o era maf ar de ÍXk atas, p^idiá n^ém^ 
\^m ratador, f f9i menor^ pedía al jiioi^cpia sé la aembraaa. Tam»4 
pqcd' podía: el Iraéffoo» imamr, ooaaparécer en juicia sí toiía 
MrMar^pqrfae^avesla^aaa lartpcesanliaba copaaii guardaéir. 
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y.na'tovíénMe lé oombhilba'él imikh', si eré varoiv mayori de 
catorce afios ó hembra mayor de doce, ley 13, ley 11 de id. Ail^ 
misBMki habiéidosé prohibido ékmojercasadt^, leyíi.lü. iJ", 
Ukitü de lmN(m. J^jti: que pü<liese contraer; ^a contiguiéMte 
quéíse-le vedara tambíeiitac6m(iarecencia en jvióioi Yon iltíiio» 
k»fioírdo^mado5i, tos pródigo», ios loeosy lo» idiotas déclaraAM 
tides }udietalQiei|te^ tampoe«> pédiaa' eoi&pareeerpor si éii jiri<»0: 
respeoto '^á todos dios se^'obserraba' i(» i dispuesto ptra Aos ifae^ 

l!ambien:ia¡s4eyw saooioá»roA otras prohtWoioiM >p9relale«ij 
e<nio ia'dé tine el hijo Uemaodase coiitra^^el padre;' miéalrat m^ 
MTiesé»eiitp«df r deféstttv %i,!^if^^9i^ i^ 
ciilkfi.'por allmeotosó por dilapíéadoQ detfs biráes aihiratMmi 
y aun estando fuera Jto la palifaipoteittdi sin lai^^^idelijum 
comtt^.iidjércoi(ra'sv marido, <0¡^ 4,*^ d(0 áí«^ á iídr«eiípt^ 
pidabiondé tes 'bienes dotátes, éiparafemaiesiópopco^b freían 
téi^astfiia admib»trapien:de eilósi - •: j í*í *- ; ^^^ 

u iSch-o lasileycis -dé ifue fqeda ¿e6bo mérito 'si fundaron ipará 
atofl^^r la prohibicioq ^absoin^ en el principio ahte«^4ndii)adOi 
lie <^ labontés&ciba é^iaídeoíaiida prodvcta un^ouast contrato 
ylatobU^etoh. consiguiente: y para establecer las pairciales^ 
ateúdieroa á^ las; consideraciones de respeto que deben/ sielBipre 
lasperaonasá quieajes se impuso. Pues. ahora bien, el requisito 
que sirve de base á la regla de posibilidad d GauHiltad para com- 
parecer en juicio que establece el art. 12, ¿será el mismo «que 
el que tiivieroBVpresente Ists leyes antiguas? ¿Se habrá variado 
la fórmula que < espresa el (iensamieile fundanmita^ de «(neUa 
vegla laxativa, pero siendo unu mismo? Si no aconteciese así; -¿las 
eifcepciones de las teyúes antiguas habrán desapareeidod del 'det 
recho^ quedando Iqs.hijos de familia, losiüenores y las inü|ere& 
en/ aptitud, legal para comparecer en juicio, otoargaüdotipddenrá 
pvoourpdbn hábil?.(¿Pddránideitiandar(lo& hijos á Jos piadre^ yila^ 
nou^ir^i^iá sjis. maridos?: /.,- '^^ M.<'"^.í/ ,- '•u-. i •»;*: r.= .• -^iU-\ 
.;iXas loyea^espafiolascestabieeiérea i<na regla afirma tivia^aila-^ 
tattd* de^pifós tos eflce{K)ionesv EljtiWí; iií «iientaf una re«^a taita-* 
tlmiíobre iaibase de w^isupuesto lafirmativo;: pero oomo> este 
supttesto eavttélm un dere€iiO)geiittral liwtádot sdIO; pofc <^seep^ 
CMúes^^lo^Qic^^tie rcistiba^giat es* sHafatta^dpiplpniiidAn 
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m BNnnciAmNTO civil. tt 

el 4^kia:ii^lita 4ef6duia lofarilesieB «4^ U§i Méej^ 

clones de la antigua jurispradencía. "i - 5'^ * 

i Ij06> (temqhM eiféled cénbMen añ la^ aecidiies 4i' finculttdes 
q«e |)r0ceKÍéa de laaílejiea* q«e arrece \bé reliciopes despartí- 
colar ¿. pailiicolar, éconita bOirporaeiMei eneooceifto de^táleB^ 
ea^oütraiMilieíoa i ias<qiíe determinan ioséerocttoi y tos debe*- 
rea del cíu^utant .para con el; £stado': por <J6n»g«éite; se dh^ 
qm eat^'Op.pleao.elercício de MS'dereeiiee'ci^íIes/diqaé quiera 
y p«a|da asarloitporei.inisataí^ ya* dfniandafndo/y!a eontestándié; 
ya de cualquiera otra manera'qttaitiendaii su realiaatíw; BIqm 
dncese* ^et^ (Ae ealos fkécedentes q\i&, ner obdante ehailedcío 
de.toZfiy- ée ^^ftijukkmentQ'^ el menor « la; mujer y él^bijb'^é 
üBMAilia^ilMefitraa esté< b^ b patríft poteitad^ xi(^ podrán' cámptk^ 
ceoerm juicio, pMqMelas lefés comunes,) que les^ prohiben cou-^ 
UaM> jflsiiibabilitAa para ejercitar ese dereche: ctTít, ñpueito 
fiie>fajrec9o4e le pleoHud del ejeroicií). 
;, vKocreiewei que pueds^ decirse lotro. tanto de las {HH)hibicior 
BeS{par^94ea. d€^ que mas arriba se bi20 mérito, penqoecomo 
'yafSei4iJ0i}'priK)edta)*:de eoDsídera^ipnes persooiales; no de la 
ialta de capacidad, de las p^jpsoflas á quieaes se imponían. 

. i£| £4diga penal castiga ciatos delitos con la pena de iivfaa-i 
bMitiHQíim ¿.suspensión de.derechos politice^ pr^^^ á ofleée; 
mas $pq^p,p;agiiitQ.dee$ta9.pnéde denominarse díereeho qivibea 
elj 9flntí|o.\pr^|H(ii iie. restas palabras, cla¿eí)es tiue IqsrinlÑdiiK^ 
lados por sent^ia'CKttdonatWji^, cfimndnoise hallan eb él o»so 
d* Ja»iífoW})¡|eiw yjriHalíi^ueoompiíeiijda elí «rti J8. .v^v . ;sV 
. ,J^^es^}|(4«,/^ó?l(^^ .::£rs pffe(9So,4iie^l(ijleytiao,d^ara^ea 
|%,if|(toff)^of^ á^íOftdiuii.viMr. P(^ 8«IW. ep;|)lei»ftjcgeteMlítáa^* 
der¥^l^(í^^\l^ií>s^ J^p4{d,Uu-a|9^iC^pa«s^e(|i^s|^ibaaa^ 
mj^dfaw^qjd^f^^spi m t^ír^%''r4elÍMtA^^^ 
aqnetlP^jGpipfip^neG^á V ^4 repr^s^ptaiítesi iQ^m^js^. } i^to \) es^b» 
persons^s%l^eijtja»,aptori^^as::poK }j8iSf^e9 (para gkstíMat«/w 
su,|«>ipíín?,c^fftP i^W^iíMut^ l<)ft padre* ^:4ti'tóso;/íyM<tt 
Warjijíps^b ¥ JflNV>í(i ol^p^ qpe.reprpsenlw^ íái las cíH^oraq^ 
]^egítii3[ias, qup.po]f.j3Í mj^pii^s iH) pueden .e0mpar6eei'M',lei3 
TribujM}es,ordi|ar^93v 1 . r .- ^ ' \ ; f S-\ ;.*r 

^ ;£f(^^4o ^9. decir qua al laencjíonar' los cunadoireá.ifibtiKAs 
re9[e^iwo9>ÍW^ .menoresi de edad, sipo ^á; todiosaquclUots^dqae S9- 
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nistracion de sqs bienes. i , . ^ ' ^ « 

haMMeioe fMfÉMded coá9ii«eir;e»|^ 
daefio» 6 íntereeadoe ea ti tsuBtplitísiésm f i|Mí«1 13, wimil» 
tamUeo It palabra oonpareeer, decide ifM«A)i|MM4M -támtW^ 
tos procaradoret. Ibs arrib* te dijoya. fwi!ti WM|a i%¿eiica^> 
d^ fae bat)la la jbf, m et la penmiil íím It wá 4 i^é«Mi4 
tatiya délos deradieat. SI fteeiraésr'npmseiti* f 4«íywfltf 
repreieiitaddesaa^wcMi^Baqe. < ; » ; í>( 

. Mn¡Hici&. fartceaof yptailalpalihi a iiisg<a m it oW; rt 
lii^iflca lo basbiiite para «o ser ieeeeirtwte iIíb iéic«|ibilMÍ^ 
qtfa el mífliiiio ^spresi. £á ^ai|Wtrrsiicte^jiiWp,-ÉiiÉltoat¿IIK 
carnéate c^ se trata ea el orr. 1S eselQSl«a«MiiW de atMilliV 
eoBtieodas (ptef promoridas ei)«mparleS/tie»ett'qiieisiMnci^^ 
basta dictar sentencia deánitiv^a; y tan exaeta te éstft éftMrMW 
qae la Xiy d$ injuicimiintú denlMnma^ ooa JitMo ttMhro, óchi k 
laa oottparefeaoias sobre coneíriaetoa ya lee asnteimíe )ttrMt4 
diceioa Yolnataripí ; asi es, q«e ae habién4eee pm»fmá0pélf 
dísposioion 1^1 aigma, qae losinferesmles ltiA¿erMi4e eom^^k^ 
reoer pol> nedio de procurad; tMtO' ist los jtteíetf de jíárlsdie- 
oieaí contencioso com» en las demás diligéndasí qti* n# omMÍIíh 
yeran jutoi^y diaro esqtie no necesitaron cisdépltttttiéj ó'l# qié 0# 
lO! iittimo^, que las de» ^prbMras escepoiones A^niñt: Í$M W 
«en déla Ttgla generalen e) misnoto eslaMeeidü. i ^ ' 

Siempre. Bsteadifei4ve de liempoísef halla étfeVaWictfé^tt^ 
Ms ocQpa, mn duda' cío €< fin de acab«r ^ ime v«2 ciHf 'laa 
ftecMntee dtspiHis.^M selian dnscifaÉrse. ; sobré á ^^MHa^d^i^ 
las partee eompareeor persenfalmenté enf jni^^ á lo nrtsoií áP 
seílollase» domiéiiftfdaken él pneble de \ík residencia dMlltli^ 
«ede en.que pen^ el litifie. Las primiliyas leyes e^paSdifc* 
probiManla eomparetíenda de unos por oti^ en JaÉcieásé^* 
»ej«n»(lsl derecho romano de los primeros lieiüpos' del ^fmfpé^ 
rio? pero «i»0esi<rameMesé f«é antorízantfo la ftkeaMdC dé Itff^t^ 
per BMdíe de teroetai personaii, tomo se pdede ?ér én^ U Ü^ 
Í.\ m. r% lib. 3.^ del Fuero viejo de CaetiUa. II abusode éii 
;tenllad> y mae> que este, WMfceisos que se contetieron per los 
-"vecüis é tibog«díDs, y hs qu^já» qoe con eifie inotíf c^ ^^i^aí- 
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DE ENJUICIAMIENTO CIVIL. i% 

rra^l^i R«f€Ís, drerón mar^^ft á(|aese( sídoptaraír «iiftifeittédiiútíi' 
didaís^ lid' pritiúii^alfiíáiito oóa^ioBtnl de reettma^^ibaes de fas 
piarteÉíi^de dudíid yicbütiendas fué la % lA tit.'X^f lih. 11 áe iá 
N(h:liei3fip., en la qde lód Reyes GatóUeos orddaanmv opke «I que 
no qaísiefe demandar p^rsí^ se personara. en juicio por procá-' 
rador con poder bastante. La Ley de enjuiciamienta sienta k regta 
general: absoluta preéeptívk^ de <\né siempre fas parles compa- 
rezcan p<yf medio de procucadór babilitado oon poder, «(iie4eeta^ 
re bastante un Letrado, y para evitar toda clase de abusos, 
prescribe famlMesf que precisamente haya de Q<compaflar aquel 
arprttti^r escrito, y c6m^ si M ñiese bastante esta regfla afir* 
mutiva, establece la probiliidon^4afiibiea absoluta de admitir es-^ 
oriMs> en que se haga la:protestá de presénlaír el poder. . 

Pero la Ley dé efMjuiciamienio nada d^leritiina respecto at c^ 
jetodeltastanteo del poder por Letrado^ y al mismo tiempo da 
oóasfón 4 dudan i^i podrá llenar ese requisito ün abogado cuaU 
quiera, ó deberá ser precisamente el mismo que defienda los d«^ 
rMm 4k\ poderdante/La ley citada dé lob Reyes Catóficos 
tdpottfasf^kftrddd la res^<Hi8abUidad de los per)uicioá >(^e H)eat« 
sioDar»!»' insuflDienüia dÍ9l poderr ^ém eX arí. llt dalla* )ab8<M 
iMnléntej Sin emb^rgo^ üo puédó» creerse que se' exija esa^ ren 
qníi^to sié cMnM^uencta» ulierioifes; El que tostiptéa ^ pMar ,1 
q«eda bom[ÍMriiietido á tos^r^siittados df süifirnacioií; ^si^bSomA 
tamibieti 'elíuezqile V aKtmitíerBV^^on^a'él hechoiMáterialüd)» 
considerarle bastante el defen80t^^!nopaede.dis|peiisarial.jiiezráei 
eniqplimiento^^ su d«ber^ Qomoitoíies elide n¿ a^ÚMblr dqmán- 
difi qüe^tío tayau áooÉigfi^afladasí délos requisitos legaleis. /. ' ^ 
{ <Nada deteripiíiaelá Ley réspécto<al caso<en qne de beoho set 
bilbtesé adflíítido alguQ escrito sivír acotnpa&ado ¡de podier^i i¿ 
db¡qm esle ñá fuese bjastante. Sin ítfúda) svpiofie qtie^ no fuieda 
Uegár este 4caáo;^b<'(tiie medía ¡ an precepto^ (mAibilivo; rperor 
ooDi|(x:el^:hdoho íyel dc^acbe^^ son cosas diétintas^^iíanieaf i eximirá 
HuH'habbr sentado^ ata réglfi dé pt;ecapcío)a.'No40^esl creriaiof 
que, supuesto íqtíeeii'lpsiiegoeios ci viles; la volaatddd^ldsidoa^ 
traifeatesí e| lo ipriiqePo<^i que debe^ atéqdprsé, í'mxsipi^ iyqtA la 
parittM^en.cuyq áombi^éseliaya 'gestionado/ ii*atífiqh6!jlai(^ettrho. 
serán -válidb)8ias^!aietuac^nea.- ^^'' . ;:^.í:' .> (.: ::Mr, o ,oioíi!¡ 
' M )Rasp6líto al Letrado qae hqya dé^bastaatear^ picador;; ipaijioe 
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cfij)efll escrito: por mleíraiQvúm (él 4^rt* 'Mi ^^m^ wJnf- 

detei^mllajoU^déiitrQ de Uelase^ Yála V6r4d4jqve6Piiitt9atrA)pptt 
nipplia;89ppane. al objetó d^L haslanteoj {>i)|rquei.l)a.rc^9p<«i$^^ 
lidsUi^sam > $obi1efdqueLi q^e^j gesUo^aado, 4Qa»U« lo-^ue oUo 
dyo^erabaflliante. •.;.■ ." ■! '-'.u^^x, . .'i'r,,:,, '.•;.-* .-i,:- , •".•i. •.- 
! PíH/rri» , sin embargo , * Q0mp(fre4er 4o$ : í^Ml^tfiod^. , < P^apoal:^ 
meaM , porque LauLbien eompareaen ppr medio deii)nKNaf;ador} 
segnn la efepr^sion del-or/^lS w^nfiiryXJ^ ,^ . .. s ,: •, , ,i .. 
!' ; ítec©f«)cida lacofeveniettoiií de Uíigar por i»e4íí(^4e pwcucar 
dor^i. y irestieUa esta, gmte e«íe$Uw [por Ja £<9 cA^^^^ 
eo^se seiílido; seidreyá ^Q;é«Qtofgo qtiefteorclepto^ lOasos d^^béríft 
ser poteslalivo éa los inleresadQ» coaip«r^r p4)^j£|í mismi^.ó 
auloi^ízará procurador; pbn^aaioausa se .co^KbDfjíiikriitifW^sta 
eáceppion: 1.% his actos de volunta jbrisditíc^rS).''^ Job a<d)^ 
4e¡'toiicilktóioDci i.^, W»imcios.veirbalea;íy;4,^i, k« jjukiMide 

menor : cuantía J- :; «... ;rn ■-■¡.1.-/' .?'-.:..'} r- j/;- ,;-;, í: .:•};:•;,; 

La íéáppesioll a])áo)itlaí de ;e$a^ «ciSQepcionesr » : dice elarainieftie . 
quenem <|odo isu( ^rso gbadn ;lo$ iatóresiadi(>s-4e la líWttri iflue. i\eí 
oMdedeiiai: orí. 13; dfenMKJI#qiifi).n^ Qb8taiHa>.:que«tí Qí^rtmiM^ 
&0& corresponde la<ejecttck»a> é^l«<€onfir^dO(;e^n a^fi^ 09I»»1mA^ 
r íet lal j aez ídd |u}ii0(éi>aí '^natiaeia:^ . iit cd^ 
foí £18 y aso, la parte pioditá oteipar^ert pc^aoMlptant^va^i 
edmo también )en toéasi J^ f ctuaciJoneA: é jasi^em», 4e doáijaH 
étéls:yeribal6Svá:.»delIltía<)r>caantku^ .1' I !•-.'!,:,, ,.;¡ -•:-;,r í.í.'iíw 

Áosptada él) poder. AM ^enoáitgQ qu^i^üfiael ]&ti^filie.jál piro^ 
curador pára^^iidilo ie|presaiítel. y üaifteeipAaQÍon.idapante d^ e»h 
to$ cdnstltuyen «iin f€<)Qtealo lutotofal^ ^)^ UsíihbponaideberiBs y 
dereebosre&p^tái^os^fFeiro ademas 4eio queiporíjimiislai; de^éáM 
sé \de|)ani entfe si .losc^tettfayi^laite^;^ iéV,^oouiiadar que Mpptti 
CQBtra0>otfá!cJiaflie¡d6!qbIigacicai pMaioos^litífgante y^cM e\:\fM 
hunak Hafiíaolido^ confuiídÍRse eataa d«i )aap^les^edebérés,qieiM) 
Bosotros^ las depai^m/asv porquje Ids iprkiierM odnmapondéoíéüim 
cQOtrato&^iy! la» abundas» iaVórd«546 los prMedifíiitttos^^ . m 

! lA¡aceqñlACÍion.del pjjders^^áitáo^^^^ p«roik»pnH 

mera ipueKlettptter lugar antes .der piAsentanseiel! procurader >eQ 
juicio, ó cuando comparezca, ya sea eapreaaiidajeki^ildtacumn^ 
to><iue|leiatatKir'ika4r/q)MtjaGdptii el/poder^, étmú tnanífeatáildolo 
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DB ENiUlGI AiMfiTO CIVIL . SS 

Mt^6«€dtoit»M-^ Hmh «ci^ípttflá/ Btt el ^lai«riOMO^: eslb 6«,> 

á obligarse para con el tribunal y el lilígabtb>^(mWtttiOw >>! :ío 

L^tptMiíá d#to9tiribdtiále# élíigte' qüe^M ^oeoraüor ei^re- 

sáise ^^l^¿fníto/ái^|[|ii^^lib(mípaaabalM t>oder, Mdnxkiñti^fíMéñU 

jáíti¡BMetab,iáé(Aí^qw la mera t^petíetítfteioÉr'cMstílttye iioablo 
de aceptación, porque presiimi^coii e&uM siabfada, ^ud^quiM l^á^ 
ce ttí9<^de^ll2^éoáá;>k^áoepia'en toda^^fli^ ^MsSMiefieJa's. >: i 

ceeir jíki^io'H^éítt^ae titaolifngaj^okii píki<h'éatf éllríbunal y'kfó>d%l* 
filas lwgWtcte/>fUerai «ié^fe'^tte le iliga^&'^répre^^^ y^tu> 
paéde toérioítfé 6df*'49i; p#r^e e* cpie iaip^> , 

É^tt I«8 lefe^ df 'Ibs' (}«ié¡ Iil9gait>; dd baieisr^' teprégéndar tsietqpra 
pór^í(Bebíéldé]A^(5dl(«d^r,^oidría 6onVerth*siá^ Od m^A04e el*^* 
dji^l^ reetdítt^&tftiiP judiciales , ^MfirvbiétiMlofií6!%6íiil;AiBiifle ^ 
i^édtrákniéif^iii^miit^i^^ií^^^ mm kis^ (itigsíiHes de mé^ 
lai#, éttl^fenái^oée^^dM^s de^ttl^Hzar preedrí^^^ 
pto^eiQítasé'J>iN bbB»íváltd<)r«dal mtsbMií^para tíegat^seá la ctmtifiuá^ 
ckMiMMHijgto; y¡^fiii^tír«b in^mtm ({tf»f6>paraU£á^av^á>)ft^- 
t(fl# deque carena «le JíisUiiuu:A(me$ ó déiftmlosi^ió bajo^fos pcé-^; 
testos de semejaiit6(i9ri^feJ)Páf a: evitar M^'fiMg^entonpeciipto 
\¿'sé^falálé)^<^00e(medt»a» r^iápc^ enjuicimkienio al 

prociit^Kilalototi^diMidi $égm ^¿1' juteMqrmteÉtrasi oo» i»ayd> 
cm9iútí^w*úüTmfffüp(fri iadgmas^ de IdíS :di lii^^) ^te ia niis«ia«^^t 
VaUqq^ eftv^l Ml '11i.(^atGPdeclihcÍM e^^ad^iM^^lsP cbaMmibaírl 
ciá qpfeciw é^ biía» boqtratb (|oe pvbdu^efi^a idémaoda y lá t^ccto^ 
tesirák|)HéI>iaifiiIsttta^' 8i»'íoím/::: (;m| ^.i •. ;u íü:»! .^.:';l :- íiiv/i'j 
^i<ÍD«i¿á)toi|}é8biiseitQra» Vraeu^ edtre Wd pr0cu;f«>^i 

dores y los curiales, ó los liligaotes contrarios en su ca^oi* áobrtel 
e|2pagbída(loafaBt)ósHDca»tMad4si«a'^(jai(;íov>f^^ 
'kKdJtspepsateeüieípit flKatisi9ccipn,i<a{ega&áo i^emc^iéttiatl 4Mmo 
dor^de dá portea iNdbaslafoiiladprcfc^í^ 
lésfw pár&rpvüsn^^laHioéBtesOacíones^.'LaZay^^^íé mj^tmmnt0¡y 
partiendo de la distinción antes óspregadjsí^á fa^^óbi^ Olüígaeiián^ 
qttfiBetiiM^aQB Jiisqiq)oüraÉ^ 
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que JmprpQ»rfi4Qrw Wl»fí QbKgiadQ^ li f«i«»p lte^(gapH« iC^usmIá^ 
M to¡iist8Qoía^|K)f;efeQl4ide|]ia:re9^ q»«J#9 

impoMla aí?ep({ii)ioR (1q1 pQd^r, Mq p6i;juiAío!4e4a aosípoiqu^jle^ 
edrrespcsida rCoiHra ^l^ppdepdaate porel.oppkata di^.i^iiQdsito 
entre los. mwHWS-celftbpadP. ' : : : . :; ; '• . 

: Bate detordW 1*8 Q(]iniprftmate!8ia 0ml)argo;á laipaH^f%Qpion 
del capí lal que pueda ser objeto d^lUtig¡OknL4e;líasi;i9tK}(i3t^'^ 
en^B^o^siO ^ wpODgAil. PQraoqalmeate al Uiip&^ p(n;qiAe j^ 
naturaleza ^ w :oWigafiH)D >^ft fl^eiranaente liH«iosai,y^iiiQ rftlaUva 
allo«<t(^de:If^,ap(ivWJ^«ea;jiid!Íoialies.^ i _ : , j:. ; ;;| -; ;. 

La í[^ga<^Q qfue iippaa? 4 nm^ ^.""d^tqr^t, Há los 'p^oc«^ 
radorasi pue^e qw^jd^^i^ra^ 4e,>üff «éiwift «¡stg^ í^Uv^^^ ^ija 
delc¿i>lra(lo,aíftQb?adígt.c(Mi]«l poderjiaHle,í y:rí^^^ 
sabilidaid queopp pVeoBlraí,.al miaqjM).tíej»p^ qpe dfi\.4«bsr «Hft 
sejmpoii^: pam <^ ellribpaal ; p^rI4^e;^feeUya9l^at^^^ .^^a 
aceptaiUQipodery SEeeomprom^lQiiQQQ mandi^apo^JH^jt^Ispl^ 
eati obligado i prapiioar QuaptOi sea ,ao^BMip^ra,iÍ%iij¿fe^*íj 
de aa /poderdante, Jwjo fl.^oBcepio de. tal; oo«tRay'Oflte*'SiwJW^^ 
ademas ^^aww íai^i'oiwriQ qM^í^e^sHoM^en í ^ Iribi^nal; íiew i^ 
deher >de il)|acer!todo aqpeU« qüía sea eoo4MeniejSi: lari-ejeta -a^d-n 
Búnratraciod de |ii8li€i{a¿ ppmQ.loiie^ eleóMaÍQÍQ.di( badea Ipt^'j^^ni 
díjoaJegate$^^dedefeB3^; pBr«arreg)í^doseeij^pre'áJa$ii|^tr{«0-^^ 
ckttB8.qite(ta pArj[« leiMubíeTe<)Qmuní(ad0, )6 en $n def^cM^iilq 
qiieí;reqiríjerania)natwiile8a é índole; del jwgooio* í . ; -!> ^i 
t . ' Verdad éa que la^íi^y «de my w(?<awV*te noimpona í.el :dBí>er/ 
de/ recogen instFittoeiprníedt^eila parte^ firmadaapielr laimiimfti cp-! 
mn serprev enla f)pr. laa leyea: aütiguas, sino ^ ueipflfVQonir&cie^ ^ 
la dísynntiva qne oompreAde la! úlüma;t)arle delf num* 3v' ktel 
arf. >li, dóíáienltodíer que ha ceaado.aqudUíobli^iíNQi; As^ Jo^ 
creemos; mas para que los procuradores y iLas^ Letrados if^ñodan 
ponerse á cubierLo^ en oualqulera evento, convendrá qué^tíeittt)re 
las'exijanv; '.- r.: ...';,■,■.« ..-^ -..:.■ - ,i. /-'Ií-.t ^•-; ; >■■;)'> 

Otra$ obl^aiGÍoi^es imponían, las kyea á los. pFoéutadpcqsl) 
como la de.ser rea^vados^ por ejempkírjpá peterde4|nqg!paK4- 
dai3Ílencio laXfjTr^^' ^^otmieñío^ esoa^deberea; nni hit desa^ 
doi sapi^té qu^sf^Aontrayentíon- 8i8!baUa!peiitda poTilep «rfi^i 

La prq£(áripoipn!d€d ani^ifi bs,pitiaAmil0(prpetiba;'cep^ 
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DE ENJUICIAEIBNTO CIVIL. 31 

lináo q1 procuradora la parte, era co6aevididiil0<{tie)é»ienii^lAi^ 
zambentos^ eitacionés y satificadipaes dé todas chinea se Itabiáá 
de antejoder co^él^per» algima Tea <e sttsftitiarOD dudas acei^ea 
de i$í sería, indiféreotie; y del mismo iirádoieScáSj qüesétaieié^tf 
á la pairte ó al procorador; algána vez los jireees ordébaban ráé 
la .Dotifieácion (scse personal; y por último la práctica , tes()tief6 
á la^íuolifioaoianesidé las síentieDcias: para losiéfectes de4a ape-^ 
lacion y de la s6pltea; era también discorde. El mt. 16 óotlitSi 
toda duda en ouanl&.al Mtimoesta^emo; pero (mbiera sido mejoi» 
qüeareppecto ai primero decidiera dé iin modo absoluto (jné 
siempiresa notifique , cite y emplace al proéiipador, ésceptoeon 
lá demanda. |Átra evitar oátitosida^es y reehwaeiooes dé'lM 
interesados. En manioide los jdeoes está-» stn etiibáiigo, el infeídM 
depébrarJafmenta á teda dase de peiioioneil sóbt^éi a^deltoá es- 
trittnos^isopliésto <]úe tienen- igual fuerza bechas^l ptoctiradd'r 
qne:á ia parte ^i»' diflrieodo ft í|tfe M haj^¿ k Mta; seeVifáiátit 
subterfugios. • :' < -"■ • '••• ' ' ' <' • "• •: '-'' '' ' " '•'■'•'•• 

La represeniacion del proa 
pod^pd^te y él apdderatfo i 
ptxmedé'dé Sil cdá^énllWiéúH 
güiéñdo las reglas cáláblec¡¿ 
consensúales , no debía term 
miento.' Las leyes antiguas ( 
tuviese todavía integro el nej 
diera retirarse del pleito , y 
litigar: pero esa distinción, 

tii(Q a,l BWnclAlt(>^ w «fiwwU y queparaiesjefeetoí del^ cocttato 
entre el poderdante y el procurador debiera tenerse preáente^^B^ 
poidja.ser acieplabJe para con él co|itíg«nte y el tribunal. E^in- 
d^daMeaiente moebo mas conventente y mas v)BiÉta|éi^o^tatbbiién; 
que en un asunto eá^ue ta'confifein«a énlrá por mochó, sé réfajé 
la teoría general de los contratos y se permita la terminación de 
las'jaUiígacióftcis géÉ Iw volvutadode: Giiak(oiéraNdé^k)is> ootfá^- 

< i'Asiseesplica satisfa^eriameDteique cese la répreÍMiaoiéii^ 
de te^:priacurader, lue^fo qüeaJóriedite eq atgosita revoc^adlM'défP 
peden ;;k> mtiHOÓ que ^pop^^je) \;4esistiiiiehrt0;'i)^ sdloiidUstféi 
el momento en que se haga saber judicialmente á su repM*^'' 
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SQü^jdOviíjO^qpev baat» tajUo ^i^iei esto apoütezoaí v seria e^poderrlé 
á Ío3 Rerjuiciós ,c0asiguÍjeDt6S: al tráaeiicso >áe lostérmibcís^ le^ 
g^les,. Por esa mii^ma mzoa fresará tambíeD la^epreseEstacidn de) 
P^QCi]radop,^iempre.que ftii poderdante se pneaeife ea el tribol^ 
]Q(9il y, ;Xn pifiaste su Si^paraoíon del pleHo;; ó cnaiujío hayairaogi-^ 
gído y.sf h^ga coostarten el tribf^aal;y par áltimo^ en todos áque^ 
Uqpásps,;ealos quec^s^.el p^etrdaate^n lárepresentádion-pi^o^ 
]^tiai4ageaa.i).iie:leidJ4efa d^eiclMs.e^ la cosávliti^ic^a, lodmd 
stqwt^ce/eii^el ce^s^ 40i^rasiaitír sois. deirdetMníáj otro, «toda n^ 
peei tjqibimal .rejQpi^7ca:PQr 0j€iekiitor 
(^isd .aecesita niv á. la parle oooUrfkrí^, /ó )OO0\o«spáédje' caiafld^ ceí^ 
s?,ieni,el epflar«o,M tplQr, flwi(íj«»pto,il[eila titt^ , yi«4 maHdd 
^;lft,?(lmw^tracíoiifdj^los^bliepeaítí^^^ u . : < . i./ 

, , Ia;iiádÍ6apvos al priDQtptf) «de ^b >cjMMQtai^o.qiipe.ias; idispoi^ 
^^9Qes d<^ ííi^^ ]18 siB r^&QfieQ i JdSidemaadas yjiietifRHitimnftod 
rfSKpMUQsde qiie debea ir ^oiíj^afiada^ »i^t^ toic^iNá ref erJirámof 
tratar de ellas para lugar mas oportuno. > i: íív>Ml< 

fundofuifr m fil t&rrijioriq del }Vií^q>^o á,tvUniiU^lig^li¿,(;mQfi^<^, u «M lC!$Aq 

tos. Sin ' su /ífma, iippohri provf^tsf $Qbr(^/m^^t^.$i^i€ifi/4i 9?f^í jS^ 

aátma. '*,•/' „•' './ .^ ,,. ., .. ,., , ,. .;,,.; ,..-Viri-^'- *^' o*) 

'Éscéptúanse solamente: ' ■ '• , , , i ,, ,, 

i. 'Lbé actos dejühsmccion voluntaria^ , ^ ^ ^ 

mffip; .pv^lic^iorkd^ pn^anzm j/i j^eñ^IamieinAo pira ^ M instes) Ub^ Uoi} 
plfúp$^lO$qi(j^lessfr^ftf^^ ¡j íí^ ^iHp 

•D^ade elieslablecimlelnto de loi nrt)cciros eii fiseafía>üast^MieB4fl 
tros días, se ha venido cuestionando sobre la conveniencia-déíiw 
ipOrvej^^oa^de Letrados en loaiastmiosJuidLéíaleB obmo eeqaisíto 
Biefteaario: presorílp ya^que tos litigantes^ hayan ¡déser diippWloií^ 
p^. aquellos,. iimfilipeotei aoB^oiieApálmmoa emosclanaier eáa OEb»tf 
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Í)É ENJUIGUmENTO CIVIL. 89 

M&Uéspará\ffmmmi(jar eri^l iirrümúidd jUMfúdo Ó í^ que 
e€tfOiiAfÍBií(is)iatiío9. » ftcqBiéiñefiiéi ^s; ^gdn'se^édnoé Aé^sta 
etíNifioiay po:bHi!sblo la habUMad'i^úérí^ , ÜMi)táhibí(fn la n^ 
la1Íya^Kd9thi8ígDificai8ÍDidcida laihtbítidad f^aroial queeiíg^el 
arLíi^i paiufab Dd de otr» man^rh ste Ipddria explicar e^a néc^ 
»idad de gisr hábil, pffeóisakn0nt& en el [t^v'iMrio dd 'fribii>Éat ó 

jdZgadO. ' , ..; - .".: . -. > . '< .. - * -■■■ *» -:■:' r. 

M Bñla IntfvdiíCúimmémmúsyA.queuño qm 

ta|vfóísafltríbiuiy6r.aq ala Xejfcl^ injuiciamento, seria el Ué^din-»- 
preoder dtapi^moiiea reglamentarias: y al espressíraof asivireV 
Q^í^bamoa^e edk) sé diiera.de eaa parte deborf^l^; qae ¿^ge 
en,]ell.etreídotlafaoüHad de ñmoionar en m teiiríMío. dado. iHo- 
4p eito p^Xemcfíi á losfeglafnettos) bastaba cmqna.\tiíLey huK 
.bie^e^détarmtDadD la naceaidaiddeváUrgeiialj parte dé laidmc^- 
leÁ^d^LeitradOi,! porque sabido era iquela kabílídad retátvTadebéa 
ser objeto de disposiciones transitorias , como lo son todal U» 



r •> PAfOíyiarque.Ia Ley^^ enjuiQimtknío cefi^ignttte^t^tfndicitn, 
bp^m sera a<^y$rtiri; que n9 todos los Letradas pueUieii actiíaii.en 
todosi ]Qs^teri?itorips si^faab^ ' obtenida altiMoos la tóniacM 
:«aQQ!f^speoti^0 piaraes^ e£$cto. Bata disposición^ adoptada 'en 
JÍQS^úl^impftítijBaipo^V'SetfuQda pri adipalmente eciqué ioá aba^dite 
qmiUQipierteiMCAn al eoú^ía iderun' jupga,do:á;|ríbflnal, perj«ifi^ 
omm á IqatCif la^iaAes, sileK^fuesiei UoitieilwieHHm^ 
ranjdéilf^s v)d9i[tai«&i sml^^íajaitar lasioatgds inberaole^alieíatrcicio 
de la profesiQni.Gí;--, •;!) ' ti 6 " v !•;•' *•: .; •; -J •-; oi'ii:.. -. in nul) 

per el ipi?inpi pip[qQ«si^Q«dp ' ' m h) Rrituera fdf t$i dei i mt. í 9, y al 
pfoptO)Í^já :MarQgla'prolM|bítiv>a I referente á:los| jiiejcésparfi): qt^ 
dfi, ^in^ntflK^)dq se dif^'Cursoá gscrilos de.la:parte»JfuQ<ii|0 j^ 
)rasp(\ Qj[má 4i9r]Let£ad^i.y poc.:(^vpi;c»^tíbd>qiiier;^ 
py6cNp«iv^er>,^flUpit)]4le^f4ue:no;U ,1 ; 

Esceplúanse solamente. La. Aei3^íd«fd fdela dirécckAiée Letil»- 
do podia cesar en algunos casos , y asi lo conoció la Ley al de- 
clajra^r es(j^p),i^^dp.s lo^fyi^íro c^^o^ qiijiei.enumwa ^ arfil%j 

Si'n^eiDíbargatde jp^ 4 prip?era jvi^.pareceelaroi ío qne rés« 
pecto á las cuatro eseepctones\eapr,esa el\ contesto literal del ar- 
tíciil<^ > noaotvos^^ preguntarenMis : ¿de qué reglas son ^scépciones 
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eiQ9 <Al iatra^o^^ide la proh^ilira de proveer i jolfcitedes^^qim 
no Jle^finilD ftümade aqirel? ¿a rédádeioay é44iigár que lBd<«á^ 
oepeíooes oetipdn^bfcbD creer qué sé réfiereo^alisegaiidocaso» Vei* 
r^sise.atiende ¿ la calidad de its casas; escéptuadaf, se pensará 
de 4iAtftita aianeira, porque. ¿ cómo habiaa dé é8ceptuai*8é< to9 
actoá de conciiiacioD ni los juicios verbales de la regla pre^d^ 
ett ^^uanto^ á firmas , ni en ellos no se presentan sdlicitudc^ es- 
<^ritas7 Liasíesoepchmes, pues^ «on de la parta del artieote^ qué 
dispone que los litigantes sean dírígidoapeivLelrardpsJ) : : ; 

¿Seri pokitaíwo valerse ó no de Letrttdo^ Refiérese esta ^Iki - 
sttla á;los actos de volaotarta Jurisdicción y á fósj pleit(^ de ni6^ 
ñor cuantía, en los cuales la parte podrá, á su votontad, valerse 
é no deabbgado; delocualse infiere, que en los otros dos c^ós 
de etecpcion no púédeií tés litigantes gestionar bajd lá dtreíc^n 
dé Letrado. ? r 

Aceptamos estas teorías que se desprenden daraniclnte ¿e 'lia 
Mraidelmr^^. Iftc mas eii nn^stro sentir ,m oómprend^ráíi con 
inas facilidad V y serán muehomas ^t^am láis áigtf^Éfté» re^lsfi^, 
<;onfermes al eispifitvidela i>j^: 1:* La^ partes no pueden valdraé 
de Lbtrajdésen ios actos de oonéilíaoion ni eÉ to$ fúMod v^rbKléd- 
^.*i^'todoá li» juicios escHRíos tiqnelnqbe séi^ *dtrí|^ida0 bedeim^ 
iiia«ieii|e (ior abo|;adoá, y presentadaé-gii^iólidituded ooni la^fifttiB 
^ev«itos$ 8/ Seiegeeptáan d6 la réjala anterior t^ijuidós déWé^ 
ñor cw^tfeír los actos de jnrísdicdóti voltfMaría^tf lósqiieqtiéi^ 
dan al arbitrio de la parte valerse ó no de LelradOi '^ ' í ' * ' •' 

i^ íTiitYeiípaeda ^bjetarseá laa disposiciOÉeis eí»óe(^ienales^del 
iir(.19,.lo queidfeá^e la ¿^ cdn^TelaéíiMi á los > juicios i^erbat^; 
|K>rqa6 «i á ias. partes se las* permite que* lleven éo^i^^o persona 
^oe por ^as hable en el acto de la óMebra^eion de ai^uéllod; etáP 
w ea^qu^ se iap consiente valerse deietrádds. Sin eimMk-^o; éit 
estos caaoéi asiátiníia «orno personas paMi(5nlárrei ,' y látt ^^m 
-^ acto de íaf celebraron ¡iWjnid^. - / u. \ . ^ ; > :. 

Airr. afify- ikis pfbéíaéhcíaÉ íb éUtatán mte'tstt^antí; y^Jitfliá^ 

van poná^Jüefí^tipmilemrá/ ^fúétti/é áófiniOBitóó meHééÜtmas 

^e]e¿m^.^U^^,JítonfiudimfltfM ¡l > (^)')i| 

^ M^lm Tribiiml0sS^pK^iwy,sufie»ioreeit^ ¡Ukná^ 
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DE SNJClGUMiaNTO CIVIL. 41 

rimtm fima mera ka praíiéenckudefbiiiipaty ¡á$ wtffrUeiUmim 
que cau^en^ esUído: las iemáe las rulfrieari el Preeidente de la Sala. 

Las disposicimies del articulo preinserto son tía cfauns y ter- 
midaotes, que bo Becesitan de comentario alguno. 

Art. Si. Las noÜficacUniee se practicarán leyéndose fntegjrameií' 
tílapróvidenciay y dando en docto c&pia de ella^ aunqud no la fidOf 
á ta persona d ^ien se hagan. 

De lo uno y de iQOtrodeberá hacerse espresionen la diligeiieia4 . 
hm. 39. Las notifieacumes se firmarán por el eseribanú y por la 
persona áqtáen se hicieren. 

Si eetíí no supiere ó no pudiere firmar^ lo hará á su ruego un 

fiar, ó presentar testigo que lo haga por etta, /Ir- 
juerídos ál efecto por el^éseribano. 
mmera diligencia que se practique en su husca^ 
sona á quien se vá á notifiair, se hará la notfjl- 
necesidíad de mandato judicial. En la diUgeneia' 
lacerlo contar, seespresarén el nombre, ctÁdad y 
\a á quien se eniregue la cédula^ firmando aque^ 
lia el recibo. 

Si no supiere ó no quisiere firmar, se ebservará lo que para iguales 
casos ^ueda ordenado en el articulo precedente» <, 

;AiiT.34. Las notificaciones que se hicieren en otra forma^ sonnu^ 
las^ ¿ incurrirá el esínibano que las autorice en, una multa de 200 rs.^ 

y gastos se hayan oca-^ 

lAiere manifestado en 
surtirá desde entóncéd 
a. No por Ma quedará 
bleeidaen laprimau 



lid notificisrcidii d0 la^ pro? idéncias jadictales es el medio 4e; 
ptíbticidad, que las leyes han establecido para que todos loa in-^ 
teresis^^, q^e interTieneo én un juicio, tengan conocimieulo jde* 
su 6s(ado f de lo acordado por el; joez'. La notificaeípn sin.eai-^, 
bar^, la citación y el emplazamiento, si bien en la forma son 
Tomo L 6 
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sMi^tés>, se ^lÉDgpacttñMaDciatmeDte en lo» efectos, ooraér 

La díligeDcía de notificación en los juicios escritos se estendió 
sietii{)r^"én # prooeM) áuterizaéa por 6Ír esiirÜMM que^b élJn- 
tervino: |)éro la>i<«périencüa[ aereditb le .Beceaidad't|e, adoptar.! 
medidas de precaución, para evitar los abusos quepodian hacer 
loii.di^ositi»rios.4Q Ufé pública con grav^ dafiod^Iasc partos. 
Pti^in^aeísitanw^s indicarlo» siquier^i, poi;q,ue np pueden Qcuíijajrp^^ 
al que conócelas consecuencias del tr^^((uirsQ de 1p$, {téffQÍqps, 
coneédíd^ para la práctica de dlligeaciasí judiciales, ,ó pan el 
ejérciciií^ de 1^^ recursos ^sé las leyes permiteia; nt labnpAto.pAil^- 
de desconocerse que el origen principal de aqiíellos ál;^uso8<<di'^\ 
nianábá dériiíjuátlíícítfcle btédito, que las leyes concedí*» # la 



en^^os í!ft.«í\íuna,iííoiicesi0íi vüe c<muaBíía ^ap iumuaa?i.v, ^ . .\ ,>ao 
Para poner remedio en lo posible á los males que .aei^^pwÍT*i 
mefllaháñj áe aflo^Éaron vérias.medidaa ób ta iej^ iH4^ ^Í0. de 
1837, pero en conceptí^^dé internas basta la fmÚicaeiéa 4^1esr. 
Código^ dfe pftjcéábiietifós, següft «spre»a^^^^ deíáquiWa. 

Bfábíásé probálíó' qde má¿! dé üria v€lr sé «úíio^lá ^hfééKa sabérf á^ 
la parte la provítféiifcíkV jiéró qué e¿íá áfeéteMíóü'iíb éW e^áct»: 

lo íntegra la ^ 
^qp|^a Utéral é^^ 

« . .>ií^-|s*Wy^ 

cienes una délas mas saludables que pudieron adoptarse, sí 
bien en su primera parte no es tan interesante, porque dándose 
(sijpiá'^á^lá ¿ersoMiiñolififadai-lQ.qiw se 

fóléaí ^ ^fib<4u8ípeflt igual á IttíprwidQnQiíif dp^^qn^íte .♦S>(í'aMíiQf 
tlheítóíoáfts deberán poi*tAñtóKé»li(endjBwcr:4»ríMA^^ ,mfmmt 
düií:^ éí^dlaí, uMsiyiafioNe» qUeteesel^otoají;! 2,.*? la,cH%i¿^^uA^ 
¿^•proVldeAciá qae.«¿ hace saber j,3i?pl!n(»br^y^W^^ 
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DE ENIDIGAINENTO CIVIL. ^43 

petsMb ¿ prQooraititiá' qáieose^mttflt^s: 4w^q4i»«8iey¿ iátegva 
la ph>Ti(Miitki^ OJ" qiiede«ltai se la ¿ié'en «t acto oéfrfa literol:) 
^^ 8i#«oiá &M kt pat^afta notíficads(< Aba testigua rwBgo# ó doa 
ralos casos de qtie «o 4disii^«firttMu*^ó 
lotiéiení^m si iioiBíbre: y 7.^dando fk el escribano' dé* tedo^ ló' 
i^e'kpMAiriierídOv " ' -^ "'^" ■'.-'> '* 'i'-'" ■' -^ 

Hemos dichoi copia litarial de la ^ov4déiabia, poA[tt^ aaihtiié' 
, eliart Hl m ío dke le^si lermbiaateiiiealei conió to eap^^salMÍ el 
pninero (fe Izl^ie 4 ie^jwmo, y lá^abt'tte^cr e^lica bas^ 
taiitejel{>eDsaiiiiMto^ aoicaba dada eo iqfué se^qpAso^tte ki Cdpi8 
seailMeraU iategra. Paimque fttese ett relaéiidaéeria precisa qu€i 
la ley lo esprtesara asi, y m nuestro iCMCOpio enfesd casb causal-» 
tota tt«la,kioacipD imfiropa. ; » ^ . . ^/í » 

Hf! £bha sea^tado laiaUeBeDniolkftsiríDa corriebifce,' quefés Dete4 
sabia lafiroiaídé lafiet^oiia á qüiea se mMifieare; fiáatyé laíñé^ 
idid»<déipBeca»<áon (jue ad«pt6 la % éfel jfej^nío para^evitátlft 
íaUedad^ .ne^lidá qwfepTOdacb k áe éí^f^u^mi^M^ ^á úáü*^ 
tícftlo ^. Mas como podía aóóíatecei'^a^et lüotffidado ^^ ^úpíévü 
]£ attpodle^e firibár^ «li misino wtíkb pr^át^ibíó qdé «n atnbjdfír 
(dsosdaiiicierawi testigo ¿ rüi^goi. iTodavik e^» ^littiblb^^ue é^ 
qiieísahia; firmante quisiese haoerto, yiqtiei él qa^fi^f^diá'é'ó^tf^ 
^pierq^ no qüisiasentampébo' pt^aláb eHéstijgo úfitk ^ ttom^ 
tea] finhase^ f ipedíataaibtoi aK^otecer (fte/él^^ i^ll^tere i^ 
quisiese firmar, ni prilteiítiir bl it«iii|Or La ^4^^'4&jmtúffé^ 
^éi<e)r«iÉaiíoiid^0o de isabur'y'ii» querer, fál de tté%áber 
aúqurtir praieirtar^ testf||o,íionJtsaaii4óv qaéb^ feóiOt^abof pr^ 
1éefittílaitmti4csn»(piiíéoipiipseiaéfa^íde'dé»V|^ sQlM^ba; 
imévj'tste.l^l^'rnKdío odeidipliruálcMO de no <\t»h^' irmar' t^ 
(4WKer;^pre6§Btap)taBtigoi; mas per UMfí^atfoa de id^^ti^ftdttebla 
clrteoderitó:coiÉprebclidk)(eÁ tas «dos ide !qoe es^esaméÉK^^trátb 
cloráfiSMeiiái^Há^í '«-''' ^ • '^ 



~ ?.. 



*>ít , 



foSiÜíqnBMkf pdpsonájnotlficñíési nó stqriéró 4^00 pudiét^é 'firmad? 
tej|pi^(48alnlegotQfl^tft8tilgov y i^^et j^ 
1kq}o<preserib6;ique[^&Bnoí qn|f Mmat^i ^^pt^sétítit'^itíiQ^Ú 
que ykhis^foréOBiñm^rkí éo9ké^iám^tí%1em^tM^É'^ 
tí'úsf!yoíiiáe^)úM(k.tp^\sii éb|sasó fle^no Í9ift#etit^!iB$«Kía#*t^sti- 
9»i)éstá«f Nláaw4iayinltm)iMiMK>^ íiHÉa^^miAtat^^d 
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cwosAo la fkersKma DO quiera &no pueda firmar m preseuür tesr 
tigOt ao babrá remedio eu la ley para complementar la aelifica^ 
clon. Peroeomo el objeto de exigir la firma de dos testigos re>- 
(¡uerídos por el escribano consiste en asegurarse de la negatlTi 
de la persona á quien se tiene que notificar» claro es queilálse^ 
gunda parte del párrafo S."" del art. 22 se refiere igualknente a^ 
caso de no querer firmar, que á los de no saber ó no poder. 

Si ala primera diligencia que $e practique en butóa tíc^ La 
esperiencia enseOó que cuando el escribano era parciaU ó euan^t 
do era negligente tenia en las diligencias tituladas enbéecaivá 
escudo que emcubría perfectamente sus malas artes ó sus (tes^ 
cuidos. También podia valerse áú mismo medio para acrebet 
el importe de sus derechos» repitiendo aquella diligencia, locual 
producía up doble dafio, porque al mismo tiempo que retrasaba 
el curso de los negocios, aumentaba losgastos. Para efttar todos 
esoji males, dispúsola ley de I de junio y ordena taipl»^ él 
art. J13 de la /^ de enjtficiamienlQ : 1.^, que á la primera diltx 
gencia en busca se practique la notificación por cédula: 2/^ que 
esta se baga sin necesidad de mandato judicial s.Sv'' que. ea la 
dilig^cia que se estienda en autos, se esprese el nombre, la 
calidad y ocupación déla persona á quien se entregue la cédula: 
i•^ que firme esta el recibo de aquella y. en caso de no quecc^rie 
firmar ó no saber se proceda en los términos pr/cyenidos. pata 
las notificaciones en persopa por el mi. 22. 

t^t^dei de junio, dispuso que los emplazamientos ó irai^laf^ 
dos de demanda, las notificaciones de estado, y las^ citad^oiBs 
4e remide necesitaran el mandato judicial para practicarse por 
cédula. La Ley de enjuiciamiento establece una regla geiieralsra 
el art. 23 respecto á notificaciones, y tratando separadamieafle 
del emplazamiento por el mismo miedio en el arti 228, guarda 
silencio, de modo que al parecer no prohijo lá regla establecida 
en la ley del de junio. Y asidebióhacérlo, supuesto :que en todo 
casQ, tomismo cuando fuere habido el emplazada, qAecoapdo nó^ 
esa diligencia se practica por cédula, ymucho mas cuaadomli^uii 
peijuicio se le puede irrogar, porque tiene que hacerse un seguái- 
do emplazamiento en virtud de lo dispuesto en el orí. 232v :í^ 

Tampoco dispone el art^ 23 á qué personas debe entrega!*) la 
c^ula el escribano; perosl^e atiende 4 lopnescrito. f^t lel (n^ 
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DE ENJUIOIIMIENTO CIVIL. 'X^ 1 

Ueula 228 re^peete á los emp)a2aBiieüt<ys, babrá de laceMe ií la 
mujer, álosbijoV, á ios parientes qtife vivan en su'CómpaflfáVi 
los criados ó á los vecinos por el orden que van seftalaidoi. / '* 

Pero todas éstas precauciones hubieran $idó ineficaces^ ^i 
al lado del precepto de la ley qo figurase la sanción penal, y j de 
una manera ciara yesplícilá no hubiese declarado, como ío to 
hecho,* que la falta de cualquiera de las formal i.cladesesp rasadas 
produjera la nulidad de la diligeqcia, ademas d^ incurrir el es- 
críbajpo antorizante.en 200 rs. de mulla y en la responsabilidad 
de ios perjuicios y^ga^tosque se bayau ocasionadaporsu colfijh. 

La falla de formalidades, sin embargo, ño debia prevalecer 
«^re la realidad dela^ cosas, traléí&dosede uñ hecho, en el qtib 
la parte que podía ser per 
líos defectos. Por e^ cáus 
persona notificada por un; 
de darla valoí y eficacia, 
de la responsabilidad del e 
lia se mostrase sabedora d 
cion surtiese sus efectos, C( 
desde el inomento en que i 

Éien comprendemos toi 
jT^s de la l^gjie enjuida^t^i 

pidiesen todos los abusos que ^€i€^meten en. la: materia devane 
nos venimos ocupando; porque cuando la toleraneía 4ds éh¿a- 
JH'e» cuando los que debi«ffan s^r viés.priineros en d«niihciáf)os 
ó castigarlos, los eofisienfeii, el' legislador pooo puede ha^ri sü^ 
puesto que le fallan los brazos auxiliarei; ^jne Iráií de Ilfevá^^ 
eabo^sus preceptos: Por esta causa nos ati^v'érémos á rÁ5omén- 
dar á los jueces la estricta observancia, y correcdOñ en sii p^ó; 
del gravísimo abuso que se hade notiflcau46 pimples escribidles 
dé los escríbanos, (J recogiendo las firmas en blanco de lo^^ pro- 
curadores, quemas de yna^yez sehaj^ \1sIq CQmprx)pi^t|dos^,por 
su ésqesiva é impi^udente confianza. Si ios ^ucai-gados^ dp la./S^4l\ 
ministracion de justicia olvidan , el eumplimiepto de<siis d^bAr^^ 
ó.sQAiDCjglig^ntest^uai^do menosi, 4 iamentablia^ladt^^ea qileí se 
eiHHJiiiQtf a jalJoro contiMará, á. p^ar de foi^ maíyares «&foer;MM| 
de los legistadoreseabicoiifea^rón) de leyes, y poracertadas^^qm 

Digitized by CjOOQIC 



¡tu Lfiir ' r • 

^:; Art<^)3Sí. :ÍA»>témino$judicUi^es. e^pwirán40m\erde$iítA\^ 
Iligijienteal ^g^ese hvbieren^chQel mip¡mam%ei}^^]ciU^^ 
ficacim, y se eontaráen ellos el diaM véru^mi^^.. ^ ; ,?,..; , *^,.j 
: Aht. %6r En ningm término se /;míarái}lqs eji^j^'i-.f^i^^tt?, ,nii^(ían 
tener luyar actuaciones judiciales. f I , » j, 

, Art. 27. Serán prorogables los términos cuya prórpganQ e%1¿[^^r 
lesamente prohiba. ' ' . j' ,/. •/ !| 

Para otorgarla^ e$ necesario: ' ' ''^ 

1/ Que se pida antes de vencer el terminó: ' • ^V'5 

'f> >5.° ^e se alegue justa causad juicio del juez, sin qtí& S(iÍ»r^Ü 
api^eciaeion que haga de ella, se dé femtrso alguno -^ ■'■'■'*': ^^-^ '-^^ 

Mt. 28^ La pniroga ó prárogas que se c<nht}edah,'miÍhi^üf¿caso 
.podrán. e9cedípréel9$ dios semladüs por reglageneralipámietlériéiítú 

rminos prwogq^s^^^M^^áírogdí 
^eván los , aufps. a,lpri,rifu9r, jfp^^fm.á 
3lant^ la8usUmou¡Lcipndee¿^ 

■■' '< i. ■ i 
i los términos seSalddQs: ^ , .. ;: 

s dilatorias. ,^ j 

!(ís providencias intérlócutorias w¿ los 

alguna ÉéitteftcXuj' Ó qüe'se supla íá 
omkv(^ que en ella se hubiere eom^do¿' ' '*- "'^ ' • ' '^ 'i 

-jS/.. ¿araapelar^ •■ . : • •-:• "-. • ' - ' :?!" ^' ^^ -'''-f ^■'•- 

:^f &^ Paronpresentarse ante ios Trilmn^^'^upefierós MiUrtudtÜ 
epfkpl^^W^etítú fioho á^n$iemnciaf dehobénemdmüiiolüm^lapdd^ 
(^liVreíoitido^ iQsaufoSé . j . ,/ .{ u^M.A '. -i]^ < '^'.^ii'; 

7.« Para suplicar ¡i^ las proaideneiqs int^ct^tof^ 4^. iQ^Tmlm- 
mW^upmores., •,.■.,., h ■ -:•:::; ^ --•)•:■ r^A ii \\'o 

81° Para interponer recurso de C^saciofi.,^ . ,,* . /; r ; ¡^ 
' g^® Para apelar de íá próvídíeiicia denegatoria del remr$o de ■Qjk-r 

'10. Para presentarse en et Tribunal Supremo <á^coñse^^^ 
haberse admitido recurso de Casacion&apelacíotiá^jrróvidefkiuáéi^^ 
gatorúde^, y remi'ttióse lo&antós. - ' ' • * '' •' ■ -^ '^''; 

ih Cuaiesí^uiem otf'úSi • rápúcta á los euuUé^ hayé premñ^éfí e^ 
pníestt y termifumée, de^m/piísadQsinQm lOíiMitan enjúiciola^}íútíiáh>, 
^mfpciim^réeurw^dermkth^raiiiqueyé c ! ^^ > 

Art. 31. Los términos improrogables no pueden suspendersti^jm 
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ati9»m4apus df^tatñpUm^ por müieimíUm^mni^pmtotro'Ém^ 

soih um r^fldiar #e declaroráp sin mas sudaaeiacion^ perdido eiJh-, 
refil^quehiibi^e dejado de u^v la parU 

' ' HeiMM. llegado á ima de laa «AteríM M qM sagwiiS» jaiAh ; 

emdmUw* íJcMúpBíéitmm^ KA Y«.eiag0rei»as l<p 

male»qafr.la eqiieciMota bft demasUiido; (maliiea. p^^«wsj4g^i 
norar ipi0i^ rémédiio qoeAototros propwemos^ 99a mustl^^w^, 
cto^ed ip#niib[osi«;:d^Mt48, qap et mal fue deaeompa :wm^K\ 
pero tanto y tanto es lo qae nos tian hecho v%f el tiempo y /ikh 
práctíoÉ^ qna rdceUuMf JMiebo qne pueda daría 0oea.a^gana 
que «9a Itof perjudicial etaM) la faoullad de prorogar.iouiyiquiQra. 
^ losi término^ ; i|tte^ lis, leyíe oowedea para la pr áotioa i 4e; !^ti 
ligéneiaa 6^etpaciime8« Pero ma ves beobala ^fj mt^w»9lm^ 
primeros éuraoalaria y. cumplirla. , . < • . 

i íHmiéM pdioi&ku.: Benomin^e térmiM et efpaoM» de iiimr) 
po^fqéfrie eofMe^e para hacer wa (»>sa Q«a]4iiíier»;.yi}tt^ibiaK 
el>^ítíeiie poirieb|ftte la práctica det alguna; aeluaeiooi ^ dIUh 
genpiapérUnemente á im juioíQ. Tod^ por consigukiatot Jo-qw; 
determine; preoeptue ó prfiiiba la X«y d$ ^jmcUmmío i^}w, 
¿rtkflrio9^fttepretedtfn»aeieAtmud€i ifiUeable ea^utt á 

Mmpieuén iá- ^cmrer. Ed* claro ' qte loa téetuíMb tiiuieti qM 
prinlBpiar lá' Mptarae desde unidia eiajrto y ijo , y que< bau^iikK 
Moduinie» Qtva;.poi?que a no ser a4i el téfimW no;{^ 
uomiBArseftáK ^ . ir. . 

Desde el dia siguiente al en que se hubiera M^^ etP. ) Sata;6lét 
iíémpm<|í»tf«|a}4dm^tida y practicada ^ loa ttU^al«^^ie(;dia 
enip&jafijba^ uuaiqtMiScMtoa de ^r^evjjdeuoia que conc^iaiaÉ 
lÉmJtao. A&nque laese foneulohOi jno se contaba; coiiMixabl)4 
pfii^.^desde eif%i|keikta, y^sliO era lo i^aciMat y lógica^ parqiid 
anpin^lémía^ qna ae caítab»f or díi^ m podíajualamenM peiH) 
aidecdrae qiM^ lo emjel que íbaíen parle traiCurfidá.cuabdQ|eiefek(f> 
ltM)ateineli&tae«»)uáer0jíie «costecMi eao mtwu^lcMillttiia^ 
tales: estos se contaban por horas« yf^r aiocomeiixabiai^Á dcbiMr^ 
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dewlecl^rito'^n (fné'sd 'BotífibsAa ^^a partea te>qtae se poticadifti. 
Pero el art. 25 de la Ley de enjuiciamiento sienta una^egl^ge^^ 
iíe!<^fl Sirf áfelitociotí dé^^ de térmiií6. ^ Será tal vez porque 

qúiterjái ¿q^üíparár los fálaleá á los quelio lo sean? ¿Será íicaso pét^' 
que no íóáreconozcáf ¿Se habrán éstínguidoí Una de las dos co*- 
sas habrá acontecido, ó la ley seria defectuosa en esta parte. En 
efEJétd; etrifté^o^ derecho n^ r8e<Miooé mas que <dw éípieciesjde 
téllfylftof^; tfüds p^érújgabhs, y otros improro^iaMír; bstfr é&llft 1qr-í 

gieb; esto lo Wds^pedito Y' claro para evitabMa c^^^ 
teáfiaeitHke^^r'fctíbstiOttés indfllci<>sd8Í El término ftjar^iintefpedein 
el réiráeto-y otros que |>rocedetí del derecho teftilví ienaqrvtmi 
Itf disidid de^fátalelb, pero efn I<>sprpcediixiientes; todos pi^nen^-ft 
cien énntt'de'aqiióUas dos especies;' ' ¡(i m : 7 - ííuj ui q 
f^^' ^Y^fecóntará melhsetdiafiel^Bndmimlaí'El proqombne offi', 
Ulivo d^^ hace isítí duda referencia Btérmino¿, 4^ modo quo' la. 
trÍ¿dü<id<>ñ}del'S(rtícuiosjerái qu^^ el día deilveneiwiento>deln)í'r|^ 
i^ádi^^días qiíe cómpongati el térmi^d, fermará parte deieatft^i 
ó lo que es lo mismo, que no se eiiebl^^para tá' siimaíde^tasi 0i¡ 
en l|ué'i^ hace la ¿olifickoión; pei^o sí a^el vque^ seá>ei'á^^^ 
¿é aqtféilíxs. ¥j|i4:|^la sifóeidéiir otra cosa; ^^ODqoe éaá»i)Uft¡ 
ptás^ fijo y &6flátáfdd el dia^esde^ el qne^oitenaai á) oó&tar^ei»') 
jft^oii^áméfifé 'el d^t venoimíento tiene \ qoe ¡ser : tino ; de lps> ique^ 
cotti^éú eltérfñíÁo. Nb ae^e^itdbía'liabersef^gpresadoí. i : ; • i 
i> EmplatimietOo, tífacim ó ^túUfiifóícion. Yk MdicM&es éfBté ial 
tratar de las demandas en los juicios civiles ordinarios deteiM 
ÉiS«a4a £á^ demjuióicmieatú Id iforma de pratiearse Jos /«fn{]|a- 
2^íenftos;j^orqueise separan dii»B notificaciones en oüaiitOii( 
v^ios i^f^isitoi ó fbk^malidadM; p^rid enicuQntoá! términos ge 
atemperan á las disposiciones generales^ y por eso se^haceiteéUog 
jMáieloíí en. éstei^lgiirv ■'■•■■•■ • v- ''^'^ ^'^^^^ e;^ '■•>..*■•> -V/'L 
( Sek'ún^úf^tibl&isi ¡ fodfea > ésfft ; fí^ró ^né laifvelrogtáop áü 
lérmib^^neoesitEi accírdaí^ poripr<>vídenctaílj«diícra^,/^IiuB^ 
(^(te^'jnm^di^amidklte det'pí^e^to d<d4a4er« Bt áf^nW .esj^eü 
d(»Qia inayór dlarídaid e^tia^trii^^^ ii conwitmi 

di^ hkegOitíeflétf'quQ ai&or(tar^e'^dt«'%te»tercevq peiwDá,n(que 
ev lo^ jttioios no* ptt^' ser btra sino que :eI)jtte2;SvD[eBibar^. 
la> calida 4el ' térftirno dtmañoi iiiittedíatamenteide^ ¡laí' le^:n < 'ettá 
ei«i*le¿eííái!es 6 no prorogablí.^-"' -' '^-i :'.'-'.• •..:»'• 0.. -/. i-o >'^:j 
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DE enjuigijwi^^o civil. 49 

aiüdi^fle.coiAo prúNcípio q; rogJa geote^alv todi^ lips tárminos^ m 
fípmguhli^ en Íq$ j^ic^y y; como oi^cepaíon > sem iiaprorog^bles, , 
atpeHodque poridisp^i^i^Lim e^pre^?» ^ la ley qq puedan 9m-. 
ptitrse á ma» del iieft^Aaida* ]!j(<^ qu^r^ma^ iD$i9tijr bq nueíitrit» 
opiniones sobre esta materia, porqWipondQriamos, el tiempo en 
TfttKi^ ^«puesto que la Xi^ afttwta la prerogaoion: mas ya que 
•]|ia}g}ia ea&Oisaajtt^U&eable^^n nu^^tro septir pudiera haberse 
iid<i|)taj^ esto e», baber daolarado iiopro^ 

rogaiilfs t<)do9lo» temióos p^ regla geaeraLiy cocm^ e^epqion 
Síadoii^iea^ot eo iqtt»íS)».per0iii^a prorogar- 

t Ef;arír ?'í^4eisp*«dft sfeotar la regl^ g#QerftN»ptt^sta,^sla- 
btooe \m ("^oodieioaes rndisp^eiMables para qu^ pi|f)d4 ^1 juez de- 



^ l^ada i^ftta *i^lica«|oa, ya se ,^w,p¡repderá i^ue \^ reglas 
^f^nladaH e¡^.ií\ ^ru %\<^^ mára^ALá^ip^iguieiUe^^ 
¿Qflépr^WgftPiáft es, teflugvbft d» pedirle deatro deUérpwjiOvó 
üi^^ í««eíi¡dfil Y*MÍ»Jwt8, lií dei.^fi^l^dQ^por la \^'i >\ \^M. 
fijado ppr 4dB^z «íi'^P prpvjdencia?; ¿I)ei)irOjdj^ qi^Í de esos 

;;.,{. Íu3^p<elríí^r« ppr, líiley o^; puede. prprog^girse, 

¡jjíjíitw* W^i^ fqíla pr^roga <^M:o d($ .c^^li^.^^^^^ 

tWWfto , >sfl^q88i«,qeB:jeí j«e?: jiioy pu^dp.c^Jinfiejleflft^ ff^ M se 
Jr^^a^jí«í^i^;fíir>uíiío?pforogftW^segualfi ley, ó'|iopfaro^^l}l^ 
BU sutptefj^adc, p^fio CQ»cpdi4o moi míQUor que el i^á^iflijw ^e- 
ñ#dp.^, la pc^iiqgí^^fiQí^lí^brá d^ pedirse denjirq de4..preüíta4^ 
Tomo L 7' ' "" " '"^^'"^^ 
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por el jiréz, yá sea este el total que admita próroga ó una parte 
det máximo^ FÓnd^se esta doctrina en que,' habiendo fenecido 
cualquiera áé esos térmiríos , si se pidiese próroga y se cotice^ 
diese ésía, teiídria que producir efecto retroactivo, y auponerí^C' 
ñú pásiados los días que en realidad habían ya trascurrido para; 
tiííif dos lépocaá nsíttiralmetíte separadas. * . 

Que se alegué justa 'causa ajuicio del jm%. He aqnl r'éprodfi-/ 
cido uno de les medios de hacer interminables los pleitos, pof^ 
que, aunque el art.%% sienta una regla taxativa del tiempo pér^ 
el que pueden concederse las prórogas. es lo eierto que toéo el 
que se otorgue será' las mas veces innecesario éínconv^ieíitev 
Pero noesesteelúniciDmal. sino que el arbitrio jaídiBal respecto, 
á la apreciaéioti délas causas puede declinaren parcialidad, cení- 
cediendo á la una parte lo que niegue á la olra¿ Bien sé fconl-- 

[> ^ecursio sobre la apreciación 
5 es perjudicial, [iórque impide 
in embargo mnbho mas vento- 
íontra la provid^cia del juez, 
Mdentéb de este género^ que la 
cursó dé los lítigiósr esa- dene- 
>,' (júéi cfirtá tos progr<«osídol 
prorrogar. ' '• - " ' ' -^ 
\l. Queda indicado que él oi*r 
ilmlo 28 se propone evitar ía sucesión de las prérogas, ó de una 
solador tiempo diiatadó, y por esa catísaWdéna.'queeüniii^tí 
caso puedan esceder de los dias señalados , por regla genet^ál 
para él térmico que sé prórogue. ¿Y cuáles son los dias Señala- 
dos por regla general? ¿^uién es' la persona que ha de haoéfr 
ese s'éBalámiento? ¿Será por ventura la ley 7 Se ha-^ífcho nías 
arriba que las leyeáí unas veces fijan un término máximo áél^úe 
no puede pasar el jue7¿ pero'si aminorarle según ías cír6^ns- 
tancias, y otras uno fijo que siemprese ha de conceder >ntefo 
ál acordar la práctitea de la diligencia á'^qne corresponda. 'íues 
bien, los dias señatados.'póv regla general ^ serán^áquéllo^ fqt*é 
¿omtiónéti ^término tótfcil, no el Concedido por él juez á^viWud 
de la fácullí^d qué la % lé conceda; y a^i es que alguna' vez 
aconíecéfáijitie el pláitó dé- la próroga ^ea mayor qiié el p/i- 
initivó concedido^ en él término dfe la prueba es muy' frefcíiéfíte 
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ia proüogftetoa p^ téjnniiiipii nayore» que el primero qw se iftr 

. S^reoogeránhs a^/M 4í prifntT: apremia á costa 4el^mia4o^ 
Esta (JMsposioioD compreudída en él o^l. 29 liepe «flicac^i 
lluego ^ue bayib ^raso^rri^ oualqfiiera (érwno p«iaiitiv«o sm bar 
b^ipo^^ i^togiky & kifgo qQe^.e9ta baya termioa^p^isi p^dir 
djai ^6 poo^edió pdr.al^ tiempo; peca según (i^í^.:C|(>,n)frf9B(^^^ 
^artí€uUcitadi(^ k \m,}^efm'f^:\^jpmmH^ eti es^.pas^s^yi^r^ 
«^^aef^plo, proofider d^/oficio, porque^i^ ondeaáB^oise quegacf 
acordar el apremia sea forzí^o que la parte sicase la rebeldia»^ 
parece que el jaez tíwe el deber de ^ecr^lar el s^emioi c(v^ 
eilre.bel4e. Sin eaibar|;a, ea qittgiQia;de la» paf'Jf^sjlQ la Z^^i^ 
p^juiciamenía BB declara dejan^aera quejfuéra cepvf^efft^ K> 
^0 necesaria, qw lo» jueces. piiedan,pro;ee(}$jp(J#:ft8pi^OttP¡%7. 
gupa^lase de dilígeiíicías propias de los pleUo^ cfvilesy relatiy^^ 
í los mi3{ao; m,m qiyye^ babieado de. preceder; ó por me¿or d%7 
cir depreBseajlaFse esferjto^ «d que se acu^^la; rebebía paira ^Mq^ 
tar elapremioi w puede la, acc^ien judíoial obrar por si |dei)ficiow 
porque no po^as v^ecea contribuiría á la conünuaifiqn de pleilQft 
que las partes bubiesen ya abandoaaflOiXp^ antiguos ^)usqsí qv^ 
en esta materia se cometieron de repetir rebp)flias y n^^rebol^ 
^ia^p¡ar2) t<Mla <;la#e dé diligencias^ quelaipartQihubí^.deprach 
fioar^ y de sttCdder&e iinoa.apreniios á otros, o^Iigj^ron á hley^l^ 
jmJmciamietttQ á ijob^í un diqpje que I03 estorijajra» y,iningiinQÍi}ó 
JASüs á piropósito que el Mandar que ^ pediíkxejí apifj^lo,^ $l^r^ 
pqg|p$ea los autQ? al, apremiado y á su >oMat No o^sta^te, ,oc^- 
sioiieis se nos ofr|?cerán^ en que ,dc^amp% ot)¿e;rvar quei e^le Siia^ 
tema no fué absoluto, porque algunas veces tiene quea^ps^rs^ 
^útil rej^eldia, para hac^^ declai^cfoi^es interesant^\^obre el 

estado de los juicios. , - * ^; / . /^ m 

Son mprorogQble$ los t^mi$H>¡ señala^., Éj art. 30. lo^epu- 
mera, y como pertenecen á diferentes estados del juicio» p-os psr 
re^Cíft mas opprluao b^^lar de el^qs^ en, su, l^ugai-. respectivo;^ Jiip- 
lánd()¡no^.por aboj^a á dejar consignaifiQ, que tod'ps¡esos.l^fmiflQ3 
j}^Pí-progalíle.s,e^lañ seftajadospo^ . . ^ .,-\^^ 

,.,Lqs, Í¿rf^in(^¡iViprQrpgqb¡¡es [ no pv/^^ensfjífpein^erse. ,^l , ^^zi^ 
de est§, regía sumamente j^fit^esanite par^a IaÍ regularidad de, l¿s 
jiHí;|oi?i4eb€ifl(^^adver,^^^^ qícenel^í.pÓrf* íoi^^deiet^jiéiqm 
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se hace mérito del de prueba^ qae lo es en la realidad, por^ijé 
segün el «rí. 2W, úíxwb Aotóimrl&ptie^ es<^er cte^ ^áS^nta 
éite: y hacéitoo» ésta adrelleciGia. porque á la t«zqu6<^déiía 
elúfl. 31 (jtie los térffifíQos ituprbrogabledfiopiieéaiiá^íi^ttdé^i 
se, él 271 pr^scHbe, que la suápeti^oiiM pueda »6iMdfti^«>^is1hi^ 
con jiistá óáüáaá juicio dél juez. No p^lendOi ne^at^M qbé él 
término ordinario de prueba? es improró^aMe á mhs dd tQfitfmü 
dé seséUtá dias, pndiei^ creerse ^ existia ima coBt#di¿dibtf 
entre las disposiciones de la ley d^ mfi^étitím^, 6 tal téié 
étros ptéyes&bi; qbe al término de prueba 4ié> puéde síplibííf^dlá 
cMíficádon de improrogable» Nosotros oéAipre^etfíos las dlsp^^ 
sictoñesdela lég, áútes i^fórMásldé <iístiniti>iiianériíi «^^ 
qitó'los'iíéi'mihos iéflaládds porláís teyé» pehenecenl&dois daséS 
diversas, como arriba queda indicaddc 1^ unos (¡tte sé ctn¥s{íiU4 
yen coi un espacié de tiempo, téidé él' cftáBédido pártt éjérdía^ 
ona ácciotiéUn reóurso^sin necesidad dé^qne pi^i^pWidéhciájiíi 
dfóiálse le otorgue á laá pelflésj y los ritros, en ios qiié lá £^^sótó 
deternsdna el máximo á qñepueden estender^; f ^^e tienen por 
objeto la fH^áctica de dilígenóias de deria e^ecie. A la píritoéreí , 
clase corresponden los séBéfladés ]í>aW ^om^ arefeei^én juíciór, piará 
apelar, pátrá suplicar en sus caíjoá, y é U áégünéir éindé^hrtba y 
diros seméjaMés. Pues blett , él arr/3©' enumera les ^ueípérté^ 
flecen ala ptímerá especié, y el 31 prescribe qtaé fesoií téWtílttó^ 
nó puedan súspéndéi^ée^, y perlesía ^auSa no «e vé ya cóiitíraflíé-- 
cioQ eiítre éstas disposiciones, en las eualéS' no se'háce tu!érKo del 
témino de la piueb&j y la del aHjWll qué áttíóf i2a'!a^áu¿pti¿^ 
«ion deteste. '• ' -^ ■ ^' • ^ *• ■=.;':^-. >«': ' •- . . >"'. v.- u^i 
iVt abrirse después decumpliéós, pc^ iAa "dé reHihkióú'rk^^^ 
otro motivo alguno. Las leyes que han regido én Espáftá, dls^ 
pensaron siempre á los menores dé édfttf y á1osqUé'¿<tóáron el 
concepto de tales, la protección que mereciútt poi^^ti situáéiott 
angustiosa. Los primeros carecían deespéíléhciay á las veéé* tíé 
capacidad, y los segundos tenian fambieu'qué entregar Síu'íífl*^ 
minislracion á personas ,qtte ningún interéá propio llev&baíltéfai 
préslar^la diligencia conveniente '^árá éí btteii éxttddé íos'ttíe^o- 
dosr la ley prolectoi^a del déivalidó les amparaba pior^ihéAié dk 
la restitución que les ^^obcediá bajo ciertas coúdíéionéí^^JBitA 
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irrogaba perjuicio al menor : n^é 
-«dteátiHiEár (tinte fairétnb^ 'ta^mia^i 
pedir la reparación de ii^^ Sigravtól 

^oé ptiíH^ra Wtldit)^$é aquel reine . , , _' 

modo privile^iíido; ni^l^tppoco, efs 5¡€irppríl: Uj^I,Í(aI(í8í jaien^res, 
porque no pocas véceá, servia ia resUlucion paf:^ ^'ú^^X mqoho 
mas el término favorable á las pretensiones de aquel. La L^ de 
««jftófAiwí«nto«tó ¿í'é! &HfV 3%, qú'd^iib'bue- 

dw kbríAseldd nveté W ti^mínoy ini)it'otóg(áb1íés; áe Fét^m'S 
Iwq eiumerádoír ete til tírt" 3WÍ ál trátat del probaitittó nos «¿ii^ 
paBMSiiml^4det#Ái(fkiMité dé é^ta tiiafeHá á'cátisa'défl^'re^^^^ 
ma;qflbie¿ elteíÉtrodücelá inñéaiL'éff: ''^'['"'^^ '"'' '"•; '^^''''-'^ 
Pi-oíip^r- ..! -'í -iAi^uVu: -i-iiV . ' .:í : m.-i '')](\ f^OKi^ :-'"i '■■>ii 

i,\mÍKMdeba^ 

to.i?nír^.^toS:<nte^.ípw*Tt 

mcíimes detamrUfifr^ 
miento solicitadas por los litigantes. Para este efecto'sé i^j^ammú jpre- 
xmmm^'mtMos. •>' ^ ' i i v • \ 

Digitized by CjOOQIC 



WW^n^rVi f^t/^r:^ pefiijnefí^ Sii se redaimare Mnitm ia.eáUfieM- 

5. ' presidir la práctica d& lq$ díííjfenciflf depruebayy recí(nr<mr 
lesqttíera declaraciones que la Sala ordenare. , ¡ , , ; . • 

4/® [AiUorizar las ratificaciones y hacerlos disc^imiéntos de todo 
Wfifo: : . , 

' 5.^ ñedaiutr las seittencias con arreglo alo acordado. 
'' 6.*^ Leeiñús en sesión pública del Tribunal. 

Recordarán ni9j^tpslectorfts.que§Qla/ii/r(H|i^k:(^ 
HEj^tAftiqs sé índi|eó ya» que tal vez se atribuyera álla Jüydejm* 
¿4ÍciamientQ el, defecto de comprender algunas dis|)0sici0Des,; qw 
c.prres()Qn4ieran mejor 4 las ordenanzias de las Au^ieneias ^ 
reglamentos de los juzgados; y cuando de j^p^ p^Qdlo babbipiofli 
DOS referimos precisamente á varios artículos de los que quedan 
trascritos, y á otras de los ^iguíen^es. No desconocemois ^ue se- 
mejante obiservaclon Qp parece de fundamento, parque él nom^ 
bramiento de Ponentes, la determinación de sus deberes, y lá 
Corma 4^ désemfKeñarlos es ma& reglamentaria^ qué* paHedel 
procedimiento. Esto no obstante, for2oS(^ será convenir, en (}ue 
al formar la Ley de enjuiciamiento para que comenzase á regi^ 
inmedjatdmentev no debía prescindirse de sentar algunas r^gla^ 
relativas á los particulares antes mencionados, porque en la, im- 
posibilidad de publicar lin reglamento, ó una ordepap^a; cqn ji^ 
Ley^ bubiera tenido que dejar de cumplirse^ pQ^ ^Q/9Suitax,Qr7 
jadas las atribuciones de aquellos magistrados. ^ ^ . ., 

No es la creación de íonentes debida, ?fl^«^/)igf de.iepj^ 
miento civil, ni tampoco es invención de las leyes antiguasoes^r 
pa&olasf; la ley prQvisipnal que^ ai^QmipMI^ al Código ped;al^)\okde- 
»a que en cada iaUBa 3e nomb«> im,Penefttev turnaniio en es- 
te cargp.tod6s los ministros por Arden de antig4edad,fiiettéáloá 
Presidentes, loá cuales sin embargo habrán de turnar en uño dé 
cada tres turnos con los magistrados de su Sala. Esto no obstan-; 
te> los Ponente^ eran ya conocidos; el Tribunal de la Nátitíiátü- 
ra los habia establecido, y las ventajas. dé ese sistema se habián 
ya tocado, de tal modo que se recomendaba su éstensibü ^ los 
Tribunales civiles. ., ( . . . v' . \ k!' . 

Pero ios Ponentes ' que creó para las causau^ crifloáua^leslí^ 
ley provisimalMO pQdi^p.^c^orre^pj^er a} ^A de su in;9Ütucipn, 
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oomtf .lo9xiH6^8iilMn al Tribonal eclesiástico; lotf P^Mtftes'eefi' 
le8 relaUtreshateaim ccnsorcío ittesplicabléy ysii ibiportanciá 
lo flusiUo q|i& 6ttl véafeijas sra hkipércéptiblési La Ley proviHo^. 
na/ipMso.jiMtar,' pero delioeftiin cuadro imperfecto: é tos Pbodo^' 
tedsísueü el curso déla suslaBeiaciou, dé flftaoera que ellos creen 
el proceso en la segutadá instancia, ó los Ponentes' no son sino 
kraerarios, por decirlo asi. ' ' '^< -; 

HechsM estas indicaciones, dOBCcmdereniósal éxáol^ de 10$ 
artícúlosiij^rfinsertos, pero' siguiendo el orden qué nos parejee 
mas á propósito y conforme á la marcha del juicio. ' ' ' ' ^' ) 

BecUñráii pbr «i las deelarúciones. Bste precepto es igualtnélH 
fe oUigatórto á ios jueces que iatervienen en lost pleitos en pñ^ 
mera instancia, que á los Foaeatesen segunda/ 4 én Ibsrééufsoa 
de €asacíon ó nulidad: precepto que ya se consignó eñ eí ftegto-^ 
ttieBto:prc|visional,ceii et finde evitar las quejas que cddltnuiaM 
meinte se oían contra toñ oomisionddos de los jtíecéé para )a 
práctica dé aqudlas diligencias; precepto, én una pahbra/'^ué 
se desprendía inmediatamente de la estinciotí dé las jm-isdiccie^ 
ufes exentad, ^queientan desempeñándose pdr jueces leg^/yquie^ 
nespbriteoestdad teoian que valere de la pericia de los escriba^ 
Ms. Pero respecto á esa probibicion, tan acertada comoneoesa^ 
ria> se ha notado por desgracia una^ tolerancia censurable, para 
todo el que estima en algo et prestigio de tos tribunales, y taino 
como lo merece la recta adiÉíiii^lMcioü de justicia. Hemos leaildd 
écasfítüáeTer' frecuentes y seMidas quejas contra jüéce^eñiten- 
didóSi pek-o'apátlco^éiadotentes; quejas que nó^ áe justificaron 
alguna vez, porque es difiéil probar contra utiáf^eclaraCtoá (|0é 
suscribe' iin juez, que firma un testigo, y que autoriza tíV^^crif 
baño, y que pei< esttt misma acumulaciou dé testimonié^ áíé^ha^ 
c6 mad^difíciF de aci^editar , que las que prófiedian de M ivt^ 
tiguas éétiii'siotíes; porque en estas né sé súfM^nia la p!rese«itil 
de uti juez, <fáé no concurria á la recépfcíotfdelW declaraciones; 
cotAo'aíhOfá se stapob*. Tetoemos poip' estas razones qlié' hptik^ 
^dda en la Leydééríjüiciaráiéntoík prohibieron ^6étíi^nó>c| 
Sejlkíoi^éfifótis^ ttKiuev^n taúdhieo l6s abusos^,- poique 
tel mal no prWáéáe dé las éosas sino de las pet^sénasJ^ ^ '«^q ^í'í 

ILa mistiía obligación ^ue seibipone á los juecéa, ar/. 33, "res^ 
pecto á los pleitoá que ánle ellos pendan v pesa laébiéli'!Siobr¿ 
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Ú0ii9stm}i^toí»^ fi4tt)ad& eauBaviestateimtt<iad«.tia«iIas. difí»i 
gQAf^\^ qiK» «elrea^r» el9r<(,a3 «B'b(qráMnalv«e<ffraotíeagefli 
pftlíir«l'Iiú«i«t(0]8eiia«oilo., d i por «A Beoátut. dftoqda Sala, . ó i»fr\el<. 
Qf^iJeiM^« pupaíiqfl#:;hk idgislacümsuÍPJtHnefetmasfen ealapátteii 
('J^oétlin (mn9tmMl$Sijwáei, 4f,piment tte^a^oiai^ tatoaélmích 
pax. Si los Ponentes dentro del terrilorior. . de. la iiAjudiñcbíKa 
q¡ei^§^Tmiiiii^ifikÍM(mi^sptmm:mkimia djeig^n» daisume- 
]i»jur«04i»j»'PSiti«^i900PidbligadQft4ii!^«ibiF)por'6Íimd»c^eabioi^ 
en todos los c!.aAe$>'f aeip00dm potivr»riB!4«iíñ8 pveoiid>qa«|tB^áttH 
rmmñ^'^» 6<N^ froi^^qcüd d». |«9;piH!Ílltoá,(»'d*iid(( «éaidieAn, 

¿H<ycfiiÍlárÍ9»:l)MV'«0B)^V96^,á.lqS imli^ijM: 9hi1»0tiiM 

j«sgí4^ !4dP :ta A«dwftcia <(*<>!e«MiMí pefjhwjp úóloBivusjum 
om\f»h9^^im»^im iíi)QQf^a«rí«'9f« j^n: [io& itounüo»; ¡cmflite»4« 
lfi«$<8(ifi9,<a«9pjus(¿SI^))Ji9 «ata últíiBa ^raf«f¡|JcMMí.í /pornoiai «t 
irtQréft{péW»flPja. )f eQj|imaiífcfPJ9í!fti»Jo8dleg«Dio8 (áf ilea,: en íqjia 
WíjkratatKi^i^eRfifthfla d?.^ k«ii|ar^fliilar.e9; i ; - do. i te; ^albtm , tñi<m 
]mmUi i^tílipatí)V*,p!ff8 y^acíÁ ;!«* .te!M¡¡igiw».Pw! esacje^fisa* 
l4rjE<¡y,lMi^dPi%d9/)fitlop #flQW;:y,i ÍM 9i«»#9»e8{jl|a Mimáiá íd« 
comisMwaeiía: práw^wa .il» tMíiM»Ha«.'dj|¡gQ«ci(a« taüéndese-.d^ im 

toB}p,9níp*^l^i fcwftd^-fluijrfipijíteftow.y ítep»mQ».^ue:i«« km 

-íi ,JÍ!§r^'a9P?(^^>í,((H»atesíí),,üí^|[i,de| JU-tíiJulft-iUíi »D|frpr)«t86Á 
ti^mf w.^P*rU«, al^Pprát^o^Qjfl^lrj^^iiíwtfl é <8aí% eada^MV» 

{{Qi;4«a!Bosimt§fti:(»$.^ faftuííadp?;,Pí»fiíiPfe5pin^flf Ái)<^IÍ9$i^ 

dBip» te-^fftfitieaidftJa?i#jgefl9ia^ pjco}}atvw!i#!f*# í»«w^ 
gimjWMíi teíW^iP0ff;.ci¿rtg(,flií4f'd^.n^Hy ^!ní«sp)ípftii?je^ ^B¡^f 

,3fi»«i4§« R^í?! WfiR!»wfe^í|aíi !yj:P«b)9fjG|in||^ á,^ smíf§m 

im^^ 4flrp<*»if9Píiy}í^,„ e4jy^d*M^ftjlo%íMiiF^rd^(VW?ft5Í#iíWT 

de primera. 4nfía*!W^í.,.P^i Qft»p.^stP?,fift^.í«tf^Afa4p?fiíPW 
J>tó.fXQp««lft.pn;|>feito^!P,e {^i^t»lia)lSft¡Bei^4,,j;,,r,j ,„; , „j,.„j 
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T4I rezr ie.0hfdtoi-s eofiúraiMta espUcácnfiv ctiie>pío0mtfii4'!i 

ctMvréBleiite lá iia^uralp Ilegal ofreeiílfl! opinión «odt^ 

qnésí lési^ecea dp pa^ eábin.haUilitadDg por l^Lep^fávítvfn»--- 

ticar las diligencias que los juceesi 1^ énbotaií«í<U3i^v ló n^ísM^ 

paedá enteidierae respeeto á la£| qae estosiidúerah éfcjetoaripor 

mpaJde^^oikáMiQlopMipiAt qtfe poíf) ddegt<(ton M Bonestoi^Sin'' 

eHibacgoi^ilo d«fae;olTÍ(Wsei(|iie.el;dele¿add no pnede <tetegar,>' 

y^Qe.eljnea.'iiie' priassifái inséáncia en lel aoto de redbír in>iGO^! 

misfon del Pbneale« sé encbénti^a eb.eLlcaMí de ap^cíon de^ 

aquel principió. B8ta.inÍBiBa.;te|oria debe^eijer higar 'kaviuestvo >; 

sentir; Qaai|do setrhte de dUtgeneia^ que etPónenteí eiteeaiieévj 

de^itpiOE den partido» éinn jii¿z iMo^ipor .iMcfio. de qxborlsj. 

si apareciese despíit s.qtte el taMtgase luiUairen) pAaUe 'éd!jo\n' 

demareácioii juüciaK -i ^ / v i í¡: ,, i 

' ! 4}iieda üícbo qué.ee.pAtealftíflr^ la ocudísídíI, y eatÉnt alguna < 

vet peqieattiAs^ eojia apipeoia^ófi; eoireapeade aiPoiieBle éal'* 

jne;s,JO|^^^ÍP^' reoiUr )as. deolfanacírQn^ por si nübnos; (nre^ 

g4ii4aréM0Sv¿eer^ taipiMenteboiiifvío elllaipará toK Mtígosaipaehí 

UiKJeni dpnde reaidanU Aqdfenoia :á) el. juBgadot,, áitebdrán que! 

constituirse en él en donde se baile el testigo? Ni el Fonenté nil 

el<{a^zidebí^id]AÉdeiaf élptadblo i^e^du reaidpMia^ síMípaabdo 

lo'f efliatte el ínüerés^el seritJcioipábltM^ f iú esifte» en nueMfo; 

sentir, tan solo cuando no fuere posible que el.teálil^seprésenf) 

té en el Ittg^r de la AudtMciav V «i^ ttectecaeion 4|^reie}<de 

taámaAéraquedebier&a redibÍFlia porjil ntisaM^, podfáA;ew«li*-i 

tiurse ed é puiBb|o d/e laieaidennaí dq attoi^dip^ireglaganMid} 

triparte (^|C*ta los tealigos eatáiicriflq^da £))ipi!eBe«^ 

jii(4Nd^ti*il»lbal «(toqdeUin^^^^ : j m ,b )| 

Ponentes y los jueces tienen:quftteoibinp(N]is¿U»,dei&lftni<»M/M,i 
clMf^iaa gvel la júibbjsaelon 4^ in-esiéíf \iós^ aqtet .d9<U >pr)»^iino 
M^eft9re)al)ekiiami dis Jbei testigeá^i ([nu^ m «tTA 

easQ <|l4rfe^>en.bM(^dunéaiifiiaii^ 
iMÍBiíeilt0l judioiaU.ysifaiiaarde>(|ae(Mq^i mención ei.«ri#ii)79>l 
áeíilQS etiatef no^ oeiipaaiea'óta^<iufiai?iC*ra«apond[^e0t;e^,!^'.-^^ 

éiigtímaf á tq$i0$cr^ía9¿»M C[grtamMms(mw seré f^^.d^r 
4obQ6í»r;lli.Gftit8aí oo»iMpl^iesU^pc^ÍMei^ arñb^fn»T] 
Tomo I. 8 
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Aifestamos queja esperíeneia reciamabaesat^ma tan.niipór- 
taote.paau^tbaenéxitodehM; Biegbcios, páraqoe la vér^a^no 
se oscurecífise^ ya pop efectb;de Ite amafies^ ya por caufiía de omir-i 
SMoes, tal vieshilas déla impi^ríci». : . . 

¿Peno! qué diiigeiHáas sen las que no pueden eometet^se áili>S: 
e$Qfih9i^i^Í Bsías diliffencia¿^ diee elurt iSi^d pármf&%J^.;^Y 
si para caoDoberUs se vuelve la vista bacía lo3 párrafos' antertbff 
resi porque á ellos debe referirse, siú embargó eo ellos noi se efH/ 
cuentraii especificadas. El párrafo ¡íS se limita áudeclabarqiie i 
pueden los Ponentes y jueces cte primera: iuirtancia cometeir Ija: 
práotica de lafi diligenciáis ¿ycuálei? se vblverá á preguntar;- 
¿ladde que trata el párrafo. %A7 En estesedétenaráia úníoáiilea^! 
te qoe^e poed^c oometer la facultad de recibir las deelaraciones; 
luego la referencia áú párrafo 3,** se circunscribe ^ Las ded^drji 
cionei. Asi es efectivamente, porque otras diligencias^ com^ la 
de cotejar los dacundeatos, ia de fijar testimonios y oti^ts^ q«e;seQ/ 
peculiares deios depositaríosde lá fé pública, se 1^' cmgau, ó; 
mas bien se les tienen que. confiar^ por ser propias de saeaiígD.;: 
La cattsáde la prdbibicion cuadra espécisdmente á láffprtieba&l 
testificales; •' ■:- • • :'. . .i ■:■'•••.. --ijí^'-if: 

R^peeto a ioi jueces de pazdebprá enteB<ter^íquJB^^lex|irp- 
híbícioo se refiere á los seci'elaTios desús juzgados, ó «oalíq^íer/ 
escribano público. •- ; í . : : i .. .:i; 

ÍMn diKgenoia^qué vio pueioM pr^ticárse en el pmtido.r )¡^ 
cuáles so» eütas?^ LaS' decoraciones da testigos que resida» éii; 
territorio de otr^ : jutgajdo ; el reconocimiento; judicial de oosu^ 
iimiuebiea^fue ra<Úqueá «n lá detnarcacion de otro jues;; d eate^ 
jo de instrumentos con losiortginalés qué se balledí ;tircbi\^ad<^ 
en oficio de num^ario de pueblo^qué^ no ebiTéspondaál jmque 
conoce del asunto á quej pertenezcan ¿ . . ; í ' *' 

'Déberáwc&mleriepreeiMwieníealjUeidei^ /Lajurisdiie^ 
eioB se bdllattmitada porlaley á dem^cacmies ¿ dtetrítókqu^ 
tienen jueces propios, y fuera del siiyo no puede hinguW ejercer 
lasfuneioníes desu cargo: pero como todas las autoridades /están 
oblig&das á prestarse mútuo^ auxilio, supuesto que pertenecen 4 
unk misma sociedad* asi sé^^oncilia que^'b que el uno no^lNied^ 
ejecutar; se lo oBcomiiende á otro, y esie)b cumpla iypraettqiie^ 
por débefi Por eso pr^iúimtffiM tiene qws cometerse al juez^'del^ 

■ ■ 1 rif>i 
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dístrít^y pbrcsono -pmde éáigjüse «d^^i de pMleraiiüiMifldta 
^miparti4a«l:jaez depazfierteiiwiaaleá otro.LaD^Wk^iyM- 
ciamimt0 ha qoei^dacMserTár ilesas ila: sniíorfliBieÍDBiy {(íi^li^ 
JB^ jiDífdieeíonaies^.y esto nó pédria csoiiseguirle, sise prebí^ 
faíef de ^m nüifim. atatoridád de igual cttegeriajodicitfl'Se ee^ 
tmúieU & ejercer aetog de jiirMiccH» ealerritoríe de^btf^v H 
por si misma, ya mandando á los sabordínadosdeieitai ' 

No detenortutaíel im^. M« lalfor Diasque han dé «been^rlod jue- 
ces ai eonfefíráotre8Mcar|^iHia«aiieia^ dirigirse los^unos 
i tos otros. Ya q«e descendió afv^Ut Jjiy á señtdr deartal^4t5|^ 
skíoMs re^ameDfarihf eu-ta realidad; no haUera^sido eensiira^ 
Me que seeiBtendiera á Ajarlos medios iqeoutkros^ dé aqueltai 
reglas. Páréceáosi sin embargo, que en esta «parte deberáé4oi:Po^ 
nwtefy lesjtfepesatebiperarse álajuríiprudenciaaiilariormenté 
establecida. Gúaado una abtoridad superior sé éntfencfootaí «Ira 
inferior, espide cartas-órdenes, preaeribíéodola leqwha dépraé^ 
ticar; toando se dirije una autoridad judicial á.otra det^u hiis- 
»a cate^liiria'jdrísdiocionaU Ja exhorta porsu parte; yenrnoittbn 
úéSé M. la (ird^uat y maidá. Seiitadas:estas deetríaas; fuesen 
eonformesáilas reglas de sabocdinaden; se infiere j^eetlas^ que; 
cmodcí^un ministro Ponente se dirija é un jüea éeil' territorio 
dé la Audiencia , espedirá' «arijanÓHléa; cuandto^á up juez de la 
^tetaarcacidní de otra AadíéDcta, tendráique diúgivsls eonéxbor^ 
la >at Regente de esta, para q*e cobmj j€^e dé aciii^, le' mande 
if^mptírio que se^ objeto de la comisiona «y per ¿Itiaiovliosjtte^ 
ees detienent^idereelattbien per medio: deéxhortop. > 

£ft el caso de^ue ^cualquiera 4e Im exhortados deje de cum^ 
plúr toí quese le prescribe^ ó^inádeseiretrasen laprátíieactelas 
dH^mcias y ia^^reiucioq del exhorto 'pdrimásUemtio itpie el 
uMessírto , el exhortante se dirigirá al superéer iamediátoídél 
exÍMM*tado pava que le comunique iajórdeucorrespAuAenté, áfo 
desque; cumpla fy dcFuelva eldiU^geooiado^sittdeaijDna^: r . i. 

Et juez exhortada al prestar tumplimiento á las pr<»rideneiae 
del exhortante debe atemperarse estrictamente á lo que eoiélhifi 
seipreveñga, Iq misimo que cuaadoiréÉibe cárla^dén dél^THbu- 
nal Superíorvporqae: en ^primee ca^.es un s&nplay delegado^ 
qi^'áe>pniede traspaaarjle^ limitas qué se le señalañ/y en else^ 
gtttdo procede tomo! inferior 4Q^:obedece;ÓFden68ageaaG|. Biiíiííh 
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^Dodei 109^^498; cadosHlqs6Bpela ftÉlcHtiieA de jamdk^cioti ^ pib- 

x^Ho;, nitdebe; prolreec.á ias hecfarmaeincd que lociliftliceii fes 
líÜgüiQtea ipef6^50tés^iféadol4e hn (liKgdDGia6,foüy^bjétnrcíeli«e 
l^^ooicllei ttlfijuBpefiéérsiioumpHdiidiiteí los^ascrítos ffm sé ipré^ 
^^D^^hloo^mtadtrátDÍf lAexhóFCo^ cArtanórdeA ^ remtliándflBhis 
con estos al judzioifigiiiftmvi : 

qq^lLds'juaae* |t) i<to;TritMieallefrid«faQB obseirTftr ipaípa finsthutrae 
4fit x$aiU¿mdo 'dÍ9!lofl autaá, cu fn^ rehpeotiitíiHMOte áatei^OQgdift: 
r^glA0 ^uQtio.aeééstlaimQ c(]ínsigiiafrbe<earlii ¿ey,ípont(tQ& enaiBAo 
aqjtoljpa dbseaoi oumplírj xtoa. la santa miston. tiM J«s «alé ¡encü^ 
mtfodliéa, eikis üismoá-s^ias ipiponfinoomo^oediei^ üenar rer 
ligioaaméala^aitsdebBrefiiyíiragtos» poróltkifeo, qm^loé jfttíms ty 
siligÍ0tradbsiÉiQdiieatán pmctichnietite v.segteulí$ driettltóta&r 
4>Misd€(loüiieg<KtioblOíéidjaiK » - í; ; ;-. .».!.:. 

- ia príknena paille dbl jsf^i. 35 fákt iá los ¡juíBlc^ , rt{iii9,fto otm^ 
plei. con iSiii/ofioM^ sino eutüínao pbcsimísiñlofi {Ijqs á«ib>S:v >((» 
lioc^flfiQnálas'eismbanes'oMetrati^ ét iftáu^ 

y^nte^iei lajHstibia de losífalloft, y'aki'dudaííitte ebria ireU^liosa 
oteeffTaiiicíii^le est^ praceptoíoótasiste^ qaeltóSililtgídSi sigan ^ic^irr 
ao tegalyj^ quei;la9 aenteociáa sesprMiintíi6Qeanfoí*meíelii% 
do de los autos ooñ notoria ijastic£awPék*o 4se predefrioitevla (¿4y 
serefere^á.Én jiechb qtiq pasa eiiirerel jfidz yielíes<^mbanfi i^iri^ar 
daiQentk; deiiteodo.qnefsók^el ledtubodi^.d^ 
que puede jufegah'de luí observancia jKtsdtros ^ esa eailsft ws 
alreireoios á!rogbré(los jtte¿e8>, que pb piendan^de fiata^'des- 
présfigtoqueíocbsHHta á los (tHbonales'Ciaigmerali y ráo^ uno 
én partieujar» la indebí(]a«Goníanfe:á)qne seléia^ase á «ños^Ciitaf^ 
¿iéñarltísv qoie iairaqia& sean peviféB en «iL^eredho, tao sao iIos»mh 
aarga^sdJe^ la «dmtaistfacíeá de justicia; iqoemadíkcbíi sobre 
el descrédito qveleaprdporiaioaaéslaioofllfiaszé, q«é,iaanqu^ rfn 
servada; «ieippré se Yíshiailira y seihao^ípáUliúaflor uaojábtro 

i !Bli;]ieiÉra/bil;- dtf ;arl. t3K ipiietcribe el orden! qde detMB/fUitrn 
dabse en los Tribunales/ SupremoySu^erioniSi^para q«elQsMaii 
gistradof seiuátnsyad de ios attCosijr f iioTeM}ae0uii>«tt!ested0w 
Sienta; púas, eenu) lpnnci{iO(¿)ragla^gendiálg!qm'ile; <^ icdenla 
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DE ENJUiClMnCNTO CITIL. -ti 

lábtÜtitfMd y^ «eii/4«tv; tMn^néü^^e^re lo (Méerar toru 
ib(Mf ftpiMtttirfédl^y ji&i^ >h)^ segihiéh» '4tli cuenta lAoiiinlibnü 
A!ed6ose«iAiieMí«[^e>efi«9ta paile^si&íolmdwe'rina h^^ 
oiiM eiila Jwf{b|)Pttddtui(a ^l^jeJuié; que se delevnilnáqtttf ^ iafraiif 

ligencia es necesario aquel estracto. Nada (dé (mrttottlartMdHii 
ifiBle eú ede >ii^tnitt&^fté liubiés« taHalo la Iegist»e4dfl -vigente 
al'piublk^ la I^^^e^njirióiamima, porq^ hasta IdsHettpOé 
modlefnoá los eiéf^Mloa >dé lo» )^ltos >»e fci-malNm á'ila • eOiMli4 
ítt«b^;peroiidrué^aé^ytis«lmiéiMoid<d4^ f 4» pl-otobá c1«i 
taáiehte el^iW. U;éÉe\ís^;nmétMéb pht6ti¡^m^véikí 
tm'ciUties éfié^éútm ^eüeseoüpéfian los Ponentes, ^^rf^Htlití^ 
inera, ia dé inlúcrñar^ála Saflá dobre las adicíones^sa ap^UMilea^ 
toque pí-dpongaffl WlHígainttís: • "". ^' ' • ■ '' •• -^ 

'Tatíipi(K;tf «debe entendéis qiiea)^oi4étmrtá%,qu^ 
"^é ^ütüYún pi^ t»rovéei*^pot*'ht cuMfta ^eital ^qaela'AeA toé* té*- 
latores, prohibe que los magistrados ^ei^tnlnen píérd<eíná1m¿ffte 
it» >áutos; ffl pr<e«é{ko és formulario. fFcfHj^Br^nns^íeMS: pi^í^orde- 
jáülo^ magistrados en libterlad ^ ítí^uífse éoiüti Itfl^t'W 
ffilt^icz: ' '' ■ ■'='• "'•'':-■ '■' '^ *'■'• ''-v^ *- • ' '-¡r '■••«>•»•' 
•Partí bádá pMhie^n&mbrürá m MfriismilHtiiífitíliémii^lk^ 
trb'PofietUíí. Tá'(iuédfc¡attlcado que etilos fWoiofc óflfaftítíéá'* 
hátiiá éusay^d^él áistemlai de ponénmás par*'Oádn*ásúnló:'lá!C% 
8lí^k¡Jmtihfnieí/ilíéf}^ «teblecé para les^^iVilieB; 'detéftoítíandtííítté 
para toüdá'^eitci^é iiiéaibk'é%n«,i'pforqné ^n'áMalíáí éOtí^íd^É'ái- 
do mas:eobVléliiéttté^([)n¿ I(>!3 magi^tradais idéséttfp^étti ése^óargb 
pfo^^négddi^'^ por^«tti^^^ íEs mdbduble ^<e^>la léagá^ldÉia 
l^aie^a in&üirile tialbodb^etí^4E(I-^éai^de>41güM<der'l^ p^^^ 
Irados con negocios graves, que exigieran largo liempé^pat^lá^iíüé^^ 
niiítí, y quíiefít Ipesái^'dé'teda k laboriMiddd I«s^ol)li^«friin¡á^^ete- 
iQér'dí'ttrrso'flé aqueltbsi pttl'^da eaiisaefe ^omréirittrté á^n*'\ltídé* 
^ae*partf'Cá#ábég*(Htybe Wtfb!fi&u6'P^^ ' - - ' í • 

' £ievahdo nñ íHgéñ^úsb 'turno. ■ EStt ^yreííeplb dé lla= 'léf ise ^éób^ 
teceen ¡«éffoitiódtfcoiilft prttírért'p^^^^ 
éñ\^i el i^ómbrdnKiMtó défPébeb(él/f dé^VlMttaen ^x^ét'to^ 
^íetaíá^lé^diy/tefl'^M^tdlIbAlA^ 
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it9«raiio>i)o liaf . (}afii'haoeri)eiblNtMi| iwlAtt» -laiMa^üU^ vf^Tr 

(foi:telieftraJ99>m«gi8teftd«6 decáese ¡QQoípopgt.bi.Sfl^^Ap^Hffr 
aará'fkilDunte esB Qiismft a^merae«>ii>de:i^uiiti^;grave8<,f<>09k- 

plioados f voludiiiuMos ea uq lüw«tiro,í qoe produoiria iqI :tiuiip 
leimpoFtri( ia9ft«8iq(ii&«l>giitewMa(doptftdo.pQr )a /)|99 <íe ,«^imi(kT 
iaiMt9 fK)dr¿iCffMra«,(aA:espu«8to.á: tosij^eopri^i^afo^. ^lifií^l 
i5!«tipnDQiir0Pin:efttarae. / . ;; ... • ■ ; •■ •'••' ■ ■■ ■• - ' i ■■•'■ ■'' 
',?:; >TratáQCl«»$, del q^artimieito de lo$ asiHrto9.«mt,re>lo9)reJ.^ 
|pi^9«,se jtdoplé t0iabie«<)r;S9.pire8erJJbil¿|i9r ^^ el lfltríftt,f¡e/fo 
p{ir%,eMÍtor,4od««líW iqibstáculos <ii^e.0i»torpBi5«fw»)^ i?iMr^ H^ 
i^rd()'}Q0tifg0cio,Sv.ie^atÍtíA!l4<Ql9^Q(9af^Qid«i|iqi)^U9^^d^o 
hB*f/^Á'llta»fifíCítÍ9i wa„detla»a^s«3.j^t,ar<. ^ delQl^ .dfi 
aH^i^ümt»ip Sfniimin k pr^scribif hit^^fv^fu;^, d^.uq jtUTr 
AP^fiWWO» js.ooflíioisiii: faUar.á ,es4e§iW(íei!WJlg»il!Íís«,laiC^^fir 
cacioD de los negocios, ya por razoQ,4e sfiT^olp^pea, ya^ppirji^.dfil 
jtl!^HítpFpíde |»t¡gaptflsr«ftjaiie«wi,^it:i lapt.SaU? m ^>j(8ffi?n al. 
Pffíeflj^dAja ,£«¡f, ,(i .^«pnipll^qep., cla#papi^;í( st&>IM«^9 <?? 
pa4?^,cls^íe«^t^íl•pq|pí^^p^dft, ... , ,¡ .,.¡, o;, :/< ,- nr.i 

4S,íiel)jBr.w qBetiejM>8;,qpi}iicuj»pUrí |9q,Popeulfl8<< ;y. ta\- y^iP^^df 
creerse que no corresponderán á su objeto, porque no|^jU]aiT 
flUí%M?i«'M PWlQ.d<>.«WS#<?FÍq«^ia^,*«8lW?iaGloft U>\^ 4.» los 
.JRfigo«flS!flPie,UegUíi«e«;apela<?ipn, ó, ppf,otrps reí?l"'?o.9^ewlfi^» 
^.^fibjii^»! J%Bprw«ió f,|a8,Aqdi|eniei>is> ,!*«> PliWP)*.,á nu^ft 
ÁrjíPiisííOíQeipp ,Siwí»8;«o«íenU(risla§„ qmqíqjIi; ,e^a\<5,ííi^Ü«in 
Jbij*.M(Ií» Iftf íWJoside yf8í?k qMpHíídft ftiftcsirse:, ,f^n#iwí»af«Of 
(fl^ftpejsj pep^áram«s i8»(el|a*;aeísoMw:ey#ca<no9¡a^9iÍPPorííicip 

PI?fil!0|M»f^.)a'íWtaiadrowwtra[ijioB;4«j»/Mipi(í.'§W*''«P^^^^ 
ÍW^ fl)Ha gufl lo q,a«!Si9p»,á viiítpd-4»i)ft(íispui?plp ep,|%^.^ 

^^»<^^WnA^.;s¡^, .■..•;,.„■,■, -./....i;!,.;.../. ;..-, •,.■.■,;.,!.•. ,,;r.-.! 
-'>' Jl):PrJnMM:,cwg<»!(i«fl;apflft<ífei t^.JIóft^p^flníff^ í»I#rA,¡;37 f^j^n 
«»^.«ft,eA ^^iajWoTP»* flPfi .d<ib<íP;4í|li Ja8,Sa)?P!PÓbrfl,i;«^npf .fi 
adiciones del apunf^ipi^t^,, M|4?Álsijiía,4ii»r jj()s.fU(¡¡»w?l|<?8,.,,E?t|4 
i^go„qt|e al,^aípcw.l»eftíp ^mesllepfif .(ip^p^.J.^ Píi;t«s.lQ «•Ji- 

cUpfl» iH);debe.eí^tpqdírfft«§^yW^!d«l)4*a!ÍiW ^'.^í 

iipBpbf4§'M*yi(leiCqi|wWRr^,<^fr^P8<>HlP?)RfH!a,ap|9fHíf;^fi^^ft 

'«?Rf9r(fti4l<Mftí#§l9&i.QW5tfiBWíWft'qwí)'W 
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qtf0 ft¿ BOtBbrafidirlkmeiites^'para iQtervraÍF;eailoB ilsÉnté» eírí***^ 
les, perd «i w ftabiapreireiiidb qaet se tteksecoüstár porioüBTirel" 
latéresype^lásSalás^ (jod sitias ífalakioiasaDteoieredMihabtan 
guardaécriaairegtas #ersii9l«iÉtiácieQ^stab^ Ib oofáiienv' 
eqteivaleote iAíreooiíoicímipiitO)d0' tosproeesos y.ftii. cotejo i cmí 
los apuntamientos; y como que, creándoselos Pon6iitep^l>ériia?; 
numa Ley, teríaieoátradictortoHmpoibr qneesloshabüm éa ha- 
cer nieiN)i»s|u^fó>qw'á1ab Sttlafl.«staba' «ncomendadoii ^r^eei 
coDsigtííwte quesea» áeaw áámt exaórinara^MUés eitr^ctxw ' 
sin necesidad de que las partes soliciteb: reformáis 4 attfriédesü) 
Por otra parte, el núm. 5.** del art. 37, encarga -á los Ponentes 
la fedacíciWi ;de las senteníelas, lofcüal presupone el reeorioiííi- 
mieñío previo délos autos. "' .\ '^^ 

Los números 2.% 3.*^ y 4.*^ del arf. 37 determinan lák hioiío- 
nés qiie tiene que cumplir el íonénle en Ío relativo a la prueba. 
No está todo' hecho con recibir las declaraciones a ios testii^os 
qu^e )as,5i?iftes pr^spatan: e? tj^biqo jndi^ensabi^,^ y qo dp es- 
caso itóteré^s^ SLCQr.daK U) cQpvejafefltíB respecto á las qne^.ha]Sk\4^ 
aclwtírse^ como teD^dremoa oca^iojí de.obs^rvar á $Uf tíeinpo^;)^ 
detérmiBacioBbíMiifia la ley á los Ponentes^.parqiie^cQn.^e^v 
se ordena que eiaminen los interroga|orJos depregunias./^^e^^ 
preguntas y posiciones presentadas, y que califiquen su perti- 

'' Pero éste cargo presupone tena {H^oviáenéitf^dé' laSátó ¡qfdí* 
hayáMndá^d6'y(!Jf)f)ri'él''^Mté'4!'p^^ pofúfiW üúk dk¿i^? 
Bácfión dé' Patita! ittffuenéia' ertí éí éfxHúétf los iie^o^«3,^li^ pécHüif 
hí:dtíbídí'cóilfiáif^é éscbísiVaMenteáros Pottáitld^.^ La«^9úaci^e^ 
déf,ytt^''(r(^' rélíacion á }tí» próbaái^as;^ cooiieiíí^^éiMi^^^lft 
Sal á áéterfetó' ePréíílbimf erittí ;de los miús a ptttébá^ f 'sfeüáta >ei 
iérmfhd ^é'^Slibi^ néée^'tfrib. AfsíákTsm<^, c^m>pété MkítíléMé i( 
ht'8álálá\i^at ¿t» í)t6KÍgás^^ 

sF^ese^dé^t(mctéd1sí^7y' Aaéftfititaar la^ d^fetSftlráé^ótíéi^qtie^Mítf de 
reéibh^sé!^"'^ ^'•'-'' ^'' .'•■'•'-^í-'í^^'"' -^ 'I^; 'í- , -'f í'^-.-i '^-i í>s^tíI> in 
'''U]c¿ñkki^tídé fa^¿rtifl6iítíiaf^6^4«j^j*étíi5ltt^d«líif*4tf>ó 
íi^rté de iife4nteíi^^**)^ti^1hfl\iií')í^ 
d^l&ií yúiittíi; 'qíatf dér^iáffl^^^'^á^aH^'de^idiid^MgeiM 
6'to ún'^ál1d''faV<)ralHé^J>Í^dt «»a4tHi^a;}«'4e^i^ion iáéfittüíxoi^ 
la péHitt'ékiiléí^dts^BíMitatét'rb^afoviddi' tes^'pré^eaftíWfi^*^ 
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' fifi? i M» íí.vtai/iJi'ji.'^H :í<: 

s«hrá>á:laíSiria iorígioaiüt^ oMindc oiifili9dififA)daíl»í.páit6a k ^ 

(pe) hayan dé práótkdamfr«iiielTri)hniiflBd|:)^^o 

timap|aii> ratifioaeioMs. qpeduYíbrea qüsr haoor Jto phtlesfdp, 

eséríéqSfMiaattanidQfi. -'-.-!-■•': -:-w /■! ¡,! ••i-^- .[ ;>jh!1' Jí;'í;;rí j. r ú 

-i: tlmjTfátAcibBuie las seidMcf ias( je* $\üí anda) %h iHorf o\«Qba: mn \ 
portaos QitoÜeaanjpieidesesipeteír Job Pe«^Us^^!«efp«^ íáo 
cnali^y ¡al de^UikiQtflra dérlsa^mísoa^v es|)aiMkdflai08 jiofOMlm^ 
tehaLAraUf da haaaAienttas.^:. ■-. <'-,■: ^ :.[ ..í;,) ',i^^]u\>i-:y\n í;í.i 

^^T. .38.; Xo^,pííf|o^f<s vfiTfÍH ^ ei Tf i;&fm«l^Mgftf íHfr ^ M'*5^r ! 
riores y en los juzgados de primera imtanQU^^f<]^,^lár^,p^ 
ñauan mn^adptraj^ ala mta^. "V'[. , / ,t 

5í por cualquier^ causa se suspendiese la vista señalada, ^e trasla- 
oam ai rfta mas inmediato posible^ respetando siempris el turno esfüT,, 

kÁ'0: ' Eí mferrio Ü^-¿én W'sfttaMifí respeeto] dtás'tér^éli^ ^' 

tói^tórttforílü^, ^ (¡ue séápermütáam^ '^'' 

^ ÁRTi'40i^< !^}^MZf^p'It> ijfe^t^ey^én 'foroHfói^^M hmN^áí^sé^Md^ 

í»efemióíapüm^laiisM dtú&'HejoiiM qúe'áebéíí^eMltléú(miaft\i§tójt^ 

la94ü(poáok^^i^e4siaÁe¡L ii^ -i.-. u!>.'m.<s./'i -«-^.^ iav l:\i: '^y. 

También los tres artículos preinsertos comprenden dispQf¡^(^iO/T 

e*;2í>.jí|ft tlífijeisííí;^ de.l83&^ d^^n^^K 

1#B,ír(?SÍ*s^W ;4^b¡^» alD^í^ffy:ars» p?rar®l:»?#í?Wfí#9jiyMYiifttft 

d9tte8)pl9^ y/^l]Jfeí»lwiMífli<^ :dp^}^^ 

dé iJ*¡iÍMiía)Í9«W),l»ft)fpWídí4^ We;>iabjan:d9#?r^^3F.ÍMfi 

íeeftWúd^ príBiflríkjiírpiaiifi» ep í|q^^U^H^?tpaT;Q^Wí^rf<í?^ífí^ 

ni deroga tácitamente por otras contrarias, lo cual dará ta{ ¿v^í^sj 
6<»9wniá[ílBdar wlwe.»iha^i(ií^«H?f4^ óin^^ftueUas reglas. 
oi Ál^immw^lfileyí^fj^^ #u^f\ 

d«ff9gModavd« lQd4^ .^ 4i^(^ic«íN^ íftgglps anlefif)r^p,,la .90^-^ 
étetadi«ft.^róaU^¡e«íQRtiíftr!iat :U9 #i^^^^ 
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potírif^Pj ¡conceder, .piieíei-^ncií^ .p,Qrj[^diciaíps á. Íos,|^l¿r|^?ep cte'lps 
Tomo 1. 9 
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66 lET 

fXpétirafót^éeidti. 3», jjrttiehé él casW^e sWpenstónl 
nikndsn9db que Cttando M pVretl^ verí^^ Tá iíáfá eh él* tfhi; 
séftid^dA, U t^ásiiáde párá d itía» ifaolédiáfó posible, ^éüpéttitíáó 
siMipñ eé ímiiú ésídbtetMo.^toi tribunales steetén \íi<ier tds ^- 
¿áiámféiitcfe fijando un día y hí éigüientes pata M'^iihi. ttünátí 
ésto áboiitetcái, sino cóAienzaiseeú el dia séíBalátfopof éuaídí|ie- 
fá cáüáá,' deberá ¿etebrarse en los sigüienteá/ p^rqu'e tambíéjli 
cfsi^aban ¿(ím^rendidois en el señalamiérito; íó que equivale á dé- 
decír que en ese caso no tendrá aplicación el precepto que c;¿m-' 
^rétide ei^orra^oí.^ líe/ ort. 38. . 

Pero cifcunsdrito éf señalamiento ó un drá'ñjdj'y'débíetídti 
tf astadarse en Caso dé suspensión al mas inmediato pbsibte, ¿¿[üé 
qiieí^fáHíééiiHa cláusula, respetando giempte el íutho'eálablecí-^ 

perar el plbito á tedobrür 
r señalamietíto? No puede 
le el turno qué procede eti 
fio es dado que se Yepto- 

es en tó&f iiegocHOd civiles 

1 que el tieíápo no viielvé 
n pasó, ni ganaráe la antí- 
{ue ía cláulsüla déf ak. 38 
ya señalados dé tál modo, 
aiitígfiédád qué téqia. Es- 
pleito se seltaíara de nué- 
de las vistas dé tos pleitos 

ya señalados. 

Ééspétio á las sentencias interlocutorias. ÜisliÉgüense las sen- 
tencias interlocutor ias pó^ la Zey de enjuiciamiento délas defini- 
tivas y dé los autos intérlocütorios. Las prime^ás deciden Íós 
^rttcülos ó incidentes que se hubiesen promovido; las segundas 
id'etWtíiínán sobre Ío principal del litig;io, y íok autos proveen con 
réspeótó á, la siístanciacion de ios negocios petadienteá. 
['Sé' data preferencia para la vista. Sentada la regía general én 
eí^ó>/.' és, relativa al sistema que ha de fardarse jiara los se- 
fialámietitos y vistas, el iO establece lá escepcion <iue era indis- 
pensable atendida la calidad de los negocios; pero escepcion jos- 
tincada suücíebtémejate por ía necesidad, porque si la á[ielacion 
de un interdicto, de un auto de calificación de pruebas y de 
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oUc^ »tg(k^tj^^Br ae anspeodiese basMi que les corr^pond^/ese 
ellmwp, tal yi» el i;emediede togwdesilQgüuria t^n tarde qu^^ 9 
DO pudíe;»4eswir apUoaoio9i4^iia^ykMMi«adra á repararlo», que ya 
a^MhiaMD Adonanmado. 

Al tratar de las apelaciones de cada «no de los juicios^ >óiíi^ 
eideiitas, tendrámos oeadioD de recordar la escepcbn que com- 
prende e) arí. 46, y haremos las obsertalciones oportunas. ; 

Aet. 41. El despacho ordinario dt los negocios y las vistas de' tos 
pleitos^ <^^^ ptíblicos^ tanto en los juzgados de primera vitanda ^omo 
en los Tribunales Superiores y Supremo. 

E^ceptúanse los casos en que^ ájuidd del Tribunal ó juzgado y con}- ^ 
venga sean secretos esto4 actos por respeto á las buenas costúmbréÉ. 

No fiéoesHa reproducirse eu'este lugar lo que MteríoriAente 
se bspre^á t^especto á las Ordenanzas y Reglamento» de las* Afl- 
diénciáís y de los Juzgadoss aquélla y «te ordenárotty'qufefüíés^ 
púMicos el despac&o ordinario y^laís vistas de los pléftte ; ^ ¿1 
articulo preinserto reproduce aquel precepto *: aquetlieis V estie 
escéptuaron tambieri tos asuntos ^que, á jití^ío de la Sala 6 áé\ jué2 
couViniéira'verédespacIMr^ puerta cerrada pof cutusas dé b6^ 
tiéstfda^, é deeénífevá páliHca; f eso mismo qóiéré áéeitélartl 41 
almhnfdár qué ieaní secretos los actos que convenga por -1*^9^0 
á las !)ueDa8 coitüttibre§¿ ; « í 

il^m.iSL LosIíUmmbBiy les Jtstemiimin.eléBber de^núUener 

eH ¡mmíéfdm,iiMmgk qui^se:l0$>g^^d0g^il'r^p€cfojy^^ofm^^ 
.jm^iM4i^l(^^ eiikeliifitOiifSif00íii qfie ^.ffm^tfsermt^m 

..tn^^^U|^ nft piedrín ppflf.i^ iQs.^jixsg^ iWi^f ^osdetiSoSjrefLr 
^l^n^ iQsdepri^ni^a instancia ác ciffffr(]¡ci/?jrfoi¡, (fe^^ ^fl^ff" 

cias^ y mil quinientos en ^lTribu^(^í^upx^rno>¡ , , .. , ,.j^ 
, Si flifuellas faltas llegarena constibiiir ^eíitÓf^se procederá crimi- 

mlnimíe contratos que le cometieren.' ' ' ' , , 

j'ÁiíT.'AS. ifaflíibten podrán el Í^íbunat^úprern6\ lájs Aad^mcía^'y 
'tt^ Jtjie^ésirkpbtier concesiones disciptíhnría^ d tos ábó^MóSfMatdteSy 

hértbíanóÉsp-oiiuNtíior^ jf'dependieiitéé dlilos Tnhtímíes y jukgttdó^y 
" )páii^4á:^ÍálM que'dmétáñ ehel diémpénodem fimoióTU^ téi^fmmk. 

i AAt.144: Si^' imemi^oorrkeiméisbiflinaiHaii^^^^ 
umimío, A>.p9^^usht^^%%3a repcénmm¡ti.^'ilaimu¡^queÍM^m^ 

de mil reales;, A^¡hsmpen$io».quein0^4scod(k^^ n < 
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iia d€k^emrikiÍ^ok}ñe^¡^(^á'^^^^ ¡Píomimifi 

Art. 46. La Audiencia en justicia íeiidráitugiuti^miu t&düiáfiÁ^ 
dif](iue,MM0ifem'inplue^t(KÍ$ihm'eéeÍBm ^.i;! oí» fi.ji;!] i i 

.,^ihu^T.i7.iiMpP9md^es¡Mqm^)¥^cm^^ 
Audieiipia^fi, [¡u^rfi de,^\\Jfuez; ; « s^ifi(t^}ey, {(i ¡d^ ui^ ^(^ (^ 4!^Íf^ 
düy para ante la que siga en orden en la mismas ó la primera^ si es 

precedenles, ya. jporque hacéii relación 'a u^ mal(Qna/.,'y ^ 

íialian suslan(^¡alpieatV ejjl^i^düs » J,y 4^^ P9FÍIP9 HÍ *-^P^P PP!9? ^^^t 
cuitad. 
; .^rjípriesa aj ||tt?u,jnom|[)rd,y alipre6iigí»iíí^,|(^ yíjfeuojile*; que, 

4^^^ ,ní^tQfrvjí«)ii eaa ^awíSMinO)í5B;U9íí^;[^^^ 5iipo,i«;i4rtwr 
djB los,qji,e|^'Q^ijd^p ívae^f me^mmmM é^(>^^V QÓm^i¡\f 
qlVSi. El v^sfii^ al T^'ibu^ai.pQrl^flHft.Jí^pí^^ 
.(iíí pno d^;^íí qiiombfQ?;e^|fWaí(WUBW 
j»odq que fto ^et (}piairá tdí^^ , t^:il)qi^r,í e^ge^^p 1 aiiywhsUi fPie«4^gftt^ 
al ^Iro: ideb^rái),pqr QpBsiguieiUer ex-jg^rpíj* i3W^P%ide.t«íl^9fti^ 
.Q(M^c.uprwtesÍ.^J»^(^Ptp»p íí) :tftd«)iaq^^^ 
derecho pueden y deben reclamar é ii3apj9i}§r;jj|,í(fii]ü^^ 
mismo de prestación obligatoria de parle de los otros, 
riw £iy ]a\ley-g)eúeraliiiéiiteiSfili. íiúppBC^HHiütbosAdeb^resí^para 
tfü^ ¿w juftlavy por ^sí0i^>pwti6iftUíi^.de\ ttn.v»istai* pplnoipios^ h^ 



.í^oeioi^ W'<eA.,aí\tjpi por líu^ í^í^pj ,qJ<> eaaUgfr4«vl^8i\deírtofibi^e 
-rttmHe^álo^jieüea^ivEw fíieyuUad de^^oRreg^ el^jacto/n^fse li- 
iiiit& áia» faltas eoiúelidaft<eBrlA8i»Tidt^^^ 
lodas las acttttcionesvVya.^eMi'esantW)Sttíve^baÍ6Sv>'^ ^^>^ ^ i ^^ 
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"s«'ttafrlioler'(iet!ijfff*iBfÍéS'.'''''^ '■'-■ ' '• "■'■ -'^'.-'aiitin.üii') ■■>.!;>. 

Establece el arh>ít'^dikiMi<ég\ú' ^ér&f * qutfitidás fMi Hüi^ 

t«ilaáie8>jM«l^ktés<^ÜéAin iiSaf>0Ber tmniás; perbtydienab lé'gn- 

■4ééi»ím %'JfttlW tibr<lií >dtlteígot^Íal'>6e'«il)tt«(la«.< fijft'aü (imite tfl 

'iíikxitk()>éaida>&itmiá kofmmu'.iím amriüsí tío naBMkiñté 

¥bftir«bioi^'>]t>dt'<(ue á«M((lM'jefl iiitérto 46» tMéts'ietn-éíleMtad una 
•iiíiát&a e^ál áá :im\MgmWiúpbtii&rúiAá ^adteil iftfé'laá l^<fi 

1%titÍtiá^'<((tHtairaÉMÉté''p§i»$íftdMAáii}¿ la'cotivbHieiadiamé ^ftte^i- 

'nílE»'édm%tíééfáf<éb%l'f4ibiÉ«l>8tt)»r6íddJ<8iJdo%bb«(»<i(^a«^a^^ 

A^^'T<#fé'él(iéé dé ^HiM«)>a1&sTfrnbidiy ltb^'A)itdi«(iíeilíif#^'b«V-'tiWÉi 

Tribunal Supremo, solo de quinientos: véase, puéi^)íáü(fa^l|üé 
Wcb^é^sü ^tté>«bHV^ Ifté AHidi«UCÍ^ y4Í «írttKHiiKglp^oVne- 
tlia l^al' ^istafi^ia-'i^tePi^^a»^' qtídvenit^ ¿^u«HM'T)o»jue«esv 
ié^ttae iktm «Udl»mtté«d6ii;iiÉí áiDíbtfrsé'a^^^ pro^i^ioii 

.eái^Mi:«»{(*eláit!»il»Uá «fi. iS^'pbrcfire ái])fta{ia:aíivÍil«<prM»p<i^ 
^m*vítk oÜWrkdíedftiiVié'ifa ittp.«^td4«gnt.'6«itfaU|i ata«)>pu»- 

^qiftPels>1M(^> ni) |fttbill«''$«t»u)efitú^/ii':i<li0mtEáf(4i>;iflkika^ii<de>^ 
-M«Mt(iieí¿i|f«VHtlj«t«i^N6ppflMbtli(l^ lAetonPiafllerM^opiiq, 
^iti»< ««iidltádes'4'-daftttdiii«ir^^«iS4iaoialés<V'M«\iM 4a«ite 

-qeliMib;i|fl«fr<4«l bfl^ ij^Mádbisvi^Qt.' «ton^ae tiabiá éli«rtqü8ifan 
'Mtl^tMjl6i|/?i dotf delitbd! 4«i8(ittifílior¡s«iíiv^ ba'kalériá hd piuáe 
='Wti('cy3o^ ^ ¥«speit>Qá> ite:io<»wid««(;iMi«qnb '«¿Mlitayaüftd- 
eb j «lb«(tttti «cltf 'dftl K>ii'^q«é:««ii;a^¿l €l¿itigoiytthal>«oá)4Mihs íiia- 
')lMifWbe«ill«*&>)ot|<4?rtlHÉJld«s:^li^ : Io^g-»: ,Rbul) 
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párf<f^ 3/ c(\q^el; ,V ipftlin^íi ftc^fer i^priPftr el Jfifg^o ó 

ciop.df^l^p^^ 4 en dcm^e ^e ha^ ^p^tarhado el óc<|^ hPWVffi 
ú las faUaa i^ee^stig^p c^n la^Ü^ (Mur lo^nMfinw, y :Q|iiiíi^o^^^«(«$ 
ljegaa¡á coifstHuir d¡i?|jlp„ Mgp^ la ¡^spíe^ipa (W.^fit., í,í ^j «^.proy 
cede crímíDalinente, parece lógico deducjjir qui^ se ba)S9 de pi^ 
C94e^;P9f^<qi)e hubiera de Qastiga^ l^i|Ua.. ^ ! , 
. f ¡S^q eQ]^^g9j, vifito que ?il or/l, i^jsp Ijimít^^ifletqirfQÍiiaTfq»^ 
eq eUap^.f]« coDs^pir^edeMleel becbp t^e prpQe^a ^iipJiAlr 
BWrtciíi y, piíía, 4i9p9Pe (relatiy.a«fcieote al .fuero cpfflpe!l;ejí4p,;BP 
pnQdp',d«4ftr^ 4e.4»e ima^a yiarMM^iop ^ijtrodpc^ Te^pepU M\^ 
}^mpvM^i^,mnúü^li y cofao quespguB ^la coi&peUacÁ^ 
Pftr^^oqpqcer ep primera íiis<«|í$jí9 de tn^^^clase ;de di^lHos c^^ 
r^e^poQ^eip; lo» jpe<)fi9^ de di$it|-Mp^<4aro ;egi4i|e^|pe|o«;,t^ 
/Sne .iH)BpielAnw al fiwm^m^^^^ dp ios jjUBpes, de primera ,¡»sr 
liapo^a^^$iig\l¡éadofl& laopipioD cpotii^ria,, ^ínerajawe^iíi; pi;e*?íWi 
WfiT.9 ppocedlwenitQ.pprasustapciarila^ pausas y 0€|Biie4^,á Ip? 
prpce^dofii elpúoieirp) de ittii^ncLqis que )as l^yps :^ulqri:Fdp, lo 
iWplípaarw<^ la (U0cpUad de po/eappntrar, |ríb^£^s-de as^ 
iZi«de,;pnaodQ Ips deWw^^owetiír^u^p las Mdiwwó Tffi- 
f))Upar3ufireipow . -.; - ,. ., ;,, ^ .... •; ,^^,' ;.//-:r:,/r 

doé áia vex qtteucqiDf rmde iipft^eeb^ mfm)f^ m^ 9AfeA* 
siva, se limita por otra parto á ()eir&o«R9;d^ipjp!a4flfi' Qt^bíA 
«sMitado: el a^h 42 el ^^riAdpipv gcíQer»lt(^\(|P9:.'l^ . P?rib^«ales y 
jHeee^fvedePf poctegii: ^ el apt» }m^ k\i^\m^\^^Pí»m^, 
-mia)(|aMra queí fuese tu aator^ yvesfi misno'á^pe^liir^t. j^.qüke 
(puedMíitaíQerip^por «aedto de Xítí^tt^m^^M^^^ff^^^ 
^abogados;, iifelatoiiea.jc^ibabioji^iCiroppfadPiíeíf cV. dofíPdieRtfis 
,pPr.fiifMi que^oomeftai» ^ el daaempfAo! dAA»9ífuA<«^9«t;r«8R«o- 

^díatipitaatíasAlilt ^fiMra,quede»de)ittii^(| 9(mii^¥mfM^*M»M- 
'^im:v 1.? UibettUad deíLas trJbueBtefry iOMe^i ^^ompAidJ^t^tae 
- iBPtre MtQíS.liQs de:pi^ fiai» imi^er cprv9<^fi^a$i It^M^^peí^ 

de;ej(}rMe(áeMaíi«|)miibles.Maaisie^ies(«l^^ #gftP^íd« teda 

dada, acaso la ofrezca 4dialfl|Ma)C(aMiÁ^^ 
r¿)la(4s|M0dedcii j6 ífidepeideDci»t€ai»qtteisift^^ oon el 
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Trti^iitiálY|azg&ldo« los «begadog» i^lalore^, eádritfflioshf pTdcu^ 
radores, sopuesto que después de nombrar á lesUys^peelAeáNMih 
ttpeotilfaúai y d^pmdkntH'iiB h$trihHak$ y /wíjftfdm^ lo€ba1 in- 
dkhíiqféMitMffrtedrw m9má^^náieñtM.ÍJuOtÉ$nan%0i^U9 
MtdM^fi^.itiitíitoúié^ ^Ulííht.^úé IM m^ís^ 

tMéi^y sdbaltériM^, f «Mte esiof comprendi^roii A k» relatom,* 
«icvMartosf y archiveMí^ «¿eribatios de eámara , ñoétilfere^l ta^ 
saddti^/i^ei^rtldorM^ porteros, metías de estrados; y>aleaiíAe«< del 
hNiieáffy«les; y en el'/lAif^ 8.^ di^ ios; abogada y díélMprocfúra- 
daHafií^^de difMio que íes eesa evideiMe, qoe^oi^iáltiéiosiMiiíe coép 
tAttímm kís s«íbaUéf«ii«é del Tvíbunal, pero que si to eran k>s 
relatores y escribanos de céffdara; ^ - 

'■ bótase/ pttei^, oiertacodférmídad entre h Ley dé en/uMamien' 
ti y (a^ Ordettámasi respeKMo á im^ óstísídérar >á tos abogados y 
^íj^iiradotesdíeoiño dependientes iii eomo stibatlemos, lo^eiriÁ 
eáid«MaÉ¿ídiérék^fara las clases; perqué de )á independencia 
qab récttMcén bna y etraf dispbstóiones legales se deduce, qn^ 
hteTrfibWaKs yjazgádos üo pueden corregir dlsciplinariateeAVe^ 
ilM^aludgádés y procuradores, sino por aquéllas faltáis q«e o^ 
nMütt'predsántente ell el deseínpeQo de sus ftanciones judioiaies 
ft)6itA^6S etlncretos: Bn todo lo demás en qaefalten ásttd!éiber^' 
c6ibd por éjéíQdlplo, si el abogado de pobres &e anseüta del 'ptíe-' 
blo^laresídeliciftdeV colegio, y en otros éésoi semejMtes, la 
corretón (krrrespóttdéráá la JMU de Gobierno de' aquel. I>e' 
eálti iaanéra debe entéiulerse lá álftma parte del wt. 13 confer-' 
oM^^onlájurisprudeficla establecida. " 

EspecífloaáM lás t^reecibñes diiici|)litiaría», niágM «rtíéulo 
deiertnfifaá etérdién 6 sistema dé sú iiápésfcion; <ie tal ttíodo que 
pédrá dudaré. Vt tos THbunafes 6 jueces hán< de Imponerlas, fKy^ 
elérdeá sucesivo de la gravedad, en qiíe se hallan cblócadás en 
tím. 41; étt término^ ^ la reprensión, por ejettpio, no^ pueda 
imponeree sino al que anltes haya sido aperdbido^ pre^enido^ 
6^ per é) dontmrio les será' lícito imponer cvalquiera desaquellas» 
Metdíendo áolam«*te á la gi^tedad de k' falta. Bsleiúltídao^ts^ 
temaies sin duda el iiia»!^bttforme^ tés prtiiclpiosreicotioddo's 
(íe^ereéhtt'piBnalí pbrqtte éoaio ^'da«ígo debeí^g^árdafr prepór- 
felottconlhi cttlpa. su ve4*dakler<^i^güladW''debe-'sef «stfr y nofla 
i'eincídencia, si bien se puédé lene^ etí cuenta parata graduación 
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cQi i^iffot» ixHsif4Áaarj«%')io! ftttiif i;e)«^i! o4i»; mil jRMktoAVitf 
^9#p4pí89 NraUi(fl«t«qn«(liQ^<á>q«ioQ9s pvtetdf c«im»g)n9l3»-<á;V4fki4i 

g9in2la)^^^(»l^>álra,rIW»lr9^w <lei(íifej^«ci«\fliiifiaidv¡rtératt*ai.-qi(ei 

á.4^«F« M deMi^spenf^QikqiieipvriQ^riAiqMi^ifAMí, «$;wMMriiRMi 
sensible en su fondo y en sus ftfecíiWS'. •'. >:-iiif.di !)■'. 7 f.i ¡oir.lMi 
-s^Se^míh^pi^i^íÁiní^iftiáff^ los 

<)a|0Síen'J!(¿M^ei)i«p|l4«ita al^Wa QWF«pQÍ«nH4i.á;i)«B.|9^()gado9 r 

<|«fia«i CiiQQi()niri)9& presados »p. ¡ el. «f^i^ 4%i,0plHiii«rADi,qn§(M| 
l^,»l4Q;d«9M (M t€imil)p!4f (res-díaaal «9íic||i)9'l#ilfl$ JkMrftB#!(b 
fi«f|do. ,fisila 1 0u4ieiMÍ4¡. es, d^, .heiobo j)A4; h^q^i osliPj^fttfHQÚtl Jftp 

tlVAWí>lB»l6 (í^:,'iC»i<lf/»flM/<?ífAS;y,4<^,.«PB«es|iejq*íW»^ íMl^APQ 
DÍAg^qat.aff)H9<M«in.,jil.f)r¡«íHi4ÍmfinA4^)(1^^ 

ep»i^íe4eH)tc.tw»40l)y')íiRf)s9R,<^ q«<s la Í4jiwi?rf»jíWfl?»»W»f»(fii*«c,') 
da silencio sobre esle parlicyJí|K,;pBiiw;e,(»«tpir(i^^á.la^ ífiMÚ^Wá 

«A^lipIjia^i^k^dKniat^.sMtle ^^ Sal* (vinaíh¡*'9bippi**8fce! )í*hW,n 

rtiftU.) tai'Z<w (<<fi<W«5f>lWMéP iJlffli»a:'qbBe*»pftid«ii«<)!WW!«iWt*ifl 
la(j}|Mlfifli«0f^Mlfk¡Pff9Yi{tonfú» m^timmg^', h\mUi4>^fiM9»o 
ámm Wijuíil^a,! QBa#i<w;i|^e, wj^w jei).q«fhi3.<lieiftr«.'.y')rt 
deila.«Hpliw)v^eii]m<ifir!e^T$(^jW(Tfiilija9«li3)ip«rior,(iiSttprfimqj 
£9^4ii|P«»íeJlíM^^níhft^esitiaid^jc^)^««cw^r»l9qi^<<P|OC^^ 
iileeft v^ft«ei4iínftibB, ¡qpíi:!». íiístón«a4s,«p*l?iiejo»tyA J%89p!w 
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as la de si s^a i m apelaMes y |>«ra 
que dip^jBtA Ips ju^es dQ paz.» supaes- 
p es da creer^ la facultad d^ wiVf^- 
^reglo al ar/. 43, y la id orden de 
iirs^ 91 las iq^taacias de súpliea, sur 
Q07»i>i)to Dp ^eQp^oce 6sa íw^itaopia, ni 
la manera de sustaociarla. 
fie vistos ao el ^cuail, parece qiio 00 
Q do correcciones por los jtieces de 
ao hace mérito; mas visto que el or- 
s Jueces ¡f Juzgados, y jueces y juzga- 
9 de primera instiaaeía; y visto tam- 
bij^n qii^i^quellos (¡epeo dependientes oprno eslois y que exi^ste h 
mi^md ra(E(m de corregir, deberá dediiqirse que es posible laim*- 

f^qsioipQ de correcciones. Sienijo preciso suplir el ^íleacio de la 
ey, y buscando una razoo de analogía^ podría decirse que asi 
mfnp deJaf).fipe|9ciones de las. providencias dad^ ft^ los jueces 
de^ pazenJo^ act9s de conciliación^ ó juicios verbales, conoce» 
).Q^ jaeces dq primera inslanciair asi deberá suceder en las que 
j^e, interpongan de las dictadlas imponiendo corrección 
.!: J^^pefitp á la sustanciacion de las súplicas , a^ípúsino debe- 
ría í^n[)lij'se ^1 vacio de la ley, sustanciaqdo estas instancias, que 
ep.^r,^fijidad son priiieras en lo$ Tribunales Superiores> por el 
^j^t^^a establecido para las segaodas, á la manera que se prac^ 
^iq^ll^^f^gun la legislación anterior. á la nueva Le^ de enjuiciar 
miento. 

,..hft¡rf 4Si-' / í^y^06^ y TrUíítMks foirán para niejor pwveer: 
í;rí*°; .f^^^V^' 3<e,fr:^ís«í á \aviUa euaUfuier documento qm 
imaíf ffpnp^mí^nfe par(i e^^ ' 

.[^y^ Exí^^^ judicial á cualquiera dfi lo^ litig^íUes^ ^re 

kéctwsque estimen de, influenciq. en h cuestión y )w reciten prQbOt^os^. 
^''Si^. ' Decretar h práctica de cualquier reconocimiento ó avahio que 

'^'''^'é'y 'TVaer'á tdtidd ciialesquieM autos que tengan relación con él 

imói ]■'■' -: '> •*--^^*- 

: iLa^ dÁ^sicifO^^ fíW comprende el artículo que precede so^p 
Tomo I. 10 
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ticaso !ad tnas gravea y^ traséénd^táles de cudnfa» rah' jiasta 
aq«UrítaílaSi' De ti^a partfer sé presenta' á la /coüsideracíóti 3él 
legiíslddof la abhgaa]itri$|^üdén'cia fdhddi¿éñt2ir>(íüé satitiiScü d 
principio» de qué el juez debe juzgar /ttor/a alégala el probñíá^ 
Con l(¿los SHS beúefiéios y fanéstás coáSecúéncials'í de ót'rt la be- 
llísima teoría -que recomienda fá ínve^igacíon' dé=lá' verdad por 
todos lOft medios posibles, tortio única basé dfe la' reclaiy büettá 
administración de la justicia, pero rodeada también dé llqsto-^ 
nes fdseinadoras que encubren laá mattuíhacioii^^ , los amano,» 
y la parcialidad. Ambos sislénias ofrecen al léglsladorül^ó^óífo y 
précticoun vasto campo que debe recorrer para elegir, j)ero i?em^ 
brado de flores y de abrojos. Acaso un término medio, un ^isti^- 
ifta de libertad «n «I juez, combinado con précáuéioriés bien iñéT 
ditadas, seit él único que ofrezca mayores ventajas y benor ex- 
posición á recoger abundante cosecha de pérjüícioé: la grave- 
dad de la materia e^i^e que nos' deténganlos e'n ilustrarla Üaáti 
donde ilo permitan nuestros escasos conocimientos. 
" La i;it*ciiBistaácia de sentarse entré las disposiciones genera- 
tes las relattv^as á los autos titulados jt)árámé¡;>)rj)J*ot?é^^^^ 
<tesde luego la atención ; porque él haberlas comprendido eb 
una partede la Ley áe eajuiúia^ieñta qñé es de át)lifeáclótí cortitíñ 
á todos lo^ juicios, indica que en adelante , ^ea la c|tié quiera la 
tramitación y la índole del procedimiento, e^ará' él jüc¿.aiít6rl- 
zado para mandar practicar cualquiera de tas diligencias q^iieVé 
enumeran en el art. 48. Esto es lógico, á mebos qué se (ji^isie- 
ra suponer uti grave defecto en la Zey , respecto á la cÜíocdéidn 
de las materias. . ^ 

Los jueces podrán. Esta frase nos obliga á recordar la juris-- 
prudencia establecida* y la práctica mas uuifofineáe los' TííÍmi- 
nales. La conclusión de los pleitos ó causas para' definitiva, era 
una declaración sustancia^ cbmó la citación 'feon él ¿istóé; V^b- 
jeto: It fállá de ésta providencia inducía nulidad 'de la séntéií(;i|i 
qiie se pronunciase. La ¿&2^ (í^ enjuiciamiento i^o ^pe^mep^ó^ 
de ésta pi-ovidéncía: al fijar los trámites del juicjo|orJdi^^^f:i<^^^(^- 
^ce el art. 329, devueHps los autos por el deman¿j[i¿p,co^^sH,al^ 
se mandarán traer á la vista con citación para oir sentencia defimr 
(iva. No menciona la cúnclusion\,d\ ocuparnos de este articulo es- 
qpondremos nuestra ófiinibn respecto á esta materia coñlá^teu- 
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s^o;i j^pveBieAte: por a^ra nos límildr^mos áe^adigoai; qúsila 
pircividejicí^, €in<{u%^e ^oui^rde llamar los ^to$ k la vistd. coto^ 
cá,.6iIJ[uicio en djBismo estia^aeo que teoolaeabaí \A coiuflmm 
q^eipr^^UlMaa las leyes aojleriorea; que fij^ w dique que iaifM^. 
ili^^ilo^ litíganos seducir quev^s probanzas; que repara ,al 'j^z 
de.j8jqu^l)o8j, y íihre #1 plsjaopn que este es. ya. el úníií^A qufe Aie- 
n(5 q^^ hjicer ep juiíJ^o. r ,!:í' . : . ^ :i 

, .Pues ahora l¡^iiv¿^^r^ esfeql estado del litigio en el que: 
pp^rae)iua^ acordar. Jta prjáclipa de I^s diligeucjas entiitaejradas 
efl,pÍ.<if^.(i8?,¿Q ppdrá wftndaF que ;se practhiuen aatesdfeiqué 
elJuj);|o ^egue al ^^tado 4et llaiparjos au|to% á «la ryísta y ctti» 
par4 deHaitiy^a? La disppsiQiau dol art. 48 jqs gfsinérieai íudétef^ 
míi^dfi: pu(M.era^pUQarse á cualquier estad<^ del Utigto; sino es-^ 
iUYi^Cjp.opqsíjpJop.conJps prío^^pios cardiuaies que! arreglan 
]p$ j¡iM0Í¡(^4 Por mas qi^e i» ley de ^idamienlo d^o^e ¡todas 
las anteriores qiie regían en la materia, alguna vez no ^podráq 
]^ef)^ dQ:^ryirpo9 deiguia.en la:1nter!preta^n día aquelia^por- 
que;es prepisqi^ó p^4^.devisl^ qae^.Qooio reformadora de uncí 
)i^<^foioa;(^^|stepti}, presupooe en qiehtOi^ <)asos lo qué exiatia;- 
4u,T9pn)ducirtl0f i)isi , atcootece ^ el ii^ niue trata el ar/. (48:* 
pcmp^ndp^e^ 4e la jui;ispru44i)0Í9!anljrgp%, y d^i la práctica .qué 
autpr^bjain' los autos param^jor prpyeer» qiiiso Qjarifeglaapaca 
eylfar jiosiibuso8;;qui^a espeoi^par los pedios probatorios >{{iie[ 
había dé ser lícito á los jueces acordar p^r^ mejpüprilyeer ;:iy 
P8í^tiw4<>,del¿\ipp.eíM^Ot,ííe.que' aquíWa^ reglas deWw tener apli- 
ji^^lpn 4§f|H|^s.# l|aipados l^s.a^tos .4 Ja yistat,: omUíQ^sprarr 

??ffes-.:l -. '.i).;¡íi:.v-. ! -. , • ... .. / '. . ; . '" -^l ^.-- ^ > 
., ; J}qs:CHestÍPQi^s d^sun^ interés ^e^ust^taban ^tre los adf 
Jpí^,|M:^ci»íqo?:¿', .^\ pQdrífn los. lilig^ntes., presentar < *)qu- 
í)^ent()ad^^^esJdela,copql^^ion dpfiíürtiva; y/2,r si podía» W» 
iue^gs. i^^ar prac^ipar. /(tíUgeuQias pi;^b?Up/ias ^^ oüoi^^ ij 
áfffi^^.^tj^^^t;iyfiQ^í^\^^, Rc55eryámdpiM)Sfj?sp9ftei: ,fin /í^gap, opoR? 
4íPp[l^jÍ^riji^;qiije rse sspstuvi^^ á 4a:pjrimpf)a^cmíftT 

lion. nos oc)ijp^j;fwq^,d«;laspg¥«da. írhyXh tif.^^fiej/ífiay^ 
ti^,^\.G^v^^u\tonúo j3o^^ bijB^ l^s principios filosóAP^^. que .en 
^T^ wuclíi^q^predofflíiwí,.,*^^^ tes; rs^príesdeco^v^ni^pciají 
4€|flrj(^4sd,,(^^?i::^^^ «í^pqsa qup ¿)s jíidgjidoresdeijiwfiarr 
,)f,^r.(Pift,|j(>§.p^ylOSr[SQ^rPNí^P^^^^ mu?MÍo;:e;p9r 
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)féiide^ cuando lds|)arl«s cotitiendeiiisobfe áli^n^ j^leytóíéA jil^í- 
»m,f déneo los judgádorés ser acociosos ed ^tffiár de saUér^lS 
»v€«lad delj por caanlas mafiét*as pudíer'éf!/^ ftefléfe olt^dofe^ 
trinas y conclflf e: **E quandó sopieréiv la verdaí^ deden dafsil 
^juyzcío eft la tndoera (fue enleodíeféfei ^tfe lo han détít^f'sé;^ 
>>gütod derecho.*' La %3.\ iül 83deflám¡»toftPflrfiító;'éíí;¿ícaii¿ 
be. mas esplícila. **C¡erlo, e derechurero, d-icé; iáégu^nd tñáiidiátl 
las leyes de ttuesti^o libro, e catada , « éscotfi^illadáv e sjsíbf'áa la 
verdad del fecho, deue serdado todo jüyííéfO;..''La léyÍ.\ÍiL'M\ . 
lib: íld^ia Nút. ñedóp. Iwofbíeftdía ttftotitótt á loS jufetíeá iqtté 
aüeodan mas á la verdad fjde á las féfblülás y ^ íirs forttiáilda^ 
des. Pero las doctrinas ¡sentada^ en esaS leyes/ terán'dte^tófltí 
lalaa y absti-adtas, en térmliyos^ qíé por titilo éecirtidtSadeéísrtifí 
y«e hallaban eí! coótradicéioA c^ é préceptOi láttíb¡eíi1cf|^l.'(j*¿ 
Hiáiida al jtte^ que fólle los pleito^ y Us cbtisas poi* ta'^lég^Qo j 
probado. ' : • - •-' . ■ ■. ^. . - r---/ :■. . íA 

E^ii declaracioDcs, sítt embargo, sirvieron pai'á 'aulbrilíat* lá 
pnácliioa de acordar, para mjót prótíeé^^.tíéH&s «Hgéiiciás; /pétti 
ninguna ley regtriariEaba ni la9 facultades tai la fói'ii^; podiá^ 
cometerse abtísós tk)r uno y «ro tíotféeplo t ^ra Tie(íe¿ari<y í^f 
límites, ya especificando la^ diliigétíclas quéel jüe2 bá de^iidét* 
acordar; ya del tiempo y lá formú de l^rátitícartasi íA! Id ^bl^á 
paftC'Se refiere el«^* 48. Éxírñiitiéntóá las diligencias (jñe per^ 
fflíte la le^ mandar practicar. - i^ 

**° QueÉé traiga á la «fote cual^iei^ dolimfiltéñto que 'á^^án ¿óh^ 
vemenk, £ste primer casó se refiere á documentos de^Ué iéñj^iú 
conocimiento el juez ó Tribunal por el resultado de losáttítísT: 
Mas^egan la frase, que se traiga á tó «r«í*, ^puécít éÉtéhoerse 
que no se ha d^ unir á los autos.' Pero 'Si líe «sle rtodosefieírtén^ 
dítpaél ttWieulo, resultará, que interpuesta apdaétótay^téíiiHftW 
«1 proceso á la Audienteía, faltara la dóémnénlacliü 'tjtie iaiéáW 
füertt él fendatíietatode la siétttetaciíí. Loíi docutiaettlé^ fféDfén^'qtifé 
irttíl»ífe.á los aiitos; y etiando esfono-pwliérá^ftiélicítóer.í^^jWíi 
tóáátíátó fijar téstíifaóhio qué áfCi^édfté'léi-CcrtiVeníéilfé^." '^^.^•."J'!) 

2.' Emgir confe^ón jiuliciat ó málqmérá^'díé lb¿ mighnüs.^m. 
Arte lodo c<mv}ene fijW el «entiéo flé lái'^álhbl'éls'í^n/^tíí* 
júOitiál: srgñifica; ségun Ibs éspósltoi^és^ d^'fei^^éltoi 
cíóií pnwtMa pot algtóia«e las partea übtejuéS^y te*pHÍaf*í(),'éi* 
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htBi4«iM»lWiti#fiidW<p (te 101^^4 B«}i>*éctob)fid 

confundir -MUÍ ^tilááii ll«f))HBeH*<lMÍ1t(flláflKatl JiMiK«»(t<totMéi> 

necesario. No puede éuÍeDaé»ljt$'(ttté<et «M^ ^MüiMiáÉ'^MHMM» 

céb(My»n^^é^^ ()()«•-€« idMffátío 'di liHifcilá «8é<1et«'>déJ>««Ík>o|» 
d^iftiéi' i^'Ú' «{t«%ldd •^p#Íi: '«éfliití'fá!. ifiii eiiftÍMIdtiiifi«dHlÍj 
plM<>li(ieii¿iii«éít|Úe<Weé méiiiiiWDr^l '«r<iUi»;l>8ii%i«}(M -yéMte 

^yot^MikMtd f'tjlétt^iil'o^iitaliaiígéá N^rit»-" >¡-'--->^ ''-''•' i-^'H'j ; ,<>i 

teuprobados. La apreciación de1éidflttenlíiá08e4dÉi> «¿dhMUrii 
ül'dMMikV túéa eil«^iVathfettt«§'M' jtt^ d'BjHá'ViiiétvnS^cVdel 
a8«iitOf/p0(>4d«PiitMié<fak>jéi'k^ %V (f<i^<lUÍid6"fatM^>«éttddé-át4» 

ifíliildd^t^<Hy<Í^í«>W>«faf()!si»Wtos7^¿FÍé^ ef jtté¿ i<0t>iMiNd«iílÍ». 
<^i»tt^bt^'Mé««é. árnf(sb(M^éttii^l^MHA«iMé');)i>§MdMHO> iMi»- 

<ÜM!r1flcifif{<dél l«i!<<ju^te'^ fkk^filSM' •()«%'' ittitiJ''ái^4ibMb)t». 

con prueba insuficiente. La confesión judicial, á la-WiAiéMí^ 
V!^járÍHietil^'«¿(^aff{^Mi-itt^Aii*M'^a^^eVM4«id')Ífo|j6l#^^^^ 
Tfóyc1é-<W6'>^tle)3^éJfliát^4in^l^«*adW^>^ ptmA»^Üh . 

^biifed'W»^jtfkÍ>'^Ua''|ftfdff9HPÍ;6ifftKoft»á(-!|ti^^ 
lÍM^ot^l#Jpfe#Éi¿V'y¡á^Hfiq|#0^éi^^ébétHI>#W'ii^i|«^ 
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gai^<lnero».)»f:it«li»^ coa mi ifrícuewcia depre^arp^ ilo* jwfií» 

ik><di«ffuUAd«f i|^i:« forioftf jiiiciftfliíftQtf, dejas. ,¿pM8,,»(»^ila§ 
)|ie,{|».j^abisifi(}«d4 p»»ebias>i sftcpT¿?j!^¡a|;rfw»flQc jifíiwl^^i.íjiste 

to, y después declara*ei^,jefl(¿flfl|ft,J|?gfii,pobte,Íp^e?lWJBOft;gil# 

/i9máb¡fíf(ir¥'Mkymwmi^'<u ih.i-.i^irj-Kjf; ¡¡a .^.^\>!^^\.,M<^u•>\ 

4|ue,t99)Pii;9ebfi%ipr9pt|(;fidi(f, «9 W,Ple>tP;P9fftrju4Jf)S»»i(á.lofi,qHft 
.«»,,él'j|»i|iU,vvÍaieriQii|<poaM),parífl8*,¥s»jeft p^r^ í|ii^^r^|6l,^íi^ 
4*1 j»ffti«tt.4!a{iW).4(léaVWP».#pgíMí §^#Mri(^jf>q ^!!.^9í;i|WiJ(Í^ 

jwMi PiMi4a4 «*»??t mf^jiimM^ iP<»cím/,*pVwimi<»p,fi9nT 

í»edí«»j(|Wif»teft;MP¡aNfCfi,írf}}íi»írp )ií#ilí^Ji<^^ gHf^,^ 

-iW<%fl#l#>^Í«W<^;P*HH>TÍ9fcilft8i!y#§[aí*rftJMWeM?fr.8^ 

.^llWteg»M^fW»ífc>f.4WÍ^*l^eg^BdMíáj,p<^9fj?fiu^9^^,d^ 

íwfi WR(fllR?'f;! .'; .(,;:■, !Í)iij íiní-.uunR.l .■Uii'm.ííIuíiiíi íjíI-iüíi] no 

-m^l^^^ #c»¡ ^iw^í i*^íf^pii«lfl.í^gf^P\ffl,;^.,issyí{í)s„ j,x{sm> 
;íg?íterá!í%,«íww?ftfi^^ i% ííp'^íí .<l8i(!ftf.;PÍftyiipfti.ft<lftlÍ9P 

l8ktfci¥^ifte#Uw»IWi».íW»'>jW»jPaB^Áilfl9lrÁ 
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i^e coiicéáiata ií los }itece^ para ^r^««tar á')6á^fé¿tigé¿i^¿ btt 
biereq declarado en el jpllélt)^,' si hátlabáá ^bdósásj^k ai^ple^^ 

q^0 í^ jíji¿|)o^|^^^^^ pitaba se reforja a. íaspí^^ 

qoe podía el juez nacer a las parles, y que autoriza tajpi^hi^n fjt 

)»rfei^ débdareí;^ en niaiieraiilguna^dematiar su jnkíov m tjooi^ 
»de las pruebas, ó de los derechos que ambas l»s jrártirá vM^rav 

•pecha de aquell 
iíleS lódó erfé¿h( 
Pairlitía ¿e VéQéh 

opiniones de prki 

mención en el articulo, salvo los peritm qw>QOiiaktorw\neQesarT 
rios para efectuar el reconocimiento. 
^ ' LÍJs'gk^ítóqüé WéVífeiii'ett é^^ 
líiííaítóéjdí^ t^^Ve^i-'kéíán ctthiiinteá ^á 
■Kd?fdtí¿^ltida^«na¿"^áé''6teáy¡óiiari:''^'^ ^íiím!»-..^ nh ^^\á'^un;i^ 

: :'>i!'p"í ; r., /' !'] •''■'':'., n' ¡y].- r'. !»),;. -^-iiil» >'/ •■ ,-, o;::» ^uv^-im:^ 
dmánlutifitía^ fe^ loé^at/ípái parareconocútlm privadimttdá. /.si x o í 
Sala señalará el término pot^que cada uno de ellos iibfiyfi[4§Í^W^^^ 




í;!'i.í:{fiii) í;!!;(| f'^ 



' ' 'tos sirííéüíos' ^reinserlbs TÍO ÜéfcéjSít^n el¿p1ic'áHítín^'áíg(iíía; 



'^ób'éliar'ofeyavídéntés sus pi^e^'epíó^. 
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Art. 54. Si no se rM'ieriííi'm'ii'hs'dM ^hñfbrmesWiljífiniéfd 

s(ak6g^}eh^gt^fid»\líúb^^ 

ffMdewe m Ik^etitenda^mm huandü^ 'ua^n606airiú;>st ^emúiiliéhl }ii0i« 



. •i:i'«ik;n'.i(uio*)'n I" •:.;;. 'rTlo ni»í¡ ^¡-vt 

glamenlo del Tribunal Supremo;,,gH^ijífSfto^icjigníís.gsp,aft^^^^^ 
luraleza, que pocas dificullades pueden ofrecer eu la práctica: 
iiit)«qlii\»(| emb^ilsft, looiifil^ coo.' Ia9ii|ue 

regían ilMatiú^p^•pttigaciQtr><<ie^ to\ LBy\y(h\ c¿^itMiefaa\\ M^ 
ibl#>e«^ré«fti»tó1g^»e<<»mpMVHl^\cQ^^ nvcaitorlo sMieriife la 
áítev«>1e^l«*»éhv'^^^'> '^'^ •"^- ^^^ '-'^ -^^^ --i^^-^i ^^-^ i-^ ^^-v^U,^'-:^ i-'^z 
^^^^miilsfiltéh?^pfes»¡MaSdíféíeBci^^^ 

Ordenanzas el número d^ magistrados que iráüiáü de 'ási^BV^^ 
^di» !á^«q^(lí^^^^ «jiíba:bóp;feí üBi^ó mk qíi'é tlabian 
.qiscorpaüpL y por eso, cuatadp estos erafl dos o M*es, la&dirimea- 
tes eran dos, y sl ac^uellos fuesen cuatro ó mas, se no^j^^^j^ 
tres para dirimirlas ; y por último, si no hubiese número sufl- 

pre ()fue su voló fiWa \)asU^^^)jl):^(^^fi}v,^^^^^^^ 
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DE l&fiiUlGUaKBNTO GtVlL. ^1 

iiaoíMi¡BWte&eiaw<La* L&f/i di^enjuimmimdé eicige dos nueras ttiif 
fiistfos j[>ar» diriáiír^toda T^>cpi0^ néoidro de tos^tecordafilés 
sea iéipav;! y cuaádo ipK»* e) oonlrario fa^sfe patv B^t^n precbód 
Irtía ipQjtk ú^oidw la^^ÚscOrdia. Es sin duda itn^í razcwaMe ed sis- 
tetna di9 la eiitera/ey,; porque ! convoca ua ááméro de magteti^a-^ 
<)áSrqfre^íauiqo6 86 S6|pareii eiopinioaest Uabriítr dleMpr^ dé 
f euDirse ea oúmera suúolente de rotos para hacer seútétíc^i. 

La^séganda diferaicía ommle, ea que segitaÍa»(Xrdenaazas 
debían, seií elegidos para dirimir las ^idoordia^ en pniber* lágais 
loB íniniptrós de la l^ta qfiefliohirbiesen asistido iif la vista, y eñ 
ség«ndo/l08 fttas^modérMs de tas btras^ Sata^eltef activamente. 
hu L^ 4l»' mjuiáammt^ ordena qoe sea siempre^ dírímetite él 
^j^fesideate del'Tríbuiial $uprenio<^«4 Regente de la Audiemeiá e¿ 
su respectivo caso, y con él los magistrados^' que nó Iroíbiesea 
asistido i 4a ¡vintá, y enéafocto'deelloáloé más antigtioa de las 
otr^s^Salas^^son esclusioa denlos Présidentésde estai. Estiai dife^- 
-rénciaii^Qe eyiableoé It^iiumi Itf, ei^a miestro mod« de ver t)¿ 
g^animpdrMÉdav porque prefimpunieddo la diftcnltttd' del ^aso 
>pioi]etiK^O'mlsalo4ela diack)rdid;las Ordeaanías Uamabaü leü 
su auxilio áiós metíes espenmeiK»dosv^omo defbefn seHopóf tan 
^d«n>krega(dr>)os^«iaffiiroámasmoideft»tory por- el oonfrario, 
XALeydeen^iúU^ á lámayér esperienéia para au- 

sUiaH y r^^t^ las dadas que se sas^Mircin entre sés tiompa^ 
fléroe; ='.'■.-.■ • ■ •' 

Prescríbian la^ OrdeMnaas que no se procediera á Ver en 
discordia, nJAgun^eito^sia de haber pasado recado á 

i^^ disi^ordanies, para que manü^estasen si persistían en sa opi-r 
JÁW\ y etQoaao. negativo ^e reanian.die nuevo los ministros que 
aaíatierxMíiét lavista^ y sí lograban ponerse de acuerdo^ no se ce- 
lebraba (a de<ilís¿i^dial^. Nada detmnína la nxma leg respecto 
á esle paso previo, y por lo mismo deberá entenderse que, una 
Véíi déclarfeéti 1* diáóordiá y elegidos ios ministros dirimentes, 
se procederá á la nueva vista. 

Segiíh éláft. S7 de la Ley dé énjuiciamierdo ^ las discordias 
débénlimilársé á los puntos sobre que yersáiá, y los magistrados 
dirimentes por lo mismo no tienen que ocuparse de los puntos 
sotee toa cosíales se b«bkii^coi^ los que ya vieron el 
{tleilo. Ba >1aé Ordenánais de las Aadíánisia^ se acéptate él álisiab 
Tomo I. 11 
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principia, de que en todo aquello en iquei estaviesenf eonliNrme^ 
loj$. magistrados, no tuvierau que ¡dar su voto-Ios [elegidos ¡ara 
dii'imir la discordia ; pero eliaistema plaitf eddo era mas defec- 
tuoso, porque prescribía que reunidos todos los. ministros dis-^ 
cqrdante^ y dirimentes, después de lasegu;ida;yisla,:<otasen!lo^ 
pirim^r^a» y sobretodo acuello que se aviniese en ; número^ sufl-»- 
ciento para hacer sentencia, no rotaran los siegundosu Mas cout 
veniente y ló^co es que desde luego se fijen los puntos en que 
baya, conformidad» para que. quedando becha sénlebcia. no aéan 
ebjeto del av^vo debate innecesario. Si el sigila de- lo iqlie^den^ 
trp,deja$ Salas pasa, permitiera que se di>ese cmocimiento á Jos 
letrados iá^íwsores de los estremos objeto de íí discordia, tañí- 
biQQ sf^iaqias ventajoso, porque les escusaca.de oouparse.en ét& 
¿ttfoüij^ de; pututos ya fallados. - ; 

: Nínguu:arMculo delaX^^ér ef^tóommt^nfa crdesa espresa- 
mjQnte que los magistrados dirímebtcis oeleblrennueva^yista; pero 
uo puede stiponewe que este silencio haya 4enido:pí»r«ílp8etOa de- 
rogar, lo dii^puesjbo en las Ordenan2;aa> sino qu^ e$láaido;pneire&i- 
do qm ^\ .fallo pr$ice|[jla la vi3t9i» implícitamente. $e. entiesKfe prep 
venido qiie A^y a íle celebrarse en caso de dis oordia^ o i i i /. ; >-) i ^ 
XaaipoQo ordena , como las Ordenaoi^sui %mM Ri^ntei nbai- 
Ve]ios magistrados dirimentes^ ni, que, iSeQate.el di^ déla nftef n 
vista; per^ con(tp manda elart. 56 que.asjy^tan siemt^iíe el Pcesi^ 
dente del Tribunal ó el Regente, claro es que á ellos toca de^- 
«ignar los ^^istrps y señalar dia- para eelebratla.j r 

ArtIJíB. ttedaíitadaiasentermaporelPoñénté/se^l^^^ 
\enei Mm. S.® ilel arh S7, y aprob(ida por la SaUy se e^fidérá ^énuh 
iñégütrú que habrá eñ cada tma 4e dlals, bajo lain^todiade'su Pré^ 
éent&reapecti'úo, firmándola iodúsilos Mimslrosií dé.ella:6e pondrá por el 
Eser^anode {¡émaraf ifúon vkto bueno del Premiente^úertifiinuioiáen 
lotautos. : , í . 1 .! , f 

Mt» 59. Todos lo$Mmjt^tros$uscnbirM 1^ seTíitencff^,^uq',$0¡, pro- 
nuncie^ aunque no se conforme C07i su voto. „ ^ . ^. . .,. .^ 

Art., 60. MI que hubiere votado de distinto modoque^ la mayoría 
tendrá derecho de salvar su voto. Este deberá ser (imdado ^ y se escri'' 
birá á continuación de la misma sentencia. ' [ i . 

Ek Reglamento proHsibmidím'a la admimtr ación deju$lkií$.f y 
lAír Xkdewévias de hs Mdimcm habi^ fijadoi el ji«ittieiM>;' dp 
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mimsU^s,iqiie al menos det)idn asistir á ver j fallar los pleitos, 
y dtspite» elBeal decreto de i de íumembre de 1838 Tdodiflcó lo 
phevoiídoipor aquel. Díspoma el; ar/. 74 .que para el despacho 
ordinario en lo civil y criminal, no siendo para acordar sobre 
deBeghcíén de soltura, detetminacidn de formal arláaiilo, admi- 
sión á denegación de suplica, de prueba ó de recurso superior, 
ó alguna' otra providencia que pudíeria causar perjuiéio irrepa** 
F»ble, fuesen sufícienlesdos ministras para formar, Sala, y sus 
votos Ujciesen resolución en lo quB estuviesen conformes.' El st-^ 
lencio que en esta parte guairda la Ley de enjüidam&fUo no pue* 
de menos de interpretarse em sentido favorable á la subsistencia 
deííaK|ueita disposición: • /: í 

> Bi segundo pán*afo del vmmo art.lí, dispone que; para las 
providencias esceptuadas en el anterior, y para todos los demaS' 
actos, que» 9)0 :¿eftQ de mera sustaneíaciott» se necesitan á lo tbe- 
Bos'ti^es i|áÁistnos!par« foriMf Sala, y;para hacer sentencia 4. 
ré^oluciW'b^ voitos absolutamente conformes. Esto mismo se 
desprende de lo dispnesto en el,ar<. &3 de la Ley de mifnieiar 
mieñtfii:. pof que/ ai>nq|ae nada determina respecto á la primera 
parte; esta;iéSi alni&m^ro deíministfioiqué son necesarios para 
formar Sala , y S( se concibe que no puede haberia con menos: 
de tres, yisto^qué eite número de votos es indispensable para 
hacer sentencia. 

Impuesto que haya KH^nforatidad en el número de vQtos y 
que resulte sentencia, corresponde redactarla al Ministro ponen*^ 

tei^ la foroia que presertba el arí. 333 ij^ /a Ley de enjuicia- 

mtlmlo. 3e^tenderá aquella en el registro que previene el ar/. 58, 

y so firmará por todos los magistrados que asistí 

ari.W, nó obstante que hubieren hecho alguno 

y salvándole, escribiéndole; también fundado, ái 

la sentencia. La razón en que se funda el deber ir 

de firmar la sentencia, consiste en que como de a 

de sacarse cQpía íntegra para unirla a los autos 

nient^ por (jlK^rentes conceptos hacer pública la i 

mi^giino de los ministros. v 

Asimismo, la antigua legislación no solo no mandaba, sino 

qut) ni permitía que los votos particulares se fundasen, en tanto 

que la nueva ley ordena lo contrario; porque a^í como antes bu^ 
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hiera sifla ibeDüfeiiiQDtey anómalo, q^e m raionase ^el v<^o pai^ 
tkular onaqda no podia íuadarse la aenteRcia, asi boy fo^tBta 
tíene. qué foBdarsOi es \ó§\6o que se funde también el Toto aaln 
Tado* 

Eé6lanosi4ecirqiK, no obstante el precepto absoluto d^livit- 
/ictiio ütd, cmodo alf^n magistrado por wfermedad, ú otm imn 
pedmento legitimo no asistiese al Tribunad á dar sn voto> ptie^ 
de remitirte por escrito, firmado y cerrade, con su róbriíca s<m 
bre el lacre ú oblea, por mcfdio del relator al Presidente de la 
Sala, y leído al tiempo de acordar providencia^ le quemará el 
Bonente á presencia délos démae< magistrados, pónie¿do« ademas 
el que presidió la vista, ó el acto de acordar providendái \»m^ 
ta correspoqdiente de qué el «Mostrado D. F. voló pot^ es- 
crito. ' '1 . : ■:-'•.!.;' • ' ,:• ■! '.■. " • 

Vodrá taiJOLUen aeeatecer «fue algún ma^tmdo (pie 9sMle^ 
sie a la vista^ fisdledare antes de acordar sent^nda, ¿iftie á^jata 
d» serla por }í]á)Uaeion,<ce6aeion ó suspenstM ó traisladon. En 
el privüer éa^debe verse dé nuevo el pleito, aunque el número 
de magistrados restante fnese suficiente pawi ver: y faltáf ^i4 
pleito; poirqne k opinioq del que fallase podriá inclinar el áni^ 
mf(»tdeilos demás: pero «^ los damas casos no queda ínl^abililaH 
da*p|ira dar su voto en los negocios qiie yaibublese visto, ^ 

:Abtv'61. • IM Sentencias éehen ser claras y pretiséSy ééiólarándOj 
emétetHind^éabíMltíendodelatímnándüj » 

-'JX^^rán hajo iúíh¡un pretesto los Jueces t^ bs frümnálei dpla>4 
zflr^ áiUtíWi ni negw Ui res^ion.éh las cú0tím$SiqMkaffmk$i4»^éÍiir^ 
cifti4a^pf[i el pleito. ¡Z :^' . . ; . - ' 

Art. ^ (¡f^^o hayfíi^ sidq varios los, pmfos>J,i(^giif>$i^'f se hof^j^ 
cg^ iof debida separación, el proiimciimiefijk) cQrvespondieptei á ca^ 
un9 de ellosj < .' /, 

Abt. 65. .Cuando Imbiere condena de frutos^ intereses^ daños ó perf 
juicios^ se ¡fijará su importe en Cfintidad líquida ó se estaélectrán poif 
tómenos l(jLS bases con arreglo d las tudUs deba Uaceké laíi(¡üidadofil 
'Solo en el caso deno sép poÉ^lelounoni lootróySe^rá lácon- 
denUj reservando á las partes su derecho para que en otírojtíicio se fijé, 
stttmporíttuda. ' ' • ; ! . -^ - . • 

AaT.^53. L0é4ew6RiuiB^d0fhHtívúís4ei¡0(íowftl^^ 
plMto&,i^túnfundadíiSi.: -■ >. .<''. - -I •. '/'.Si. v A^^.r^- j,i -nr.^ 
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• M^smr^otímBf'iúbsenarúHlaareii^la^riffué^^ • ' .: '< ' 
!.• Principiará el Juez espresando ^lifji^^iV^^lafWk^ enqwiiüfirr- 

pli^iofi »iÍQ$b]ubiere hapicioj fifi párrcifo^ 8ep(irados,4y^prin&^ 
riñcgfflfl)f(^^ 

3.* A con(inmcion Kara mérito ejíí párrafos iepár(idoí tkmbiei} ¡¡ué 
eihpe^íiráh^ém ttf tí(iTábrd fcoNStDEHAilíDÓÍ dfe cadífUnodeíps' punios á& 
dereútio'j^ados éntos fnisñíos kscriíhs; daúdb lásratóhés^^ fandamen-* 
íúsléróales qúee^thnepróeéáéfHes^yeUanddtas ti)0¿6 doeírinasfiúei 
wHsinéré aplkaVl09. ' »" ■•' • •'■ > - '-íí;' • ' '>í';; 'j- ' '-' -' í- ''■' ' '•'» 
' 4.^ • Pft^u^iekrd, fDf>áMmo^;€Í faXk> éili^ Ufmúlnm p^tm^^ 
enelanículo&\ y siguientes de esta Ley... a ¡h ] : ,i '/ ..¡j • ■:; !. 

KQhsei^yariiii]iiiieslrP9.I«et<Nr(^)j4V^ or^ 383; 

entrB ios que oompnwidftosla;? ^ ¿¡fíflpíwmoM^^i genemhs^ rff íaZe^ ♦ 

cióii hboba en¡laiií<^«rjj9tH«a.7%>9Aí,rfK)rqa^^ JVf^ 

obritntequéí^U'íéV áeí.íOiQiiciiotyap. f acAo.loa jifteofiS:, ;«SíJ«jfii«rl6 
qué laB-ueglafi qM^mprdml^/áOfteisit^ftdivasiá tcMlft^lanef^fleAi^ 

Los jCMtfadrtíeidQ^^^^^ 
tes'de la X^rf^eM^a^^^ impor^SMiiieM mi» e&zcú 

tUüdy deidas éolidicíbne9.<ql|erie^9l<)ad^)^ Jia]S:^^iitep(Ha6i 
definitivas en so parte intrínseca, es demasiado com^i^i^íBA^Íi^ 
llK.deilos. THinm¡jk^ U^^lmíi^íp^imi^úa^ pftria^moMida 

y lá flotítedtaoioftv y síiM illwiMftj^V.^b^ q»e jSwí,4Migflitffifi sft 
prtpnsieroa ^l$úsi^\m\»\S^\\^ tedo^ii^tfateyfr, ítpdasi;M»«[¥)t^ 
kstíaá y> des e99bQ)9)0S MrAn iBíHiíe&yÍ¡ jDQjli^ppfltft.i^I^di^nílos 
faiids 8tí.fwdeft ert>,»f]i;pr4p«iíí»|«;dp)iwtÍQJBi;!^ m^i^e^teP:»^ 

ademas claro el prec^|)40;pqj5^qj*^íp QjWfflfiWíí^x^íQ QWfeíMW^ 

pai a>qw te» -eiieftuWrií^í n/^ sBSpi ^U; ^fti^tt^^ 

eoffi^ 8üete!afiQHt06ec:^oa lamflítftble^fneeuflBfiftpoíjií.^SíifÍBs^ 

Q Msuftcjeftci^de loa f^ll^s-.I^ v^f,^'^tí^íw 

« fwrM Iqs ppwepioftde. Jí¿ wKwr««e5^ y.^^pjuián^ft]^ fte^trífir. 

hfl(fijad0''yar*aíSír^gias,.paW'iiíi^4QS:(al^ 
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varias que al menos ao resriltan del texlo literal de tos artículos 
pt^ltóÉMos ni de otr^ algufio. ^ 

Las sentencias. Esta palabra significa en el derecho^ la dect. 
sióh jtidíciaí de un punto controvertido enfre las partes (]fue sos- 
tienen derechos contrarios en un litigio. Pero ño siempre la sen- 
tencia déóide lá cuestión fundamental que es tnateria de la de- 
n^anda ó de las escepciones alegadas ; á las veces determiná,un 
incidente i j^tn el primer caso la sentencia es definitiva/ porque 
termina el juicio^, al menos en un^ instancia dada ; y en el se- 
gando es interlocutoría. I^a Ley de enpáiciamienlo, sin eml^argo- 
da ocasión á creer que las unas y las otras sentencias sondefinU 
titas» supuesto que asi las denomina en el art. 333^ al referirse 
á las que deciden artículos- 
No formaremos empeño en una cuestión de significación de'Ja^ 
palabras; jjiorqm lo q«ie importa -son los pénsanl^aDos. Asi, pues, 
y^^ea que unas y otras sentencias íse'denbininBn^^efiítitivás, ya 
qoe se titulenutias definitivas y otras interlocntorias, es lo cierl^t 
que el derecho reconoce una clase de ¡síenfeneias; qne sih decidir 
ó torminiar el pleito eñ ¿I fondo, tienen con las definitivas cierta 
s^níejánza, como son todas aquellas «que se refieren á las apela^ 
cienes, á las competencias, á la decisión de artículos de previo 
y especial pronunciamféAto; á laadmisioiaí ¿^«tetiegadon de ¡ñ-ue- 
bas y otras éfemejantieísí. Conocéifiíos varias también inlerloctato- 
rias que tienen por único objeto laí'Htuatidadd' simple tramita^ 
eionílel juicio/ ^ ^ w ; 

Hemos dado éstas espliesícioneis para consign»i^itá dnótrina, 
de qué las ^entelicia^ á que se refieren las disposiciones de todos 
los artículos preinsertos, y con efe{)e¿lallda* el 883; son, ya las^ 
de&nitiVas propiamente tales, ya las ínterlocutorias, que tienen 
Igoal fueria que aqnellas en cuanto k los :af títulos qne deciden. 
Aloeuparnos' del art. 4^ fijdrembslas difefenciák q«e -eítsten» 
eMreestas y las lAe^amíeate intMlo^títoriaí. > ' 

Clúra^ y precisas, ^ia necesidad dé qñe la ¿i^y lo ésprpsara , 
éfa natttrat qtae el jdioio'fuél^e ditítadó^ éomo dice la ley de Par- 
tida, por Imenas palabras éajmkas q^ st piiMn bien entender, 
si^dMknifigUná, é séfiataéd)/^ dehe 'ser élsérito' en éí^ 4í^rm 
qwta'ó eoédetíá id dmanáádó; pbh|^ dé la oscnridikl de los con'* 
céptos, es{M^cisl1menté én li parte dispositiva de las.síéiitencias; 
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l^uedeD véDir mües ide gran consídóraeioD p^a los |lttigante8, 
^e Bp admitan enmienda posterior « aufuesU^ qud, icúmo' msfcr 
adelapte te espresará, las senteneJ^s definitivas no contenten esi 
plicacion ni aolaracion pasado un. breve término. Ysí la claridad 
esí indispensable en ambas parles de }os faIlo$ definitíviks,. mucba 
mas necesaria iserá en id dispositiva, porc^ue como es la qlie tíeM 
^ue Helarse a efecla; como es la que decláralos derechos dei«^ 
litigantes, sin ella pudieran quedar en la incerttdumbra y. puo-n 
TOcar un nuevo juicio. > » 

l^eelarando, ab$okíendoáí!ondenando. Hé aquí las tres ¿ni^ 
cas fónnulas q«ie solas ó comMriadas paedw emplearse «n laa 
procidencias definitivas: fórmula;^ quey especialmente la primer^ 
u», tai vez;no se comprendan ensu.yerd^dero, sentido., .; 

. Toda, sentencia debía en pirimer lugaír hacer en la parte dis-í 

i positiva declaración 4e m derecho ;para imponer um obUgaoioá 

^ absolver de ella. A pe^ar de ,qm la antigua jurisprudenctá» 

prohibía fundar los latios^ era de necesidad que el juez, deda^ 

rase la procedencia ó improcedencia de la síccion deducida en 

juicio; íy^ek^las escep(doiiesi,alegailas por la parte ;. no bastaba el 

4isoxle uva fórmula genérica paracfimplir con el precepito d^ Ja 

lety; era.preds^ i^ne dn la^accíoD persMal, por ejemplo / el jnez^ 

declarase deador ál demandado, ó. que no. era en deber paracon^ 

donarle diaspucsí ó. absolverle, ftegitn elreisulladode los autos; em 

itaenesler que.en la acciojQ real declarase que la coa»' littgtóna 

parteneciaial demandante» para condenari á &i)irestiU]cíon al de^ 

4ttandado. No todos los jueces cumplían con su deber» . perú esa^ 

^a,la legalidad existente. , . ^ : - . > * 

: : ¿Y será esa la declaracidnqne comprende la fófmula deola-A 

ran¿(> usada en ;el0r(. 6Í? Pudiera incurrírse en error pomo 

séresplicUo el concepto^ y para que no se caiga en él, rdebe-* 

mos dar las esplicaciones ^gbientesu Si hietí todais las demandas 

comprenden ana; acción real, pensonal ó mista, que tiene por 

lobjeto ^.dédairadioa deiuaderécho, no en todo caso;se»preteni 

de Ja «phdenaoion.ea uahedhó que s^ea.la consecueDOtá debcb^^ 

recbo. Bneste'áltipio casoiel jue^debe limitarse en lasentencíf 

á declarar en pro ó en contra de lo solicitado en la demanda, «íh^ 

^mtforaetérseá bondenar en las: consecuencias del deréchci den 

claradü^ Para que con toda claridad pueda entenderse el esfi^ 
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fijan laii4^sid<^aoí4tf ie«')a dem»itda¡efolaU 
terai éonimsu'padf^, sobhe qio6 l^reooáosca ooqui lal bijoí £o 
éslé faisoel demafidante $e tii¿itar»'éí licitar íqiie.^aoréditaAf 
<féeie8ibi}0 d¡é aqueFá qui^ deimiidar«¿ 1^ áecláre taltpa^a U» 
efetdos I^le8;< mío ed^ qñb ^' declaré lá palemidaü. Laatleyes 
tiabati Htetemínados lok deberes de lospadires para coalos bijqa 
B»taji|*siiesv>y eomo é8«on6ígtiiei]ltey Jos debei^Siy los deFeehosidfe 
estos para con aquellos ; pero el juez que ' óoqorca del pleito, 
6«mpHeiilde> éon:sa deber; seilibítará en la sent^BUúa qae t^ro- 
Bnbeíeá deelanar Ha patornidacl4!aIcoDti*afib,yeii| oitálquiérade 
ksííd^ casos no leiulrjí qtfeabseWiei* di eofldenar atdmatadadq. 
Hemos^^ iadieado qui esa» ii^es ifój^mvlad'pumteniíisarsér comr 
bkiádasv 9 akies la vérAad;!piovqtf6 tin ei ejenplo atteríonnenle 
igiiradeiy «it'olro»«eme}a:i^tes, podri'fonnaKKarsé lá demandp 
de tal modos qudatjiieií ¿¿ s^>da>doipre9ciédirídedbclapav^.d8t- 
Bcgatiun^ d^rébbov y de^ábseílMe^ói condal <eri güsicbsééoÉenf 

i KÜaic^denacibu pareice. á ^imi»» tisCa jBtp^Hcablé ésqluáivat 
viente arreo é. démaadaidk^v aporque ¡siávoi^ ¿aso de irwoávra^ 
oi0it'na9é:0(ni.dbe á'priaierayisiaqM^^ al qfqa pidev^qei;le pae- 
daítcoadidiar^ aunque 'sí<^le:puedá denegab itoiqbeiotieí^^^ 
«mbaí^^ 4ai ebodeiacreni y la 'denégaciotiidé hy pedidei|astdn 
ÍBi(in^biesl6itelácioqadas>v f eb áveatras anticuas Jayes^^y earla 
pi^tica^deilüs TrilMiffatesi sé'ttsabMicotílraíloa: 
gtLñ lai'otasedefQei^aiiiyidel )te»4ritadO)dMab^netbaií rü iüiia^- 
ñera que en los asuntos criminales se^taoUía al reOUbreáie»^ 
ted de la in^tameia. M^aeiobservaba^jqué utaas reoeaise limita- 
bmtlop jueces á absi^hrerá los diam^ndádoá dé 1« demanda^ y 
eii(ótka$!9e condenaba «I dedianitapte á<{]l0rpiltto títleám^LsLiáh- 
feíieftcia éntriiob^HogiprtnoüoíadoÍPdelaia^^ otifa üud- 

neqa 'ocai^oMi)>a. céaültadob; impor^laátisímos para ilos'^ Utigstiles; 
poD4pi8;cuandío^laiabsolucion(sé iimUabaá/ k>d0niataiéá, ^^odi^ el 
adbrl dednoin' otra naeviai , iapoyá¡nd(fta) éni .dominio 
((É0iad[quinése)pes(dHoiti]iéD(eT y en>^j segilbdoieasc^: era Uh 
cito jíáo>atnririé «I (jhuüoíde üueve^n oancQrreqcia éti. la'4)Í9r 
eiiastancim esj^ial ide haberse fallado en^f^irtakl de falsos deott^- 
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Cwnéo Aannn 9Í4QMarm h$ p^nUns li%icwo^ ; grii^ BeoflsMl^ 
(teique el w^M laipreviaü^iey er« légtca deduoU t|tte.)93 s,m^, 
tettdaabab (te oon^eodiSr toidfN» ios^puoti]^ lUígi<iis«^,^.$ 4«^iia 
aola del^UtttiiMtarjie á wUk. $iii0iq<iQ iuhm jde: tia<;er ü aepaifa- 
qj*0iliteb»lai0o:d^prQaoqQÍami9ato ri$ipeclo¡i,€(^^ q^q de a<iaerr^ 
l}o$w pffíjqe fie obra iftMera bubi^e iooarti^i» 4a J^g,^ ooaiiirv, 
QOQ&eoQiDeia }i»ii0iitable ea ol «iatonia que ^«arrolla ^ toda^ 
sii»^rtíei3^£a^(A0i silla sQDteacíadebeaer ^onlorote al Ubfflo> 
eQ nA fobflo V tombída bdbii da ijerlo leih^a^ forqais» ; y a^cooiQ, 
ek^^ J^4>iMrdm)í quAlaft da^^ aa^i 

ciottiiMate'y liiiiiieffadQt loa beohaa y ios fuiídamQptot día dar^; 
abo; ycina ít oontestacáM se aatie^disL áñ h^smtm i&i^iara, asi, 
taiobkii d falto défimtÍAro, eorraspomfiendo alas asKiríloa á >QHa' 
se refiere, deberá guardar el mismo órdeuy la misRi0fae^a,piQq 
qiikíeft.aqdeHi9s selkaytgitaffdada^ : i ' , / 

f fParoia frasfí fuirm ptriUos liligiosM^ mada míAwi 6i%^ ao se. 
refiera pneaiaaiatela^ áia niifliai»¿ieif y separación* da \m partef. 
saMteinBaa; quemaaidaslcoBMíliiyeikaliedo^dela daiiwidaí Y; 
<d$tJa.aMi^ia.Uirgiaaa« pefO:qtte:$an tiiÁto€|acoe^^ y >úaipp.. 
8ÍM(^ lea dbíersoapáftJlciiIapes iadepeadieataf eabra vW.^e^pttpr; 
den ser objeto de uoa acción ó de vari^^^^ya jfMoqed^^ de WW 
m^m&€a«tt»d ohlipt^iayade dtferaalea' Foadü^VKi^ algQnejpm- 
pió que aelamjesHiif ideaawifift wd laisfiaiíjdk^ffiaa^afpi^ 
sei;la 4Mlara$mi fte¿;toa.;dereQl^.4e pelenúdad y toi «w4flW^ 
cíon al psigo de^les.at^&tQSti mm l%ie$í4ibUgaM pMlrc^ »^^ 
a(Aieifcae«i^.toíi6s^abmideíanigC0i9i)Oiia^ 

y)ide ihits^rédí^» 4eTeagadoa!i(ki«U!«4el^ aboaais»^ §9drá>|$»^n. 
mitiit^ASf^^iríiarae i»aa C96DU gft*eral:eft;d»feieittea{>ai;|í(^ jai^K^ 
c^9«|.^iath4aft^ea.ie<losíe«|o^^ftss^l;ylf|rea «mícÓps, scp^a^i 
tea^. q«e eMlrecomcáaQOteiíUTeii, M^Ms^, obl^^ é praiwiH 
4)M^:«eqéefteta íwbfe «jcada iuM:d^ «Uea/y éiiwteelarta! Q<w .J* 
i«$|]#ii<eÍQQ,itebÍ34ia ^~ no ijto selei «o k^ánf» ^^ilfiv^t.ii^pimf)^, 
ciwweWftJ s«ia^;«i)la mrmm:yiii%á^fmnd(mn^-: .. h ji 
o i)if4Rideas^aspiieataa'eQr.el'.pét)i^0i aa^ iil«H)r»Íiiia#le nefr 
<^l|2W>é^'ieaprdar!^it aii%0o ;pítii^ií^^^e^ 
Tomo I. 12 
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^ ..ír.-i.xn/'uw- ■'■'■'■ •■'"' . 

líi^esV y éSpSe}álmé«e'«wr/ii'ia;*ij-t«v /lí/ál «<«;</o 1^^ 

que la senleitttitt 4élfe sef «Mktóínie ti lllwjto: L« iiew¿s busoidiií 

íFáWdírií^tfííW/i'V; y ii*'léeiicontwoi»appr cierto; péi-asvnoi» 
#!híilta üspresowiila^íiíS <éei*aB»*w<e'tó conuNreadé elorfcSaíii 
-í^Wtetísdií lasíPetUUaé; eípoeUlmeiít». wnmeámvéV'ftinj 
ctéfolíefttedfl'eÉ'elpéírafeiaBterfttt, y e» arí; 3tó'<»e la £ef«fií> 
<f»*Íi«8*íftM)'Aa6é itóíspetisabte.-'tóciítaiWHrte» Sü oómpl¡»i?DtOj! 
p^rttieSf áé^iífiííí feíftitle leiwdigftárseeft^ta iseotettcia lo» hedior 
(íítelteAiíIos teüílé»'«scwtori jíeiíéplitoa-y ídúplio*; qnesbn W i*pw)w 
dtíeeíbtf faZonaawy 9»^li*d9ilal vez detedamamlíil y á«l9 éon-" 
tBSfafetóllV«i lWft'd«^tldafctar§«'€m aqdeHiictívírfrtíif^ de Ibdos^ 
Itóipbnlífe ^'ltó6fcí)'y dft'^ereebo obB»%Bádo8 enflo3(in¡9ino»l9g-> 
díRo^, y sl^dP'ítMJBioí há ifeiprbnuociarse serileDci»' respecto i S* 
t&aUs'éllMi ^r» «'qufeesta'ti^e' que «OTícooWrinfeá la d«aian4 
da;'*-¡t«!iWrh«i«n;iídlidiid."- '■:.• :■;: i> •i.;!/.'ii^ '¡f^;- o .■^' ■■í; " - ^ 
¿Y en qué ha de consistir esa dontorn^ídad ? ¿-^iíálossoBlo? 
áemcníiíá iw la «onáUwyení En una 'teí^ •» >!» quuipMdomina 
tití«Ssteitfíí dé» corioiBioq; 'O» p«diao- «sprjesarse: ni •odós tof ctsósr; 
ifi fódlW'iaé' ie¿ríás"í|«ÍeleoiBipréndian)W)9!jést«osoBi c^klif os aaiih> 
güb^,' ' y 4)ori e^<jf8epá' précásoí deten^ow »» espoáér algúiMs ;do<y 
tfltiás'í^e fdttíén prinwbo preMíepkW'deiiá3dqye»y'desp«w^pí^ 

éíiiUoS'déí'jfaílSpftodéftctei'' ■• ■■>' ■' "'■■'■" '"^ '■' '■"'''^■' ->■■•'•■'• 
-"' l'éá'fóllttí'dfelíftllIv'Ols d*be«s¿b cónfomesiíáJlaí- demanda! «fi! 
lai''6bááS'/¿tt'1aftf^i<«í<>*a«iy «w l«s;aieoioa*8Ív pirfeeiso «s no^onH 
frtMlHífS tíiiaá cbflIl«siotí"as;;porque e¿látt'íntíma«eiil»!enlr«la!-' 
ishüi, ^lírflíí)bíií^*'i»«ííaib¿ «a» toenialq»é¡trtalerlaL i ' ^ ■ >: • 
-' ^nftttWerfflidádéifíte'íOofeas •sfeiifiüoaaHenKiití pif¡Mipio¡4«ld* 

Íé^Ííátí<ñ*,"í|tfi'*«'*«í«*«o*í^f'>oí^ iattOÍftBVOttliEp-ítfeeioi' >ltf> 
ctóWi-Álllíia éfi-^te-cosa <e»¿8lsi*ien'«a^''íaltap -iria» <t«e-isbtt-e''l(); 
pfaeridldéí 'fcB tói«iatóritt'y'«H'te' foriflaj h««r \&4Átfml<f',\<tm 
imM^&k'U'^ Biíifuéra <»bjeío'*e'la<'áémanda isnialguno'd©' 
eáb^idW *dd«iitó*','*quwaldíia SI ■<»i(donar> w 
pieito»qüe"tío1ta*ia sjdohiÉíatei'ladetdebate. Tlaa éxa»eli «sewk» 
pít«p0Sf*i6rfj '^e -«t^^fliíistíiB^iKi al jlie^filH^l^r'válidalIMinllMS«bl«l«r• 
que el actet"^íbbíiVeií«ftttía6Bo:lo üübiera pédid*«« teidenaatt^» 
éít[> pWkitflft 'tóala .te'«^«ular'dé<!Bstaiimaaferaijr9orpftediehdo 
a^WitíHüdttdo;'&qaÍ«*pre8(miaía!ila.l»lialtai«a'datepfe»d-/piiira' 
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aUearie á«iitteii trM(lArpin^fMi«^ Mfik^fí^ , El jpe«ifraede.ivíM»t^ 

lo;probSüd|0 ?jf B^tpfttUdOi- «'m í-;!*}.! ^hn^í;';'. í:f ni)\iV\ .'Vilo •in(} 

s Seka diclM'qiielia»;i88ce0Q9f|ov(X^iM.d0)^^^ Í»|dd«ll 
ocMtetíf eDiia taalfirid^;ó;e»iUjf(maMF^ 
iñ^iú párecer/esU :áíferfeooia»' to« J^y6$.4fí;ea(rj^^ 
^oAdaotés fiej0aipio» para ilus^ranfe^ta oMtegia^ígfwUY iiitf i to i} 
«si la demaoda Cufiso foeba; di^elai^tt'Sé <í<;^9^ r^l^3C»üai4ft 
ék.féLíiiei<> sobrétun oampa, ót^obfi) ühd jrÁftftoé <elr>qltiPÍ0i^dar 
juijFua fiiolH*é oattSiio bo^ías^ o sqbnaf íoUa , owAj(]pi#tjiuio f^íSMi^ 
denatá la detaatiAai nonduy^ Tdlflri talyíysi^^ £^ nu^aM «8r%b 
süeMBotería^oAi denoyaa^iada nim.Oim^ «^oaoc^aite' ^i lHS'í^9% 
skrihabcri^ p«lido^8Ár0cl9i)ií^ mafcaqlid^dbdida 9 pr^MWMq 
^;<Ml^deoa4aJa«tíM^wJoí^ipter^^w^)n^ , níjíi'»-oq 

-^i : Sle^Qeao>enila;oosa'par ^m^ Ú^ híi^m^MfiQm^efkii\iljfim 

fílesela el^^OQ del )^«4e^0i)y#^^ oon^^na^ft «qmk 

en una de ellas no designada: si formalizadDfAA^jDAi^on i\ími9ti 
tiva^'proQotioidSí^^ ^WtetQfpi2í<^94«^affd»i€|ajaao ik^lo» t^e- 
mte no prefijados ipwr i* parlft^ 1 ;^ \ .■ íí: - .. '» I^^b 
.. La ialia de eo^forimdf^ en. lat ajscJoD^iowUdfa la 3^4te9fftt 
poFüAa causa ;idéntica^ isupuj^slo .<iaé .^oQdfi? a\MiQtii ^n»9#i 
a0n(OS(;peqióc¿efi. porqiwledwpojífri.a.d^ 
lÁttMtébnüdA piíobar » y que ^ríA fácii (Kurdi^s^tpoiÉ eaij jtiii\i»«q 
A^tdbieMqpranáier^ li^ %es > y se bi^ienM wgo d^ ^im 4i^ 
¥0fsosxam»'ea que eab) p)o#a. apQntoc«r^!>Q^diiiarían«siefi«ifb 
soloAitulo j6oauda> pffoduce/uiit^ so}^ > fsifíoion á> fav^tdi^lfdtfif di(te 
uok^fosai pei^isaelen^tjaii ,i^««#ft <^«^i:^i[.eA iws^jW^msr^^fl^H 

aotíeftes dífefea^, en su» efei^li^iifM^i^o de (»t 'i)aMH*alf|z;4i(f|^«:pt< 
aoiesdny^a.liS^iinas 4 la8;olra^. Ti:*te»4ír'd^íWíe {Hu^a^ ^ce-in 
% »í,•#:8^,^•i^«f;fw 3.V :%4u»i^(q^$iea^l^l^d#piaadft pídimul% 
una cosa queidiw estWiya, d^})^ ^sjWMgr ifl wjiWft»?4**«\ í*f««q 
t)«tie(^y4A;adqiiNí(k;Q()!mp>pori<^^^ 
na^0«ajei»l(iii)Qní'}P;PríiBffr<i^>« piqH?>jí§íi4eí^afr¿í%pi^ta 4<m[ 
}K.pru«))«;QQaye»i«^en«p mjmuY mmmiiÑ^ii»9tw^ ^^^fum^ 
<?«»ei»q»* eljMmawbijío pp pciipbfl^ffiíqpUíS^iifmwq^ iMW&ái|ta(9 
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déÉnifida; ^0íiq«^ decia quesera My^,"qae iá ()ued^.dc^pttM do*^ 
mdndar ptrétin ttaMn,* «í l&wíédéi éMb le i^tasbargarád primor 
jiiíeb, que fué dtdo^oMr>d él s^dUre^aqu^lat^a m)3iBav{pe»K|iie 
por otra razoa la demanda, que non ha qué'ier con ki ^rimeva^d 
Hé aqd MintoA )^oder<Ma'{M)r U <|ii« oonfttítuf^ m gt^To esceso 
la éslroíUÉitticiOD deiageütefMiia del^s lérmiuo^de la deibaiidas 
lié áiftiret á^sp^lú t>dttot6, (iori^e Bifi Hab^r pedido^ mo iKabbir 
pMb^at^^ din ahicHenoia ^ en nda palabra , se Mealará primar ^ 
déiiaBdtaniédiBm^del»echo:^yb,e»cl4iBiyabtMtdM^ . ' > 
' Et^ mitriM aeoDlecerioi et el eias^^ ée que d heredeiKii,' f«*>f 
ékíAim en esM'Üttio, 4ém^tidft6e ea oeneepto (fe tal al poseedoi: 
de lód biettéd qoe %#rett 4él diftifilo^ porque liánttadaí la demanda 
éftiefité liügto á k» coui^ecueodaB de aq<welta aeeioa mcteaiMite 
peife66ria^ tto obistariaá qae s4 kígre^e^<]bem«itarfado jvIstifleárfiH 
posesión anterior á la dél<iífauio^ que blía>elftimIdáÉlllaod0Ila>d»- 
I«arttda d«el Wedei'o, eéttenz^á Mé mieirof^leitó/eii let^qü pi- 
diese ya cdftai^ daeM, y probando por su ffarie» obi%atá 4si t)en<4. 
irarid á liorééKtar un der^o real emanada dé mejoree^ títalosrrt- 
hlivíoift la propiedad. ': í ..i 

£t isibm^ prítodpié de tanaftrrfiíafiidíem^^exipla^M^^ 
dad déla sentencia en las personáis. Ei tédo^ilo^ países ^é^ade^ 
faroa los^ esicesos d^^ésta e»pedi3, por^úeíafeetaDf de ua labdd di- 
reeto i la jiistteia délos \^id^$>. elrt(kliBíS^^tes se preolamdoomii 
aa priaciplo mtiolaUe. (jue Ui^ seftteabitf dada conibra uniwiie 
perjudique á otros^e ifnfer áiiKrí M^mt, 'decia la. ley rateaaai 
atík mn peste pmjM^uik facÉre mpé MúsP^utum ni ; ^^guikadá 
oaaa^, éderMba\ dfee también la iéf^ fe, /i/; ^2^ Air«. dw^qae 
ei jayato'qy'fífére dado ei^atra alguno, fao^etí^fi^éa & olrow'^ 
Repetütfés qfÉ^la Lé^4e enji^k^énfá ^ meadena este pria^ 
«f|Haadl«ral y de juistíeía inmutable pero ya seai qae considere 
lagar mas á pt^j^^íió para <!Min^guart6'el trataré de las ^seékK 
a¿^, yft qae H cinÉpreadáMél art. 883, ealo oierMl que, éserito 
* no escrito en la ¿«y, debe ooadifleiwse vi¿ea*e%^arqueírio jtó 
puede preséiadírdé liíbatarle tespéto^yiebediWíéiaM ^ 

E^ pri*eiití*^ Iteil <te¥lfta*¡on.étt te 
1^ lafr leyes de tos fartidüsfét medio d«€i§bmpi«s>'«dfreeió,fiia 
embarga, á IM eipesileréé del {dSMClíb «n VaMo espalda para 
ebfpé&iirst etadfdMáoaé^ dHattádHd;! qiie^{^aM^ft paM les trau^ 
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Éieti^pre (fB«i'ld« ñéhkm ^ fHdfoAgktt-éin éirclM di ctmoiértdi^V 
M '61^ ést^bo'l^f- dirá {Mrrte que :e8t<v aeóiitéciar^ p6k^oM^*íntí^ 
matüefite ienlálbdá eMti iMMria b(m4& 46^M ubetouf^i, teñWf^ó^ 
tti^e^dad ((ue pártíeíf ar (tojláé^fioiritadM gmv^ iq«^^>^on ^ 
culiares de estas. '• -'•' -'^ ' » )Vv;.f < ;. •. - ¿i 

' tiaíif^Mai^Mbarbil^^j láésp^^sd^&^ár k'f«fgl(i tratas- 
bHta, pom ^iiritís ejemplos tf^ joi^ios, cfo los que la s^áleviefá lü^ 
)ierjiiáeaálod'qi]i^i)o4Hij^att»il; ymV6sM toa que átk)iité¿^^ 16 
trattapio. Si tf^ma^ddbdo él^eed^de tiba'>ttereááí4- fiiésé Véñ-' 
eidO'Qti ^lí(^é, ai^ue^d i)üMo<iulr¡eBe«onó(¿m{eftto'd^ pléífo',^ 
lA^ haM<io ádo cftado tiiíemplasfadb; podrán ^lAflnéiy'M^viM^ 
<!)tf or dwlrabckÉ reKl que lé.dmÉf»«^i4Sí'umi>d0 l^g béteaeróá^ 
ftiei$» demanitadid^ y i/^ucido por de«da;heredti|ariiai m pe^df^ 
^ folio á k» ámsíi ui'pttede <^iira jfiltofi prbcéidür^'á ^^i\ié 
de seéteicta^cMoria^. B^to míáüo ^eoiyteoéiía i^t el t^édé^ 
ro^déiMÍldatite fílese véttcidb enjuicio. : , - "• ! 

^ / ' Ld^'coiitrario supederSa cuaud^d se entáblase d6ffiauda oonlhÉ^ 
uMdedt^que sé faul^íeBecioblíga^^miiÉeomuua^áiáenfe^k^bbndo' 
iéprOMdiese oaitra la cosa d^da^eá prenda, «ábi¿iid^a á^iíeCá 
qülOD se 1iiii)ie^ dad^^ eueoido se demanda ial qué prOmetlé^übtf 
cosa cualquiera en dote;'étíaiido i^isrence alv^ndedói^^de ufik cosa* 
TeudMd i mmiíi y i^aeieácia del comp^ailor; cuatido s^ deéi^e 
M%i«l«f derechas de patenfudad ó filtacio^; Y por fiUitx^;^iiiáta'-^ 
do áiberedero forzoso Invalida el testameiito en ()üe se bütiífese' 
d^faéo iitla tie^eiidii 4isl»^ en iodo ó eá >pafte en^ l^adds,^^ 
c^e eMédtoie»! de la cantidad dé'quepo^de disponer eíl téstadéi^.' 

' Pero *o son los; casos fcilaídosen la ley deU Púrtida 3/ los^ 
áiiíeos posüles en iosiqcie m dado ^ quebrantar la tegla general' 
dl9positifa dé que la sentencia dada contra unos no perjudiqué ' 
á otros: «OMuttando la razo^deesasescépcíoñes, püedeb^ mentar-* 
se las reglas siguientes:!.' el fallo dado éíontr a íiriOsqriéHiígaroii''- 
]pi^ijudim^& tédk)a^ttélh>s q^énÍBfcdneoptó legal son d^^aem^ 
íititMba con él Ittigánie;' líi^'*el falto dado ti^ntraío^ interesad f 
^ legMdo'^irdeiii étírimdeféOto pérfúdíeáíá losd^ ^rt^eiV¿¿^ttodá^^ 
♦fezM|Oe[ tétfíe<idO> donociffiiento del titi¿ío y pudi^ndo'plrfeSebtáí^t 
íreá'detottdwle^ftovloibteíérdn'.' -■- • ' ] m .v^i; \ '- u-,>U:ry<ib 

' Ala pi4ÍMWÍ íé^teíe t^tenooéft , á^^^ 
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aobr^ filiación y pAtemMiad; los herederos' fidilkAmift^v^ia^ 1^9 j^^ 
pleito /Seguido por el 6d«i«iaria.; los iatoreiiidps.^ij9l);(fi^^ci^ 
U> atacado por el heredero injustaananto^ide^bereda^^.^ perio.Uwin 
táqdose á la iavalidacioa d0 aqaeUaiparle 4^}^» J^f^WQIV^i^^» 
incompatible con la legítima. ;.., ;h >ií;íIí. ) 

Perteoec^n^i la a^^ioda clase el. tmo d^^ aeree^^.^ tHaien 
$e d^ una <^sa eq,pr4Qda,,4itte ^^Irn que se litig9Ji>a 4i^Qf^!40l 
doaúnio di? ella* La /^ 80 antes oUadaiespliceí^aoa (ad«^|4a4 
e^^ir^ostaacia» porque di^ugue^eitre el^osoeii qoe^tsUf^pe^r 
dor.^^ iM^iei^so. del pleito . y eL<ei:queina;ídJ3po.EieMJ^fq)aaiA9 
eLp^iqíer^^ per}«dtqtteelfaUo; porque (el to6bo4eilB)M 
sentir qtt«t el deudor ci0míeaie»e<ei. pleito, «pru^a clar«fiw»te, I9«e 
oopi^eutia eu las eMsecueutias; h) qu4>uo pedria píriNumir i» eo 
^ e^p contrario. Esa misma razón es aplicable !i8¿liliigh)qttA ií- 
gUf^.^^egfo respeotoá los bienes ofrendes en ^«; y ai^coAr 
prador que consiente que siga el pleito el veadedor* EBidttfdos 
estps ca^s coueurren las circuastanoias dé que tos .que* sabBn y 
toler^U la epntiauácipQ: del pleílacóín'; aquel ^uii le eopeOzó») tí^ 
nei^ 9ua ««cipu de primer érdeor/qee podiatai mpedir:!q<ie .e{sle 
<^i)tiiiiiua^e»:ypor'ú)ti<iie!» qub laa^iou q«bt 5eUesiíisetau,.|irop 
cede de¡lo^ mUmos á quienes permiten litigar., í 'i < ^ :> 

CufiíndQ hubiese íiOHdemi^n fríUps, M ari. 6} imf^eoe uMiprer 
cep^ que parte de uu i^ufHíesto: tí^anda que los jucK^siííha^aii 
cpndw^cion pu frutos , fijando, su importe euicfantidadliqfHdfl^ 
óqup fijea bastéis á las.cua|es b^aya de;arr^larse lailiipid^o^ 
qu^i^p hubiese condena en. frutpsi intereses ^ daftos ppisirjjabcip^ 
Pero no determina ni d^ reglas para. que Ips jutíces^s^f^ail'eftan- 
dff^ llegado eVpaso.d<íi^QOUKjljsqar en los (riutos.yndefaai$>.(Uf U^jbstt 
ypfi) anteriores jtampocp Ip deterpiiuaban, :porque;;esa!clasf9de>eott7 
denapi^onj^s dppendpn de las eircunsl^Jiciía^tíy de;,UiíPf»a«ftqu 
sp;l«tya'RntablA4<>ladpmau(i*. ; ! ^ .; í,s :..i í i: -í n;í •>> 
U Xm ?:% tu. ai i>af:<.a,% haWíi prdenadMMf ftiíjsagfl^ 
puijí^ese epm^ar 1« seutppci^st .cuau^O: babippdpj dadP;JWl^Q 
ac9)>p(lp<8abr^ la^ AoisatpripfCM^t». anou:Piripssp (abjladpí>««;^uei( 
juya;io délos (irutos (i de la itepltá deellaii^ .masjea«P$)l:l$yH^?í$9 
descubren siquiera indicaciones dpl.f>r^u«ípip.<que!lHlbMsrflne<te 
obspr V w io% iuepes par^ eoueeer euaudp m\d$k eblifiítdPa ¡i cfln- 
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pilacioñ, lameDtáBiDúise de los.malés qiie'se ésperimentabu de no: 
tií^V hls4ii]t06 'é totereses en las. sehteiioiiiPS,.orcteóarQiii^i» en 
lá[á^iíÍ«epTdtyttiidare& tos jueces iafer^m^ y Ínulas 

qtíé'^hébiese condennefob en fniieá ó Mereses, hag^nfdoída iai 
z(ñUt^í(Mitpie eoüviQíese, y bobiese ItigarVde baioery (j^'náottrat 
([ué ^evitase ta repjiédtiebtoa.deiui^foa pMtosiiáobfe finitos.: La< 
oSétta dÍHto (tiiédaba>^: piév y la L^ dé etgmoiemáeíao.mlk^ 

^''' Tamp^t o poKKáí desvanecerla , poft^e las coadenacieaés en. 
ftüihw; Hi^re^^ dáífiés y ipe^jnieies, ni están sujetas a reglas ge^« 
á^á-éiles i, ni (ittédM Ojiarse eqn dependencia ée 4« ; demaída» 
peiiépí^ stí^úédr<> qne áAicaaüeote lo que -^ esta 'se pida, ha staf> 
áer'61^étdd^1& sentencia,^ jdee se atempera á lo* solésüaido 
éé dlsíl^ íAisK pties^ et precepto de las leyes «terieres, cdmo 
éf dé la dé «HfiíiMc^í^fifo^ limita' aligase en qne proceda al^; 
gmia'dé'íififaendfS'^condeaí^ arregla al derecho cliftíl, 

qné^íés i^egtíladoi' dé las acciOMs de tes^ partes, y al en<{iie es^ 
tásláibá^atípedidoenel jutóiOi^^ í . í ; 

^^'^f^O ^dadi^ ^l^nfttésto dé queJel juez haya de ciradeaar en 
^¿téái ^d^ifMs y perjuicios <¿ intereses; tiene et:4eber Icigalde i-^. 
jar lia^^a^ntidad liqaidt en qob' cbndpnav é qne s^(arlas:bases 
^tk haéerlá liquidación!, ^é de resorvar á las par^s su derecho 
^ra qué^^otro jtíiéio se fije el Importe de á^ueilosi^ La cadnr 
de proceder ide una ú otromédade))e ootsistir en la.iallá de jns*. 
tí6c^i<^, no del^derecUo de laparteá obfeaer upa deilamdion 
ñltoMibtei esto' es; uuaícOBdeflacioft al contrarío^ sino de la prue^ 
bá íieMáatte pat^que eljiíez pueda formfir la )i<|úidacioa y fiját 
kl*¿l3iatídkád. Mas'cofne lis leyes méslrairan tanto interés en qiae 
séihréies^nboodenaoíenes, líquidas V y laespefiendía tiene de**^ 
iütolrsidaila ec^t^eaiéncia de qde asi se baga , píudiera, dddárael 
si el juez^de oit^ioffodráiJaandarípraetioar laspctml^ ppoi;lüii&s 
pttb^Mkbplireonrhqurt deber 'legal. t i \ ; .: : .* í : 
«^ ^^Né> péSd^mfsb^^suadíraQS de. que en)4suQt)QB/ifíf iles uéaílfeito* 
á^lé^jtetodiimevveiiir de ofleiüiCTiningund diaseide prxibantasi 
si^ cierto es que las partes sientm: perjuicios én*qUeiiio con^Miepi^ 
éitteíséitteii(iaiwa bonde^^ oaotidad liquiida, cúlpense á 
si'tttííitiftsiderqw.Mjprobarou: los jueces^ en nuestro sMüri, unir. 
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Lúíi^wkwc ia íáefiniiivM d$ toio artMoy ia$ 4e,hsphik»i\ 
S8rámfmd/ada$. Esto preúeptdülroduú&alia opvf^diHl 4e 9UIm; 
impoHanoia en «I foroi teiranta U:prohibiciM espresa quA, ccipr 

jnibios «{ni raéotta/éé^íaelSfi» D^ Gárl^lU, o^a la^práQÜc^^qu^ 
absanvala A«ritBDQia dóA(id)Drciai, d^ mplimr^oa^QjAt^fiis, daiVr. 
do lugar á cavilaciones de los litigantes.... mando <;^se di^práot, 
tímt atendiéndose i las pabrbtfta deoisoráai pofw ae ^bi^(tr?f en 
el>mi GoBtejo^.y* jM la may^r p^le de loa t^íl)un4e^ci^L R^^* 

. ^NeieslaiBis'Éiufdistanlfsídd apoyan Ija rj^siic|a,pfiraiD^ 
oah¥efaiiitok;enklaiaoi]i{Kiraqi(Miií: enottd^far i^eatirnlós XribwMJS^ 
Siipcenib», ó parím^ordecÍTr el Supremo,. no. di^bDria m^i?ar 9Ü 
foodar Jas aéatiacias;/ prta)jerOi>pafqua nq t^t^^me á( au e)eii94^ 
posioión dar la jrazM da aiis prQridettciaa; y 9Qgiwd^ ppn(|uei¡na 
stí'Oonoo^obíétdipala q«e lo hagan. E« efeieto, ia esj^caqian 4a 
siiSia0b)S|ieií¥u^li^ una satíafaceíw incoinp^y&ble qoq laanprt^^ 
ma autoridad que ejerce: y á mas deeslo,.aoBiií^n4^gnn 4qRf|r^>r 
ba dd padkla cdeita de ana aetos> la.fnnéiaf^laciWf«^ oIMpsa, 
siieiibai;gi)»al priecepto del art« 333^ y «(liqa^ ^c^ai^it^^^^ 
tA88 jasLloidisp^nai^^ y ni>;qü6daotvp veearaa quaobeidecor. :;; 
.> lia lepmai|Qe<faaa de* oba^nv ar los jnecea y XritoDal#a f)9t!i? 
nednetioü de lasaos., se detalla coa. olaridad en.. el iiri<J^3^^fyi 
naii6€8sitá4de.espUdaQiottalguna;.VéasfielforQmiaNQ» ' i - 

n Una de ilas. partes que debe opmlprbQder toda s0Qtftn,QÍa< ^^9t 
rehitiyai á pago de.eostaa , i kfmoni en cuAAtfO á d06iarar:qttia0( 
daba salisSaieériafij ya qnanohay^ siaippra lopasí^i .nid^ar- d^ 
imeon^rlas áalgilnoderlos IMgantad.Esa primera DbUsa^iPBí 
prdeediaida lailof; .y la segunda lapnqiie. emanaba deila^mism^ 
leaisiitfiirpratdsifforitiim parte^ dli^áüdose ilcíYar por Al (^Min 
adilqis^ perttud)a< y oscmn^e Ifis ^d^^ 
por otra la natural inclinación dejos JubcIbs fila bfatgfú4adá;blq 
aiBrén/üaaaifia la ^aglaganeial qoa babia aantad¡o4A/^ jS^ * /^/ 22» 
i^k ai^;^e IdeMigada pnr otra posterior ,1 ni por.iMrUeuk 
ea|irepO(de(ia X^idf 0ojf»íof^ .. hi:. i. >i. 

:^ Los que.iBlaiU^sameatey dija;enJe)t, aabioado ip^iWbftiMVI) 
derecho en taocna» idepiandap» és guisado qM nosean^npíMar 
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é fik<«DíEfé títi ^m^m dbv^ «A jiidgadof ámíhs por Tf ácidos 
ett d't)i«yib M'^j^fiié 'de ta dMianda, ni» aái ios dóvé mm^ 

Íenar en las costas que fizo la otra parte por razón del pleylo.'^i 
l^-ki^ nlídtná 16^ édcépt^ ide esia fe^la gédér^ i! todos aqkíe- 
n6§ qftié 'dfe Mle(ld^(6 sieí dt*efe9«ii' cm atgab detmho. Los Sfttérv^ 
^Mté^d^yei^to q\i€f d^á^Ia áan^a dé calimlinía ípbr bs dqmeh-K 
atUHéáf-'ttübdslb^ii televadó!» del pago de eostas, poi^^e elrjurat^ 
tímü) qbe piiMÍálianv1e¿ l^eile^aUa de la nota á» rltti^iuKtébimfilt*' 
áiísosk bitas, y 6ÁtitAti¿ fítíM, juzga rouqfue el juramento jnóJie» 
^i)ilitt'd[Jti!V(y 46 la tbitíéridad; <${sas»priilolptr^4a dmdensBrii^ 

''^^ilb «feffto ¿sl^íb eáibafgo, (|ue \» prktícsí ebonornTzádion^ 
sHMft eSAs ()0Ddebacténé»j ((de e^ tdlératieía aijeuléi á Itolifi^ 
l^áttféd^de ffiiliaffó y klhs lémét^rio$\Y qne era no'^oio conY^^' 
niente sino necesario, fld^lfti^ Vfíisr láedida rigorosa^ eá lá éogo^- 
ri^ad 
ciá3 jS 

materi 
yencid 

¿^'rdzeacf^ tió conttadidlra^ ^r otras lariluitobles y prabaias: * 
de esta manera; süjp(iend<» él ^¡jtáo' de tai léy^ hioiwaBíivi gran 
bien ák «anisa péMtóa/ /// ' > ..^^v / • 

-' 9i tiüesti^á dpiíyíoA j^réyalecíeftt, sifémpre que al dcfeKeUat la 
aériiUtídá üéompafiaseél défiíáftdado documentos feiifcientaá;^ 
^iié jttstlBeáséii'did uña iteaMr» fftt^ontreirertürie ki cseepciim 
aíll^WMi f Mérh^é qti«, l^tof^MiMtá y practieada «na tvwbja[.qn» 
AMlér«|i fiífldflifiéMité áéU 8(€ÍcM)^ de ki eáeapdiiii^.TisfeiílIdjBe 
i^ta'péúéhdérUM i Y mié apolai»a>dér la prorídemÁ defiMItíjra 
dwfi^^oiVbkí y tío di«sé Mie^iád ptcibtmus, se hnpciériáiivlas; 
eéem ú\4jélfúáó Méñm^ leí ifáé ié ballariá eta «900 icaMíi; . 

>ld ÍMbí^ái-neá áéká^ú^ pM» pobre espoadresfsr laMlÁeOj 
nct^^ii^bpíMéhési párttóttf^a^s<il»e é«ia' «11^ ' f : . q 

Art. 64. En el nrnrn) dia en' que se firmaren las senléñúiéii ie^i^^ 
Wm, éWen ¿tn(ffitóriep&Bme\' ím él éigM^tetiáMy 'üi^telftéfíím. 'se- 
ilmpíát^mkp^elf^menU^^Éeguñ^to^^^ 

eU¡»ia[^94^mtilkatútíAt¡H^ptóéUri^ n'':' 

. Tomo I. 13 
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< .La.jpiriniera dísp6sieiojajd6l aittícnlo qne^pccicede^ ^:fmív^ 
nub^ la jarigprii4eñeia¡aBtíerÍQr, s^^vo en lo^q^f se refiere atPon 

-• :(ia s6^ndA^drá:!Cirtí0rse pordlgUQos cenlradictoriajála^^^" 
afi. ^^Í4'Bn. cüMto; este ordena qm^s^ mii&qfi^íi \9^ .^nteQoíAn 
á los.phoearadqres dentro de los, do^ di$^ 8igui:ent0s al eD,|(}U|^ 
fiíerenidiotí^» ¡siendo asi; y Q\ari. 6i, des^e9 (|b mapdar^iqqi) 
seMpoM^sealéli «1 diai.q«e se dictaneo ¿^en el siguiente , PT!^, 
eríbeíqaB.se ihagsín ságralos /p^ool»rAdA^^^:de las paf!tes^(,;$ii^ 
elnbarg(t>(«l atV. M( stentá una regla ^ners^lpri^ceptiiva deqnfl Ja 
sentencia se notifique, al procurador sin necesidad de b9per{a,¿| 
ktjHHrte; y el ar/v 33i sefiala el férmíno d^ntrp del q^ehade(no- 
tífiéhnselen k»B juicios íQi'dí!iarios..lENrt:H<pqr:áltiiQO« eBüfi^ 
btece nnc^^ínoipio general aplicable á todp$. los ]«i(¡íf|s» i^tvtawto 
qv^^ SBá'sef refiere ajolotes ordÍQS^ioci. ^r . \^ 

is pronunciadas potíd^ 
>osicion\ d^tbv de tres 
pelarse eriittííérínitid 

'■' • ' ' ! .*•: í'Nsi 

' puBraéon^aván nueátiro^ lectfKres que en lel come<2(9río^,^/4f/;]^1^ 
BoaímipíUfinftos unsí oblifgaoibn que v&mos á ouw^^ :: .j^.. >{, 
De las providencias interlocutorias. Aqq^ aírtí pulQ (el 61)^- «st 
cóma^jftSSvIisanla palabrai^efl^io^^^^ §|,^,S lajde.prot^^n- 
CHis^('lóx[u:é;bacje concebir qq^.Mff^s un^^núsf^a <?psa á }9 qil^i^ci 
lefléroD^é nkentiá (let|tie«faej?eiv si^K^mmas.iaqmeílas ypc^w I4o.4^ 
^onnien^ el sentido rgmQM^|i<;f9i) ni lei^ «A lurídicQ¿, J? «^lUe^outcJc^ 
ek)é&bien,eliaspato. pirinDi|)^U^biep un eslrc^^^^ 
eonütituye artóeólO(?ftpefiiali)Cimlqwi^r9]q9ei; s^.,8U'n#^9 : Jm 
próviden¡(BtítS}.(íCflíi la ^cef^ewií prapi?i*,prQ]K««jl ^jn ^eci^ifi .j»ci»iv 
dan sobfe un( p«o(^ df^tramitaoiquf Ke^H)^4^^ 
prudencia pora fijan ^eon ¡exactitud el v^eptf^o, ido. e^lpSipalaA^as, 
porque interesad desiasíado para iu^ripr^iiar rBO^mente laley^i 
y no incurrir en tantos y tantos defectos como pudieran citarse 
eniaprwti^ja* m > , , . \ ^ ^ -' 

' La % ^.ydfil Ht.±Í4^ IflPart. 3A sigiujejido sfl sis^npaa» rara 
yét ^"ifaterriaaiiÁdo^ de ikfiuir y ^olM^Qai^^ dijo: que Iqb juicios 
(sentencias) erande tees eiases;v^'La^priiiierahe9i nandadoieilta 
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^(((Sé fáéet\ júdfgíAúíp M' á(&m9ná9idi^í qb& ps^ró 'ó entregue^ at 

ixdéÉÉ^dador^tadeMa, ó la eojsá qde coúoeiésemtéiehén^viyh 

ÚiéjÉóbf^ qmiéíiidm'U deaiMda. Lasegooda'e^ caabdldí.tel 

Wjííá^Md^^^úiú contra ei demandado por áienjiaa^d&tres'^ 

. ifptiea^^ ó 'C(tiindo«>(la jvyaio sobre alguna oo» nuena <|iid 

x^iacíiéébé étt ef-pleyto^é non sobre la demanda prihéípal; a3sii¿tíH 

x>nH) sJi^AléssM^cbblidnéais sobre! la carta del f)ergén6rov)8i^a!^»í 

»ledera ó non; ó cuando alguna de las partes aduxese tesfi^^ 

y¡üftiúj 6mostrase'cartai», ó {Privilegios para proTáfiéu intención, 

\yéh cfti^ p&rte "dijese algunas rabones porqué quisSése^de^echas 

'^ák|üeHos testigos ^ á contradetír áquetla&jeantas,eh encuia^aiera 

^il'diB eí^as razonen ú de otras semejantes i§ieHas,;qUeél iudgkdol) 

»diése jdyzfo, abte q«e fuese 'librado el f^íncipálj; álalíju^jifiC^. 

^o^ésTté dteéttl<0ñ htín^ifikriocutoriaL^^LQ terc6ra^esi\d^^ui«te#0^ 

lAs^ftf (»Htiéi|tóli Obsérvase^ puós, qíieiestajleyídeiiK^miinairMeF-^ 

fO^éMoriasá las>^<^t^ciásé jarcios dados peqdietKterielrípEOicedír 

miento; acaso ateniéndose á la etimolog^rde aqu^lafialabi^t «A 

)iifeifc; proveyendo en aqueio^ casos , habla entre; la Ideaidifila y 

^téi^l&íkeiO<rdefimtÍTa!iklfpteitü. .bi r; onjúM] 

^''*'EH'dñ¡iS iéi^ñég/iúmie^opromívnal -kkio Itatnbíén.imeneiodl 

dé^lái^-setítendias 'definitivas y de las interlocQtDrias»Tefiiiéaid(m« 

WkpV.%Ut. 16, Ubi i^de la Mfv.iReóop', mBealdecteU^íd^ifk 

d&óénéhv^ de í^^r aludiendo id arí. 69^'deljRtylanmíOiprQvin 

sionat, distingue los autos int^locutorios de los jdefií^timos ¡pa^t 

to^'iEtfectós de^ la sustanciacíoof enla s^giindaúnstaániBj'ff^iálrrf 

timo, el epígrafe del ttí^i&;l^iiHde\bi^iNe»Uiñ§é9p;.ú^e'vyJ^ 

kUiltéi^étíctkíi^Ñoáibm f d^liéá^ ; y { 1 a4ep firiateNr seiala 

e)'térbinq>d& seis diaá p^ra pitoñuncier ae^tenpia iaterldoutórmí 

défápués ^M*^taá?rai5oniKi cerradas eneJpieytOií'íjíidtíveialélpaMi' 

tes definitivas;- á contar dc^sde el gííiwho eldtadá)delili«ígi(^. ^ii^ 

• RMuUai^fpfaesv de todo lo apuesto con refereaciatá lao^nti^i 
giríilégtátistiOioo^lqiieel caUflcatiyoi iqterlooUtorki se aípliéabaá^ 
ItAl'sUiú)^,é las pro^ideiicías yiá'ia»'^^ lo o*at<sigtHfiH; 

ctftnai ^1 ^recér que todais; ectte» v6em «eraq) sía^Dinkas: * flerol «1] 
miínn^ tiempo es'dignoideobserviirsev'qoefseeMsM 
gla^^^eneralenteii derecho; que la^'fnrovfdMeii»^6iimtds j«torle^¡ 
ciUpriOi»iDoiem]í^apebA)tas; Í92riv(as>lc|s ^esciepf iones ii4e' queixí^i^/ 
siven {^érjiRclo i*ri&pavabl0^iO>de queutiatB^ 
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eonitoioo; eldetóncla&y Jas* prkücaskr QSMQi»tr«d90|; 4«.,9((iAÍ Jd 
vietosd ooi^ambre efi «IgUo^snjiizga/dQa de «^it^i: '^pt^agiOAM 
deilaioiayor parte deJoft aiitM íateclociitMioal;.. y M 9W> ^PfíT 
áltimo;. las tttláoiaiited^tfloiiQdal^^as y ' Jds ig^sUfs; jeiqr|)il4giifiis(» 
laa^mfleatías'yitos ifiealcalabies piQriuicú«( M la^pi^<(^9^c4Ciip%i^ 

1 eoQtráféndoMg ya á la Zc¡)t :<b ef^mmnmitíh .»^f«¥mw 
que elaV^^'^S hfi^la fie f rootVfam^Mitf. íofrii^JN^^úl^ i <m^ 1^) 47 
bacepieóci» de selitetttíai dpfinítWbs.y de ^Vi^í()<^(FM^,,fiff^ 
ife(Ma^ 4H(^a;.qiie^ 11 ejilableQecragtii^ i^s{)Q(ú9);4s,p^9'i}$^ 
AítifloiaMés á; I9 Audiebciá en él OMO de;a$)olaci(qA 4^ á^tWk 
éknm^éríMukírw.Vor áltimó, m dáferéntsea p«rtW} df^.1^4^ 

das é sepiamáts^ pero nunca al tratar dé J[a«;défiiitíYjei^$f^i!N9^ 
áaendién «ipo de saníendas. ^ > ; •; )r ,; ¡íin im 

/ &Us observacioiies, repetímos^ iib 3on de ^oas^o^lej^^fi^ 
j)orqqe si las providencias intérlbcüMrías aei dís(liQgmffl«P.i^ 
kHStsecitenoiásdela oüsiiaa clase; ^lpndí¿irai8ldB vofirír iaf pri- 
ateM» k la sustafieíaeíon, y la¿ segnad^ á Iaídttteir)iiiiQaolQi^;d9b 
finitív^ de aMcalos iqiicamente, tendriamosf ya: eQtoficp^aA9| 
basQ l^ay iqué'ateneniósi Peroiiot aeha pxdiVéaAo ^e^iw^^ 
iCi^fii t^igorianyo ea el uso dé las paltbrás;i coi iad^e<DeÍ9 s^.Mlfr' 
lizao ^ára todo lo íntéiioctttQiiOij y púr eaa cau^a^ vecesÁ^pj^Q^ 
delBcender á darmasám^lite^bpIb^CiénBs. : . , : .; 1; 

S^piiestaiff e sónípf QvidQáe¿^.i^ 
m deeidott en ki pria^pal d^L|)tidlo,.4ipodriídeiíiif9€bqu0(d^ }^ 
das cfUas^ea tídtp'pedtr repoaiciQd, cM*aFi!egioali4ri¿ #Si?>i¿p.«t 
drá iQterppiarfae dé to^s apelacüoa; ya soasando «a ;di«^ftiA$l 
la reposición, ya síb necesidad depiediiilaipfév|afii^U7[iiSe eon- 
serirárá intada la antigua jiírisprudéi^a en^^e^t^ maH^iattfirb 
iMiestjTo sentbr debcA distifiguic$e> tres idlaaési dteiproVide^^s, iiiri 
terloeniorias:^ unas^ que dedden ,at4i«uktev y ^ j«|) esto si^iAa pNb 
den* también detottinArae defeiHitas ;< otfca&qite ^detemaíQ^fti Mm 
bre> atites de snstafteíaeiiea <qi^ puoduc^a efecto*^. irreparaM^Si íi^ 
de gran perJuÍ6io;< ly .mtr» 4}ilesoft d^mésá^ j^nsteeiadmliqn^) 
conéeden ó deniegan estremo&i ó actn^toes quid ai) >&w deoooh' 
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•é0U0DÍtitoirn0prii(aUés;>déíM«do!quB lili^ U)apfteti 

' rVwk bMH'BiqMiésto:qwi88deria jirlnifefl etat6>jbii>iim|i%f( 
|aQte»é ilas sentencias d^fintívalj bü <é) fi^éa ^^ értaoínrSlIeWsfé 
las oiisBias regls^ ^uééstaa; cómase ódüaha^í^a (to lairdMPidcf 
«■aIogia*^ei'taw asimiia^yá dtll testo lüestíkMAart^ 17i y*^ 
k»!q«edit|mtB 4l €1^. Aino «Qtmdir^iasí>la«!Bbetai:J^^ 
aaria>fptEoio ^oQveatr eii qpotse cpntfadecfav segad claiiaiiMOtft 

. fiespectoálas (lernas providencias ÍDtedií¿uitária8,l{iaraQa 
qpafla!dÍBpoaÍ6Í9n dd ar/^^Cj&no: debe t^nar! apUeaoíoa^ ^atto á 

pttMfba, ja ¡de cáNfifádoDi de la üMqiá, la tdánegatoifía de laiafé^ 
teciobf Uií^ltéemíoe paird evacufir ím tiJastada ó díttglsitia/f] 
ottaa aéq^aataá; >pmqmi^ si' el vémed^ de ' la ^ahadü^ )pvémia> ilsl 
solicitud de^^wisicien, ie doflpedíese á iaa.pniñriéeDeifsiMairfH 
lóeolerias áó merasuatdneiaeioo.ilos Ulégaiiles deuSMilf ilkian- 
drpa^iatterliitini s^eiHdabüófdaiite,iadoi|[le(fi»iidiirviataM^ 
1^ i^rflOAS qoe^^tretimepaD éterMHieQfeílasrUligipsü ;^ ^ ci il> d 

, Abi.,^. M ^itr^^d^encio^ í^U€!ríocutof:i<jMi prii^mpicifí^.j;^ il^ 

n0m^mladoenAc^^ , j,. , . . .!, - . ^r^^^ 

'; /!/(í Safa jíí^ las hubiese 4^cta(^o,ij)rém audiencia M l^J^^r^,P^V^% 
si lo estimare necesario, determinará sobre la súplica Ío qiie seáitista é 
procedente* 

tel'áttírtild (ftté precede rtpiroét^lo^qiié tó^yfeéiÍAfléMoWí** 
hibiatt fesftaBleCido en elfoiidó Y eií la ftnnéi tas' pWViidfeiWíiiBrs' 
k qbé'séPliefiere, son dé la níisttia é$t)éde qüélas dé ^tfe iráftr'éf 
art. 65, de modo que de aquéllas dé que no sé ptiédá predir ^^"^^ 
póst<eiótí/t)ide hégáda apelar, taf¿[fo(^sér¿admiéñ>1é la^éfi^Uca. 
• ^©b^díferetcías áe< noítáft sin éníbiái^j cfue tiaceé dé'^lk^fli^» 
déle fespéciatífeíoü fríbmiafed Supremo t*üp^^^ ^'f^'^ 
débétf sti'l()Hgefc i* una cailsá qué^ no eiiérÍé/^Ía;ptMWrt^ »^ 
ádvíi»4eWqtíe»de las pfovídettictó^ 
tíátolíoá 'Trffiiníálterf; tó pyrfía jpeffiVsfe rej)tísíWtí!Í;^»¥fi» ádi^^ 



(\y Pédrán, dice el testooficial: debe ser un error de imprenta. .in\hk\ 
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que las ejecutorias se eDcabezabaudoáJetliiiombro'ftrpjfltt'c^eBté^ 
B«^podiaidtgoamenteiq»QáiipeI({9tei)eívoopra^ douáfcor- 

éadtí;>liasí)cnatodo, eÉ^ílal GonslUueitíi iipblílicaíMJGl«o8»idiéDa9i]UíÍ 

nftsmo liéai{k> *sbldefaji»lii queílbé) Tribunales 4xlwilí|kuf^^]iim 

podén^bllcaiiudepeidi»nte,in0í8díjQOQ 

acfniieí ieti efecto 4^< una o cfausaii qua> no ípeitmaoeee v 03^ (sa> iliga{;bQy 

lo mismo que se deeitocaantlQ^} ^8y/l^Qafiafdiai)tíHi(lSIi»6!ql»de^fi 

re8>f#Uco& (lelifis.ladoi r..'::>í:.r, ;.•■:.,(: .^lu;:-!) ^ííí 1; i&yuy/jil . 

ji oliae mismo éfií/elovt^nOélaisJ^iüav í^uraóDí^lqHtfalolhqp 

eria^noad»^€Íob,;^eco:qiieoanila.nQalídad.y'§^^ 

sflBfbuda) bpébcianiiiChia isimfpléíiórúnilaíiesjloi í&ÉÍoa>!qBfe , edartift 

tvyaiteitiléiieDéia/ienIriel foBdoufiDiique faxmfÍ8maise)fB¿mlAmi'iHÍ 

MoifWíqcalximoIseii laisiiipbea^bajb^la (étjpMlf^ 

MiKfiáte.Kfúerm 1asifl|pdáoiOjíiesibfig»)lBfj(ie,fTdÉOGax^ lílli^ilOf^ 

-nJkiéér|^ttii»ta)bl reluraó de^s&plLdaidenlfiOideiikiÉí Uiéspijdiaiusí^ 
gwmtásíái'lai mitífiBaci6n(d&,Ia) ticdvád^ 
la dictó es Laiqii^JUa'deoprdnettní.ül oeoursoljlKniígttapreiiiadíoisiBt 



f4%l f|ftjftpe:^fi«%PíRf)i#W?{W M.-^^ epií^da,(j^^arp(^ps¿ 

a#HP%Ffe9|yr^q? q^ i^}^^^,,^tfÁ^^Q^)i^,.j ftSS/RPftififtí^.í8nsa 
dif/^er/i oji^,p}oT¡|5^)U|ia^,9ft.p}rf^sp,iíft jí^^ . 

la determínacioD de la audieucia de la parte ó la decisión de 

plano. .iM':|."; 'I ■..••".. i-irv'1-..l :ln;:-.M)-... i- -i!» ,.\i^-.^-*l (I) 
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DB IMIUICIAIBBKTO GiYIL. 101 

la sentencia. • .. , • ? • ' * i i 

nteíl» d^ ^116' et jifdgador! ^ ato^twV^tt? tii^ie^^Abiba'jéb misil dado 

eonbeiiíliHteiV hi maiac^afonmi ual^présti^bo! dé kosKTdlHHialed) 
EB»jiiiiBQ»Vi4¿istf iflb 8eip6pHHltt¿^ ^ed elp^j 77í)ltridíffidD86l dé 
96dtai(rár)Ü^iliba»:)dÍK^(^0vid!iiidaiJ) idletioxiotorías .dedob 
jueces quedan sujetas á la dispuesto en el art. 65. >'rioii 

Pero esas mismas leyes de las Partidas reconocieron la ne- 

guar sí son los mi8mesi\qm;fiomiM^e<M}e^dlV(r^^^ 

biese el juez condenado;al>^p)}]^«}#^)j23Ítiia>'¿aáti(^ 
dice^ que si luego resultase pobre, que se la puede perdonaras» 
sa)^tdéf>mdQ¡lm^^ék^'Gi^] sn segbttdoivflaispDtehciia iB(mdeBatt)ria 
dictaDdaoósÉlraneij qolB;effl{ilac[ado>áoc sé^ip(f6senl(h)¿ sfcmfarp)'i|aq 
dsbpBés. étm^aiiézeq á^oMestar y éefenáBir jénlden^ho '^ftÜH 
«a^ TbfeBcflUa báeéhaUáóíon áisentáncias défimUAa^ioqitelpfirf 
«tilia U^iyino^ modifieaU; niteptiofnsxi a€^r^;^üíbO]diíac siil 
efeotoIiBl^iorá. Uñ nofsUédq oosfafiieiderMai ^t'qañmMBqmestati 
oé^ilesoaflcH^iíai^áraifTaifiarlia ipwtlk dis^úlm( oh Ib e^Mdiabob 
J){jilS9kBAadéii'e)qu'lncípia>de ;qtt0'lo9^^6^ loi* llríbuadl^ 
pdeáal |»Hig¿dé&¿e ^fieióiMibteiáanintjorb^bii^flfisi^daiitiMJqu 
«diHWiencdeiiip^ ooncéi^losi mwtúSf y; «feeupiejt wlo^.dbolasIioBHf 
yÍQMSBDDibsj^debe sep/Jiíeflti.gaiDoLjca^deiiAguaal deiáaa piurtds U 
aeUfiifet)(l$nlro(diá)lértmotb l]EÍgJd^cidad«r4«;qiié»ési,iali0UBila i&y 
tf«0rfyíiitcmil»¿f»fón €|^ (deIf^Ab()8Ígm^te)¿ la ¡nott^caoion |dentá(ii€aM 
teQ6ídv>emvezfdeÍi^>veáltely ouétriKiiflTaeiiiaeiseñUÁt bl)antí« 

gliaJJ11FÍspirildefCÍai.(} í;Í'jÍI-.*i:, *:! ^.h (Aqji^ji 'oh ;;]r)íj(¡ í;l O'jqíínig 

Taoibimtlaa hf&s adleiíf otó TiaoonDoieroáí iotoi^tc» JCsatoaieBc^ 
qtte)aiú!f QindsíáadíAerproVi(Í^ íiié óiá8)9f[6i9é¿ulr el 

árdtft^Mtiiaral(^#'lhs^e«sa&9 iái ii^tancia»(GbndenatoHa^:í4cífitoBi 
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«j^mfiS'Vsoda eú ééfém^cr tota |}orfc»b0r»0«stNittaiiOy )péd«bá 

S'^ltóéSí^/á^tólés^^ á manos dé.ek^^ 
Wdátíáb íjüíera (¡tté ájiarécíeíe etf la ¿eútóhéia un érfor fliátferiál,' 
como el de condenar al pago de doscientos, v. gr.^ á óoiisécuen- 
eía déilifuitlaiádn ipieidpáreAtee.^fiAvqfcada'^nliaiAal Y 
tu uSiámdicñMIá^d$0ript^^ bstd» pteoa;«^ciúdfs 

y! oUbaaéméjantes^v poro tioiMíien idll99 ,tt> !pii»od4^ la i iiie^aeul 
cteJaíBatitélloíai éé k deeteurtclftn índiciaiv sinatdcl h^ mtiiiraie&a 
de laa^tfostoiitlaro eis qito tendrá: d|rfioaaioB h9SúAf¡mi^u}mpp/^ 
debdiau ^ lokatttHelá dero^aMtióarabsoltateidtíiidií lleyea aAta^ 

riores. .v.v* .Vvs í) í:'í ^.l-^-;. ■ :! (••:;•'/'■■.■{;..! -"; >•''. fwf 

Ai^T. 68. Trascurrido dicho término sin interponerse apelaákm\ 
fmádan^,de\4^G^ eomentili»^ t^tjwaü^ tm áutofi!jUMáf^imk)Cos^ 

) i!«I¡08 daaiarÜciiloB:(pi6!pitéeeden, aanqiie7oóáQÍ8Q8Veiiotéri(aii 
pisfccqü^s di8 grata impqrtan^a én ¿rden á lo^ (toocedótieitoB oi^. 
HtfaiV^y -od eoatote á ios.ÍAieve«e8 ioeiates y particulares. La^4eit 
yeüftoliíerwáüoiidér con sitagularícuídaiio á doé elasesid^ cÁjs^ 
tbaai^ipúblico» «fue áaDquelnditreclaniériteg se:Mla ütslPfff 
9«da^«p<ia3¿nii|ire) nMieror da] los) pleito^ «71 Bn i«or£árlol^ sin 
detUoftftio ák\hjij¡Blím¡ri)di\íháiifMvnA^ ]qate^^bii 

pdto^sair del díredio 4€^dlefenpia bou la copirenUntSei tatítud, 
deatq) tamirieb) graba tdafid en la <iilr«eioa de ^si libios; Im let 
ym<úiUoáú»i»tiet^^eátrtYecú04^ 
Id ahladq étiitfti kwadBteiNDíaBdcíles.iÉeees i cítete^ maycriy 
fHh altaiai9toridadu;p^iíÍBiB^tt»kí (famlaéáehito* riraoMáfami 
tttd)idn^fqiie!eraitited9d éoBifejárlBdéMHia l^mt «I üaÉajfNit farb 
«ttUTidd i^el.remB^of.Ti^arfildoD deilbs va||iisiff0sg «"ni 'abtectd 
siempre la puerta del templo de la justticia paiá jfBé.li» |nirtiaii)i 
liiles >pii)dm«iatttdir)á>dBfflandiiidsifm múmbaMmsi'i 
1) ili%krevficabíkiéád dsiláitt^aAijgs^mirqs^Éiib dé^hoppmacmp 
9«fanlias;iM«ÍQi)ad«n»;aiB«tta iti i»xAedadb»ipérBriiBecwrtm 
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BE ENlUlClAMÍENTO CIVIL. 1^ 

eti>iél %staiJ6 de la éAtóNltezdi ^los ilertfehoá áe^praj^ediad seriaiv « 
ftieib^é [>r6Cá!rí(]í8} tos efectos^ de lo6 ebittratoá jamás Hegaran él 
rétíAiVímééxihikíA^téti salida y ^ubsfsteme, y aun tas e^trécba» 
reladdttéji'^ la familia éefiáií inciértab. Diato f terríWees qíii» 
la ?erd¡ad é^larecida tenga ^vé i^ucdfaibír entela legal aparente,; 
i}Uéí resulte de utíos^attios ya instruidos: tríMa es la situación del 
que ebtt uuiBívd^ doMinl^nlós llegados^ sus tiiíánós pudiera /páteh*-' 
tizar la jüdticik de su eausa ; perd éstos eaéos/ péregriucis ea^^l 
espacib que ^ecíért^ lá hnitfauitlatf ;ii^ pueden^ 'v^aler tanto ipie 
pdV bdtaceAer M retnédto pira^ittipbdfrlos ; s^^abríese unarsimá' 
en la que búbiéran de eaer^lM infries, qué en ccnstraño ali* ga^^^ 
rau'ietsagrfeidelilulo de ta e0Stt jázgáda* Limitkdóá lo^tecurso» 
del tNM^breá dil'estreéhu cireutéi;ttetíe que considerar en saifii^ 
pbiéncffai; éoóro un gran bieu el m^al isienon ¡ ^ • ^ ■' : 
Por eso las leyes, y en la actualidad la de enjuiciamiétaórÉja'^ 
ron: 1.^, un término á los recursos que permitían interponer con* 
tra los fallos definitivos, y 2/ < 
düjéséú ejecutoria, taá leyes a 
mi^q señalaron para . apelar ( 
dias, arto. 30 y é7, á contar de 
fique la providencia ^Iprocurí 

M»!^ ceimoel 26 introduce una novedad, supuesto que decla- 
ra que en ningún término sexuenCen los dias en que no puedan 
tiouer lugar.Mtuaci<Gmeis judiciales, oeorrese preguntar, sil<is días, 
inhábiles ó de vacaciones, que son los en que no pueden práett-^ 
(iai^ áettt«é¡Més, sé contarán en et término para la apelación. 
]Da generalidad dé lit regla qué establece el dir/. 26 lios 'ibelina it 
fóvot déla opinión afinnatiVá'bo db^ání 
fi()a ^isponian lo contrario; de maiíera qv 
para lapetéíV coníiepzá á contarse desde c 
íífiQácioo beqhá.at procurador » y de el 
diás inhábiles. Siguiendo esta doctrina, c 
eventos interponiendpapel^cíqn deben pr 
en las horas que declara hábiles el ar^ 10, poniendo nota de 
presentación el escribano, según se practica, para acreditar, que 
se.iisód(dTectirso^«tittempo oportuno. ;^ . r- m* 

, Tn^curridoellérminopai^a interponer ia apelación, soHan 
Tomo I. 14 
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í>}ghn«sijMfcgí^8;e*i^r:í9!iela parta :PMM»tó»e escfií^.^QüaH 

pero'ia lejfM mjmmmf^^ úeclm e^a jraííBn. wbi:^da,<flip, vw 
;i^^ i pasen 139 «^Qt^A^as eoiAiOAri^^d dosc^^ 

(|W.i$i ;Iafiif!artef Qo^ieü^a! dadas in^irM^oiii^3.il jof^Sipri^onraij^ 
re» sQbce pUao/die te aijelacícw ,:par«¡.^ el pm>i 4ch9o, ^iuofai; ¡49 
aUitigiOii $e YjQrto'ftsfí^.iwahiWiVíM^íf wnJftOWiWsl^ da i^ppjajr>4 
Borpwoiewnida fia ta«)fWHliííi.ríi»tííie;-CHWdj?{alífl)»ayg^ úph 
seotanoia no produce; jiníafaotftii?i?apar>>Wft, fliairp « qflfi ¿I pfor 
ciiia*«rí;qufta«ií§Rgai»8tF«ewo.BWv.d9bará ap^ íiw*^ pqt 
roo queda á la parte i^alv^d^flü^aslm idaiiaapa?af»«<4e^iiaa:d^ 



)rf¡ todos los cakos en qué nó sé hor 



Jeféóió., . ^ ^ ^ 

Vs^e ^dSp^náérá ?tf ^e^éctkioii WÚ 

sentencia hasta que recaiga su confirmación. . v. : '^ v \ 

Áttt; 71^^ ' !^(frMi{l{tfo ¿HtiH soto ^feétOyñhé 'éÚspmi^fdW^^eéücion 

ie^ísentmcií^ y pam4}0MartaySiemk>ééfMtÍéa)Mimm^ ^l 

Jttá^aéoit^íiVíonUf den ípnecesaviD id llosi úm^^^iwiiiUkiQtos^fi ^i^tl 

pl t^ltinio,^aita¡o,, de , 
dq ia 'apelación en e \ 
\iéktfi^ til 01, áué íe A^- 

íúis!í^ecurs(y,^^ü¿M'á(¿ 
derecho cánéeiiiiáá íá pr¿ü{tfefeteier,-sí»'*ieij^íf(ííi*d^ 

Art. 73. Si la prot;ídeHctov.¿Jt9ti;ap»I{3U9iM dúifif'sddo'Kiífiéítiete m 
unioio ^§$cto^^mAHtfiríim\st^tUyiíí^^ ipeUin elji^uiUlnte, 
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DK ENJOICtAMMRO CITIL. lOt 






ciadas por los jueces de prin^(^r^Ái)9^PPÍa sop;^B^táb|^, fir9ee>-, 
dÍ!a»iiá)(H«Wrl«fiB>eK<i4*íH§iWP?l¿k*;4pteBn¥ 

Uin)íS(>l«9j,.ii . .,¡1 ici >í:,b..,;iii:.;!;i) íiüi.':-.,-.! •-,. <¡7!,i>,t ,!>f; f.!; ■ ■; ;i mu 

conocido en nneslrQÍ49nMl¥)>:j9^dd)(ti)MÍi?Sí,«PQl^Ípi^g,nfl9Av«^ 
íW^W}PftP*f»lIa ^wHM>i<Hfc!íi«kT>?».sí!atefti?wa,» yaift|f«a^,ll9^a- 
l>f».íi,^j:fl^»^(0»,M}oj|^ítan^e,ílJf#s^^^a4ofl^TO;^BR^^ 
dtüstQQlftino din»aaó,;de!Ía,VfllBpÍí^d arbi^ar4*i^ft¡l^p,.iegi^^d9W 
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de stf atondidev ¿ ménofl de;omr^ la ley en el ridfedfo; iii eftieto; 
sí la ejeoocíOB de ciertas sentenéias se sosfíeadiifra basta !á de-' 
cisión ejectttM*i% eñí gtadd de apelación , cüandA llegata el mo- 
mento dé llefarlas á efecto, fuera tardio el remedio ; eítriuirfo 
dét litigante se proclamara, cnando ya no le quedara siqó el triste 
desconsuelo de bal^er, visto desaparecer lo qpe d^biep ser suyo; 
El principio abstracto que sieipita el art. ^9 era ya c()nócído< 

Mas 9i í)iea las ÍQ;^es ¿le nuestros Códigos establecieron esa 
regla general, era preciso que, para evitar dudas y conflictos ái 
los ju^pej^, prefijsír^ también principios incoia(roverttbies,deler« 
minantes de los casos en que proQ^iera lavSuepeAsion é Ja ejecun; 
clon de laisentanoia. Sabíase que el juez queiflaba iihábil por ba- 
bor espir^o su jurisdicción, pronunciada la sentenoiavperoesta* 
doctrina; é era nna/coosecneñcfa del preceípto que letnabdaba 
suspender, ó no era absolutamente exacta i de otro modo núnc* 
hubiei^ "podido ^eclilár sü sentencia apelada. 
^ El orí, 70 quisó avStízar nn paso mas; pretendió llevar lápo- 
sibijidad que reconoce el 69 ala realidad régiilarizada ; pero ^e 
limitó no obstante á reproducir lo que habia declarado lá ante- 
rior legislación; se circunscribió á decir^ que á pesar de la posi- 
¿Hídbd'de admitir las a])e1aciones ed ínio ó én ámb^eféetos, 
esiú es, en é suspensivo y devóldtfvo^ Ó solamente én esté; dé4 
bia recíonocerse come principie general limftttdo'pbr ésóéfiéiodéís; 
que todas las apelaciones se admiten en ambos éfectés: y dédft^ 
riófáátmismo' qué admitida la alzada libreihenté'^' la seilteiicfía^no 
se ejécuía hastá.qüe sea confirmada. . t ^ ; ' ^ 

Deseáramos Iqtielás^^eiitH^as r^meúlÚ^A'mii^Éímñwie 
búbiesetí déáaírirdllcidbíbaita él grttdé ^tté cAjÑfd^-cráVénieíAe 
pira éVillar dédas y conffietós^^aé éé^bnbié^^^ 
nerates,: afirmativas 6 negativas/ qéé idétériáinaséii la'éJedticiéÁ' 
d^suspétísicki dé'liís^éritédifiMV el es que era pesiMé ; plérqne de 
no hacerlo asi^ todavia se tocaran dificultades en la imposibili^ 
dad dé enumer<slt¥6dds'tos cááof práéticós qtte puédt^^ «ícMñ'ir. 
Espondrémbs nuestras Ideas con mdsr'latittfd:- > ' ' 

Las apeíaci^f i podrán Htímitirs&^iihriéfmte. -EUé el :pvinter 
estremé ^e^la'posiUiUdad; ¿T^úé s'^ficaciofrtiéneé 
bfó en la jutisi^r'iidétaciar^Qué ^jUiefé'bemi'^ae ie adiiite'iaf^ 
9fifñfó laí áiiéla«üotf?*jiE£f áéasé un' meálé^ diente del <le <Mm^ 
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BE ENJUlGIAMlimO CIVIL Í^Í 

0f$cki$^i de manmii qw páodozca resultailod difóréatetf? ¿Ó éspoí' 
VMlurajimJcirmQla esptetiTa tpB^ no liene signiificaciÓQ atgdDa^ 
<)ap¡ecial7 AnaUcemés los artículos arriba tra&sorHos y saqüeifios 
consecuencias: j : < : ^ 

i6l párr4ifo i."^ dd art. 70,^ refiriéndose é la apelacioa lüre^ 
mmlt adntttida,/digpoiie.qQe ^e ráspéwla la ejeo^eión de la seii^^ 
tas^ia^elll preriene/ que admitida «n un solo efecto , $e sus-» 
j^mdallefraí'á efecto el falio'. lY cuando^se admHa; en ambes^^ 
efectos, peronoi/i&revMfMf 7 Eio^io (niede ser, i sernos contestará^ 
poci|ue>«6guii el ar/v 99, na «^be mas qué utío de éstos dde me^ 

tolo. Pero si tal se dijese, repl icaria mos con el art. 70, quekaK 
lAa dé br apelación Minittda toXolihremeinílk. Esta (^servaciób no 
tiene répltoa; i onenbs que la ¿€ry dt mjmeiamieiaé í»s6 úe'e^ 
adv^bíio jíq necesidad, ó considerándolo i&raóninié con la frase 
ambosiefeotosf qué es en nuestro edtendar ío más positiiro. 
/rYMaMbo$¿fBctósdimúnos&io: Becoaocfdás detenidátaéntei 
^tifestita^ antiguas leyes; nb ballainos ^ etta^ esta Q^rmulá :- re^ 
pefimoáquejláioreemos^ no salo redandmtev cuando ^e ifse de} 
. adverbio, tíftrmente, sino también oeaísiDnardecoéfusíod y olscu*' 
ridid; si ésjquenoimplibatona. Los aúfór.és^pt*ácficoa; y cob 
especialidad ei!eminenl& jurisconsulto ^ñor conde de Ih^lattaxlo; 
refi^re.q^ les jueces^ embarazados) porla^ttadareglas^fijasi:^ 
qbeaténdr^e pata .adttilir las. apelaciones y suspebdíéndé ó:ñii9a 
^oaokA ídQ to¡ sráteocdas^rlof eutarónrla 
guientes, que usaban con frecuencia: 1.*, se admite la apdá^ 
^klnc^i^.seíaiméáelM'i^eimio» ha btgair ew det:icho\ 

¡amum^ éiepná^ imbáimt, ISoüíMí afanqdattm de fói^mtalas 
acredita la itasegufidad de^ (fis pt^inctpÍQs^ fi ^oftdénai naluiai^ 
BE^í9;ail oltfdcKloisi^iielas leyti!3,bayi|n'pri^^ [^^ o; . ; J>t 

. (^reeknosv! prna^ 4«e -ep ^da?iKMra bs^j^cécis^'uo >oividafs^ 
deios priiiijipíesíiftuídaaientales, ; (pie Jegitimaniíy óustifioün ka 
a(]felaot0Íles, pQtt|u«Sd^ éltoa seideritali laá copseobeii(fo»]iQdé^ 
elibaUéaiqu^ns^an de pooduotrr al a)afievtoopara;Gjair. neg^ 
pcéetoaaTyexaciáaw,]¿as:apdabiMesj}ériabdoróaraAfjen>í^^ 
Vtefta^^áilb^naluDal )de£ciaia(; se IpermitJieco6:;p^ 
gmta pttfii^aeirebttrrir^ (lAít«9•9upériia:,^d«^l9nd^wdo:lftiC^sa^ 
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pnieda 9P0lar« es jndispmisaUe fi^ selialyi^próniíiiciaédíuiiií Mii^ 

medio de aqueHa; luego no debe ejecutarse la seateacia. t " 
, ]!»l firinM'a )CQds«cmii6m«£í t»ié?ideirté qiiend'moéiítiaban 
U^leyie8! haberse <>cii(tajdOídeettai porque fai^apelaiiidñ un i)e^^ 
teucia prpBQuciada seria ua efeetobmc^tiaá; seriai üia soóilmi 
sía ewrim (yMerJáioeiaioilaae; seYia Aáa 4«eja iooiDtíñrftdáf ^uim^ 
peec»MÍQn.pQna el.porveoir^ ásMó' deóliararoñUerniíiiaptefiieu^* 
teias%«,lA ir.^a.n 4ü^;l3fl4iv<íí.J3/J^ai*/v3í^flfia«í-8ftif<lM^ 

( .[ Xflmbw^fe segUniaerasécuetacia' se había icofasigiiidé» ^éá 
)a8;]eyes^4e iid iiodo quev a\ii^iíe itefiopocíAraiijela^^Qvia oo^ 
]B0:fian)3a jusrttfioatm db la alzada, coni^idérarmí siifieieirte/ta 
alegación: para adniiüHa;!iÍ6Clararoa qaebasiaba^qaeiel lUigánta 
mtindiébéí. agraviado, según la. espresioff delá ^^ 8Sv f^l 63, 
Part. d.-éiifáBsetm^seporagrámio;, 3egaá tas; lié Jies 13^1^ 
psíra quepudkra alzarsei^la seMeaciai Esta^ imijánai do(ánhii| 
reo^MÓ^ de) las leyes! Recopiladas: lá toseioii^ ^coi^Bmeuté^ áb ihíhí 
do que caando elartívWl deolfcra apelables Sastsffliteaoiás dÜiiN 
Uvlas; Qó fia¿e iheticíon del agravio, pprqueie presilpOQÍéi pqr^ 
fue do.ereyeBda óporluno! «igir la justiieaeUiii die^e' ipálra 
admíttr iáalüadav eree^ yoétt.razou;:^aéi8eHa9ficío8iir:bAblar>dp 
lanotíesídad, de qn& Je< irrdgM la, seiitefiíeí^^^pa^a iataíUIr Ifl 

;''VLa tercera tseAseeueñoiatam1)MécMt9ba<^ 
leyesv\pArqbe se déMvaba 4paiei(Ha(ameiMedb ia^cNbi^ 
Taide:Úi!apélanen;i'perÍDR iieiróbbcidjw aqheHas; rio hloHaoias aa^ 
eto/esorila lá li^e^ni^f f^ ttfi^ 

signado el pensahuíéMo;capttal,^del (pié «|entiiaaiqnb)dk[dbylfl 
»aa4iivieser aniel judgadoréelaizaéa; ipie^tti^otro juaz> día >f aien 
»sé alzaron, nonílagá nt^uos) comí de MéTai én r «A ; ipléy^^ > tM 
)H}é aíqttiilosobrefua faé dadaiel jaicio^^SSiJ^ 93; ^^Ér(i;il,f^ 
R^imoQjpaea;! cotí este taioütoí^ne^ afaaaéslnvíen^ndééflaa 
apelaétoaes'QMoa sa áémíftea ^widok ^feetdb, atea en ano^deip^ 
das q^ rQeoioc^n4as fóyas; 9I ittspaaiAvo^^ctaioi i«{^h«ga 
eattoord^ coa k iGWáacidei)4?a^ id dav^datito, quq e^nao 
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M EN JUIGIAIffINTO CIVIL. ^ SU 

/M3c§pflipiifP aiMtorizft!mi<»éflM«Moiiv en^s cmI«í pridonífld 
f)P«¡r97(H^ooi^ÍMdtiddiilil¡did}g6óeraL7 pattiouldr, de quéttdg 
^á|i^i^:QjO#haraM6 4)argOi PüedtttaieUectt la ^etenafinadion 
de \m re^as qM dcd)itrtft Mridr :de:giuai k loa jpeeea para ad'i^ 
nutir IftapcAaeiw eb\el^aetó áuapeBsiTa^ieii el dervoloítívo, eá 
.BQidpude M tMárciQilad difioulladea^iqne oeasfonaran loa Mén^ 
&^ traMoa m loa q^ae/toa'eapoailérüs'det dertcbo, ^rúpóotécM 
4Qse^^<^ac«t(» AatA/ma^eiüfi> itaad >p mayor cenftiáioit 

y desconcierto. . • « ' ■ - i 

. peni4» fue $^,a<¡h(fiUm'£ú>umMh.9fkla. , ^S^rprodiiie^ti eateperió^ 
dp f^mi* il^ la regla «itehil qob háincn eslableeido laa antfgéaá 
lBiyey3t.i|K4?a,la reptodQ€tel)a)Q I9 fórmala; loreoae/ií^^MeM^.iqtté 
bHO'Q0ceaarjMK finaiafflloMMs ibmedíata rf^^ 
«adoalída. úi «p^oioQ. UbleaieQle;:8p>sQapeiid6t¿ la éje<Mieíáé' éé 
lA;9$Xi^Deí« basto'^iijQ recaiga á]iacoBfifaiaciDn:W de- modd' trillé 
de$(Ki%9;4e.i^a«fegla Deitenil {onniilaria 4 ittvd qae ^Bceaderí^ 
aH^^n^ao 4^p«ij|ad<a, alípriacipiú teal y posiUriro qoe; boavertí-^ 
4q 00 regla poíi^íUva^ ei^itabáírfduiidaiiciaa siéobpre petjvdiciai 
ki$4Í^o;pio4ria(bakrtM^ dicdM desde k ádtnillda la apelá^ 
«ilft^J|e:9llf^Mdlsrála:ejee^ lásenteadia apelada > íñ\^ 

nOit^D Jofti oaaaa eo itne eapresamente se tcalla preveoidó qiüá» 
ae^ Heve It ef^to? ¿No'oaeale éb.lértMao á^ dimde $e viefoe á pa^ 
rart después de iamnltiplícacioQ deir^as? ¿No e6 esta laivei^dafd 
■k«aí?:.::.^M, ■ rr i. .. ■-■ .i , • \ . •;. .v. ^ •■ ■.:^i- 
<}bade, püea^atitfaáa cómo r«fgla general, qve^lia aipel^aclOtídef 
aalitaaeffls^deflQitivla y de.inlertoeitoTlaqae <)¿¿i<lá articulo; sús-^ 
pMidd^la-^jfttiicijon^deiaq^^ se hallé prevenido 

que se Heve á fifdétov é qfte^aeiajéóate, iiíen s¡ea q«Ki la senfehcia 
de(áda;laíeile8ti(HK^riocipal ]^r(Süoif4da'e«i' él ajuicié v bien ttírar- 
Ueido QMlqitiera inkfppuasto poNl IRigatíte; ó bteií sea prmrtden-] 
oíaáatarlodttlocia ptoamciáda'SObtef daéfstton'dé proc^dinüénfó; 
deJaiqueQonarreglaá'lio diiptí^lo en el &tt. <•& puede a^elai* Ú 
parifi:ágrali^iada.> Sd afeeto, heoká la élüísffiééíeíénqae precede 
pof losontei 6&y67/ii)gaigMíeAlef^'6&, 10 y líl , ti'átan die lá^ 
apblaqianeá.sii6 distíncioá derpi^oviééncias ó sentencias áias 4(ieí 

^ ae^refieraa'. ¡' ; ; ) ^-^ , ' "> ' - •'■'' 'i - ' • ■ '; " ^.' ' ■" « 

' ' GoiMMidá.yali' regla generW, se nos preguntará tal vez: ¿icuá- 
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}^ /»cm;iQ!t oaiosieBoque está- preréiídd ^que bo sé %tispéfldá la 
eJQQttcídD ide:td seóiteqcta!, ólo-qtae eslo lüíiiiiou i^M áé ^nMttt 
\9í p]M<U en íiQlo'^«fe(do:deviolal!^o9iSeH;oim^«lgtttí&téglá en 
j4fHsprii4c^0^:RorJa qoé.puddaii^^dwMirielí]^ easo^ t|iief í/é '^ 

U^.pr/egubtdSxineciftshaiBQ^ ceoófHjá^lá cto^ifk^ Imohaf anífe^ 
rl^m^pt^ de.«éDtenbiaísd^iitívQflí, de ftiMüioCf^dríshs <|dei <Í6d-^ 
f)ep.^tW)a9„ y de iqtdrioqutortss.qttie J^ovéei «ohre acttidcio^ 
nes del procedimiento. ' • * ^ •' { 

. Reptados esloüvpi^edeQteB^' y trkliDdo m pf féieMérmiTi'a<]e 
Ia$:Sieptfa)pias d^wUviab , x^unmMvA lU, 1f; sécúiúHi (i/y 1^ • 
m4a^9Íps qi^e^eL ati, Í3ji. habla de;a^laaon^ porqué la préstfpO^ 
QfljiPero Ai aiquíei?a menciona que staatlmisible; ain duda por^ 
9«e^yA«j|,el jsr/, 65 babÉa consignioi elpviiiGípks de quedas 
sfnteQCÍas <i^mtívaa ^an apelables:. Tratando éedfaleio abitíies- 
t$|todi0e, qw la en que. se deniegue é olongne la dedabatioft 
de Wr.?dei^Qeft apelable en;anibo8íerect0sí: la efa quéapmleb^'erm^ 
Yfp^ria lo e9 en un efpclú, arh. 436; {¡a ^qtfe' d|)Ty€^ ^1^ a^lub* . 
por ooirfprniidad d&las pm'tes:; pnede: apelarse ^^ y la ahadn^ sé^ 
a^^G^ilirá mab efftcto^'or/. i63; laquese proimfaeieéii jaído-deí 
liquidarían y¡par¿(^teala5 téstaráealaríaal es tbnitltofr apelad 
eqjan solo ek^lo, att». 482 yiS&x^ros Tirios ease^ podríamos 
ntepQiopar euque espresaméatedéterteina la £iry de enjuiciimíeñ^ 
fc^qv^/pifocede Ja alzada en unb ó énbaüi|)oi&ef0(4osv Ma^ eomoi 
el sistema seguido en esa Ley , mas práctica que doctrinal ^ ^de^ 
(€;ikr^iqa .4n](^dias€íasQ: la refina, qtie se ha de bfa^nrar^ ^nbs lUni- 
taiieimos á las api^laeiooes de las Sentencias definitiVias dictaídai 
enlps/jnicifls ordinarios» porque soaias ÚQÍoásíque:it>frecerán di^ 
ficqlt|4t ^ TWn á laque indicamos qas arítbt: ^ ' !' 
. ;;]^0f el^príDcipip ¡que^)Cpp$)gQa el art. Tiú » laft^ntenciauí die^ 
ta4a^ <m juicip ordinario son apelablersiepii^e ei ambeis) ^éfee-^ 
tos, supuesto qup, no s^bylla pi^evenido que^ii^ /se admitan aino 
^B uno de pquellof. I^lo podia dudarse de Ja procedencia ¡de !esa 
ringla general »: porque e# eq perfecta relación con el printípip 
justíficalívp de las apelaciooea; pero da era dé esperar quQ 
ciertos casos que las leyes antigvas ba^it^niiesceptiíado ; qii¿dq«* 
ran sujetos á aquella regla. Sin embargo, no nos alrevereibos á 
decir que la sentencia definitiva en juicjb ^sobjre alimentos' sea 
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DE BNJOlClAKKIfTO CIYIL. tl3 

ejdoiitaUé, no óbstahte la apeUoion, ya sea qw proejan de wa 
OM«a cmsígiiafb en 1« lejr , ya q^e emaieo de no cobtmto i 
oUigacioii qacic)a de omveilio entre partea: ]a regla general pre-^ 
céptira de la smpetttkm délas jienteocía» apeladas existe con-, 
ftgflád^a en la ley» y m vemos eaerilo el caae de eaeepcion que 
fnera precise pveGjar para ejecutarla. 

Los artíevlos que preceden introducen: d;igunas D<yveddd€^ de 
conmieraeton lespeote á la rennsíon de autos al Tribunal Supe^ 
rior para que conotea en la seguncb instancia, y aun eon reía- 
ci«b alas atríbu¿iones^4e aqueU en cuanto á las efectos de la aK 
za4a, pendiente su suslaneiacionc examinarefoiiOs todas sm par- 
te^ con detaümiénto. \ 
'.Admitiim m un sofo efícto , úo^e smpetkitfá h ^jeewüm fíei ia^ 
Hntmmmé Bse es precisamente el orbjeto de admitir Ja alzada eu^ 
un efeeteg y por le mianto no podía dudarse de que babia.de ll^r* 
Ysrse» á efecto tal sentencia. 

. Yparu í^máMla siewh defimtUia, Esia limitaeiQp: índipa que 
éei^ distinguirse entre las sentencias^ definitivas y la^ inlerlocu-K 
toriaspjBira losiefectos de que babla el art. 71. La juríspradeacjis 
anterior b&bia considerade' que, admitida la apelaciop en ua solo 
étetOy podría aoovteeer que para la remisíM de iQfautoi; al Tfu 
buual Superior se presfeutasen obstáculois, que convioíeira de)ar k 
la eleceipii del apManteremfover, y por esa causa se pre-^ipo^ que 
antesd» remitir el testimonio que babia de servir de ^lase á^ ja sf|-^ 
^ttda instancia, se censullase á aqueW 9iq9eri2( esperar áque s€¡ 
eíéenéaie la providencia apelada, ó le convenía mas^ ^ue 4^sd^ 
iufígti te remiliese testimonio, Y nppodia en yer4aii acp¡ntecer 
lie etro nlodo , supuesta la oblie^eioii en el juez de remitir lors 
autos al Tribunal, luego que admitiera la apeljaifioo^^^sf^, esperar 
polr la.ef(»^ucíeo óé la providencia apelada. No caire^t^a (^sjia prác- 
tid^ ái^ inoonvenientaa cuandoi s^e. trataba de pr^íd^Qoias deSni-^ 
Ainasii .perque.Si to. autos eran voluminosos , y de todos* ellos se 
^aba, ItetioMue, podía ser i»as eostdso que ioyqiie vaUera ei 
pleíM« filara 71 salva e^asiUieultade^ ordenando, que Pfí,M 
TOnríta.bBstíinonüo' al IrtbAioaU.si la ab^a.esdeseotenci^^ ^^nk 
tíítíkf úwqm ]se;sa(^e desda hie^ ftara que :se> qn^e ^fi^^ él Jozn 
g^t, y^^ eso de aquellas part^ del procíeso que se^n oecefia^iasi 
para sgMuUr la seateDOÍa,i£sto.eslo lógico y ;loceavei(í^iitf>:^^^ 
Tomo I. 15 
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líriMéf^x) ^ fy^tiQ no[f)adiei^o el jüe^ pr6oéder^síno:á.láL:ajeonr 

doüld^la seDlenéía, (^aro es qpe todo loideímaside qut se^ fijecat 

l^títnóQío siiriá niátn y'6Qpérfluo;r y lo sregondo^ porc^ 

raá la parte d^ tin gasto íiiii)écesario, y :se asegura /tíiejoreticiOr-, 

nócitííieiflttí d«1 aknto qu^e sesoineteial S«|xenovrémiliéodote;la$: 

autos , supuesto que ios testimonios sueleo serriia^imitofi y^úM 

fectirosos.' Así mirtilo V limitado laqueiá lo :que sea imHapeasible 

p^liiejeoutaKi se efectuará inas^pri>Dto;IaTemeqa;de<ljosaiiloi$«<r> 

^üiia'és^eírienQfía tíene^iaeredltach) que ea estaídiiigeocíalcfsieá'*; 

cfíbahi^) alguna vez ))ei^udioan áüas partes, deteniendo y relra^^i 

sarídl) t«^ja<ii^t) de \ú» testimonios; y comeiseftraieabáeaiía.mfe^ 

va ley de cortar los abusos, no hubiera estadoíctemásjqüeme frr: 

jbVa'térmfnopai'a darte entendido, áté^idiéttdo' absáioiMfbJde 

l$lfegb^ queden (Kaieif^ero fá que no se ha/dftdo eslb paso ^ven^ 

tajo^6/los jueces podran setialaifle áinstftiHsiadeitas partes;^ i;. 

Retendrá en el juzgado testimonio de 'lo'^úeMsai^ioklellos^agitcgj 

Esíta'dáíQáula ooiíiifi^ire ál juez la faNDult^ Míe dei^ignar la p^te 

de auto» qué* 9.e9í niéÁmno testimoniar. Ya ise éoinprendb qlié 

í^M^é! es qtííéA tieíié que ejecutar laíseiitettéia, mejor qiie^BíníH 

gun etrossibrá lóqjueñeíc^ila^^rai'^in^ misión^ 

íÁÚ hoiñó , triaUfidid^ del tesli«noqioiiqut^>se remite al TrjboBái 

éa cil casó d% apéte<i5lonrd«í«eftl«á<5¡ft ¡aterldcrutowaiiaeipeiíutótejáf 

fósí parteé 4tié hágafn adiciones, parece qué debierb) adoptarse k 

iñisinsíM^<3^^ pa^áet^f^o: Sin em|)ar^;teMpe los doscasos bay 

iitiá'Íétalllé'dfferéncfi,>porqu.een ei primero, como que notse 

bk d^ jtizjgaf/ 'Mnó^^e ejecutar, «o es de^lemer qne púedia* 96b:t 

ÍVr pétjftlcib^álgüfféflft» partes^ ni estóm^o«o '^reeomible^aé 

^ juez tétlga 'intei^éJs en labrar^'émtíara24Biper medio /de uii 

léátimonío dfíflinMdi'' - • ' ' p ^ . . . ' - ';; < 1-: 

%st^ no obstante , abnqité evmpliéffdo! eádá' cüalcoQ sa^ de^ 

bbr, toda ptécátifeitínfesí oficiosa; comopuede oimrrirqiiealgüiii^ 

^ezMsé 'olvide , -pslra ese caso importa recordad i*a |)ír««arip<}ioá 

dé fd tai^á cef veéieAtev Los testimoaios pueden^ ipMari -de osteii^ 

áós^diailtiutóh^4o primerd^ iii^cfoíla^ la adiirinistrtoidD deijtsT 

ticia, ít)é^qüét«^lita'laffiistvuccien; pero ^e^ludícaiitis ítateres» 

ntótériales dd'tttrgantei; loísieguwdov<>cafSiopará -iakye» k,Adtá 

de ¿^itkíittoiítíittf e«aíetii^4e40s beehlo» ; «d^ticpto' íqoe se .bkfü, 

é^iftidéf^tilgn^a párirees^ial. Pues tien; reeofloddiutiesfias vier^- 
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DE ENJUlClAHiXNTO CIVIL. «116 

dades, poique leoosisteQ «n hecbóB mas. queíipcdüahiea r' cteéoM 
¡qnmfléotmrmdojh Ley de enjuioiamiexita. poneír uQiidüqaeá'lqs 
abiféosuie donde qülersC que prooedaa, ho'debeváí'mleiiderMlBB 
siledoíQ^írcG^ctot áku iQterrerieÍQaide;la& fmrtea en }a i|amft 
del le^imi«QÍ0^:qaé'bá de retenar efl iuzgadopdra'I&iiefcioiickní 
^eilakjjedtencias» en sealido aegaliyo^ por^qneij^sto eüqiij^icaao'i 
doestuiaseiique tra^ dé fijarseun testmonra OMtesb^ iméoe^ 
^wio; ó dimiiHito; que pueda x^ausar eiubftrasais mMoejmktÁoñé 
sl3i laa.'perniUa espotter.lo procedetíle.. «í l í > 

. RémiliéHdQlos m segmdaial' Tribuml Si/^m 
riéteiaiacreditado que elütíganle Aali!cios0i.iote¿poaia,(d[pdyit^ 
^^del^áenteneia mas justa, siquiera ;(X)& el fm de^uspetader 
la éjecttcíofi V y quadesp^es no se presentalla á^imejowfávven) 
lénníikosi^^uñi BÍieI«DntrüFÍO|ua promovía el ,pl^io ^^se* quedara» 
fiaj etemtametUe^piírttUzAdo. Fué preciso ínvedLarme^í^ de átam 
jM estos, males^iy ;se eligk) ai instante el de ordenará Jo^^jn»- 
c^s'qde^ una yez; admitida ia apeteeion, reímities^ los autos kM 
:Aüadie¿cía, isinüe^idadide instancia de la pautef y. á i^o^hde> 
apelante: arís. 49 y 50 del ñeglam. prot>* . : : :í u .,-f¡ 

' : ^LairLey de enjftétV^'aTT^teníorepite^uátancialmento \9l mis^ - 
fiepto;:r8mtVtáMÍo/o^ en Seguida: Más como el iuez pensador acan 
solbnst]uefn el ar;.,71íel precepto ^que determiné su^.debjdne^. 
ea* cuantos dasosioonrran, preguntará ial smu oufndo se^aUnultE; 
Uireitaente la ape)arion;ienamhó^ efectos^ ¿seremitítirániJosiuti^^ 
tos d^deluego/idiTribuAiaL sin! instancia de Ja pacte?. £n ubti yr* 
otrocaao, ¿«púénlia de pagar' iiSi&gaslos dé por4e de eorreb^t > ;! 
i Coiiiprend]emos\la?gi;b{^dirmul^ 

yescastfeticoiílalprejvpucion de lado cnptopue^ ocurrir: pou) 
loiínewvjefiiénite que j^ste<3istema ofrece^ ajcaaQiSea;fn!aa ve^tari 
joíáá la codiimciif ñ doctrinal. l)ehm remitirse loa anitas «(Higinq^ 
|e$íaI!TnbttnaL Superior» siempneqnes^ seaiD()ispensabJelar<^! 
ImlDidnée lns(jmismo8:eiiel >iníeHor; para contionar jel.^oqdifrí 
ttieiotto:djeciarf(tito« Sigveseide.fiste aatecadeate quéy^Ma v^fc! 
qtíff:se propuneie sénlenoi^^ definiüiyat^obfe elifondoj y !se;áq40i>t! 
ponga apelación, ya^a quoise admitaM^n^efecl^i ya ei^iaii» 
jL¡)enM4U6eleTai^s^Jo&antojS:oríginal6s al tribunal 1$^ 
fo ea^ ftdtariiíp^:e] pir^X.'' del art-^^TK-se cirenng^íribfeáwaBnj 
dar que admitida en ambos efectos la alzaba, )^suspei]%|aij^j^ 
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esdiqa, y golo cuando eo e\pár\ 2.^. se. hac&.eargoddi ca^deii 
qd6'8e adiblta enun qfeeto, es cuándo ordena (jue m neniMialos 
aatog «11 segiMuto alTribunal Superior^ Noismemos^utffiaaiMiiir 
ma ei el primer <;aso, iqaiera denotad* qod no ^e han da elevar 
Voii autos al'TríbqnáU »iM que, como tío habiépdo».die ^e^ulár 
h seuteociai á uadi^ se perjudica en cfue no sea tnmediatalare^ 
mírioB de los autos, por eso hizo mérito de josta circaastaBdá 
eft el único €aso ra quQ era conveniente espresarla, esto, es^ 
cuando habia de ejecutarse la seoteajcia.Ett ambos^no Qbstanta 
hm remitirá el juez, si bien en el segundo después de fijar el tes- 
timooiio» no obstante la regla general establecida en el art. ^5^ 
Sentada kta doctrina, dedúcese que, aunque la Xé^ 4(9 e^^*^ 
dtami^tito no dispone espresamenle qqe los autos «se remitan á 
costa del apelante, es cosa clara que ha de ejecutarse déosle 
modo, porque lo mismo ese gasto que cualquiera otro, ba de pá<<- 
garse por 4a parte que los ocasiona; y caso de no irei^zaclo taii 
breve como es preciso hacerlo, para que el juez cumpla con la ley, 
e$tá fiauuiUado para proceder por los medios legales ¿ fin ée^()n>r 
porcionarse los recursos necesarios. 

Si iaprovideMia fture iúlerloctUpria. Ya hemos in(|icado que 
las providencias en el ^eentido propia de esta palabra no ^on 
senteíicias, y hemos distinguido también entre las que deciden 
arÜGÚlosy lasque acuerdan únicamente respecto á la sustancia-* 
cion. Ahora el ari. 71 ^n el par. 2.° usa la frase providencia 
iníerlocutorla en oposición á sentencia definitiva. ¿Por^néuiO 
ha dicho, si la sentencia fuere intetloeutoria, asi .(mhi^q en el ar-* 
íkéUó 67 habia espresado $erámda interhcutorhen coíúlb^^ 
(^n sentenm definitiMl íSerií M vez porque ql ári. 71 quiera i*et- 
ferirse alas sentencias ínterlocutorias que qo deciden artictdof 
No; el art. 71 hace relación á las sentencias ó provid¿nidas,.iyh- 
mensecomo s$ quiera, que siendo interloeutorías se apelan, y 
Ja apelación se admite en un solo efecto, porque parte de la teor 
Ha que s^iU^mos arriba; á saber, que cuando despMs de admir 
tir lá apelación tíede qué continuar el prwedimiento, s^ remita 
testimonio, para nó impedir la continuación, y como únicamen- 
te ^ el casé de apelación de sentencia interiocutoria existe la 
posibilidad éé llevar adelante el juicio lio tcmiina^ por esa 
causa^habta de iellas. : ■ 
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SBfñeUüárá al ajHfloMe tmtmmiú. Guando los autos, m eil^r 
¥fi]|le8tímómadQs ó pirte de eUoa al Tribunal Superior, ae Wt 
trega aqud ti ^^áfito; por 6$o aa le facilita tostiaioiito* ConaiiM 
la difira'eoeia en que eo el primer eaao pudiera la mala fk hacer 
di»a)^aréoef el iespedieute cou los doeuineulos jiistifteativoa» lo 
que te acouteceéu el segando. 

I>e loque señalare de loe mismoé a/tíos. No pocas cuestioaesao 
suaettaron ^ tiempos uo muy lejanos, acerca delafaeidtad deaet 
fialario que había de testimoniarse siempre que so iremitiepan 
adtos ¿ üu Tribunal SApericur. En esia diligencia podían coalet 
terse oflrfsiones de suma trascendencia, y después de f arias con-i 
aullas sé resolvió^ lo que era natural y conveniente; que laspar^t 
tes interesadas señalasen los escritos, documentos y demás que 
treyBfen^necesario' para testimoniarlo; porqae como suyo era el 
imerés y suyo también el (^rgo de pagarlo, nada mas justo que 
se las dejase la focultad de señalar lo que debia comprender d 
testiiaofiio. « 

Pero esa facultad absoluta podría ser fecunda en perjuicioa 
y proteetora de la mala fé, aunque de un modo indirecto; por- 
que e| litigante que tüi^íese iaterés en perjudicar al otro, señá-í 
lajfia un^ grau parte del proceso, especialmente si era volismirt 
noso, (lara retrasar su remisión al Tribunal. Parécenos por es^ 
cünsa que el ju^ debe estar autorizado para denegar el testi^t 
monio^e todo lo que eslime impertinente, como lo estaba p$r h, 
antigua jurisprudencia. 

I Con tés adiciones que ei ctífítígañte hiciese. Esta igoaMad^tt 
funda en un principio de justicia ; porqué (ratéddose. de lui don 
cuinento que ha de servir para determinar 6obre derechos áor 
Bianes^ claro es que ambais parles deben ser iguales en EacuUar 
des. Pero ¿cuándo? ¿Cómo han de manilestar m volnnia»! res^ 
pederá la fljacion del testimonio? £1 silencio de la ¿^nos ai|tot4 
riza para diiMsurrir sobre esta matória. No creemos sentar mr 
error, si opinamos que debe hacerse saber á las partes, que den*^ 
tro do un término manifieslen lo que quieren se comprenda en 
el testimonio. 

peí testimonio débete hicer mo dmíro de vmnte éias eigmen- 
tes^ ek^ En esta parte mtroduce la Ley de enp^idamiento uoa^ 
novedad, Mparánctose de las preseripckmesdelteglameBlopnioí^, 
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YÍsioü^v^i&^relá)C¿di3V¿6mp)etaméM1e á la\j«^rí 

les yadfelaS'Páfiidaé yádeta'Kt)T; Reoop/Bi^ él Be^m««H 
to, siempre rémiliael juez dírectaineote los autó3tor^n&leái¿»ed 
compulsa al iTtibuBdl Sapierior:t según ib püevemdo «sulas'|eycli 
anteriores, se proveia al apelante de* testimonio qiilaif'acreA¡lfffi|^ 
que Id apetaeion se bábia atfmitido, y ^Fe¿íentá¿diose>^)sl: Vrí- 
bnai de ^alzada* á mejorarla; >or4eiiaba!este4}i|ei9é;e8pidi«6tífflR 
tapórdien al jtt«2 puraia remesa 4^ ios -autos'origindles'ó eé cobüt 
ptilsav segbn procedierav Hof se reMiteniós autos direotafmtfUtB; 
eaand(^6eele¿an'OnigiualeSyyobaBdo'testímomá)d0^i^todo^ió']^ 
part^fib'oqtreganiat a(>e)anl&* Esta ffovedptdno^piíedr^ofEeeeKim 
veptajusi'4Íi perjuicio» cdüsídéraiíles;'í n '. ■•¡- r; '.> -.ív jni ^ »» 
I' T9do:0Sto sex^d^ir^be; ciáramenté/ [iero/.q9i.predsotnoüpeTd«r 
deTísta^ique'la 1ejr señala luti^témtné) pai^aodmpai^céf >eft}iá 
A)udté»eía;íCon el -objetQdé qú« desphcé ^e tRátaiá^^éihterksa 
determinar de una manera clara y precisa, el medios det^ilé)^ 
las aGUa<;ioneslbaistaique^oonirence'á!cen*er a^ueliplaza/; *^ 
~ ; '|tecí)TdeBias la antigua^ legislación 'i)' i^samiáejbasflás'idésno'f 
síciones'de lar Leff de'f^j^^mméentolf9irá^^^ 
dJsneía'.vFvé siempre (necesaria» la) citación^ etíiplazamieiiirajdeilaí 
pat tespaf^a^ae^éé pretiéñtás^n eni^l Tribunal deíalzadptparfl 
fii^oi-a^ yppose^ír: h tdbgundít instaUciai'%^)3^ ^ S6<,;/iá/ fit) 
Pma4(^iJ'fT^as^'BÍ commlmíO'aimrt:M^iJ',p^fx^ rioifeeí-cdiice» 
dio un mismo término en todas las circuncaiiciastMQSÍoiéraiisátiu^ 
i»liy>Iégi)(3Qi Acaso por este fundada: ttioti?o las ieyes^jacfaíki á 
los! jMceS'la lilMvtad! de^^flalar eltétjmíno f^LeySidueiíada.jfíM 
¡f i;\ tít'Mj libiiíi rfei(íit/ViwJ»iBí»o/j.^:vmas>ipr.cícabíend» ;que 
piidierán'omiiír<bacerl(>, y parai^HiedíSírt^íeise^^deiiolrle^iiita 
señalamientos, iprescrifcierim queilds opel^jite^ se^r$sQrmSseiD& 
mejorar ia,a{iettdbnMenl¿rfdrnó^ de quilH;le^dia8i si ^é^ 
serhallase de^poertos'áquendóy.y) de'euaredta sidetpudrtos a)leiiR 
de. Esta » era :1a: ' legislaoioii vigtfite cuándoB sp ^ubtioé; «1 Regios 
mente: provisional , ;y :lá iipisB^ quedaren í m í'fuersaay J^rgorv' i m^ 
puesto que no señaló otro nuevo. ;¡ ioír¡iv>j lo 

¥j^e mas tarde la Jjey di mjuictamíeisdo^^Miipmóseñ ^kr- 
UculoS^^, qiiedós jueces leaiiláesién>lú$i atftQS|r.«iirjD¡tá¿ion'j)r>enK)^ 
pbtEfnAentOiíteJíik^^aMesí; m^^ arliobloii'jttjamprqndidaiteailoe 
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W q^'=aitéglai]íe)j»ieio ordinario,' no. señaló lérmÍDO alguno 
para que el iiti^ftute GOmpar^ezc^ en el Tribunal Si uperíorrbas*^ 
cámos^e^a ¡causa iaidispoáicioa oportuna; é ñire las ^«n^/e^, 
péi^^ (!^r»ooálramo^ ^ue únioaarénter buandx) trata dé las^ apelbcio^ 
hés ádiáíitidaá én un efedto/fija ei término de* v:6int« ¿ias ipará 
presentarse en el Tribunal^ perior, mejorando la; apiólaeioip 
Vi^to el<6l¿tCim¿ qtíe guarda la' ¿^i^ v respeolo á lo^ casos jen quq 
^roCiBKle y se admite ta apelacíoa eá ambos efectos ^qiié téjrminp 
será éllegató ¿Peqderá acaso dé la v dldntad del juez 4 ytio? /¿ Se 
etífebdetá qne subsiste la antignajurisprudenoia en esta parte?. 
Parece indiidablie' que la razón de haber espresado laZ^j^^ipe ha 
d^ ¿omípdr^ieer él» Utigan^te* en término de Teinte dias ,. cuando 
sé le^eMriega el treslimonio coqsisteyr^n'que podía icaberdudia 
H^specto al día, desde el en qué hubiera de comentar á contarse 
el tét'minotiifias^slo mi^mo hacecreerquci cuando se.trate de las /^^^^\ 
apelácioneísadinítidas libremente, ó lo que es igual, en las ique se f^ ^ "^ 
reíttitenlwattldsdriginaleSi los veinte! dias principian áicorret /¿ \\'t_ ^^ 
desde que se notifica la providencia, por la queseiactíerüa láre- í ■; t. : ^ í^ 
mfeiohídeíos aiitos. Asilbidi»poB¿elar<*i836(ratandodeljáício !:;; g-S/^ 
fii;Vil> dedaralivo; . cUya detertoinadon i debei^se^ aplicable á - S ^" /C 
t»d(« los {lemas íque;BO tengan señalado términoíespeciak. / «^^^ «^ / 
'•-l>^í*oíqn€ídaíetí!píié la áegwiuia cuestión ^ á^ s a^er : la de si el 
iérwpo dé*véfiite d^s es,(ei)&iuli á lodos los «casps;^ ó lo «que es 
iét^mi^smoj si se^ taa de dis^tíngaÍT enire üosdoi^ que jsefiábpón lias 
1^(3^ recopiladas; La unidad de tél^mino séfialadórpor la i£«y«fe 
^T^bJmtm»»^ es sin duda justa; porque siea^ho^imasífi^ciSej^ 
rápidc^s liis: conüHiicaciones,^ suficiente ti^miMnáon-los (veinte días 
íparaiinejóraté^oaipai'ecerjcii^lTriba^alíSnper^or^^ 0) i 
^ )9|fas:ésetórmino;cQdioel;séíñaiado para interponer la^apeia^ 
4í()nson (fatales, supuesto qaé traseurrtd<^s^ Ib sentencia sé decíais 
t)7^o )«í9f^ ejécütoHada» sin nec^esidad de .pcovidésci^ialguna > ni 
«eidabíjtciónide parte, y;eni^<SBgukidO)desierta la i^pet^crooviSin 
^ettfbJargOi'es preetsío recorret los tratv^sespiemales^de la íeyie 
^yfiiií6ídii9m>fiih^ itíempre laá^^dispfi^ioqei ^eneraiiés 

^ra^flii todas ]{» reglad iqueijaisgao es una níai¡ería.'.Efeel|vai- 
iiieiite'^iélwí.'SSSvKxrdena i{u& oiiimdo'el . áfieialiteviio.i^utxie^e 
«dnqiateeidéíídenthK Idíél iérmida^ei/emplazamíenf o, ¡á' lai )prakie^ 
farebeldtáiqtie acqsé elíapeladosé déelaraíráiéeiBi^^ ^ reeifr^- 
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10 ; liego ño es exádo que la no (Sooiparoeedcíii dairtro 4e los 
vmle dits , produce siempre ip$ojure la disercioa. 

Asi es realiaente; la ¿ey ha distinguido entre las al^as ad- 
Hittidas en añ efecto de provídeneía definitiva y de interiocuto^. 
m; en el primer caso los autos se remiten originales « supuesto; 
q«e el testinonio se le reserva el juzgado para la ejecución, no 
puede llegar el caso de no presentarse con este el apdante. sino 
que serán los autos, los que lleguen á la Aadíéntíia, y se está en 
el caso de4osiir/icv/os 837 y Si3$. Pero si Id providenda apela- 
da fuQse intwlocutoria, como que entonces sé provee do {estimo^ 
nio» podr¿ acontecer lo que ordena el ari. 72 en su párrafo %,"" 
La razón de esa diferencia se funda en que en el casóle senten- 
cia ínterlocutoria,: puesto qoe la parte tiene en Su poder el tes- 
timonio, y se trata de una providencia que no tentoindila acotoa 
en el fondo, á si misma debe impútame las consecneacidade m 
morofidad. En el eomenlario al art. 838 y tratiañkos nras deMiri* 
dameite esta materia, y nos hacemos cargó dele» casos do im-? 
posibilidad á comparecer. 

' M^'órando la apelación en el Tribunal Stiperiút. Recordamos 
que el arf.73 , trata de las providenciias interlocutorias • ouya 
apelaclcm se admite en tm efecto, y por c<msiguiente que !ea eso 
baso es el en que se ha de presentar el apelante mejorando; Mas 
ajándose en lo qne ordena áart. 8i0, se preguntará ¿á qué se 
reduce la mejora de apelación, supuefifito que en tales caaes- ¿nii- 
isassente se eplregan los autos para instrucción de los.Letradosf 
¿Será por ventura q«e el art. 840 se refiere á las provtdraoiasw 
coya alzada se admitiere en ambos efectos, y el 72 >á las de un 
efecto? ¿Será qoe la mejora consista en la presentad)^ ido.:ton 
escrito acompañando el testimioñio? Es de notar que las apela- 
ciones de autosJnterloctttorios no admiten so§tanciacioii escrita» 
asi como por d contrario las defimtlvas be tramitan por esr 
erito, alegando agravios «id prinkro que presenta. el apdaiMei. 
Kecordando la antigua jurisprudeneia^ enciiéitttrase un sisieiMí 
diverso del que babia establedkjío el Reglamento proVwOBit; la 
mejora de. la ablación, m eoosistia en lan^l^gadon de agravios» 
que aquel cMfundió; ooosistia en fresentarse'en elTribunaHur 
distiendo en el recurso^ com6 ém la attiálífdad'ao6iilMeráe».loi 
^mos de apetacisn de definitiva, cbapd6 el pMoiiraddt!ae: pre^ 
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séñtel mostríMido^ partea Láéleyettatt quetido^e el apidltttite' 
maníñeste su yolunlad deí ta^islir en la slp^áeió* ¡adte ieH Triba^ 
nalSÍiperior. ■ ■■■';<• \ .■ ... -i.^ -wf ¡t.-. .' •. •» 

' La Zé¡^ ha creido qite no ^debia aodieter esblasivam^iate á> Iftt 
resolución del jaez, en cierto modo iMéresado eri el oumpüteiéA-' 
to' dé tá sentencia, la adÉiimon de^ la allzatfa en nao é cíq ambtvá 
efectos, y por eso la legislación <)ne ha Mgido haMa el día, per- 
mitió á las partes la apelación dé la procidencia que ^fcordatiat' 
respecto á ése par licular. • 

La Ley de enjuiciamiento no podía desíconócer la Jnáticiia y la 
eonvenienciá de aquel recurso contra la arbitrafitedád judicial, 
pero al aceptarkjuríspradenciaaátíguacáiábióllrs formas: (fis^ 
tinguió entre los casos de apelación de sentencia intertoonloria, y* 
de deífinitiva, porqoe como q«eda esplioado; blmododecompa-. 
recer en el Tribunal Superior es diferon<e, y ínatídó^ que éW^ 
primer caso, al presentar el apelante el tesliurdnib mejorando la 
apelación en aquel tribunáll ptaedia ^dir'que s^ 'admita: en' aM-- 
bos efectos: en el Segundo v eónstente la iUhiñé soltéftutf, híelio 
, qué sehayai^remiltici ka auloé orijinalei-, fk'ase^'qué^ propoáe^ 
espretoi^ el pensamiento; de qóo; aunque né es Mcé^rib'tíspéitáíf' 
á que haya' tráscñrridó el término M emptázs^énto^ :sin etn^' 
barg^ípuede^olfcitarsé¡alalégafrde'á¿faWósf.''¡ ' ^^ ¡^ *''' 

Los éfe<)tos^de estas gestiones nd podía A !ser idéniitios éh am^ 
bos casos, porque nóerinnomisé^á el elstado delosJáütós : en 
el de sentencia interlocutoria; era tni^sVer a^córdar la remisión 
de los autos originales, citando' y emplazando de m^vtt áta^t^ár^" 
tes por el término órdinarib.del vétMedias^; yien el de sentencia' 
definitiva era suficiente mandar saspeflidéíí la ^e^cücion de esta^, 
pdrqne los antoá originales seballisiban ya éd et Tríbuhai Sü|)e- 
rior; y por eso tanKpdoo*so necesitaba cUárf emplazar de; áaetbt 
la segunda instancia podib continuad iski perjnifciode e^edir la* 
^ carta^rden 'con aquel fin., ^ ' * ' ^ '*■ 

Pero no determina la ley, si deberá fel Tribunal óikf'ó^ no al' 
apelado terceto i e^ cuestionlneidenlaK ta pfácticia cOtídeldiá ' 
andiencfá ordínatiámente én t(Mlás^ estáis cu^iti^ebiintídéntálel^;'' 
más prescrito por él'arl/38S,>qneÍas ápéíatlc!6és''sé^atfúíiífan ¿' 
se denieguen sin sústanciacion alguna, é^^éVidtibté qué eséihiirMb 
habrá d0'(]ibBerVar^, cuando en él Tribtítfal SnfMriór sé prdmiie- 
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Qpiso ademas precaver 1^ Ley de enjuiciamiento ^^(j^o \fi^^ 

n?^.iy/9í?fs jps iqQce$ gftU(ipiMgai^lBS.«ppl2ÍcioA«Síj jglJíiftrRarie^^ 

da,r ^ew^w pw el ree_uiipo;{de.j^^ia¡ aflll!e^,.l<»& TpibuoalQs SMp«h 

tomo 1.% tercera época, presentamos. ^,iQ(ia^rjO 4^Uiwa4o d^ 
!o^ cjopfliot^s que soli»B;P?f4HWri€#Ao3^íefiw:SQ»,upaf la.feUai de 
'^;?s flPf íiiarpi)t;i0síiriáq||lesíq«e'se batófiq desegnir; Elarí^.,7a 
> ha prey epidfl, ^pe ei)i ifil> 93^0 4¿ <Íeii(?gacio;a de^ Ift í pílacipn, y idq 
que la pw*e:rcffWr«iaVTr¡üioalQtt qu^ft 4ftíaqiwlla\i tieOBiquia 
pedirle infwrop al Tnl>Mfi{*j?r¿ylai»pirt«^ y w^iuaijo^ihiaíd^l^ 
1^6 ^f^l apQlaftlej 4el«fmQ»ndo iwgoJa tijiwi^wii j»^. : v. 
: Peroes prtaliWí qwfi^^«e!arUfito)p>qi;alro^il«^ aeñatei 

térffliqo^ Ríraii^terponprja qju^¡a^,nl tfwpoii^sja^i^pBQ^adiudíe^! 
ci^ al ípeladp. ímMifiejiaioftjíMííje^r^ opjuipn reppftctQ. M awbosl 
e^MTQí»^^- íüígi^mpSfc paewiqflf^^ léTW¡«ft Rar\«ire({ucriryan4i? iii\> 
S»p^í;ior.fli>..qu^* d^ }»i 4^f#gapía».(l§.Aa.íPepwr^Pí.oo pufljie »er^ 
mayor, i que,pli4íft.8ftjfipnqWi)Mría w^ 
dado el caso de que^,?^aíadm¡^pd*í,„ii iojfiui0 ftSilp mismp» fm^iell 
apftlap|i^ie«idi^áíqHe;pfií?enJar)iPft. qpeija,aii|jí,€il;TíribiMMA ¡kitro 
(í^^Jos vft¡Btft)^ias.-IÓ}WÍn|(iid^ p,. ^r* 

; , ;Tamhi?;í <?rej^pw>Si4B^QÍel,3(^.,con!ij|34^ 
ca^ísiste!, M.qm ^9 dftní!Q8«fí,ilíiv*epp« ! ípa^a^ ;qBP^ e^poi^ sc^brtf » 
I» admisión delaiapf ls«iw^)*#w» UBpU?»teria.Q<Wíí<^«i'$^lft pjaraj 
el.ea$o,defr6Cur^%(mftHi,q,¡j;, -írlMiDin -rv ¡^^l:•'^ ;;x» .^-t'^i -I» 
_ Finalroct^^íev nja» qfi^r;í>aw85¿RJSr4a«dmWf» W«^- tawh^eüla 

cía ítí/^ admiM%lai»^é^%i?» 9 

no procedía sino en uno. Fundábase aqu^íf^pp/á^tÁPt^i^lñ^gra-' 

vp^ péiauíRJOBMiíWfi pq4i%iOflíftÍQ»a;',4fijaiwwMWa)e«filtevar á 

ladO;i)i aiíl,e 4jm. Wfftrw. qlaftífl)? lí;Xr4bimai>¡ pprq^a 1<^ qiwiaft; 
olPriga-iPíf? -dar. JjkiiM ájia^pfesí^a.isao .«^.ppeGtis^ qfte^haya 4ei 
aiu/ípri2amp,araii:ps^¡jngii;ls^^ •:>,-.ír.v.'- ¡> «r- 

..,Epl^pda^. ;PiUje)&.,lii«(p^!9l r^^^ 
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(Mbé lléd)árario^«8{i^y;mttMt«^át>|*é^ tt^'i^iÉUfr tos dittod, pré-^ 

acordará que sé<iá«blílph(fr téHtlIfiiA<kl^< d'tiilas bíéé' 
de la providencia q^6 d< 
que ü&ida á loa iiiitos; ÓÍ 
Áhlesi de concluir es^^ 
qneVéuando los Tribiid 
de¿?Av4?í4nHtÍ!;^P^)l«|Ci 

va eCa<^Oi (lebí^ndo ^qi¡tii:9|»,ep^^^ al j#ei i^ 

otorgaiidokape)9^íw>ú.o|(»igí^^^ remilíe^e loa 

anloftéoo dbckinnyviémplaiamiMlod^ 
esta manera, porque la admisión ó denegación de las apelacioúeit 
sonnúosaciroé péic^ares de lAíufíi^dlcdm^dél^ébdictó^lá prorvi- 



r Aat. 7^i^i>'ümt^^l(^^ntein^^ AMeHUin nú se 

CoMFaius^'^e^teMMéípmitívM^ ^ tGiiipie6?« Ya se'MctotiPífiearon en 
^ oom^/árí^ zlaflvM to ^espéóies^^e sekiten^iáfíí que la £<^ 
rf^ í?n>titciamteWd'tecoiíobe^n''fá'éia^ definitivas : á unas 

y otras se refiere el art. 76, según la definición del arl. 1011. 
^ ' Yá'betnüá hidléiatfe^taopftlibkí'íiQeplrófysamós sobre e^ 
térlar:' híbíéránkos tettidó'^iíha^ftf^átóí «oittplábelieia, en' qué no 
i^e coiiál^irá^a'^ti apiHa £(^''; ^^érd bra tfns de las'baiséá kobre 
laiquVl^bíaf dtí'd^í^roiiaráé'/t^ üb se pódia p^toibdír de es- 
^lingÜiréíteteárá^tté^ifipKéííJ' '- ' ' ' ' ' 

^ Sénfótftf ^«1 Utaw fttóráí kl X<fy, quef lodos los jueces ^r 
Th^íüüaleí;^^Mcjü^é¡^ quéíséd ¿^ Téy espe- 

cial para bus' |^'i66ediÉíebtosí M ^ áti'eglüráo - éu los negocios ci- 
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limi^cioin t(}e.)p pj^^i^a^elj^oqrso 9l(«r¿of déla apAtaoioOi. ¡era 

i iípftasy la^ E^crfbanos^ ^ de las 

Sai % consufecim á lof arqncples. 

Én s , Escríbanos por qnte quienes 






'• }sydemá!sfutidómri&sfíó'su-' 

jdósá'éírameij sérün''f*egulédó$ por elfos wfemos* en tniht^tó '/Iñitoí* 
^ue preséMaránj dUitMá que tea ia édKÍenéia en que ^ haíja impuesto 
iátcmiána: lak:antdJkktmju¿€Oiuitíansein€ÍHirá^^^ Escrümom 

'lO'tasaúiiou:'- 'ú'/i )\' )\'r- i.' ■•'■ i '■"*«! ••' .'•'•;.'*•*? 

, Afur^ 79. ; Ji&latíMcmsedfírímU iias partes por térndna^i^ ^ 

^ (0$ fjc^rafios fuer/sn impugnados j el 
de los autos f(ir4 al. Colegio de Abfj^a-p 
de su residencia^ y en otro easo^ á dos 
leri su dictamen. , ,, 
os ó de cualesquiera otros fun¿ÍonaridS 
pugnados^ se oirá asimismo á otros düs 
individuos de su clase. 

No kabiéni&lés en el pueblo de la residencia del Tribunal óúMícz 
que conozca de los autos^ podf'á reeurñt dios de los inmediutos^ ^ * 
Art. 81. El Tribunaly ó el Juez de primera instancia en su caso^ 
mi,pvmmade,lague las partes hubiet*en éspuestOytf deíos informes 
ree^\4os sopr^ i^twrqrios,\aprQbéráiataéacion\é nwtidará hacer ^n 
eüa la¡f aÜi¿raffoni^ ,que siu uUerior recurso. , 

. tas di^po^ícippes.dp ]os.arlicu|ps preía$ertos» corresponden 
piás bjeaá jL^s^cui^s¡tiftií?s de ^alj^res^s ejOlrp. Ia8.parlí.s¡ylasperr 
^^fl^^s'gue jnljef Yjp^éiu ep. Jqsji^icios^a appyp defl,ps derechos 
dQ aq^elj\a;?j .q^eá¿^ji^tipia,dees4o8. Trálíts^^dp salisfjiccioii 
del trabajo de los que gestionaron en losjui^^o^»: ya decüpip^ja 
por^leccipp d^.j^paJí^ig^Ql^eS; ]^a coipp puedi? acople^er^.qye en 
unos cáso.s se^ 9I (pisi^o .qiae se utiliza de sus seryj^cjos. ó qu^ Ips 
llévs) ¿ prestar ciei;tas ^ilígeiLcías,. el que tenga que ^satisfacerlos 
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d^reollosv ¿'UáBiéas8ie(t8^á y loirhonoraríoé';, )yúeii#lnts<8áft al 
eontnsiioi» 4ta^,tiáBfCfa)|^ttmmaé 4UÍen(«8)áoíip»OQgaf , iüíüojm 
dttJDdzv'el Letrad0}:dd(elisop;t cl&4.oecé4Íia«Mft4MipQaffjea4iii¿qf 
Iw .dis(tesioíoD69íA8{«maltef^«e>ptri| fittttMUMp' dQ^«t|«fU^s.:8»t 

hoqorari06¡ al¿«eMQ.dQ;xsoiid6BajpkÉ i;.flg«iHb}deilaiS' p4irtoft;<;yi 
ocafáadoae de'Q$to ^f pefierlbdtque seael.eqoril^Qo.wMifiríOí^lU 
el JQB|ado>áMi la AmdíeDc^ el qii«ti|séJ9»*ppfniaM9*:'fe$wm^ 
d^iáilogJ^iRidoAur dei^as^Ximoionairit^ 
facultad de recularlos por si mismos. Guacdp.«ilmoÍOi<e|i ff^aot^ 
al.o«B*(ieaiiiuie nosetbag^ wJi>)SWl9iu)iai0d»dwMie»'#«||rw^ á 
Bíiigunft'de;las.parkes>i« í ■ . .. . •./. •■; .i\ .■ riiv-.'^-r. *«'; t..; «. f., 

jiidioifil lai'r^uUiCHpa de43^a»«Qii koimpariosu pimíos a^dii* parlPk 
toiMkásaltsCf chftsi ús.suyas/Al pnf QticanséilaaidiJÁgKfi^si^ iVl^dftit^ 
de^Mgotti lbs(a pelsar * (je M9áo vt im fK)tib)ct v- <y i n^i pclM 6«ou0»te 
al moDOftctíspecta á»lot botKmrioe^iqUe ^laipnrrie s« Qiagin^árMtúíi 
faoerlois ,'jyiiéii leaie oa^oi Ulaae que; iolpeti^árseielvajiiUlio judicial 
paraioobraiias^Baesta situaoioQ» el proQ«rador/qüe.«ajri^a'es^ 
pcwsahle inmfkdfialo^i^aitU&rá h>$: jbeiDturj^nQS;;^ GC^ls^^igafi sa^i^ 
chtamip(*>. d^kpfiia^ ^aAís^a^ er h parla ^qukft>repre««|t9«jpcnr<h¡ 
avoque iiadi3,djbc«ia.¿«e^/pi()drá! negarse al I^AgQ sír.iai^f^c^idefil 
O$cf^ifri)i9l»éo4iciiaiido que Ja$ j^o^tasise iSioBMtMiÁitasaqimiiM^tt» 
smpi^ey.yqudvlQs boQomrio^^ ae.reswleaportiel juezó'TmhttBfdv 
préiirio&ili^:ÍA(prin^ qnc^ la¡£^ prieatfnibe.sfin ^ieícaad^ ,1a MpaQtQ 
qp^^Qm^Qda ^ei»je.4o0!prje^eQtar mintila d«!lo«|boQftr{irim;qlie 
}MUm^jfHm qmso^f^>^\Í9i ve^tiifa ilja);re3olifti9ni>ooirreAppiiH 

. ifNpiDfl&4)lyi(|amfis.ídj^ qu? enlce-ia partay^ pi?Q(«ir^or qKe^l^ 
X€iiu-06wla en jji»ipÍ0^Q^i,a.«Q,í^pi^9iQidí^¿^ 
g^.isatísf^ceri lasi ri^s^pQi^s^bíUdad^S'ipQaQBÍairiat 4elMlUigiD ,tm 
tampoco desconocemos que el procurador queda ligadq^o^w el 
Le|iia#yjlama^ á quíeQ^sjb^j^ilrabajan^n^u&Oíú otro ^oneep- 
tp:;m9s^el cQ^pcímij^otOid^ íe^a^ídob^^ f^blígacM»;^ BO3:pr0seiÉla.á 
la,¥Í6ta ese. dislij^a ¿rdw de rospoiptsabiiídades; el Letrado >'6l 
t^SjQrjih^anp yidefQasipideBialippoie4irador;esle paga x re^íte^m- 
Jralapart^.m^mijaííe. / íu ;, : ) * < J* : jv 
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¡ - íLa^^tot^simfecidres éoDoé(ttan |i l»:<l«fiiiuMl«B' de lo» Letra^ 
dé«' sobré fíi%o éi^'ítmotmrUfs uñcréúi^fm'úbffltA^^ delit:tia^ 
Unrhleki qod, frésMkadá la cuenta ciNket jurameme ié ne^habclr 
áídapkgiiiitos, «e {MrooeW^ perla ^na-de apr^ie iaii eebranzafj 
Parecíanos dará esta jurisprudencia, porque cualqQÍ«i*a que «eaí 
la eategería deuna^rseria, nodebeseríejecitérie su tesAnuAiio, 
(fatáiideei de interés; pfépie. Lojushi rrazénaMeebquécmipetJ 
)|i á'lb'pslrte, á qbe prevéate eiiun 'brevelérmlno doceaient^ i 
prtiebM que justifiquen ^ page^ y caso de no Uaieerle ; que jsi» 
j^oéeéa ejeoutiMatteate [ si ne hubiese oposicton reej^te' il es^ 
éeséén'tes^honóraribsi*'*^ •.'-;::íj- -m; ' ; ,• :,tUr<.i 
^' *S«piiiestaJ|acbndenaeiott>m (^MsiU judiciailieM; 

el deber de proceder y prestar auxilio á loaiiltenesadoteínla^^ 
b^anM de «sa ámiú sagrada', «Ibien ¿íoiimiieqdOiai 'oeadenado 
et det^echó de Tedemav > eoiitrá les^^^seesoé ; y 4¿ pedid Iqáe w. 
scftñéUmáTegiriaeionJPere n6 por^e B0 enli^ttdá^M 
gdoione» eflolai/ porgué }04 enrialeB quesderwgaU der^o¿^ 
tteften^aecion afiebrarlos dq los jcimalesld parlel&'rqelainiaates.": 
lMié$€ribaMs taioréíl lEéta notedad qoe iatroduee Id ¿^ 
de enjmmmieiUQ nó carece: de inconvenientes:* süpríatie los tasáñ 
deresettitesrfHbuoales per ^tar la miiltiplicsfcíeiar> de lii¿ ditt^ 
geiyoia^iipereqoieeenqmúd en Ibs gta^tos, pórqueí) sí derechos 
detengahaB toe tasadores; ilereebos devengarán también im*^^ 
evibMOS'ipor^^ansa^dei )a tasaeionr'iiadqi puesl s¿ adeteñta en 
eMe^séntldoASiii bmbargovia tasación de oo^a# 'sometida 4 Uiiá 
téfteera pefsona;i)uébo teniíi ínteréipr<ypio en era«Aie^ 
minueioinidear^aellaJi ofudoía enioiertotmeéoMiayoiHe» gat^Sfntltt 
de ei^actitod iyide'iustioiá eni4a tailiíacion: no(sidtrdi»ifttibf«éraitios 
oblado por ella, sí no fuera porque concedido á las parte^^él'dé^ 
pkekp de^r^elaffiar^ntm la tasaeion ;* i^e atíéndA» po^^ste m^io 
áiá re(iarapion de ldsiagraV4oi^ que pudieran it*r6garde,idttnenos 
óon relácioii á les gastos detJQidio, 6 botferarroÉ dO tasados' pofi* 
arunceh- ■-- *' '-s- ':.•'•.'■••": ' ■ .• -•• '-.m»' - •'(*"• iíií-;! 
Pere siibidn^o puede aoéntee4r respecto á lo^'honorarío^, 
é&4e advertir qné la £¿9 giiardai^ileticioén cuanto á'costas; dé 
que lio fallará quien' cteia que Tespbc«olá estás M-se puede ré- 
elamar, ya por esa causa, ya porque' no delferáiine lá Leyqúi^n 
ba de revisar la tasación , lo cual indica át paretíef^qu^e no es 
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medio de atedderloM. - ! / - 1 n •: s • !; >;• ^ . m- i » I. 

.. jSiÉi|e0ihitfgQ;€DDio t'espeetoiá ttts^osfds. el araaealvt»^ ei^ue 
flja las cantidades cobrables, se concibe desde Iueg!ty:qttQ elJdeZi 
debeiifnlandaií» qo^^^eVcinrrij^f f .pr€LteAlráft)I^ estiiM ^ro- 
eéidMlei / : • ! . mi < .'' ■;.* • •'■ i ';.• í > >" , ■^' i ^ -; -;■! •-''' :"•; 

xi rI^<iM pt-íncípaifnente neoeéila ;]iéfiirpiara& e9.6lsí«teiiaide) 
cobranza de costáis estatíl^doieh.algwt&^Tmbiwaled Supertiorr 
i^sv porque 9ftrrouy;.ti|€ie«ie«lcií ((ua las «persei^as :inl^r6ftada$>.ií90; 
perdiban sino ^Aospues de^ pasado. imiehQüieiDpo.kMtder^íCibp^ «! 
bMoratíosquci tenüan.devengddos^ y e$l<) sttffiefid^ tui;d4seue«K» 
tOitescaadalüso. Bíem oomprendeinoi} ¡qile no oorreipKmda> á la, 
t^iemjuidaít^iñtíúi eleginelireiM^o parft!eYÍ^kff^ste;md^ p^- 
r» let.Deocírdaitaos' para ^ue; se adopte 4>()r4uíeni! <^d>0)iio oSvitri 

iSVanr^jftt/ado5.pw']0<fof^«MÍm^»i>* R 
fos) Letrado» y demás qoe;;dMeitganiiMfr atipa iiot lasadois/por 
atmoid^lJ Guando : el ii'afaayo , es tt^ramentotáoBtifico i nadie; ^^^ 
(|aé»el;qii«t.)e;de8biD|i€lia» po^^áiiaisarle: «f sla es uvaíiTordadáoff 
cootrovertiUcr, peral tatnbien la Jíéert^d abifolutá padHttffon^er* . 
Ursa ealin foo0.de 'vbsmA\é^l^iil{Wii^xi^ 
ott fa)>qoli] nadvs' ignora;^ obupárafiaa iti> tiempo énMyáoa y¡ qii»i 
aprovechar debemos .«üoosa» de «paiatérés^ óial^méDoaiBasifih* 
ciles de renaedi^r en el estado actual de las cosas. 

En mimUa firmada que presentarán. Varia fué la jurispruden- 
cia en esta parte; en los últimos arándoles se mandó que los Le- 
trados y todos los demás que intervenían en los juicios anotasen 
al pié de sus firmas, en letra precisamente , sus derechos : esta 
disposición mereció la aprobación de cuantos conocían las malas 
artes que solian ponerse en juego ; pero determinando que la 
minuta se presente, dictada que sea lá sentencia , parece que la 
disposición de los aranceles ha sido derogada* Lamentamos esta 
novedad , porque los abusos que aquellos cortaron se reprodu- 
cirán , y la Ley de enjuiciamiento será indudablemente atacada 
por es^ parte vulnerable^ porque favorece demasiado, al menos 
en nuestro sentir, á una de las clases que intervienen en los 
juicios-. 
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: De h^mcwim^&tbirá vista áiaspofiet, iPeroieoiiluikáiidéldS 

al mÍMi6 tiempo lÜs aütos^ parqae'^n tenerias^pr0seAt«i»^(^'pi(^ 

drán asegurarse de su conformidad con los aranceles. ^ 

'for1ériHinú(Uáos ditisá cádauno^ ' Este término es ptóro- 

gable, íirti'27, .-•>■..>;.•. ';■•.-.„ ■''-.-■■\v' ;•....!«.;. 
Si losñúñori^io^ áe lopLetmdos^fuériñimpttgnpdos^ La reola 
macion de las partes , es el único remedio que la ley concede 
cóhm tos abusos que puedan eometérse respecto 1q reguiabion 
hedtaapor \m^ mismos. Pero isibieii es jiisto que-se reserre'esa 
facultad al que ha de pagar por haber •^capado á un defensor, y 
lat juslitia«de ese dereébo^ es* mu^ho mas ostensil^ley cuando la 
oMigacitdn'^l pago^ procedente ooddenacíon, el medio establecida 
para e^itiirila consumación de los esoesos noiiós parece el masí 
á'propóBilo^ porgue la esperieiieia'b!abi& acreditado sii inutílidajl 
eo'fo* mayorpaitte de lo^ casos ooarritjtos. fistableóido ya por 
la ley^ en vano ocuparemos el tiempo en esponer las razones >^U6 
teuehio8 para no conformarnos €oa ese sí^ema. > ^' 

Al taiisnlo' tiempo que nos moetnamos seveitosen' cnauloáí 
estpparticurar, deseáramos tdm))íen fué.lliá leyes addptara» 
medictoii :oon37<nienteis para evitar que los tebrados y pr^iQui-adti^ 
res se quéd¿ft»^n]!<d justo premió de s<i trabajoi Nos referimos 
al nst^matestablefcfdo para ia i^cáudabion ida costas Ibu las • Trí^ 
bucales. Superiore)<i: ta myortparte de las causas ¡ó • pleito^ de* 
ci^ta^ especie nbda predueéaporesa^sauasr. . - ;>. 
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TITULO II. 

DÉ lAS CÜE8TI0IIE8 Dfi GOUPETENCIA. 



> Gqinienra ya la ¿^ ct^ 4f^mciandento desde ei Ululo IJ gus 
trttados especiales, si biea algunos de eHos, coib^ el4e eoiip^ 
tendas^ tienen iMMéiato cofita;e(t> eon todos los jaíeios.* por esa 
«ansa üm dada le eotoea en un lagar prefereale. 

Ocv^iise, ptes, el tU. II M las ouesliúim de mwptíeneiú 
que pueden MBcilarse entre los trílMiftales» y determina! : I."*; las 
formas. bajo lasque han de proponerse: 2.^ el orden de süstan- 
0iackMi qne hade seguirse e» los jofl^gardos ínferíofea: 3.", del re? 
ouna qne se concede contra las providencias ^ne estos dikiareii; 
i."*, de la tranitaetcín qne deben seguir^ ya en los cases de apdar' 
oioa^yai en los de consulta; y ^.""^ del mododotl^ryar á efedo bis> 
providencias que recaigan. 

íiti A eomméarw al art. 1.% pág.lA seíAankos algunas pro- 
posiciones que tienden á describir la competencia, para diglin- 
gnirla.delajarisdiecioa; ellas demitestran hasta l^^ evidencia que 
no paeden coi^iklirse estos dos atribuios , que reunidos* eonali'- 
tuyen la autoridad que necesita el joes é el tribunal para conooer, 
de un asunlo dado, y dictar sentencia con arreglo á las leyes^ 
Acaso incurramos en error sentando como doctrina jüridict, que.' 
son e<>sas esencialtnente distintas tos conflictos jurisdiceional^ 
y las cnestioaes de oeanpetencias; y si ésto esexaeto, preciso se-^i 
tácontenif en que Ja Ley^de p^juimnimlo ha sido disareta aí 
oatiBcar ^e cuitíwnes de eomfetend» las contiendas que se ausct?^ 
taa entre jueces tpie, reconociéndose respectivsmieni/e ia jitri»r 
dieeion para conocer de asofttos de la eápeciet de la qne produce i 
la mutua reclamación , disputan sin embargo el derechO'^uoE 

Tomo I. 17 
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nace de la ley , y constituye la competencia para conocer en un 
caso concreto. 

En efecto , un ejemplo demostrará la diferencia que queda 
eonsignada. Cuando contitendeñ un juez eclesiástico y uno secu- 
lar sobre el conocimiento de un asunto cualquiera ^ el uno y el 
otro alegan que habida consideración á la materia, no tienen ju- 
risdicción para intervenir, como si el uno sostiene que la materia 
es temporal, y el otro que es espiritual. Podrá acontecer en ese 
i;aso que concurran en ambos jueces todas las circunstancias que 
constituyen la competencia ; pero á uno de ellos faltará la juris- 
dicción. Asimismo; en las cuestiones que se produces entre la Ad- 
ministración y los Tribunales, la disputa versa sobre la jurisdic- 
ción. Bn este como en el caso anterior . la cuestión es> jurisdic- 
cional, y su consecuencia nn conflicto, según laioettc^en móder^ 
ná. Por el contrario, cuiando ambos jueces ré(?w«cen respectiva^ 
mente la jurisdicción, pero poi* ias circunstanciafi especiates del 
oasoóa^a uno de ellos se cree cbn-der^cho esclursívo para iiiter- 
vedir eh el asunto, la cuestión es de puraeompeteacia. 

Si las ideas emitidas en el párraífo anterior sofi copfonnes á 
les buenái d^lrinas, se inferirá desde luego, que el epigrafe del 
tUt^lI corresponde exactamente á su contenido ; y en segundo> 
tagar, que con sólido fundamento legal no hace mérito de las 
contiendas jurisdiccionales entre jueces civiles y edesiástícos, ó 
entre aquellos y las autoridades administrativas ó. gubernativas^ 
sino que con justa cansa el art. 119 remite les primeras al tra- 
tado de los recnrsos de fuerza. 

Aunque la Ley de erqmciamiefdo no introduce grandes- refor- 
mas en el procedimiento ocasionado por las cuestmes decqm-^ 
petencia ^eblalolecé sin embargo algunas novedades que reme*' 
dtarán en parte los males que se lamentaban. La eispmenciaha-^ 
bíaiacreditado que las competencias se multiplieabanvyafíor ralA 
pa<le4 litigante de ihala ti , ya por la docilidad censurable coa 
que muchos jaeces eedian á requerir de inhibición á otros qiicr 
conocían ya dé los asuntos. En el breve tiempo que el Tribunal 
Supremo tuvo que puUicar por medio de ^íí Gaceta las providen- 
cias q^e^ dictaba en las Cdm|)etencias, llegó á Robarse. que ise sos-^ 
tenidn laB^eontien&as con evidente sin razón en or^ido número ^ 
davegdciwJ' ... , ' ; f 
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Procedisuel malde los litigantes, porqué no eooiMitos con há^ 
ber probado f6rtu«a , alegando la' escepcion de incomptetencia, 
vencidos en esta Ineba^ recurrían al juez qiie tenian por compe^ 
tente üon fundamento legal ¿con intención de entorpecer el cur-^ 
so de la demanda, implorando su amparo, y sotieítando (|«e re-* 
quiries^ 4e inbibiciob al que babia comenzado á conocer del 
asunto. Los jueces inclinados á ensaucbar sus atribuciones, ac-^ 
cedian á. estas solicitudes con una facilidad asombrosa,' supuestd 
que soUan tío exigir siquiera los comprobantes precisos para ase- 
gurara de su ccnnpetencia. La Ley de enjmdamienlo prohibió que 
el liti^gante pudies€( irtiUzar esos medios sucesivamente, obligan*^ 
doles á asegurar en el escrito en que promueva la cuestión qu« 
B« ha em{deado el otro, pena de las costas. Nosotros hübféramós 
llevado mas adelante la responsabilidad ; h^bié^amos prohábidol 
que se diese curso á ios autos desde el mommtoen que resultaséí 
la falsedad del aserto; y hubiéramos hecho responsables de las 
eostas á los jueces de primera instancia, mancomunadamente con 
la parle que promoviera una competencia con manifiesta sin ra4^ 
zon; asi cómala Leyúe 24 de marzo de 1813 imponia la respoo^ 
sabflidad á los jueces que maliciosamente las sostuviesen en 
asuntos crtniinales. 

Establece otra novedad la Zfjfd^ enjuicdameiido} limita la au^ 
dienoia dd Ministerio fscal al solo caso de que la contienda hapa 
de sostenerse entre jueces que ejerzain juri^iccioQ da distinta 
clase. Esta reforma se: funda en la unidad de acción del Míniste^^ 
rio público^ no dbstaínte la diversidad : de lá&demarcacioáBs j«*^ 
diciales ; porqué , aunque léestá encomendada la defensa de hi 
jurísdiccion , eomo todos los jueees de una misma clase la ejer^ 
cen, aunqu€lseaen diversos territorii^; ehtcas^ de competenk^iái 
entre éstos jueces, el interés sera míerámbnte privado, á Ipns/ 
teiio públicoiuadá tiene que defender. / ;> 

La reforma mas interesante, la que ms» llamará la atención:,, 
y: es ^Bgna de degio por su previsión, es la que .e8tal)lé¿0:et ar- 
tíoaío IML P^ masque la esperiencía y la sabiduría deliTrrbth: 
«al SupifeiftO(de Juslieia den garantías suficientes de ^aekírte eui 
sttsfallkis, la confusión y la multitud de leyes, decceSosy Reales. 
¿rd^Ms que ór^en ea materia de fueros, liis diverses ofiinidnes 
qne be fortoaní cuando la ley es oscura, > y sobre lodo. la insuft^ 
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ci^icia de la capacidad para, arpredat todo lo ^ne está sujetó á la 
combt&aeíofi de círcaostandas , son el^nentos que influf ea po^ 
derasameateen la disoordanoia de ios pareceres , de mo4o que 
BO^ de a^trafiar que las Salas de aquel Tribuital se puaieran en 
cantradJeeíon» dttido un ejemplo lam^table , y capaz 4e amor^ 
ttguar el prestigio del prim^'oeutre losTribunales. LtkLegde i^n^ 
juidamimlo adopta ua medio de sakar todas esos íueoovtelHeiir 
teís: remite á la Sala primera el coaociiniaito de las competea-* > 
cias entre los jueces ciirifeg ardinarias; r á la aegunda^ d de ias 
que se sdsteiugaa entre los de la jurisdicción lordtnaria y ioside 
las privilegiadas y tos de ^tas entre si. Nosotros hubiéranBO^ de. 
aeado que las competencias éqtre jueces de una misma jurisdBrd^ 
cion privilegiada Síe sometieran á la Sala primera^ lo mismo iq«A 
las suscitadas entre jaeces de la civil ordinaria, porqaeaisi jamás 
llegara el caso de <pie se pusieran en cantradíecioü las Salas. 

Mu efecto, el origen de las contiendas entre juecésidé una mis-* 
ma clase, y el de lasque se sostiene entre los de diversa ¿es 
distinto; las leyes en qie ha de fundar el TrítHmal su fatto.^oBi 
dilerentes tambian. Las primeras tienen que dimanar sucesiva*- 
mente de las causas que producen fuero, ó anatif bieD com^eteób^ 
cia, según lo dispuesto en el art. 5.^ de la Ley de mjmmmigrUe;. 
pero las que se pramáeven entre jueces de jarisdiacionsB dé di- 
versa dase, por necesidad has de procedierde la apreciacion^é 
las catísas qie producen el privilegio del fuero. Entre jueces déf 
una misma linea disputarán la conpeteacia que aace de la cosa 
sita, dei domicilio^ dfi contrato ó de la residencia; pej^o miv^ uo 
juez ordinario , v. g. , y un tribunal de camercta» la cootieiidit 
versará indefectiblemente, sobre si el casa eii cuestión es; ó no 
de las comprendidos en la ley que eslaUece el fiíero de iOomerMo^ 
Véase, pues, demostrada la convenie5cia dé asignar ácada im 
de las Salas el conocimiento de las competencias que procedan 
da cada uno de aquellos orígenes. t ¡ 

También pudiera h2á)erse dispaeste con el mbmb fin4e evi^: 
tar contradicciones , que una sola Sala en las AndiMcias cMo^ 
ciese de las competencias , á semejaniá de la eatiíblectdo: ea loa 
asunta de Hacienda por el Real daoreio de 8§fde jvaío da ISSÍ 4 

LasitstaBcíadande las competencias sufre asimismo aMée¿ 
íótvaai reclaakada par una raaon de justicia; donsieirte la avidiaur 
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cía nataral de las partes ante los Tribunales Superiores. Lá Mtin* 
gua jurisprudencia permitía únicamente la audiencia de le» iA«- 
teresedes en las actuaciones que se practicaran ante los jneces 
inferiores; per^ remitidos lok autos al Superior para dirimir fk 
contienda, solamente se oía al Ministerio fiscal. ¿T por qué ctíatt- 
do se había alegado ]a escepcion de incompetencia , sí el que la 
alegase apelaba dé una proiidencia perjudicial, se pérsotim y 
se le día en láiaudiéncia, y no sé le había de oír cuando sé eié-^ 
vasén h aqtteBa losantos á virtud de ht contienda entrfe'doS jae- 
ces promovida por el mismo litigante? ¿Por qué en las apelacio- 
nes dé provide ncias interlocutorias sebabiadéoir á los qneliti- 
igaban, y no les ota en casos de dontienda , no obstante que se 
trataba de una sentencia de aquella clase? ¿Acaso es tan inmeri- 
toria é insi^nt ficante la cuestión dé fuero, que no valga la pena 
de oír á las partes? Mucho interesará la brevedad en fos Jitigío»; 
pero no vale menos la audíeicia debida á los que tienen intere- 
ses en los incidentes. La Ley de enjuimmienlo sanciona y éléya'á 
ley un principio dé justicia, mandando que se oiga á los intere- 
sados si sé presentan. 

No obstante que por todas esas consideraciones es pred^ ré- ' 
conocer que la Ley de enjuiciamiento ha mejorado d sistciñík de 
sustiaiiciacíon de las cuestiones sobre competencias, hu1)iéráiúdé 
creído mas perfecta la obra si d^tinara alguno^ articules á Úé^ 
teroliinar el ibodo dé proceder en él caso de suáéitarse éompetéú- 
cías, que podremos llamar nega^vas, esto es, cuando ninguno dé 
dos ó lú^s jueces se considera ocultado para conocei^ dé un 
asunto ¿ado. En tales circunstancias los litigantes pueden tenei^ 
gran interés en que intervenga uno ú otro juez en el asuntóla 
por consiguiente seria muy conveniente ver consignada enlá 
¿ey íá participación qué pudieran tener en el pleito. No és dU 
ficíl persuadirse de lo que deberá practicarse eñ caisos taléi^j 
pero escrito en la 1^\ todas las dudas quedabían zanjada^ En 
los lugares respectivos espondremos nuestras ideas én la ñíá-* 
teria. ''" . ' .'• \. ■■ ^ '.•:•• '*''^; 

Aat. 8íf. ' Lds éueitiúnes de campetenbia pueden prcmovier^ pórik^ 

Mhü&ríai ó por declinatoria. ^ v 

La inbíbitoria-$e intentará a$U él Jut^quete erm empetenfef pi^ 
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Pften(e^pi4¥^h.9e separe del conocimiento Mn^ co^igifM 
remUioJidcauímál'tenífio por cqmpetctite, , . , ' . • , ,,- j, .. 

£a$cuestio$^s de cqmpetmcia pupikfitpro^ovqrsfi^. ,^ 
palabras del art. 8|2 Qn^cierran difereales jdesi? , ^que, qsnecfts^ír 
ríodeseavolv^rpara^jp^iDCurríreQ errores. D^nomioanse cues^ 
tiooes, en nuestro entender^ los debates sostenidos p^pr opinipoios 
eneo^rajdyas,.qfie en e^ieaso de (^ne se trata, produpep^en í^t\^ 
.c,epto de cada contendiente, Uin derecho á s.u favor, incomp^ible 
con el de m adversaria. , ; ! . i . ; ' : : 

Pueden profnoverse, dice, el.ar/. 82: luego en jcl demandanjte 
y en eldeman^ado es.pptpstativo el ejerc^^^^ la ácpíon óinesf 
cepciwiqjie les corresponda para pedir que, no se ks^coipipela 
á compar;ecer y sq^t^ner un litigio ante ju^z inqpmppteRte. Asi 
es la verdad, porque. Qopios€i depiostró al esppner los arte, 2.° 
y 3.**, págf, % y siguientes, la sumisión libre en los Uíigí(pte,s Jl;ia.(^ 
copup.eteate al juez que no lo sea. 

'. ¡E^ta proposición inponieo vertible nios obliga Siprepatar: 
¿puedpsu^cit^rsc! en algún caso, la CíOmpCj^csncífi ^nlrplos juepcís 
que se crean con derecho .ácpnweír ^e uji asfinto dad9?;¿S^rá,ii)ij 
dispensaW^ qS^e; la pron^ueva siempre; alguna4e l^^ P2?^í^?^!i í)^^^ 
precabido este, paso por la I^y, de enjuiciamiento? Las. cuestione^ 
de cofppetenciai, se poS;;pO!ntestai;á,.6e,ban de pren^oyei: pi)r, upo 
de Ips jdjos» nie4ip«, que ¡ejaumera y, describe elj arí,.,82;.y los aj^le- 
riores..2.° «y an\4«ípiden la jCuestipi) oficial de cpmpejtepciaj» 
porque ei^^^do l^s p^ctei^* callaju y sigueja el pleito,, se soqiet^n.,eQ 
yirtud 4^ laff^coltad que la ley les otorga» é iinpq£ii^il|i,a^ ^iif^^ 
parareclamaif..w., ,;•;■••.., ; .. , '\',^ ■■;-:^^. í' '■• 

No creemos; qu|e esta$ ;eon|;estacii(¥ies satisf^g^n Jf)b^l0,f\ 
par¿a salir de la dificultad, ; sino que por el contrario , ellas (í^-i 
muestran que se ha omitido tratar, almenes espresamente, ep^l^ 
Ley de enjuiciamiento, de un caso no solo posible , sino muy fre- 
cuei^t^ea^foro. En efecto, segon la espr^sídp termin^tje del 
art. 3.*", la sumisión espresa no puede hacerle sino á^favca: de 
juez que ejerza jurisdiceioii ordinaria , y lo mismo previeni» el 
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ímt,í\'''rmpeciíy á ta.táiBHavde nodo qneesievideirtei qneíodan^^ 
do la demanda se formalice ante un jnezprifilegiadavtiiiesea 
ioeompeteqté, 'aunque las partes quieran sometersevá su jo- 
risdiccioii;: la saminon es tneficázs porqqer la Ley tú >la,;«c(ra- 
siente. > . í 

I Sentada >edla doctrina indudable, preguntareiM^vsitJbt parte 
ño promueve la cuestión deicompeítefi(^ia!;por oíiiguBOt<de Uis dos 
nedios que «stiabléce el art. 8^;'¿po4lrá')élt)ttez de oficio ó;áin)»- 
tancia fiscal frcmmer la coittiénda' de eompebenciai; luego fue 
tei^ noti<^a debaberse ccnsenisado. el litigio? Yo^vemofl.á repe^ 
tur queiniada determina la Leg de etymdmmeéto. espresamente; 
peroicómo. ne puede suponerse que incurriera em pnía oiobüioiít 
tau notaUe, creemíos que ai aquellos casos enquenopemitela 
sumisión, podrá el jaez de oficio promover la cuestión d&compe. 
tencta,>ofHHido préTÍamepte al Ministerio fisoaK observnndcíL la 
tramit^icíon preserita par^* la inHibitor^a en jIosí arts^i 8&y li-* 
güiera^i^^ cmo por e}ei)ipIo;:];etenieodouft exb^Mrto^ ; ! ,» 

Par inhibitoria ó por denegatoria. ^ Afegnúdo la esoepliiottde 
iucompéteo^ia, que en^ imadelas dRatoriasróipremoviéndoiriinte 
el juez qwiel demandado creyere Cdm^yetente^ ipodiapUíttgán'^ 
^e resistirse á' comparecer ante un juez que no fui8sa)el iSjUiyio «a 
la antigua^^ jurisprudencia; en el primer casio pedia que iSecinhi^ 
biese; en el segundo demaiMaba amparo , esto/es^iéncqmea^ 
daba al juez propio la defensa de su compcteaciau ia>¿ey dé 
enjuiciamiento respeta la significación de ias. palabras >ea el^^oirr 
tido jurídico , y según ella declina el que escepciona » y pide al 
jueat q^e se separe del ponocim,ienlQ del negOQio: arts. |S2 , 237, 
yUS. 

V J^e intentará ante el íue% (fm$e crea €0m]^e»le. Tal va esa 
locución sea ambigua , ó cuando menos oscura* Se aree^ dice lA 
testO; ¿Y quién ha de creer, el ju^ ó el titígante? El relativo ^ue 
báce referencia al/»^ que le rige, de modo que tradueido^gra^ 
maticalmente el art. 82 en lá parte trasctíta , dfce« que lá inhi- 
hítoñíL ba de proponerse atíle el juez que se crea asimismo Com- 
petente: No obstante , como ésta esplicacion seria implicatoria 
con la promoción que se atribuye al litigante, y como sé cóácibé 
en simonía con la siguiente cláusula «pidiéndole que dirija oficio 
a| (jpi^^e^tiine (qÍ mismo litigapte)uo serlo», es de inferir que ^1 
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juicio ó ofeemade q«e el juez es compete&te, se atribuye aí qta. 
pronni^viB^ la ouestioq. 

Para que se inhiba y remita Iom oídos. Tal es el dbgeto qae se 
psiopoue el Utigaiite al promover la caestioa ante d jaez que coBr 
sidera el sayo; tal debe ser también la fórmala de que ha dtí ra- 
lelmaÉte^iqaeL p»ra qae se dkiía al que ha comeozaéoá cono- 
cer del asaato. Mas como para que el ja ez defiera á la soUcitud 
dd interesado es menester que se persuada de la justieta del que 
íaifetra el auxilio de su autoridad , será necesario que setícite 
qae; el juez,.á qaíen r^car^e, se dedare ea primer lugar cooa|»^ 
tente; y ea fegaado , ¿como coasecaentia de esta dedaraetoa^ 
ee dirija al que conoce del asunto, pidiéndole que se inUba y le 
fánita tosaotos, ó en otro easot tenga per denunciada la contiea-r 
da ide competencia. 

: i La decHnalaria se propondrá ante el fue% que se eonsidereimamh 
petmUe* Ta se ba dicho que esta es la escepcioa de ineoiififétea?í 
cia, la cual no es objete del titulo qne al presente nos ocupa» al 
tratar de las escepcioaes: ar/. 237« 

; Pei'ó es de notar que ni al establecer las r^Jas ^ las cour 
didoaes que han de acompañar á la sumisión, para que produzn 
can la prorogadon / ni en el titulo que nos ocupa se hace mérito 
délas causas qae ocasionan la incompatibilidad: háUasedeella. 
presuponiendo sin duda los motivos de que procede. Esto no obs*^ 
tánte» aos consideramos obligados á llenar ese vacío tratando de 
lascarías clases de fueros en lugar oportuno. 

Art. 85. £{ í Uiffonte que hubiere optado por uno de eslos mod&ti 

no podrá abandonarlo y recurrir al otro. \ . 

Tampooosepodrán^ emplear sucest/wxmentey deíriendo pasarse por 

elremdtadoáeaqiíel4quesehaifadadolapreferencia. , . <;; 

4tar. 9éé Mqm proameva la ea&stion de competencia de ^talquierq 
de los modos que quedan estableeidosr oseguriBwú en el escrito en que 
lo haga^quenoba empleado el otro. 

Si resu¡¿áre lo contrariOj se le condenará por este solo hecho en las 
costas^ amquese decida á su favor ta cuestión de competencia^ d d^rl'^ 
que él la abandone en lo sucesivo. 

- I 

' lia» di^siciones de los árts. 83 y 81 tienden, como laíiétiút^ 
ttetite se ha indicado, á impedir los abusos que se cometían bajo 
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ei^^páró de las leyes, de lo&rensedios que estas ctecedtoii para 
saltana los Utigaates de las vejacioaes que les pudiera irrogar 
dn jueríneofflpeteDte. Pero ii bieü el remedio elegido puente dar*. . 
uSifinto saludable; si bien en muchas ocasiones corresponderia^ 
k su objeto, queda sia embargo ua flaaco abierta qoe burlará las 
esperanzas coaicebíd^s por los autores de la Ley. ^ 

- ! jEféctivamente^ el que una ve2 hubiere optado por uüo de los*, 
doa medios , do podrá abaadonarle y usar el otro ; pero no por 
eso dejará de poder dar conocímíeato a( juez cotopetéirte ^ parab 
que por si rédame el eonocimienlo, valiéndose de la inhibitoria 
que le competa para mantener ilesa su jarisdíccion tmproróga-* ; 
Me. Eidiéndase qué esta observación es tan solo aplicable al a^, 
soeÁ qué el juez que conozca del negocio sea privilegiado y y. el 
yerdádero competente ua Juez ordinario ^ porque en estas eir-^i 
ottnstanjOias DO cabe la sumisión. 

MMnri ofrtaio. Entiéndese que ha optado por onode losdoa. 
medios por los que piaede reclamarse contra la inoompetencíay 
cuaiifla sí fuese la rnhibltoria hnbiere presentado el litigante es-r . 
Gruíante juée á quien cree competente, solicitando que requiera 
aLotro qiie le cita para qtie se iabiba del conocimiento de la caur 
sal, y ^endo la declinatoria, luego que bbya presentado escrito, 
aleganido la escepeiiDn de inoompefencia¿ ^ . 

Tofnpécé S0 podrán emplear mcemanmd^. Quisó la Leif d$ en't 
jméiamet/t^, precaver todos los. id>oso8 que pudieran hacerse de^ 
la ínoaiBpétencía para dilatar lo^ pleitos, y ^ eso , conociendo 
fpt, isMtíti podría iilíliearse uno de los modos hasta qiie estuvíe^* 
se próximo á su terminación^ para abandonarlo en este estado, 
y recHfHr luego, al otro, ó bien valerse de eHos sucesivamente, 
pDobibiólo.mísmoel ejercicio de enalqitíera de ellos, después de 
abandonado el otro, que el süCBSivo. Ene£ecto, la ciuisa justifica^ 
tivta de li| prohibición alcanza igaaii»ente á los dos casos. 

Por otra parte, la declinatoria es una escepcion dilatoria> y 
tiene por ta&to< que proponerse dentro del término de seis días, * 
arL 239; y como en el caso de no hacerlo y contestar se entiem^ 
de prorogadalajurisdiceion, podrá dndarse si en ese caso ca* 
bemílíkar la , inhibitoria ^ supuesto que no hábia opiado por lá 
deciinalorta. El ari, 83 prohibe únicamente optar por el ejercita 
eio^de na modo, cuando se hubiese optado por M otro; y puesla. 
' Tomo I. ; . 18 
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qae ea «l^a8<» refeü ido^ l^os de optar, lo que se taizo fué {de^ 
de ejercitarle, parece que deberá contesitafse en sentido afirmáfr: 
. tivo. Esto DO obstaale, 8i se fija la atención en que seria inútil el: 
señalamiento de un: término para esoepeionar dej&competencia,. 
si pasadlo pudiera promoverse la íobibitox^ia y k que pn cierto mo-^. 
do se somete el que no usa de los remedios legales; en j(}ue]d 
abandono de to'escepcion i^ide recurnr á la inhibitoria, a|)a- 
reeerájiistiñcada la opinión que sostiene, la imposibilidad ilegal* 
de usar la inhibitoria cuando no s^ haya escepcionado. • > 

Poder'osas son en efecto las ra2<Hies alegadas en . él párrafo, 
anterior; masa pesar de eso, es mas fundada la opinión ^fiíínat 
ti^a, porque si bie&^ea yerdadqueal que abaudona.la' declina^; 
t¿ria no se le permite usar la inhibitoria, no existe ldefiti((aá'd(e:i 
ra2oa aplicable al caso de no haber escepcionado^ porque el ií]iie/ 
nada dice; el que deja pasar un térmijao no se entieinde ^qiie -fe**; 
nmeia á derechos que no le tienen señalado. Por otra parlé /de 
sostener la opinión negativa, resultara que ¡^ inhibitoria tendriai 
ittdireclamente señalado el término de seis días para usaría, :poiy^) 
que se k) impidiera el no haber ejerctiado la inhibitoria. FiMlt^) 
mentei trascurrido dicho término., puede sinembarg^) el demnnn. 
dado alegar la incompetencia como escepqion , pero contestando^, 
á la vez á la demanda. Lo exacto, la verdadera doctrina será qubj 
si el demandado contesta, ó por cualquiera otro acto delosfire- 
venidos en el arL L"" se somete á juez incompetente por nade-^; 
diñar, no podrá entonces promover la. decUnatoriavsaivyOisiKi 
embargo el derecho del juez del fuero común, para r^ckuáar jck^> 
privilegiado el conocimiento de la causa. . i : . < :; > 

Asegurará m el emito en que lo haga, etc. El arL 84 ileva ya/ 
alterrepo práctico la teoría sentada en el 83., ordenando qñé^elj 
pvomoveflor de la cuestión de competencia asegnre en el etonto: 
en que escepcíona, ó icn el que propone la inhibitoria, que noiha 
empleado el otro modo. Por esa causa el jue^ ante quten.se [iro- 
mueVa la cuestión no debe dar curso al escrito que no contenga, 
la espresion de esa circunstancia. . * 

Pero el art. 84 ha previsto la posibilidad de qué el asertOj 
del litigante ^ea falso, y para ese caso prescribe» que se /leíopurf^ 
dene por este solo hecho en costas, ámq^e se (tecida á su fovar Iúí 
(ímtíum de con^etencia^ ó aunque él la abandone en lo sucesivo. 'És^. 
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DE ENJÜICT4MIEWT0 CIVIL. 13d 

'la íancioa pc^naK compreadida en eliwír. 2,® del art. 84, puede 
efi*écer.algttnadificnUad respQolaá las consecuencias da la pro- 
moción de la segunda cuestión de competencia, porgue tal cláu- 
sula, aun^ se decida á su favor , ó aunque ia abandone^ al parecer 
^e fefifere* ala ségnridal cuesliótí promovida. Si así se eniiende el 
lélOb^tífe contradice* tferminanfemenle con el art. 8á, que dicte: 
ífib fhdi'óneií^kaM' {tb^' úos iñbdos) siitesimmenfB , porque; esas 
'piatetíras envuelva utta {Prohibición que es incfwnpalíbíe coala 
deícision definiiivíade la segunda cuestio» promovida. Lo q^e eh 
Méi^íré juicio debería sentarse coní6 doctrina liegal, entendido el 
pánif. a;"" del nr>L 84 déí la mafuera espresáda, ftrera que se pue- 
den empleafrsttc<esivamente los dos tóodbs; ííajo pena de condena- 
cik)D'eii la» céíáta^ causadas en la segunda cil^ion.: 

Sin embargo, coioio no debemos tíí-eéir (jüe la Ley' se contra^ 
diga en dos arliüulús sucesivos é inmediatos el uno con el' ott^é, 
diremos que acaso las palabras, aunque se decida á' st^ fijMr la 
^úmsHoft^de competencia, podrán considerarse refé^enfiesalcaso en 
que promovida la inhibitoria ante unijuéí orditiariá, en asunto 
en qn« la demanda se habla formalizado dnt€Í joez espeetal, 
-aquel debiera continuar de oficio el incidente comenzado, m 
porque la parte le promovió, sino por no ser renuncrableelfuero* 

iii, " ' ■ r •; •= • . ' ■ ' : : 

^ Art. 85. jE<a ínftiWloría.se pivpondrá ante el Juez compéteinte, en 
éscrilo que j^rinaráun Letrado. . ". 

/ '£1 precedente articulo reprodiice la/ primera^ parte del M^ 
píp. S.^-eda ti objetó exclusivo sin dudaí de deelafar quo el ee- 
^t&'que pre^nte la parteante el juez, ea su sentir competeote, 
necesita el requisito de ser firmado por letrado. Compréndele 
^sde luegaldc raioía en que sé ifunda h L^de enjuiciamiento. 
Siníeiwbargo, convieae advertir que también en los juicios ver- 
iurieépuédea promoverse cuestiones de competencia entra los 
(jneeeS'depa^ creados por Realdecreto4e 23 de oátuhrede 1858; 
-eñ^^ellcis, en' nuesiiro.ebteiider, no será preciso que se promueva 
^a: cuestión por escrito* de letrado, porque fuera inespUcable que 
(la draiudáprín^al no; exigiera aqu«l requisi|to^ y^si la aeci^ 
dentaLi '-'1 ''" .--:' '•■ ■;■!..■,*(' .\ ••'",•.!' :'\ . '-n ;/. 
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140 LET 

Art. 86. 5t el Juez mté quién sé enlaMe'la intíbñoria ejerciert j¡u^ 
risdiceUm de difererue elaée que el que* se ¿rea inwompeknte^ eirá él 
Mm$teriofi$mldméroic panero áia. 

Quisiéramos haber visto desaparecer de las leyes (a4eDonii* 
opción de Mioisterio fiscal, sustibiyéndola con la de Miáis taría 
público» que es la que r^preswta genuinamanto la esM^aci^ de 
aquella jostitucion. Pero continuando enen uso, eoficíbese^tto.A^ 
Ministerio fiscal se le maada oir en el caso deque trata el mU^fi^ 
porque siendo el defensor de la jurisdicción de los TribifoaleAM 
que desempeña su alta misión, debe tomar parte en las C))est«0T 
nes de este gé^erow Y entiéndase qtie bajo la espresíoo genérM^ 
Ministerio fiscal , usada en el ari. 86, se llama para S€ir oidot no 
al iiin.isterio en general, ^ á cualquiera de sus representantes, 
9ÍQ0 al funcionario que sirve en el juzgado en que se promuei^e 
la inhibitoria. . - • 

¿Y por qué m $e ha de oir al Ministerio público i^ua^doJa 
caesliou se. suscite entre jjLiriisdicciones de la mUma clase^^icuan. 
do PMinos entre jueces qué correspondan á díferieAtes Aodieqcias? 
La jurisprudencia teórica y práctica observada hasta ^ dia siem- 
pre concedió audienqia á. los promotores en ías contiendf^siii^ 
competencia de todas clases, y en las causas criminales exigia 
ademas la consulta de los autos de inhibición con la Audiencia, 
toda vez que los jueces correspondiesen á territorios diifei*en- 
tes, Pero esta jurisprudencia carecía de fandamento , porque 
entre jueces de una misma clase no se disputa la jurisdicción, 
sino la competencia; y como el Ministerio ptiolico ^e^ iitica- 
mente defensor de la pi^imerá , ensueña lógica le éeducé .^^ 
ninguna intervención diebe tener en los asuntos de la segunda; iesK 
pecie. \ í : 

Tal vez ae suscitará también la dificallad relativa asi asad?* 
ciesaria la autitencia fisealen las cuestiones entre jueces de^patt; 
y resuelta en sentido afirmativo, ee pregufttaná jquiéi ha de te^ 
presentar atMinísteHo fiscal? ^jnéngaseqtté se dmasmda t)Ufi 
paisano ante «n auditor de guerra i^or oantidiadmenor de seís^ 
cientos reales, ó por cosa que no viatgamas, y ifue^ idemanr 
dado recorre al juez de paz con h inbibitor&a^ fundándose' et 
que no goza fuero de guerra: ¿á quién oirá el juez de paz para;r6- 
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«olTer si ht^ requerir ó no de ínhibíQicm at müttart'Detítoos 
mas arriba que no era al HíBÍs^rio fiscal i qiiien tenia quédir^. 
«e; sifio al funcioDario que en el juzgado respettÍTo repr^MA^ 
laca ésa instilación; y visto que en Iob juzgados de 'pax ¿t*étíiH 
ten esos funcionarios, podremos decir tiuep ^qoellbs nOialcaü^ 
KlsiJaidíspidsioionddLifríw 86, por falt;^ ide iérminos habites*' 



I 



:') 



AftT^ 87. . Pi4o el Biimstpripfisc(^l^ d,Jt^ pnandard Pr(iri«^fc^jtt- 



•1 



CíiÚ y ^splióító ét texto del art. 87, no necesita que no^^^^- 
teügamos en su esposicion. Sin embargo, no estará demás acl ver- 
tir que al juez es dado h^cer afgo mas que yir al Ministerio páti- 
co, porqué si bien eh los asuntos civiles no le, es ))éi;r^tíd^pi;9,^ 
ceder de oáciQ, eftljasi^íiesUones jurisfiiccippateá pu^ft lípflícfa^r 
providencias que conduzcan al e^l9]:i^oiafii^9 4^ e#(^. j^ 
pide^^l, 4e4qterés pá})|ic^), d«,^gaAÍ;;K9€ÍM;it9«^ 
«j^plovdci efMnM^Gía^ iint^ i^ui^ s^ prouneva Ja \C9di|^loli^de)' í0h 
liibítoria , p€4rá pedir liisáDteoetBhaiites ^e ae)*éditHi 'qiiid^ «i 
asunto es comercial, si la parte nd habiése justifiéadd suftíAett-^ 
tem( 
óál 
otro 
rad 
que aquel c^stiine nec^s?rios p?ira sp ins^rucclop,^ ,^^ ^ .^ 

Art. 88. La providencia en que se denega^e\,8^rÁ ap<^t/« ^ft aip.r 
bosefectós. 

ProtóóVida la <íütssl¡óti ííihibltoriá 
juez en libertad legal de deferir ó no á h 
que si efectivamente úb cree que le fáv 
puede ni debe empeñar una contienda p 
do no tenga fundado motivo para considerarse competente, debe- , 
rá demg»ria r«i)úsienidriíofictcyí^ si pon éLcoiitíario 

se babiese ppr compalentev^ficiafrá al : jívex! qbe entírodq ^én :qI 
asmte^ tequiriéndele Bioi^leitoiiie dé tnhiiucioii , 'y propéfiiéiN- 
dote 4ue le i Tirita ios autasi l>e8;6on, puies; los ettreiiiiiiad 
piiééei'acoídar 0ljuat> dpferifiiOídenegbr.] ; . "5 
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fn\i lEstorbtt^Qéá to, ¿por qué r fazón ! se concede ' pl r eéurso^ de' ape^ 
latióli'pttaíuio se deníeguje el requerimiento inhibitorio' ? Porque 
úiitoamfnte>eá! ese -case. puede ihrogarsei.iQgravíoi tañtóá k parte 
q»e:Í0i|idoia|la|)r^feeQÍoQ del juez^propio, comoial IDnisteriapá^ 
Ükfdjque intHrT^Qga. . ; t ^ m: > . ^ . * í = 

Bieúiée alcanza jqiie la pretrdepcí^eá i((ué él juez defieran la 
espedícioD del iahíbitorío, puede estar en oposición con el dicta- 
«peü*<Íel fiscaí, <ltié teAsu^itópartíálidad jtizgué qué no éá eljifez 
competente, pero como ala causa pública no irroga perjuicio 
aquella providencia, no debe consentirse la alzada al Ministerio 
publico. 

' ARt. 89. ilí oficio, de inJiádcion que s^ librea acompañara tesHmo^ 
ítíó'iélescrüoen que ée haya pedido^ de lo espuesto por el Promotor fis- 
tíatehktt cá^ój'áelaiUo que hubiera recaído^ y áérhasque el ^uez, estime 
niétmrhpaHz fundar- mt(mp^eñck[ ' ';''•' ; -'íí.' í 
í'>Ar*.í90. 'Re(mdo'dúfkiiodéirñibUíiótí;Úíuez otd^U parte que 
^te^'éliü^uejy cUand& d^h proponga ejerza ^ñMicoionde^é^^ 
¡rmte¡cla$€9:al Fiscal ífe bu juzgado. 'Eninitaáetodoiiietará sentencia 
£fí^fi^iifis^inh^^(\se'm¿^e^ihacedo.; ;: •: ry m^ ... 

^A9:!^^,^\,':^^^^^te¡rm^s^4.ap0l(i^0 0^ .., 

^,, Ai^T. 92, , Siapcedifire^ á ia in^ibicimt, cp9f^ifl4 ó £j^c^^frifi4a to 
¿erUénpifi^^vmitir^ los.^utosal Juezqm^lp^hftyfi propue$tOfip(M[i m- 
ptazamíento de ía« partes para que cor^parezcan ant^ él á u^ar de su 
'derecho.' ^' '. ' , .*';^ ' ^^ ' '' '- • " '''.' V'","- ".' 

Art. 95. Si Id denegáhy'comunicará% resolución áÍJuézdequí¿¡í 
proceda la inhibitoria^ con testimonio de lo qué fiatjan espuesU^lapíirté 
que ante ét íiiiffue;yél Promotor en su caso ^ y lo devmsque crea nece- 
sario en apoyo de su competencia. 

i ^^T.^94. J¥» ei oficüo que^ditij^ enfl^aso^deiqúp h4ibla.fi},(}j'J^ 
a^teriqr, eaíigirá qMC se l^ qoníeste pafacovf\i}u^r actua,n4Pf.^} sej^ de- 
jare éh libertad, ó remitir los autos á quien corresporida para ia deci- 

sum de lacompetencia. . , , ... 

-i^nuJ.i- :';_r^' ;m:'-';''ví • '.ó ',: .■ ,,: 'H'., i-^í;: , :; * L) 'íí '»;.;..:; 

vi\ li^osi articulo^ preinsertos detmüinbiiilas i aotudciónes. del íse-^ 
^néo péritMÍo^ei^priiniBrb parte{lo[4i^)0iniqip(ii6 el pcocédittttéii^ 
t«'delaíinl|ibitoria. En éfectd* aitesrdéilegflDála y^d^diera¡eMr 
twfidoijdd Gompetencift^ «fiene -que^ atrftTfisarsé un^ fKrria4a de f d<ír 
tuaciones que pueden deinoeriinapse. t prelíoiintoes .de tq«totta» 
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pqr^peita^iüezt no Uegue esta áifornalkM'ifi^OCHiiÉiiafcdtíte- 
carll 8^ el juez r^quetrídot^ved^ ,«a e] reqtatrenléé^siciteiá tírtad! 
de lA¡(MdB,t99tacioQÍe aqttel;(E6a6 a<^tm pre^itaiobiiesisiiA^laEl 
que regularizan los ariiculos preinsertos ; l(^ '^igiiteDtesl)de8ilrí4» 
bonfel :tereer período; de! las aaiáiaiass y^ pcé|[iaráníiya küteítni- 
rmÁp^ de» la ^eoiülMada aiMiae«aiola<, 'é :Ia >elnUjada «maptai \ ; > oiíiiin) 
imts^ qve el jties iAstadoáíqde promiHivalla iriábítoria;' áé 
ij^oide á requerirla! qi»$ ba t^méntaáoi\kéQúoía»]M^^ 
mandara «que. se j^ pa8eofici^,aQOfiHmfiado<leteslimqnittGoiÉfMií¿l 
siv^ de Ipa par.ticular^ q«€t/«^eei6ca bl w¡l: 89j Esieselofioi^f 
qa^ taiQíJbMtt ^ pasaba¡por kipntemp JuijiapfiiééMiá, :dd6eii>«l 
^^ e$PMer laa- pazoMiS'^nrqm 8«:fiB€b|iara< ereak-seie^n^ 
Uíui^Gi^fho es que elor^.: 8l..noiopr6tiénelespti0sameii#^)[>^ 
ro^uldjebea eateod^rse^ufií úHímfts palabr^^s .;:asiiestáj na^údáil^ 
qoi^iiQfbaga'ea Im , oompeleietos cenda Administración': i^fiéSF 
lo:«sig0iv la armonía y: las ateneiedéa.qae se deben toi^lsMtbri^ 

, fteaitiidoa el oftQto y^ iestitnotMo.fMN'iel juez Feqiwbid^^^ljetfi^ 
quei pr«|iafarseiá le^gírentre dQSj»9edi)9S ; ¿^el de &cpedBrélzí\ií^ 
bibieianideolaráiido&eilaQompQieAte, óel de^itiisí^ireaél ooiio^> 
cJimieAto del negopto. Mas para optar por : una dekéidns/eslriMí 
mos necesita oir á la parte interesada, que:^ala:qiij&!prel80ntd^ii| 
demistnda:^ y al Ministerio fiseal,. sí i^mboajmsoes lidAta^D desuna 
ittlama.ela^. PraoUcad as estas dilígeMiasw.pj^ 
YÍdci^idnas cotmi^ alguna ;ye:& neeesítaii[ÍQ8elai?eoeff 
to dudoso , debe serle permitido acordar, que para prov^efcptef 
sente^el .demandanlet d^umetítos que conv^gaiie&tMftAá'k iMsta. 

: ,£n^:ofieati:fii0piniont4i)mbien;ea|lietto aíl |uea requerido) aedi^ 
dar; que iSOi neielainen] del raqmreiile 4qii€|^loBi;do6iiflji€lntaa<ó jfllM|é 
fi^MioAesíque ji»gu$ tfonv^nij^ies» parafdmidtr cm a¿iM07 
AcQitepérá, por ^amplOi que uo tribni^deíCtstcaoíeriarBekQhé 
el conocimiento de un asunto que penda ante un|iM]df furtinaní. 
jn$Í49incia; y com&paragozai! detjaqnelfoenMaiipriispeinaUtfba- 
biK^iiiacfíto^ett la \iAt^ de eatradjeros ,:y>baJlaírA^t>uB(i^tti^ 
en el iQopauIadVde la<jaaaioi».de ^e pr(K)eda;el3 6slraiúero,r8i^ 
juez <Mrdlnai;iio jecbasA.de menos la jntf ifioai^ipn da cualqnieni^ido 
estos , estemos, podrá pedic^al <^e8tranj«via.,qtte s& lajiftmlift 
pajraaiwdar.proYidenflja. ^ :-,. f iü, \ ^ ir ■ [/; i -.rri 
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siBiléraiM paraíiktafiséntenaifrdespMi' del bubei^ denuBlloi 
Ibawitoslafarté» démaÉdante, ó el promotor eosa e^mj6 de &a-> 
beilft remitido: eljuef ^requíraite les datos qae ie pldtera, mtÜ el 

i nBeta ¡Patencia, dioa et ar(i 9t, será apelabte. ¿Cuál? pregua^^ 
taremos; ¿la i^fleacaérde la kbíbiéiot^^ la 4(w la iriégtiey d ailba^f 
JSiifaí Miéféire áia «cmtenoia dei queliabki élWl9iHj edino ese 
arlt0itlor:cbmpreDde k) misteo, la que' defií^re á la iQbít>iói(m qiíé' 
laMMfylraüiai. paréeeqtae amba^ s«d apelat^s. No obslattle é^; 
^npúesU^que ad ^e paéde oómpreoder qoe la providencia qne 
Víegalüinbibiieiia perjudique al qiíe entabló lai demanda auto' 
elijnmqaela: ptonimpia, tampoeo podemos persuaidiniés de qué' 
so^irtA^TA á ^4» (ift letra sin embár^so del orí. M so rséi^téá^ 
Mt»i interpretación;, j bniato, que si la palabra ^«^ hubiera dé' 
aiflíoarseála referencia mas inmediata , sería [ireciso eenreni^ií' 
ev^qneijaprofidénoia apelabta eva la denegatoria de' la> iabibi^^ 
cion, que es la mas favorable al demandante. No abrigamos^ddda 
4eíqQe la disposición del arf.M alcaoia á los aotos de atebas 
eapeieíéside que Ikata el QOVporqueaunqve quisiera Mponefs^^ 
quQien él caso de denegarse la inbfibicion, podiá apelar elique líé^' 
plisa la. bihibitoriaf,esto<no podjia acontecer, supuesto' que iio>erá> 
|ilirt0:anteiqljuBZi requerido^. f' 

muSáíitíj^bti efimbos efMtoSrP^vqw el büeñ sentido no puei> 
deiqomprénder que, negándose ¿ UU' jaez lá aptitud legal, oontiM 
BttB' inteiifiMendOi en aquello para io que no se le recmo^é afuto^ 
lidqdJ • -¡ .¡ ■ • . '■■■-, 'i' " - ''.•• ^' ■ 

jA^SiaécBdieseáilainhibicmi " Esta proTidencia^ tatusa ejebu^ 
toitía¿;ó bcea por no |ail»erse>ápeladoi ó per nohaberteejorado la 
afidapioB^ cA joea nada; pa^te btcer^' tiene* que remíítír at> f nqnl^ 
rentatlas autos ícrateiizados á tiirlud' de>la demanda, iempta^andii 
éíias partes |MMraiqueisé preseitéfl á qsar de su' devedbio ait€r 'A 
^MveiMppbteBltii'i -^''i'í • '' ' ■" ''' ; •' *í''^-í> '•'' ■"' íhí'''"-:-*^*-!^ j ¡" 

lif i Féét^q^inplaMKiiedtbnpprbdy^ loe efécbus' de: otros q^^ 
efaib. elídela^ apeVgkdioii^ obUganir la patte> á tompwecer d^e^ 
Oeianténiiiflé'^aldov sivpeaa ^ oádtrár Su^erbdyeüieF^Ai^taaía-' 
otieaAo»«»l6asos!de<inttibl(^tt nb^gnificdiyada'eii ^^ealiddid « til 
aika^etectos soontasieitoaste^e tos: de un aviao forisal quieise 
hace al demandante de que aquel juez que había tír^^idó t^núípeH 
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t^ate pp lo e3v par^ q\ie &i quisiere pontipar el jujcio^cuda al 
juzgado que puede legalmente conocer del negocio.. .' 

Pero Ja ¿(Sff coíftOvpMe4e verae m^\ teslo , m sefipíla ií^r- 
láiaov y e^ cc^firnai faidoctríiía aefUacla m^ ar#ar par(|ue 
ftlqM timmj^r «qii0ito> v«. g., v^iatieajtos si^alaiio» para fKHilar^ 
ejercitar las acciones pep^onalés^ nose le podfá\ coo^MleR á'^^na 
há tsetléntro de rin téfMkio dafdo^M óljueeleseñaliiv i^^ ta 
peüá taclia de perder la áecNite que do qui^b (MS^iitkimr^tropí^ 
ducir ante el juez competente^ Si el demandaMe tíaiMsta (dd aiilofs^ 
no se continuarán, porque el juez no puede proveer de oflcio. 
' 41 tímr^diB m4^€cho. : fiabü frase asó^ita ,0saQiíi»ai*^ (Jfiteni^ 
AatÉétlt^ para^péiiétrár eq fttí espitíiu. ¿^^«íereíd^c^r^qQj^^id^ 
lUéhifa^, tfii^ esf reoliiienite el queins^ de mi !%efi^9,f ,fWjQyejft/i)| 
qú^njértÜafíifiaMesM, tenga que et&tiUar ^ nu^va \^Am^j^* 
dá: d b í[W «s la mismo, (Jue todo te »etea4o ait^dQFn^itfi ^ 
nitto? iq^idebetefiersepBesente.loquO' alganaiv^ ¡fa^Bioii^ re-^ 
^¿Vdd^^adenca d0 4a difer^oeía etíre las jcointiie»das dei jurís^ifh 
cioD y las de con^petencia: éuos^aopiaiofii , eticado ^e t^at^ 
db ttiiis^^iMiiida eiftablada aAteiuolpecstiia que i¥),eján(^: ju- 
f^iéc}M,Wq<i& D^ la tenga ^^nüb^sdo á li^ jHi^t^ia Utigro^a^ 
i<> betiíada seráínttto. parque éb p^aetícié qbiét na ej!^6|a^a«t«ri^ 
dad;>ma9 DO asi e»^ otr» oaao, porqué ae^pddiathftfler^oHiiierlMtT 
rdNéseutíáhttMtd, pera oo :a6ccdjeatahnaot»rpi(rqiwejio9ri^ÍSi4Q 
tftf/i-équri^to legal, como lio eslá lOooifetoDeí^Teapeeteij^L^S^mir 
tidb-éeíjwfediocibtt.'- . ■> "'■ :í^'*'r ■'; ^< -.,. . f,,^...., /. ^^^.^^^ 

Si la denegare. Esta providencia aproxima ya el moméliOjW 
qué 86 formalice ia^ontieoda dé GleiifieRetciaHsm 
t$dat;ía fQede etílarseci» iaHfteotablaitatfiieto.iElvjiif^^^ 
do neeesíta dinr étmism^paso diéateoojoBry.'dQ coAVOi^c^ia'qiiW 
dsé» eqo él eteei^uireufe; «ce^td. fcoiDtanrreirié 6u rmolfit^Mr)'i%(. 
áéda^y al iuteoto loTiúaaitiráitéstiiiMío li^ 
pafte<dttmámUintev epieíi qub «racBájelt^áisladp ({íi»i\mhifm&^ 
riótAebeiltosioif deibas aUecBddajtM^iylMf ttzi(>tea;!9U6^]le -imn 
taD pera comídfírarsaeopíipatfiAiejiAbQ eomaiflMhivfiíieife^bacfik 
lídstA (ni6|(li)6apare0oa'la iiieslkilu^ 
^ie]lQ<t)6ntMt¿ sí; w da f0|! iBonwiiaklooy kidiíliiMt Ubfrtié'de 
oMlíniíai? actuielndoli0;^otiio emokparaíiinñitíriltti: a«(i«)ai{tfé^ 
bnnal que haya de dirimir la competencia. iJ:ju'>^ 

Tomo I. 19 
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Art. 95. Recibido este oficio por el Juez, sin mas audiencia^ provee- 
rá lo qué estime justo. 

Art. d6. ' Esta providencia será¿apelable en ambos efectos. 

Art. 97. Si se inhibiere, eonseñtUa ó eiecntariada la sentenday lo 
cúmumeoi^d al Jne%qne kaya prapiusto la inhtbicm; al ct^ol. rem^rtf 
loante él actaadopara que lo tma á tai autos. 

Si insistiere en la inhibitohai ¡ó camrUcard^al mismo Jue%, para 
qw remita ms anAos al Superior cm'espondientCf y él remitirá también 
h^actuadúen^^ujuíigado. ,,| 

Los tres árt(calos preínfiertos terminan ya las a^lti^ciopes 
preliiúiúarés ó átl primer periodo dei prooedímiefltQ aQteriqrJt 
ía contienda formal. Contentado ya el jnez^requirente, ti^ne qae 
decidirle á confitauar la inhibitoria, ó á recon^er el mejor der;^: 
cho det otro juez, y cualquiera providencia que dicte puede ser 
apelada* fil modo de proceder en ambos casos es tribiai y aepn- 
cilio; los articules le espresan (dará y sencillsMiieiite^ jp^r.le (pv^ 
no no^ queremos detener en esplicarlos. 

Debemos m embargo advertir antes de pasar mas sdelaptei* 
qtiela i^^ií^ enjídciamiento reproávLce la tramitaciw que h^bia 
establecido el ar^ 11 del decreto de lai» Cortes de 19 4e abrü 
d& 18t8, réstflblecidoen 30:de enero de 1S3S, en todo lacón-, 
cerfaienle á las actuaciones preliminares qve preoeden á la.for- 
ntíd compeCeticf a, que) comienza luego que ambes jueces se nie- 
gan á reconocer su ilegitima intervención en un negocio }a- 
diciáí. 

'. Sin embargo , el^rt. 12 del decreto antes citado preseiibió 
que^da joí^al remitir los autos espusiera etíon. informe laara* 
z^ttes en que se fuddara para declararse 'empátente , y <M)B8Ídch 
4«# qué el otro no lo: era. La ¿ay de enjuiciamiento se limitaá or- 
denar qaeaná)ó8 jueces remilan los autos al Tribunal SuperíAT 
eoMín: demodo que al parecer quedafi diapensaikKsrde acompa-^ 
fiar al proofse el infonne que^^escribié eldeoretade 19déiú)ríl¿ 
asiles efédívaáMftle; no perquei haya querido relevarles de ese 
trabafOj ni poitque le haya reJMtfado innecesario, sino porque te* 
nleádo^tdeí Andar las sentencias» segó» ibanda el^r/. 96, coa^ 
e^rde^M el 388; élinforme, seria ana segundaedícíon de la seitt 
tencia. 
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DE ENJülCIAMIEríTO CIVIL. Hl 

' ARt. 98. Todas las sentencias que atetaren los jueces sobre cémpé'^ 
tenmsy serán fundadas. .:. 

Toéu las sentencias^ El a^íetivo todas podr^ darocasio^ á 4tr 
fieultadeR, porque ¿ bien quiere sentar uaa reglqi general abso- 
luta, pafa significar que los jueees U^neii oblig^cíoj^, de fundar 
siempre sus sentene¡as( sobre competencia,.^ bien > que tod^ 
lastque se dicten por el juei requirente.y pop el requerido ^ ¿es- 
tan siqetas á aquella formalidad, cualquiera que se^ el esta4o ei|| 
que las dicten; noa esplicaremos con mas claridad. £a el cur^Oj 
de las actuaciones, el juez ante el cual se promueve la inhibitoria, 
tiene que dar la providencia de que trata el art. 87 ; el juez re^ 
querido ha de dictar \di sentencia que menciona e\ art. 90; elVe- 
quirente está obligado á proveer según ordena el ort; 93; de i¿o- 
do que en el curso de los autos el juez ante quien se proyoca la 
iabibicionv dicta dos provideacias, y el requerido una sola. ¿Ten- 
drán que fMudarse todas estas? Es indudable que no, porque no| 
son verdaderas sentencias:; las únicas á que e^apltcabieel or/^í- 
cuh 98, son la en que el juez requerido 3e dedara eoiQpetente^ 
y etf la^ que el que requirió insiste en que le compete el conoci- 
miento del asunto, no obstante las razones alegadas por a^uél 
para no desprenderse del pleito comenzaido. 

Que 4^taren losfuéee^. Eistas palabras llaman nuestra ate^ 
cion, porque al parecer limitan la necesidad de fundar las^ seú^ 
tencias á los jueces, ó lo que es lo mismo, presuponen que no se 
dan competencias, entre jueces y Aiulieaeíajs y otrpSitribilfialeS' 
entredi, ó e&tre «quellts y estos. Guando ti^aiños la vista ñoihm 
ertacirciustaofieia, oío podemos men^s de recurrir; á las disposir^ 
ekmes legales anteribrea k la £<fy de en/mimimUo ^ y vetaos .eA 
el d^etqde 19)de abril, (|ue en dúttk i.'' sefiala aifEr^buiud; Sut 
pfeiffQ pai'a dirimir las eompetenüias que se 9U^teb entre juoaí 
Audiencia y m juez de primera iA8taficia;de díslii^to tardtdf to^. 
A^mí9iiio observamos que aquel Tribunal esj elcMi|ietente para 
dipimtr las o<Hnpeteacias.s(M3t0)QÍda»«iitre las A^iencias: luege 
es posible que se promueran, luego^el silencio de la ijtfyjio pue- 
de^atríbtiirBeálaimposibiUdad.delibecho^ > v 

eSe habrá por ventura guardado ese ailencto , porqmá vijr^ 
tud de la proroga dé jurisdicción qué plroduee la sumisión, no 
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puedA ocurrir que se disputep )a compelencía un juez y lana An- 
díencia, ó dos Tribunales superiores? No; la sumisión que no se 
haga á favor de la jurisdicción ofdroaria no produce próroga, y 
pbr c¿^ái¿üiéáfé d isiMñéíio no i^ik&áé proceder <]e ta íépééifeili- 
dad'del ^asú. Eáto sAj^e^to ; la reglaf que es«aMeci6 .el dPt.M 
p^cepliVa de que ios fúéóes ftanden íaá sentencias, d^h^ 
ctínií&'esteiislVaáfas Audléncids, drf.lll. - ^ <: ' ■ 

Dela^ coinpíetebda^ qtab^e ^ük^teU ébtre Jdeces de paz nos^ 
líáreflit)sbargo al' tratar d^ dfe caéóíFlaolón, porte €is*-^ 

pediálidád^b las circunstancias qué en ellos coficurre^ ^i 

Mj^ 95|( . Cmnéo lq& jueces ^ ante quienes se empeñe ta cí^e¿Íion ke 

eofnp0tehmf tengan ama misma Audkncia por, ^^uperíor cmuh^vé^ 

mittrán á etláíb$ autos. \ j ♦ ¡j 

Aai. 100. Sí los jueces desempemn sus cargos eriterrUoHósitósti^] 

jéíosáun miéfno'Süperiot comun^ ó ejercen jürisSiecian de'd^érékfé 

étásey ía t^mesd de-lis itíttos se hárdat Tribunal Skiprémo de JuMUHáJ^ 

ÁatÍ lOi^ ' Db V^ cuestiones <k cmpetencia, oitgti reíiobktón mff» 

.p(MbiülTríbuMl8típrefmyC&númrán: * I - .x*^ AvVi 

Lií Sala pii$Mra, de tasque se emfeñen^ítfUiíeJue^ 
éwi\fisoudmarío$^ -. •. t ■ .-,'» ;.:íf .üí'.- 

La Sala segunda^ de ios qn^ 9fi^enlpeñm,€níre la j^rf£dicci9o^ ort^irr 
WÍ(iyJ^Pf^U0íli¿HÍaSy:^^ la^ 4iferentes,juri^iccÍQ^ 

V £kpríneipía^en qoe^se lüodan las dispoftmonefi deilos arlieutf 
togíprecedentes es taá tribíal y seneüle, q¿e nos díif^nsa de dM 
eipiípacto«es por ese concho «nojosa^ Sob el'i|iie {iiiede maifi 
¿«raidos qne eofltfenéanv bs el qiie <ea U90 de'su auMridad «ifiár 
facnUado paf a reál«bteeer ^ntre eUos la (laá; y ooin#4|!ie laqti^ 
Ua autoirídafá lite rpuede oomeebinidi jin qne reasnóiat ia« jwtfh 
diécMnies teipeietivas de ke totas qvese discutan el derieobO'esf 
cAuyiefite; ielim) es que la aiitoHdÍBic|^<Hnpetenle /paral dhriniiff lai 
contiendas, eérá la superior cóaiíia inñoúedíatauíAsí kUreooñú^ 
cióy fa)^oi^enóla¿^d#MyoH»amtaKfo. - !^ ¡ > 

Pero ¿quién es el juez snp^rier oomíin? Pueden susditdrseJaft 
cetnpeteqcia^ eiilre des |u6ce&de:príineraittstaBCia'pdrt¡iénécien- 
4esáf«M.>á á diveradsjAudiencias; entre un juezile primera ihe^ 
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PE ENJUIGlAlttfcNTO QVIL. li^ 

cictDtes i da misnÉa AMieDda, ¿ á otbt eñtté uti jtié^ de' ptiñtshí 
ÍBalameíp y .un juea ««peciai; óé tu^^^í: píoíVlfleücfas -isé ii|¡^^leila 
Andioma, 4 en qce la alziada proceda párá^artrteott^btributifaié^ 
pefuaJr.eiitre un jiiez^dé jiftmeri» ÍDstciikHa yaiíá'Atídféihiia^^ éi^-^ 
tre jaeces especiales cuyas apdaeióneé ^vayaif & ihia misiná^ 
díencia ó á diversas: entredós tribunales de alzada. Pues bien, 
en todw estos casos de recurrirá, pata que áiñvá^ la tóinpiet^n- 
clár, al t#ibiitfál 4tte hubídi^ d6 Miíoóer dé las aj^étá'clbnés dé'anii 
bos contendientes , y ^i este no existiese , al Tribunal Supremo 



/"^éinl^jurúíftWone^/'p^tr^V.e^ci^^ 410 panecdrü- 

mitada al caso de contienda «ntce jueces de clase difamite^ 
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existe la pt^a d^l párraip aqterior. ^Vfe ia$q»e se mpe»an more 
jmesó'fíribuml^civiles ordinarias, '^ l^onú es taxativa y eédu- 
mjBí^^ Deseáramos qu^ contra nueistra opinión se interpretase^ 
porque se conseguiría de ese modo la ventaja^ de que ui^ tnisr* 
ma Sala conociera de tod£(s lais x^mpeteneias,, que tienen que 
decidirse por unas mismas leyes. 

Aa?. 103. la remesa delosautos se hará sien^[»re can eitacim de 
l^ partes^ las cuales pueden personarse efid TrUmMlSuperwró 1^ 
premo. , , ; 

También el arí. 102 introduce una novedad que es conse- 
¿uencia precisa de las reformas que se han establecido en el sis- 
fen^ia de sustanciacíon. En la antigua jurisprudencia, las contien- 
das se dirimían en los Tribunales Superiores sin audiencia de 
las partes; por consiguiente la citación no solo era inneces2u*ia, 
sino que también bubíeí'a sido intempestiva. La nueva ley[, per- 
mite qué se oi^a á loa interesados en el Tribunal Superior; luego 
es necesario citarlos paha que sepan' que los autos se remiten á 
la strperioiridíáid. 

Pero no se las éWplaza. y ésto iés también lógico, porque así 
cómo en los casos de apelación, si él apelante no concurre á me- 
jorarla, se declara Consentida la providencia, y se manda llevar 
á efecto, al contrarío, en las competenóias figuran las partes en 
segundo térmiiío ; y su preséíiciá no es esencial en el Tribunal 
Superiof; ni porqué nó comparezcan se detiene el curso del in- 
cidente jurisdiccional. Basta por tanto que sepan que los autos 
sé i^miten al Tribunal, para qué si quier'en concurtan en tiem- 
po op'ortúno. '* 

Nada diiée'lá Ley dé enjuiciamiento respecto ai pago de los 
gastos de correo en los casos dé que se trata , pero en üüestro 
entender debe distinguirse entre las inhibitonas que se promue- 
tián por la jiarte, y laá en que él juez reclamó de oficio el 'cono- 
cnáiénto del 'asúnttf: en el píriinér caso debe cada uta de las 
pattés pagaf los gastos de remisióíi del proceso pendiente ante 
cfl juez cuya competencia Viene sosteniendo. 

Art/IOS; Recibidos los úu^ en laAudienciai ó Tr^uml Supremo^ 
sepmarák al BSelaUfr para que fiarme apu$s^^ 
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DE BNJCiaAMlKlITO CITIL. UÍ 

áüT. 104. El apuntamiento te entregará em íbá autos á fá píate ó 
p0l¿$ que ¿e kiéierenpers(maá&j prineipimúb por la que hubiere pro- 



Airr. 1(|8. Deloqjne esytisímre^ $e dará aéte^ de la visto cot/m álm. 
parte» gu^sehayanpremitfidfy. \-^ 

: Laga^iKüáci(m4e laseompeteiicias ^nlosTnboniMed to^ 
periores He ha Gomplicadto tid vez mas de to cónvemeiile : acs^' 
sea aaa de las partes que sit^a de¡matériai:la critica de la Zi^' 
de enjuiciamiento; porque en vez de abreviar la tramitación y hsR 
cerla ntfenos costosa, amneita los trámites^ con dar ii^terveqeiori 
á personas que antes no la tenían, y ociaiona por lo mismo ma^ 
yores gastos. Verdad esi qoe la)i|^resbntaeion de los LetradoóVno 
es necesaria , porque no es (ligatoria laitoÁpareceBcta de las 
partes; No direilMiis nosotros que la i(brmacionf del apuntamiento 
sea una diligencia injiistifiGiable;t no creamos que la presencia 
de los Letrados sea infimdada, ya porque oobtribuiráná ilustrar 
d punto Questionable, ya porque e^ toluiítaria ep ias partes^ 
per'o no faltarán éspositores que opiími en s^klo contraría, por. 
que digan que el apuntamiento no se neceáta en prodesoe de es- 
caso número de folios; y que cuando se trata de cuestiones de nier 
ro( derecho y trlbiales , no es precisa la alegacion^e las partes 
ni por escrito ni de palabra. No formaremos eíeritamente empe^ 
Aoen impugaar estas opiniones^, que al Bieaos no carece» d« 
fandameuto. /: 

Pero el hecho es que.luego queUeguen los autos al^tríbunal; 
se mandarán pasar al relator :por la Sala ^ quien haya corres^ 
poo(iMo en turno el coQoeimiento, íbí fue^e Audiencia, ó por la 
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cOQfWtfBQte^ sfigflA la sQhm de Qwteüdíetftes; ^ si JíiMe el THlMüial 
Siiiuremo. Itótd^^ia ^ttbaf|[o iioQ AéM 9^^^^ término al réfan 
tec {i«*a que forme «I apontamieoto; f aanqpue entre las Dispoti^ 
dones generales hemo» trincado algona que to prefíjara, telnpofcó 
W értcoirtPatttós. Ntyorefettos que esta ttmísirtnsiéa hija tfét olvWo; 
páiréceüos que Üé httetitb no sé descendió á s^éifíalar térmiiao, por-^ 
que e\ n m á la par en podei' de uíi 

relalorv itro de un término perento- 

rio. Este díefeejtos de que adolecía l^ 

'ln$/lrWfpi M^s jsi bien lo e^ipiue^lí^ es 

Hijay^rt jicaso p^ii^ra jadoptarge 

Wr^iopefWimtPveonyeadría. óbien dejar al pmdeiUe arbi^ 
trio de la'Sala seAaittr el termino al relator para formar dapiía* 
taáiMÉto^yébie» éstaMecerén turno preforwte^iitrekis asun- 
tos, atendiendo á las clases , y el órd^ de Antigtledad entre los 
de una misma. 

['Á hpaTUáp(ttrtU\qu^sel^^ E9ta4figpo8ibion 

dMar^. lOi éágnifica queí no es obligatoria la pnesestaeíon ídq 
l^s.)DOilto&ddenifQS en el Tfibnoal Sirpert«r ; y si ímicistitocoDSfije 
p«cfde eatijuárae ^en álgoí, las reetomendariaoios qiie iwi\gaat^* ^ 
lieiipo y d dinero len ooncnrirír á^oatie^er la» coiEipeteiicias, áíno 
enaiguneaso de* grao iaierés.. 

)\]Bit0,éejánMas4nUhsrieiá. Fodrte preguntar si ya queni^ 
baVaH fCOttparedftfetni^lTiibQQ»! antes, deiqne el reli^rtde^ 
vnelvitlMiaiito^ léon el apantámteiitp,i»vMeBítáBclos6 después an^ 
tes cbft la vistav ise lea permitirá; asistir á «^ta por medio de sus 
dafsastn*es;.Ko váúilamosen oontestiar aflraiatiivamenté^^porlqib 
waiG»9sa<c6 qneia falta de pceseoiltaoipn no sirva dte iisotíWi h 
snap^oMm delás jetuaeioMSi y otra que la jalarte seílhaUe ^]i¡^ 
g^al¿«^6ÍinTJa8(»isías«ael)serí¿y iastádo qio^teng^^ ouandoiv 
pW90lie6tt:á Tribunal. > > » : ! « : ;;; 

^ ; iS^udbdlde to espíiestt) en 6L (párrafo aittfslí^ibh 4ue ; ideiméitis 
lo«{»«tosi CM (átiaiMiatamíariOy la * tramiitaéian • poedb \ tom«r> idos 
gb'wu )deg«n(ialiiatoéo tte iaf< cosas¿*iQÉ|«d<ds;las psurtissiae kayai 
presentado, ó alguna de ellas, se la comunicarán los^botuB'f iél 
^ttnadto)piur^^érd<é ^ ^iiin9|pucoiob'v jf <si AisgbÉa hubiese 
canpavetí^ k iio |se ipiménldsBi é^ ipÉocarladdr lefalméile «at^ 
clzadq, se sefiaiiárátiía paraba ^vliiláí.<P«va dictar esta prcím^ 
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DE INJÜtClÁMl «NTO GIVU. 1$S 

oía debela jBatendQrfe.AHgfeDCta «lpresÍT«,d0<q«e!m «e lüi&fi^v 

Presentes los litigantes, lomarán los autos p«f elétdon Mtiir 
ial!]rílógioQ;.es(»^eÉ, prinero el qve provuYÍé'lt'eQftátton de eom- 
petffiieia«vportpie leñ este eonoei^ta es uni^eMsderúidemattdaitev 
Sbléemina oiMe^kto para ¿ostf imse ep d i nipneMgabte 4e tres 
díM* que eooudnzariui jr^eontaitfe.deá^e «d eOíqiiesie'lenolíSiciie 
laipfoi^idenoía;: ^Kabasosnáe la piiá(iica'pr(riQiigabdtt estol l^-r 
qaaos^ p^r^ueí solí|ani)»>cMienaait á correr aifie^tdf^de que ta 
piftrteitaBUika los'.aulosi: üas eotno ae desaa <efíjbiirlos^ iyu'áiesle 
te tiende la jmpI)er0gfiÉiltdJKU.oreemo8:q^efdeb^ooptatf^^ 
4aia néüñtAdúo^ y qoe. ai f na par te ft»;rec0ge tos autiks s^oot 
imnnioaráp.á la qtra^ í ' i > > ( ' » , ; .. 
r- u !Stmmiv\Ab eltém^iMs dará mMrta aLpseríbaiKrideGátMfa,. 
tfn.nectíÑijbHl ideiqoe (aparte lapíéai, ykéala>fileftal¡aF& diaipara, 
íaipjviita- :;.;■') .■•.'* \ u, ;■:. 

> EsftremxéBnm eserilojurnfaio pqr 'L0lr(Kk -m ctínfámiá^d (mtil 
Apwüame9á»r^ohi..EaUí dhpqsí^on 4aliart¿ 101^ puede jOca^iopsar 
idiiiaa;qu&)ÍQterB8Ei oprtar en su orígeni.lttporta, eiertamaiH^ 
¡qbeJqejapsintamieateaseaftesaotos^poiiines^ \^ mafi^tra^ 
4IIII «saqiiiiM ipor tiú .4eii procesos., I&üijinQnle )fattarto;Cí0Q:4QJQ^tí^ 
«rái!; ptiK>.^ preoiaoqtte< hM»LetradosiQ*«q[ir)e&d&a;que^<^uaai<ilor;ie 
tas ¡ manda' i|iie presenten eacrite eapneaÍ5riK\d^)a« e#^Qi:mHl»d 
con el estraMOi ó.daiasadidiQMs ójn^oriaasi^iAe 9e^;|i^s^?r ó 
conveniente hacer , nó se les permite alegar sobre el fondo de 
-Idé- Asientos.' - ^. . ; '> ' ^\ '}^ r,..-^ , .;■:■;.;,;/. 

*<'^ Priende d^ pHnctpio ya repetido, dof qoe el^proeediniieiito 
mías Competencias tiene x^ierl^ carácter oSdiat , deéáoese que 
luego que el apuntamiento haya sido corregido ó adiei^Miadb, '6 
tiendo se haya manifestado por las partos áH confoírmidad , el 
escribano de Cámara en este caso dará ctienta para que se man- 
de pasar al relator, el cual desde luego le presentará á la Sala 

;A4|$uuia<ré2'titíeubarg6 !»e c(Miip^caván eáOiB aol^ 

■^iiiAermíítíAúféáá <M4nisVei*io fiscal ;lftáscO)lio<fl[ «te aelé delue 

oir iMgo <<|ue'la^ pactéis se hayan iastt^itídoiy maQiféataéiisu 

oboufonnidáíd con él apuntamiento, ti pedid<^ adicimier; esTidapo 

.«pie%(^4e^o0Atfuíbaráu ios autos despnee qaeiá1as>t)ai1es ; p^o 

Tomo I. 20 ^ 
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opinión re^éOt^^ál est^v?» J^ii^^A' N^^ ptép^^gA^lddjmm 

^ r^^inA(^b¿^#¥MU|iu i Es^eeiBft^&pSoaf;estéspaMNra92iáliFiádál 
^ifóioye'ési^oiQndo bu o|)Hiibnr*poh'6sorito:yw'ieoyetqmbiéh 
t«iBíc«rrMsi]rdüiá?#Mi«dpsí isft et>^otD'4^ ¿A(; ooálde'vstii 

«ibs^^^^psod'^olirefléreveltirl^ 1067 SÉf uesloiqúe''e»{i|ai9i)staiieíiM^ 
^^«de'la^cbni^ieteQciai^ eatre^ioa TribuDalbsiSuper&Nre^fidieía^ 
c^ilíien 1isi¿ irar 1^^ ¡sinoiparanmairifdstá^ 
át»a^MlMftíe&lo;;itaavpoeo'dfAqerai|)0pmitir6er escribiviiáiiíMihiiá^ 
terio fiscal; mas como este en realidad no é6:parle;,;y:;coiiioml 
GélíMlj^ite^n«^i«s^qdeil»0ii tqob Ampasbáf <l¿é tffenatéi, les 
iMpid^ásiistü'iáiasl^fetris^ ji¿ri(^sl diffoiU|)erquaAilJ9e¡^idftoqQeil» 
frase empleada en la Ley de enjuiciamiento , distinta d6;tlá^()VB 

'4tís^##f.^4HHresiyeete^il6la&^ariesv^4u^^^>8^i ^^ 

W^liéne^'^tté'x^vt ftii elicDíloI^ sinpérjuídbíié^sliadisteiidjrá'tai^ 
'tá!^'í^^l4"^stitía''tpo(áveiRieñte. ifista' iAterpretaciiHiiiesiipcmtoiáe 
^tíé\''4Dtt:i(i^¡ qaeoeftablece la :&>oved»d éeícoinuiiioM^ícepia^dpl 
dibt6tíién:^oal ji(if>íi|iiéíti0tpadiei^ i^eaiii^rs^ 
'd</ éirléif>oriiQ8ettfb^pniid9a aü»i¿ab«iiíf^ 
'(iTtiéba q<k^ «ieci^a^iánfei|te> tiene q«ipe eibitir su^iniéis«fícrilri' 
'para 4a&<^#tnitif|i)a)<u»ii i^pre^^^ido'en^ lel dr/u 108 






Art. 109. Las vistas de las competencias tendrán lufárpredgá- 
ifhtntB^(lknim(^éloBiífchá)diiaií$igifi^ al emq^^el^utiimni^^eUo 

No\ob8tante la regla general establecidfiiíflBí^liflMrÍKt^i>it^8 
aqaiitoaíatlMeicojntpQtfit^^iOP liQBQP.qH» 
4Bb has'^on^poQtfk etMMriH»,4e jail^^^p^n^a^riioil- 

i«ídéd.«rtliprcíei?idrts; el-^'/íi.lOftiseñalfr.pfl téiwino.^Qí^Pij ailD- 
,^qtó»MíiWHW?0g»We^ depfrí) d^íCMd liQRppquie^veíseídfi)^^ 
<>q«^ los |^ftHoa:liiin<^^a)e»imas^autigiKi»:^^^ 
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^ifii7nrí9ibi9tM|Kr^; pJ^ adverbio, asatfai>eBiM/tií^) 4&^> Ibtoa'Ui 

V») 9obrei boqi^kteQiiiasl qw! áe halyaii: loB T«r <to«toéidehplaz€i ^¿6} 
i9!8b(». dias^ I ¡pudiera) d$iduoih8ieí:d64)€(sa<{hrein6n)Q9lqMohi sAQ^Dfuai 
{lii(Ít')fMr6ljd6)e96^téitteinQ ceríat iieia; SínieariMf go,(ao'¿reeiMSj 
qnaital'.sterikf ;Mgatficádira(flelafiel aitar|)kH^parffi«lslrfi)e iuini' 
biemfpi'lipfnfastoJar^by.nua^daí^ qup fábra:;deük)£iocti«díaB'^im3W¡ 

jmüdiDOídijeita, fi^ei]i»voebt)i«íiás ftiepediéttprbrogabiás^v.A > ^ A 
La comunicación de los autos para instnH9ci4íBflle^!lab)paiitesí* 
no podrá tener mas objeto, que él de<|ue los Letrados tomen las 
i*tfbl*i t$é(^»i*^^i»^a íhWtWft^ fa^ :«s 

(J^é'HíláéMtád^íltté^cWe^tffln'les^^^^ 
átíeiifetíc&U-¿eisá^ a^^tíéllaá p^émifea^^ ' ^^^' -^ ' '' ^'-^'^^^^'^^ ■}'^ 

Contra la decisión del tribunal Supremo no se dá recurso aíjf(j^«n 
CorUra las de las A^^ieju^ic^s nO seJ^ioifQ ^[^(éfx^^/^fíe^ (Cas(f(sf(??i^^en 
su caso y lugar. 

,,.,ji;ftii«^9(5ft4gr^n ^n efi.^H,primef:jRíifr# ,«Seiií^&,qR^ lí^%^^^ 
p€ilj^p,d^;38^ poi)¿oftaiítg,^oa i^^^%,(\^^ ^ ,^ff<«*<?r¡<?»l 4> 

. ;, ,p¡*liipgu9,§n j^ipá^a^, ^°; y SU^lfflftrií i^Mii ppfyí^Qíifiiaíi qiW:> 

d¡c;iftje]/;f^Hp?|^r}Píj^ipp,Í»^^ 

dir jiflípn^o jijppiRstpíiciafifj ^q^tr^ Jfígpiffíaerí^ ^o- QPiM^p.fj^rq, 

a9jíi}lg)jn9; 4H^5ítifii lq?.^gufl^a^ífi?ipfct^¿ií^4,>^ Ca^j«p,l%} 

es dudosa la razón en que se funda aquella disposición, porqu^jf^ 

C9BftCÍi^q(\fl5e,otr^53ffii|íPíl,?í^í^^^^ 

^ Art. 11^. . Las ctemioñes del TrwiinalSum'emofo^ las cu^stf^ties 
é&i^mpetemml ^ íe córh'spomaí sepumicarán dentro' 

aé%s ti^^' Hitís ^Ú^uteÜéráVen (iué éé'M}ifén;MÜ^''Ú^^ áe'üñP 
ém:'ifWstím^itfmtní}óléécm tegisiam^^'^'^ ^•^'' ^''^'^^'^ ' *' ^* •'* 

^ i ' Ü«^fl|Msalíon'> ^cei]«M0 irpprcKteoenkí^lbsttÜHiaf (ideqla tfns"^. 
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trbectoi^ dé'80 de sMiembiis^e 185». La nécasidaAdedísiiittiHr 
el ereéido úiktMW á(^ cofótkmte de cmiipetenoía ; rdoUmiiiMí 
prottUs Y énér^^ioás medidas: ios abusofi JiabíMl llegado á sii oel^ 
mo, y era nJeMpter oertarlos por mecRo de' oorteocíoBeft á ioi 
jueoes. Pero cQaMtoJa ley esseteri v iébe ser talnbieqi^lárfl^ 
parai|ué latpma seájvstki Ata de ^«e los jueces pta«dati atenh 
perar sil cfOAdcicla^e teaffldó; quejas providénciafi^ del Tritnmafl 
Supremo se llaga» públicas por medio del prnüioe ofieiatfw^. 
lección %ii¿d(íea» deijnedo cpie en ellas yerán iia ínlcirpretáeíoq 
dodtrioal de las leyes* . ^ ; 

Art., 113. ]T(V^^l,T4ibifHai Supre9fw4e fytíia^^omalaséu^i^h 
cia» podráf^ e^^. ia sentencia condenar al fcgp de las ^osím causadas. ,^ 
las actuaciones pelativas á la cuestión de epmpetenciai al Jue& m al Li-. 
ligante que la hayan soslenido con notoria t$meridady estableciendo Ut, 
proporción en que deban pagarlas. , , ^ . 

Iguai óoridenadoñ se impondrá al que esté en elcaso dd aif^tUu- 

Gonira esla úoñdena^no se dá recurso alguno. ' 

Ya en ocasiones anteriores liabiamos^ indicado la convenien- 
cia dé (3órí'égit''p^ medio dé la coiidenación en bostas íóis abusos 
de la pfáütlcQít ia GatcHtdad con que lois jueces detériaty á i'éíjue-^ 
rir de inhibición, M tenia mas eficaz coit ectito que la conden^^ 
clon éu los gastos oeásióíiddos áf las parles. Pero no sería jiistd 
que;<3ttdñdoalguUa dé ellas proÉioiriera el cenflfcto jurisdicciotiál'*^ 
quedase ímpütié; y por ésa caufea sin duda eVart. 118 faculta '^ 
los Tribunales Superiores para qfae condenen al juez y sil Ktf^ 
¿Ante.; '-'• . • * ' :'^^^/''" • ; ^' ,, ^' '•■■'''- 

QMla hagan sósMtíáo cén Mbtiaiemmdad. Esta circiliiír^ 
tanciacottlíarfa sita embargo nuestra opinión; y si los Tribunales 
áupeWoi'es'ContihAan como b^sta el diá en su babitñat lenidad» 
el art 113 ocupará en la Ley de «n;en¿{¿i^*eAto ünlúgárdéisidoi^ 
no. En efecto, su disposición potestativa presuponela notoria ^- 
meridad , de modo que, discurriendo con lógica se de^cé qiie^ 
cuando no hayayi^osleñido con temeridad notoria l,a competen*- 
cta, no pueden las Audiencias ni el Tribunal Suprenlo imponer 
las costas, ni al juez ni al litigante que sostuvo la contienda por el 
misdi^^pptaifOfidii. «Bn 'nveatra opiniog lo justo ^ lo^^MveMente 
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fietkqWf^ W«(i4a 1»{M^ fHi9oraeva>tí« jaita Mnatoó^^ 
^a^ y; 4Q$p94fli die füp. («29 ritipMS det.jaeiz .T^tidriA);M9te&gá llit 
contienda, pueda ser condenada en la^ ópatas ; si ol tiibtty^l 
^ppF^ipO! estima qiií^ no em dudosa la omsIídd ispteiíada^ i tnas 
^Hiawla ad«iQM0tde esto sea notoria i» tenleridad^ aqml^ Ti4bttddl 
^044 im9 i^i^ndoqar tmMnmu^mUt al. jaeay á ta (pam si Wi 
amlH)%<^cQrre aquella e¿re«Dttiriiaiiab ^ 

e4 siqv^a mkl ba do.sarel regidudo* ipie 8í?f a ^ niy para eistá- 
Í)l€)cer, sino paráf ePalar la pcofroroioni mas^tatenldtoafAoíá que lá 
t^w^rídad e$ ^Uiindamentb jñslíficaliTo.delá oottáédittitki, él^ 
eS;que^|iqiieHa.se bade JBjar en oonsidei^aoioni laida^ d^Vnct^* 
ñor insístepoialque se obserTe en él juéa y eael litSgaiilte. libsí^ 
otrK^ habiéi'amos preferido, que las bostas 96 iníptt^iet^ al Le- 
trado defensor del temerbrio, por4(ue en asMtos de déréehb ,| lá 
temeridad verdadera ^sta enquíen^sábíéndolo^ sostteiie una cau- 
sa á todas laces injusta. . * ' . ^^ 
IjfiHjU amdeiuuion, etc. Esta locución pudiera darttiátfféil á 
copsideracioaes contrarías al espirita de la Ley. Trátase del que 
faltó.é laiverdadeif el escri^ presentado ante el JQe:í qué tt^tfÓ 
<!iomp(ltenleró aated queale^gé la declinatoria, en caaiito ásegní*^ 
q«o a6 babiá iat€)Btado anterídf atente el etrouecursto! eú ésí!e 
caso se le tiene que condenar en costas, según lo prescritb/én'iél 
«ir/. 84. ¿Pero esta condenación será igual á la de que habla el 
párrafo!.'' úe\ lid, 
cí(í^ No, porque h 
Audiencias Ó Tribi 
que la del arf . S4 ( 
del art.Aíif par. 

mitará necesariamente al litigante. No son , pues , iguales , sino 
eq cq^ntp upa y otra son condenaciones «axosias^ enricayo Men- 
tido debe explicarse el |HÍr.2t°*í<wM43v : í'íi: 
{ , Con/Tfi ^tía eqfniísm m » 40 r^aur^ aígmio^ i Gonttoi cnití 
¿Contraje qUie/)«i hace por haber faltado ala verdad ¡en el «seft^ 
to de qne^ habla al 4r(v 81^ ^.contra laque se fonda ten lanoMtt 
temeridad iii^l Utigantay del jue^^iue^sostu'vieren.la com^eieh^ 
ci93 íimlm ^to, b^^ relMon.á la tiosa masiinmediftta;rap<k^ 
taqua^smi» dosió sms laj9 que pudieraa t^trre&rídas;; y)epÉM).0l 
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^ifiícm (intorfis; siiii69ohicio», fáipüe6ti(>' iintñHlaí^MMÁi'éolid^lét' 
áí'®ftfig«tw|i réonrsroKcoéth «ha pirriyld^iiííáí (jué>tto btopgáiríúttlel 
causará ejecutoria. Buscaudb l«iitíl»rpiretó¿io|li«ii aa- m:6ú'^^\k 

ífi!ííí^il«<pwideBeia oopd»datowa^ í¿ttal(li*lilife' 6t 

8)^1^ M«f»fK^ ! ia centiaodt) (de e^flipetieiieiarí^ porquia ^iWlb táa^ 
J^Xi^^d^*^ :la)Sihfia«m!deibab^rlb^^ }a béhtémii 

^ítm^ ^imm>^,pwrtki,pQdkihiimfotímKé ifevotaeiófi dtt»la ptírt^ 

&P.9^f W^í^esy^ agravie^ PueB'liipnl ¡5tiJjü¡e$to'qtid párá cótí^* 
ÍP?Vi¡%li%afit0(yiia4 jüeí^en phcaso de^ííá^^^^ Iv"» se^ííetíe^it* tó 

to, claro es que en ambos existe la misma^rjiioü, yque'^ tkñ^ 
ÍP M^fiPÍSlP an tíl jí^n. 3jí; deíbeiraferir** ^l ini^ ^i at aím\ 
oúiñ% ^M9ji>dfte^ 3Í:laldeiBega»ipB de •ui¡te(ríi)(rtreettr$ó^11tíül&-^ 
l^^^rf a^d^Jí^^t.» 8;?M;seilti]ilMese<)ea(Mreftadb)qiie!BárBldd l/^sét 
^f^W/;^ Jfti««plíira,¿;is^^ eli ¿brtéffia ¡6bsM^vado.|topiiaií/ii^ 
w/l/W^ííi>itoi) qiiaisi te súh* 

1 !')!• ". i •.>V.)\\'h\ 

u^^ .i i í .Vvv. ! >N 

-íííAhocopariwí lee «M. 414, (JMl^tti^ íedoftíHi^eY éfr^élittfett r«^ 
gla general absoluta cbAJo í>rto\^ál^-brtj?ÍÁaíHa; yíflt^^ 
iWíCPuriiiaíioae^ cotow.VJoi^«eey^lióik«féMi^aAMte v^^«r*4i» 114 
WWHpdee/íqiwíi^lTfiibüfíbl S«^)i^ttk»ló^ tos ^Aiiáteaféteí)' kabíoab 
W^aliniriibienip^diiNi etíedNod <dé^^tíip¿feDtoiaiq«¿rWp^dvi() 
eQ(fe,(}os(.ómbgi^dé«8j^^^^Blé^t»teáto^ 
%áÍHp»l^áite(itoii^dmit"i^^^^ .tótfidtf^^álá ^«p 

ta,c>atq«ef: ii^ye8i4e8larM^«0(]bfl^tmtte^ 

/ 
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bémos visto prácticamente en él T;c|^ii9«l$apr«moi,j«ftJb8^Mm 
leis,.tal( vfz,j|ii;^,|Ni#a 0HQ){ilir9« lAiqu^fM-deeri^i <» oiHri UilA 



autos al otro juez que creyera competente, por haber declinado 
la,úiri^iqffqnf ynqne elíJBWiéuqaimnreifaitíewi MuabtifiSfívé in- 
4|^i;^(|^n»bieR}. en «s^ imo (precedí») ai» ooiiip«^líé& Ifié|^2 
tiva.que teii!i4r^ifH^cK8Íl4i^«li7itiJMmfdiSa{BBi]^ coíDliuulBypé*!' 
M^MP'Sf^Úmt^'-m ia«N« W4^M«ftF>uíl»ev.pBlnM^?RbeV«w' Me- 
q^lJ4^^fil^s4<>qiMtiei)i «(wcefito M debOBMlatfa deUieraitteiliwfa 
^fii^^:á I(i)s¡a9i!os.peipk#wf08í aMi(i«tiitre¿ qn« Miobia^ésrpfabbuit 
;^)it^. jCi?^ di ,TrJtoB4jflirii»wttiictie|Mirat (^eii¡a\ kabia(ilii9«rá 
jfl^ a^yin]i|aQip«4{ifr<|ue.Q«(iijy ofjro^es etiain^eDnpeteates!, Mf(ft 
j|fi^;(^c^dii;8^iófesfllrec$»b^;fM])Mili«Mg9p,toi»pdt!lQcia;lek/ebA^ 

iy|p,(lu¡í„pwcÍ0Paie!i«rt'JlMH0li!i!^i; l-'ü "I)""'! '-. "f;' bi.!':!í.u$ 
, ' ^3íti»q4p.dfli)Wi?»WPe*Q8ííBft,quflda»!««Qado«».j5'^o<)tó* , 

,jd^dQnps^^iq#«a^g|]iqftvVezitam|>^4ín,s«i«le:a$qnte()«rvW^ 
}ífi ^ .Iqsiidios jjnaÁp^.qyA«9iMíl^4f» m ú 6Pinvet6nit9i)6am«i|)Mr 
jWffi*W.i;ffÍ)dÍ8Wla9«fl.«lior4Í»Wi*yi;W «8peft¡#l 4ftig«0flW) y(«í 
^^^pt0,i^,|SO|ge^rQ^fj,i9pdl%flAfi|$(JieeH''.4tte;;l4ir<^ 
^ ar(. 114, preceptiva de la remisión de los autos de ambqa jMftMt 
.qiw tiltil el.;[J5i^nj»l',á,M,virta í>|ilifí!(wl«raílfl„QflwpW(KiÉie\^.Abo 
.epipd9i;^(W<#m§c4) 4P<^i)i^PA{^)<^;«l«««o^id« P)lf»to^»s¡9i^«á9 

iNftftA<«iftBV)Siq\w eljT#«i¥^ili»^M»ft¡ai}a v^fa-u^wp «««^ 
.|díM)bu;f,,^jffpQt4%^jfas,^§,;Ufi jw¥^ »M^M%¡^ ¡mmim 
i}9ñmfs wneifmm9ffí>^ d-r^m\f>fifi»&^ sÑvmmv^kiUis^ 

reconozca competencia»,.!»^ rj^witi^^á ,c^.<;m^^<W 4m-Mllbi<4- 
.$^..í>^ev,5í<lQ?^V''?fiÍV»n?l f>'> íl,i:Uiiu\ .l'i;r;'> ■ ■:'■/> t.]...-j r,r.<l 
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lofi CQSI^r y dérÁ^ccmiswnal Jueu, diectámdo cknipdméy paitú que exi- 
rí^Uyudolo, rmlmdo que mi^ para, m dMríkmtim. 



.j, ) 



. . L0s>art{ciiM ppebédentes^imdteraD ocupar iltíiiigtr tmie^ 
tm (A 113; iMirqae eite enkittestrD ootteepto é& ütia escepéiiMá idé 
1m dít4[>A8ÍCMoe8 qii6:cómpi«ádrá 

> CmmSokt8^p$ar46íse éubie$m pmt&nado. Se ha di^ntileridí^ 
mírate qtte los idtet«8adok ieé las coestioned dé <;f(mipefétféra> 
puddenprteeDtaPM en er Tribunal Superior, poro que sino 16 
hmerensicmiliDÚa «| procediiQieMo intiiámú. Los arH€utó$ÍÍ% 
f^% M luKieQeargo de esta drcunstaooia para loi^ efectos éb 
lalBi^mtde satisfao^ )aS'<M)8ta«, que ma^ bieii pertenece klAfi^ 
tualídad que al fondo del asunto i{teiáentiill Pértí ya que se M^ 
«ed cargo e»os arlidilod do mhks e?etíttia)idade¿, podieran ha* 
lier nseidottaido la lorcem cftfepoeáé ocurrir, á^^bber:la de^ 
Miproiaae^a de oficio lia coestion díe^ompetenéfá, ea^ó en ^ qué 
hiot^iráífi sitdttda lad reglad Mencionad al^, á.algdnaó^MÉbás 
|[»ms áoae' adhieren á la causa que sostengan tos jueéé^ cdn^ 
«MMiNtttea. 

fiagétá áúáda una deéUasla mHádlé lúe toitas.^ Deeiaíihiís 
^iegífcté él értÁU era laina oscepefieÉ'^e la regla genérdi conéng- 
iMda'^ii él 115; y tiáta es una Verdad qw reaüa é {r^ímerá vistü. 
fitÜMMo d'd^ttidttdtfntb y^el^detaibndafdo sostitínen ^1ad6"dél 
i^í^tíkb )U«z^ ifatü ^miAfúW Uiiiát^ (iár to ' MI . la ééhti«nda, fa 
Wtth^«UOm'^«f«zgkl€li^ é^^^^ 

«ta^forj >pOl«ttfé<«ádá ¿m Um ^sUtitiHc»tf las did^éngadaéí éti 
el'tófáritt»»éttiiW#í)í^^^^ ' 

Pero esta regla general, fundada en un ^^Jüéí^io de jUslí- 
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cia harto conocido én la jarisprudéncia, tenia qüo ceder necesd^- 
riomente á las cansas especiales qué motivan la condenación de 
que trata el art: 113; porque cuando la notoria temeridad ó la^ 
mala fé fueron las causas ocasionales de hs actuaciones que 
pr pdugei^on los gastos, justo es que á los que de tal mfodo pro- 
cedieron seles castigue con su pago. 

Creemosí MU embargo conveniente 4iacer una aclaración, á 
saber; que cuando el Tribunal faagá las condenas de que trata el 
art. 113 debededararlaGestensivas alas costas causadas ante los 
jueces inferiores, porque lo mismo estas que las ocasionadas e^ 
la superioridad, fueron hijas de una causacénsurable/que ni pue- 
de m debe dejarse impune. 

Se tasarán l^scostas y dará comisión al juez declarado c(nnpé- 
tenie, para qa$ las exija del que no hubiere conkparecido. Esta dis- 
posición del ari. 116 es tan clara, que á no haberse determinado 
que la comisión se confiere al jaez declarado competente^ nonos 
hubiéramos hecho cargo de ella. Ha llamado nuestra atención, 
porque presumimos con fundaibénto que ha de ocasionar retra- 
sos, entorpecimientos y mayores gastos no pocas veces, sin nece. 
sitfad. Acontecerá con frecuencia que, declarado competente el 
jaez de in cosa sita, el responsable al pago del todo ó parte de 
las costas tenga sir dcimícfllo y sus bienes éü territorio corres- 
pondiente á otra demarcación judicial ; y como á primera viéta 
se descubre ^ si no paga en el acto , ó en un breve término, el 
condenado, tendrá el juez en comisión que ponerlo en conoci- 
miento del Tribunal para que proceda según estime conveniente 
á hacer efectivas las costas , ó habrá de librar exhorto al juez 
del domicilio del deudor, para que proceda a la ventando bienes, 
y le remita el importe de las costas devengadas, que el juez co- 
misionado remesará después al Tribunal para su diálribucion. 

Parece mas acertado el sistema adoptado en el art. 118 para 
el caso en que se haya hecho condenación en costas , en el 
cual el mismo Tribunal que las impusiere procederá á hacerlas 
efectivas, librando para ello los despachos ú órdenes que estime 
oportunas. ¿A quién? Cieclamente que no será por necesidad al 
juez que hubiese declarado competente, porque entonces el pre- 
cepto del art. 118 seria uno mismo que el comprendido en el 116, 

y por tanto redundante: es de creer con fundamento que la opor- 
Tomo I. 21 
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tupídad de lo^ de^aobos u 4)Vf]eo63 sa;áí r^élali^atá la maforiesr 
pedición y WQiipirASfp^riuiQioS' enU realizáci^^tda lás^ cosiasi. 
PM£^$ ))^«qv isMpuQ^o qae el pr^hc<eder ln obligadion i sia piago d^; 
coadeBaá^ ^9pecia(, ode.la geoérioa, auoque tácita, c|ué oácer 
(lej>jkb^rl$is, opasiiviaclo , Q0<pQP|OU)tÍYos iniloyeiiles fen- laüdúphK 
cion de diferentes sistemas paira; au cobraozai, er«etaos queíde-t 
]^iera.babers4fe es^abieqiíjp ^oo minino , y coDiprefet^noia él del 
arf.il^^ : ■ :,•..,,.'.■....;. .,;.-.[ . . • ■ < • v, ;-. i! ^ 
, .P^ra evúardpdas y Guestioji€^,.declara el orí. 117 tjüeU:obliv» 
g^i^iQn alpagp 4e Us qoslas no se entiende con los que Uligai) 
coq)Q pobre(S;,y á^pesar de qqe e^e articaloJimita la declaración 
al caso del art. 116 , nosotros añadiremos que m el de coaden 
naciq^v á.q^ $^ refier^^ elll3, debe estarse á io qáe determinen 
la^,dtspqsicioB6S del íií^ ^.?yp^rU 1/ dó la Ley de mjtdciamieníOi 

? AíRVA ^^Qk Las^cue^iones dé competeiteiai entre Jueces seculares y 
eci^á^tiG0Sy\nfí $e. arneglaráí^ á]lo.dÜptwst& en este' iMido^múé loé 
/bf ^s eft(riiifpida$ para i^l rei^urso de fuerza m conocer. i ; ' • . 

t,, í¡nlr^ ios Tribunales seculares. y íos^lesiásticosflo/putedteft 
promoverse ^ i*ealidad cues^ioaes.^e caipp^tenoisi , sjno db jui- 
ri^ccion,; y p^r loi^iginp mi puiá¡era ftiíitarsie on eate Ululo de: 
l0|([j9einp,.lia,d(^ exislir., ; : : ., ; . • ! .' . ; 

\, ,:.;;./.' ; •'••:■ ! r:-. ;-' ■- . * —>...,/.•.' V "< 
;■...■■'•..... ■ • , > . ■^. . • ^ *.'!,•,'. ; ' 

; . ;. . .' '^ ■ : - ■ , ' -f ■. . : . ¡ •; i': ■■'! ^ ■ .• ." .m! 
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TITULO m. 

' I-' •) ''Pe- lavi^eéasaeioQeé.'' 

íuec^^jsubajternos de los jHígatcIflSt y Tribtttalíip ; respeoto á 
lodos los cuales establece reglaa delermi«íi»t.es( de.las perionap 
flufl pji^d^n TQCtt?ar, áp\ térm^o d^nira del cftaldetiw pMien- 
tftifls, ^obíTQ. Jps efefilos dp la rec^saciop, y d4 fiíodíO d^' $^t 
lanciarias. >\ • - ..¡ ..••.• .••"•! ' ;.- : .-'?'»> 
;./ Laioiiesüw priiHíipal y de pías gravia ¿mpQrtaXáa quefca 
repHeíJU> la Iff.d^mjuiiciamento es, Ihqw mml^tLeytX títis^ 
Iq í^(íeMB^rt,,3.\- cuando dijo Kitte ¡no se/Oi^esitateíalttgarr 
^^^a parariecuMná losiJiec^s/. m iBmfib(^ «i0o<w probarte ,/)á 
'iftew^ dpiquf^ $e contradijese la re<íiisacioPva5adieaíOí, ^ueí^^jm- 
«>ra<kdo,el que esto dUere> 6iile demandaren laj^raí, q^ k t^en 
^ce.malicí^ainente por alongar el pleylo^ mas por^nie báinir 
»dOí é sospeeha del juez. :&d(^puQ^.q*e;loobierea$idiebíOíé juí^ 
obrado, .non le debe eljuzgador apre<aiaí* de refipoindter. ante él, 
.>/4[^güj^CPon le idiga,. por<|ue razón lo. bá por^ospetíbo^o^ Gá «ei- 
:^^UDfd es estableQÍQiieQlo de las .^^j^/«n%,$a^, non M: porque lo 
ídfeoir. si no« qwsiere." JU rífetonela déla ley ;de,Pi¿*tida de^- 
WÓJíer m4f^r^¡aJtfkfU. \^ili^.%'^MRM9r(yfu^^ en la cual 
dijoJlece(ív¡iktq,''*que,ai.algwnh«Bíe ^\t,i\mk soipeobosa elju- 
3)|(Í6?,^alisQnnei' de la>oiWflfd;.ó?a vioarjíoó,QtfO;jiuíie?i¡, edite 
)íqufl qniftfeTQSponderanteelsoijuieií, óípflr ventura, dia qué el 
;^3p judejím/sínoiá sospechoso, non; deye^ seep.el p[leyta:níUjcho 
»paiíqngado portal e8Cfl^aoipn,;éniayoiimíenlreí i: ac^el que^se 
j}>q¥€í-^ es p^bre.'' Twbien 1? %;!/, ÜU:iX Uki^^i^iM ^CMe- 
rtfl^?>«<P:4iw4 ítra^pritaen su .^nayor .parte en ta M^íV^simciMecO' 
fiiM(m, .eiíwideró sflfiQieuitp para recusará IpsJ^eeie^ la jakga- 
mu gí^mm f}0;eftuaa, jMrafldflíqtte,no,8,e baaiad^ maHcia... ' . 
í Al oeMpar^Q.de efía i»9:ler»a Iqs autores de,!* i4^/íe^'(4Í- 
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ciamiento, sí bien respelarian y acatarían, como es justo, las leyes 
que datan de la antigüedad, porque mucho, muchísimo merecen 
todas aquellas cosas que los siglos han respetado y acatddo, no 
dejarían de conocer que ése solo título no es suficiente para re- 
producirlas como justas y beneficiosas; ya porque, á pesar de que 
lo fuesen atendidas las circunstancias de las épocas que pasa- 
ron, podrían dejar de serlo, habiendo cesado^iquellas, ya también 
porque no está vinculada la justicia esencial con los actos de 
la antigüedad. No sería la primera vez que á consecuencia de los 
adelantamientos se ha manifestado el error de las sanciones de 
nuestros antepasados, dendostrándose la verdad por la razón y 
por la esperiencía, que es el mejor maestro. 

Colocada la cuestión en el tert^eno de la conveniencia y déla 
filosofía, lá primera prueba que se ofrece á nuestra considera- 
ción en contra de las leyes que respetaron las de Partida, debe 
temarse det acatam^iento con que haii de ser tratados de palabra 
y obra los jueces; Contrarías á este respeto son ciertamente las 
reenisactones, porque á pesar de todas las protestas del litigan- 
te, es una verdad indudable que recela de su integridad, y este 
rec'elo es una verdadera injuria, supuesto que abriga el temor de 
que se desvie de la senda que le tracen las leyes por causas y 
motivos injustos. Nuestros lectores no« permitirán que repro- 
<hizcaifios en esta ocasión la opinión que consignamos en las 
Lecciones de Práctica Púneme, ^ág. 124, al comparar los requisi- 
tos necesarios para recusar á los Ministros de los Tribunales 
con los que exigían las leyes Recopiladas para hacerio de los 
jaeces inferiores. ^"Eri efecto, decíamos , si la malicia del lítí- 
j^gantees el mot'rx^ ocasional demahdar alegarla causa de lare- 
»cu£fack)n de un Ministro, ¿acaso no cabe también en la de un 
»JueE de primera instancia? Si se quiere contener á los malva- 
»dos para que no difamen á un magistrado, ¿por qué no ha de^ 
«hacerse otro tadto con un juez, que acaso sea tan digno ó mas 
»que aquel ? ¿ Están por ventura vinculados á la mayor aulori- 
»Víftd el honor y la delicadeza? Y sí el litigante tiene justa causa 
))y cierta para sospechar de un juez , ¿qué inconveniente ha de 
» tener en alegarla y probarla?'^ Conformes con nuestra* ideas, 
la Z^ d^ enjuidamieMo \i^ honrada, como debía hacerlo^» álos 
jueces dé firimeri instancia, ordenando que no puedan ser re- 
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cüsados siao con justa causa. ¥ no solo redunda en benefieto de 
tos jueces esa dovédad; sino que es también provecbosa á la cau- 
sa pública, pof(|ué la recusaeton parcial -que conocieron las le- 
ye$ anlig'uas ei*a ifi]U:$tífioable, perniciosa y ridicula. Si el juez 
que conocía de un ásünloéra sospecboso de parcialidad ;. ¿por 
qué había de conlíJMiar conociendo del asunto, aunque fuese con 
acompaüaáo? ¿No* equíralta esta disposición de la Ley á k auto- 
rización parcial de la ^f>arcialidad eh el Juzgador? ¿Pues qué, si 
el juez en efeot<> tenia iuterés/propio ó por alguna de las parles; 
ya que por tener abompa&ado no pudiese obr^r á su placer, de- 
jaría por eso de iníloirefieazmeñle en el curso de los procedió 
mientos y eñ lá resólnbioa.deflnitiva de los asuntos? No insistid 
remoi( por mas tiempo en probari la. inconveniencia de las anti- 
guas leyes, pnra diemoslrar la utilidad de la reforma que ha in- 
troducido lá Ley de mjuiciamienlo. 

Respecto á los suballernos de los juzgados y Tribunales se 
conserva eí derecho de recular sin justa causa alegada y proba- 
da, no tanto porque se considere que no merecen atenciones y 
respeto que no deben negarse al mas ínfimo ciudadano, sino 
porque imponiendo al recusante la responsabilidad de, que en 
otro lugar nos haremos cargó, sé dificulta, ya que no se impide, 
eluso de esa recnsaéion en que no se alega justa causa. 

Sin embargo, las recusaciones de los subalternos no estaban 
sujetas á reglas elai*ás y precisas , ni el orden de sustanciacion 
se habla prefijado con la claridad conveniente , de modo que» 
siquiera en esta parte, ha mejorado la jurisprudencia; 

Nosotros hubiéramos tenido una complacencia eri que la Ley 
distinguiese entre impedimento^ y causas de recusación, porque 
algunas de estas, á pesar de que no se aleguen, debieran repu- 
tarse como títulos suficientes para que un juez ó ministro deje 
de conocer d9' un asunto cualquiera. En efecto, laS leyes no de- 
ben limitarse á ^elerminar los. derechos dp las partes : importa 
muciio que miren también por el decoro de tos Tribunales, coum) 
medio indispenjsable para que conserven su prestigio. Supóngase 
qu^ el juez es pariente de uto de los litigantes, y que el otro lo 
ignora; supóngase que tiene partieipacion directa en cualquiera 
sociedad ó corporác¡0B, y que el liiiganto cónlrario^no^lo sabe; 
eñ tales casos, y en otros semejaniesi, el temor de la. parcialidad 
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e^ inimoenote, y ii Ley nolüebiera coDsenlir él í)erjuiei(>^qüe de 
etla puede nacer ^ mucho mas cuando, térrñinado el pleito por 
ejecutoria, pudiera descobrürqeíOón Hueogú^l del prestigio d^ la 
autoridad'. Más de una vez ÜensosTisla dobsiogolar phoer que 
ja^es probos y delicado9i9e>^aB tnhibído déli4;oiiocímieoto de 
ciertos asuolos, sin' ser irécnsadés'v pori:oaasas>de' delicadeza 
que acreditaban siis senUmiealos pundoaórosos, y en essasoea^ 
sionesbemós Visto vacilar á«los Tribunales superiores para a^o^ 
balóla, pútfiVLB faltaba el apoyó de la Ley. Vérdhd es que alguna 
vez pudieran los jueces Taler^e de esle medloi paria desentleti- 
dérse de intervenir en asuntos de comprojéiso.^ píero rett^rvá»- 
dbse al Tribunal Superior la appobacíoa 'de las inhibiciones por 
ciáusatle impediméirto, se salvaría; «sqi única diflcultad ,4M>ntraria 
á la opinionque sustentamos. Acaso en la Ley de arreglo. de Tri- 
bunales se fíjenlos impedimentos para conocer dV^ciertos négo-r 
cios especíales* ' : • t ' i 

' ! DE LAS REGüSAaoFíBs ©I «JDS nmofcsj : ¡ . r. 

La, palabra Jueces se usa en el epigrafe a^terlor eií .$i,u §enlido 
genérico, porque según después se verá, ^n. íodd^ }3i.^seccio^ se 
íiabla délas recusaciones tptó de tps mwslros^e. Iq^ Jribu^^ 
les Superiores , como de las. refereple^ ?i .los, jqeces ^e, primera 

JilSlancia. ;,:.,.. ... ,. ,; . 

Art. 120. £Í Preádente, Práidentes dé SÚla , tf Slinistros del Tri- 
huñal Supremo deJusHciú, los Regenté^, Presidentes de Sala y Minis- 
tros de las Audiencias, y los Jueces de primera instancia río pueden ser 
recusados sino concausa.' '"' ' ' ' i.-'j' '^r •; 

' Después délo espuestóea las^observacienes^ (|t>e;preoedeA, 
olicipsa sei*iatqda espiieaoiondelar/. l^viflipuesto que,ii^eJí- 
íúiU a consignar ^et principio de qi]|e no 'pueden ser .refinadas 
sin causa los^ninislros que^ en cualquier cobtíopto; concurren á 
lia formá'cionide §ala ionios Tritenaites' Superioree, y^de; lOs jue. 
oes queiJCODoceü en la fMrimeraJnstpncíaiJ ) ;• )^ 

Únicamente debenióslhiiaíar -la ¡qlencioa; de BU eslroi lectores 
ísobre la omisión, que se nota rehUiva^á'los jueces -de paei ; su- 
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pjUiestQ qua esp^cUioa^ y tíeiñbra esclusíK^ütnonle á loa 4e primera! 
instapeía.' Esa otnisioii:6|n: embargo! no puede e$pUear$e eü sea- 
údq mgüliYQ de larecusaoiOD, porgue no seoicierla h coñcebii* 
que ttn hijo ^é ur juez fde paz , por ¡ejemplo , sostuviese ánle sa 
padre uj) pleito comía demaUdánle ó clemandado, sin. que ja, parta 
contraria pudiese recusarle: esto seria allamenle inmoralf y,nÍD-r 
£imá4ey puede Ga^Sitenítirlo^. Ss tolerable que uu juez de pt^a ín- 
tervoüga eá iibI acito,de<coi)cil^acioD,; no obstaute' aü pareptespo 
coD álguua' de. las t)Qí'ies^ porque en lese caao^ <^úmo que no tiene 
que dictar pi*ovid6iij&La¡, sus >o)Gcios' de amigable eeiaponedor son 
eompaCiibles coD aquel cargo;, pero. eiv los actos puramente juris- 
diccionales^ las causiasde recusación aldanzan á todos los , que 
los desempeñan. . . .: . . 

Art. 121. Sm únim'áíénte caums Ugaks Uf recmmon: 
:A,^,\ li^'c<ms$^uini4(^é afinidad ¡d€ntr0 del cuartos grado civileon 

d€í lo$ litigantes j ó eníitido dicta- 

toen elpleiíOy ú otro semejante, 
is consanguíneos ó afínes dentro 
:ipacioñ en cualquier sociedad ó 

Üi^ante que recuse, 
acusador del litíganteque recuse. 
^.^ 'R^at aet^sado óhábrlo siclopar elmismoy 
! 8i^í. .HaheVí'MdO'denunciado por el mismo oomo antíH^ da cualqui^i^ 
faita^d^lUor .\ \\u\[)K..'\\' '' . ^ 
,Q^ ,4'*f^Í^l(^d.infif)9'CU'^ ... 

10.^ Enemistad manifiesta. 

^ ■ . .;i::': •.;/ .. . > v. ^ ,_ , . . •■ , ..• ■■ . 

,Ervuoiera ¡^iartr 1?1 Jas causas derecusaciop, y lejos, de se- 
guir la costumbre de gran i)W;n^ero de nuestras íeyes> de especi- 
licar ci.rci|AS^nciíiij,^¿echp§ p con^dicipnes particulares, conclu- 
y-jan^lo.ppr aflmilir Ipjlaslas id^ ó* semejantes,, delermíníi 

f(ue sean upicaipentc causas legales de recusación la&que espreJ 
sa; de modo qflp de jáquí en adelante no podrÁ ser recusado nin- 
gún jueí,(j, mini§ti'p', ni ^uí)alterno alguno de Tribunal ó juzga- 
do, .sino cuáiulq sq haUexompreníjli^ en uñado 
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)as causas que el árt. 121 enuoH'Ta. Esto supuesto , ioúlilmente 
nos ocuparemos de recordac la anligua jurisprudencia y ía nue- 
va especial para ios asuntos mercanUtes. supuesto que, aunque 
en aquella ó en esta encontráramos alguna causa justa de recu- 
sación no comprendida en el art. 121, en vano la invocáramos 
por razón de analogía. 

Circunscribiéndonos á las causáis en líi.£^ de enjuiciamiento 
sefialadas, diremos sin embargo, que la primera ha de conside- 
rarse eslensira á la afinidad ó consanguinidad le^ílímas é ilegi- 
(ioias: si la afección es el motivo que la justifica, igual influen- 
cia puede ejercer la una que la otra , supuesto que las. aficiones 
naturales no nacen de las disposiciones de las le yes. Pero no se 
entienda por esto que se permite la investigación de la paterni- 
dad para acreditar la causa de recusación; ha de preexislir aque- 
lla probada para que pueda alegarse válidamente 

Haber sido defensor. Esta palabra defensor no determina la 
calidad especial de letrado, ni en el derecho tiene ésa significa- 
ción precisa; al contrario, en la antigua jatisprüdencíá se referia 
ordinariamente á los que representaban á las personas litigan- 
tes^ y por eso se prohibió en cierto tjempo que. ninguno pudiera 
presentarse en juicio como defensor de un tercero. Sin embargo, 
como el declararse causa de recusación se funda principalmente 
en el compromiso de honra, que resulta de haber eipitido una 
opinión acerca deliasunlo de que se trate , y que sea otyeto del 
pleito , creemos con fundamento que la defensa que produce le- 
gitima causa de recusación, ^es la hecha como letrados, porque el 
simple procurador ó el curador ad litem no emiten dictamen que 
pueda comprometerles á fallar con arreglo á éste, aunque sea 
con injusticia. 

Tienen interés directo ó indirecto en el pleito. Ninguna causa 
puede considerarse mas justa para la refculsaciotí del juer; que 
aquella que puede fundarse en el interés del mismo en el pleito 
que ante él penda , porque ninguno es biíen juez eil causa pro- 
pia. Y lo mismo debe reputarse causa legítima' la que proceda 
de interés indirecto que de directo, porque uno y otro le obligan 
y comprometen á olvidar fácilmente el precepto de ía ley. Pero 
no debe llevarse tan allá la idea delinterés, que se repula bas- 
tante cualquiera causa por improbal)le qde sea para considerar- 
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la de üiterés indireoto. Bnliénd^se taU por ejeqiplo, la qae pro- 
cede d^ k posibilidad de uoa suoesion para la que se cuente 
con^demenfosde afeccioQ recooocida, como la de habeír criado 
al jueElmérfano una persona que no tenga herederos forzosos» 
dándole carrera» y otros casos semejantes , porque de recelar es 
que la esperanzado una sucesión ó el justo agradecimiento, tor* 
ciera el ánimo del juzgador: 

Uoko,8e9h^^t^. £1 doble salido en que pudiera esplicarse 
esta frase hace indispensable su interpretación. Viene hablando 
laoauaa teroecd del interés directo ó indirecto que tenga eji juez 
en. el pleito, y continúa: úotro semejante} de manera, q|Ue cabe 
entender que el juez tenga otro pleito semejante, ó que tenga in- 
terés en. otro pleito seníejante. Has como la causa citada se re- 
fiere á pleito propio por causa del interéi^, debe inferirse que el 
otro, semejante ha de ser también pleito en que el mismo juezj 
tenga interés, ó lo que es lo mismo, que la causa tercera debe 
entenderse como si estuviera concebida en los términos siguien- 
tes; «tener interés dipecto ó indirecta en el pleito ó; en otro se- 
mej9Qte.i!> 

Directa partieipacüm en cualquiera sociedad ó corporación que 
lüigu^^ Refiérese esta causa de recusación al juez óáalgMUo de 
S4IS consanguíneos ó afines dentro del cuarto grado civil ; cai^a 
que en verdad, por lo que al juez hace relación, no se distingue 
d^la tercera, porque interés directo tiene en el pleito el que 
.participa de las utilidades de una sociedad* 

ArÍ. 122. Cuando la causa de la recusación fuere anteíior al prin- 
cipia del pleito y deberá hacerse aquella en el primer escrito que se jwt- 
sentare por las partes. 

Art. I2S. Cuando fuere posterior y ó aunque anterior no tutderem 
de ella conocimiento los litigantes ^ luego que Ikguen á su noticia. i 

'■ Art. 124. £n ningún caso podrá hacerse la recusación después, da 
citadas laspartes para serUenda. 

La Ley de e^juicumiienío se propuso hermanar los intereses 
A& los litigant£;s con el de la causa páblica; ó lo que es lo mis- 
mo^ quiso poner alas part^ á, salvo de la parcialidad de los 
jueces, á la vez que á estos de la suspicacia y la mala fe que no 
pocas veces, á preteisto de la r^ellsacien , pretendieron imponer 
Tomo I. 22 
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á aíjtifeRéy; Y ámmi elKéttrae'dé tós négóeios!. Pof esaraion dU*: 
tió^tíííJ'áqttfelfó Xc^'dé 'éíioéiís, f*ec«plüaklo qjBe, owpdó lá cái»- 
sa Ai lü' réé\j§é(cWli wwlí^ra'afttes' ^ü«'elirtei«*,-*alM& de .|>ra^ ■ 
poülír^é'íín el'^w'íttiéí'elsfcWtb qwé préséfirtasíj la^ parte »e¿B9ajii 
leVy éki}'^ár'tieri#(J"a^l stiptitísW dé tpíí^ d« ella ttfvteía cofaooi'- • 
mÍ¿Ata;'ífeW"¿|ti¿ 9?1á tw«a' «# feetísírtiottiíadiera idwpoe*: dei' 
principiado elliligio, ó en esta época llegase por primera Itm á 
n^ií^a'aW'litígaííÉertfíAwía fóí«*l¡¿arte ltteg«'<i«$ ttegartá-su 

bWÍ'á'=Ws réclisáciottésr su)[>uesi<> que jiMfesc^ibe qoei enain*! 
gijíi é'astf'^éa'áA Méerse dftSpttéS de" cíladas'ia» partes pai-a se»*-- 

tetféiá:"-'' i'q">.,-^!..-!.K.v.. . ::•/■ ■.,... .-.i >.;. :■,., y, :■,■,:■. 
''Iftáétírtids'cíltóo'aeUa pi<llaera: par*» de* píqcepüo de»lai 

rféi(''Ía"¿*fe^í^t'atíitiÜ ae essiíi'ítbs'pwa'pt-epaiar e* juic»í'4Pdi««rittl ' 
y-'tó jífégütílátfíít'sí eáándb elídeoi"aiidafflt©Hettga' Beüciaido.Hnai 
cí¿tóíi'tógítítta"*í!' re¿iísacii¿» anws' dé^ipreseritatJ./por^jéinplov 
esíififó'iHdl8n«6aei(ílaracio«i jattida,'¿"aafcri> de alegaitla'y píe*^ 
dir la separación del juez en aquel escrito? Creemos que «íj'por*- 
qtf* áiíá'bó^itlíi' fórkátóar la deaj^tttfajy^raíliBttBit p¿es«irtar 
eAi^WI^Varté; ^Íjí>uMH>'q«e tí5td'l»e«<te«áe Ittegí^ 
z&íí'¿^dllí^^bÍíis'frepatiM4daí';yebi»o.qlie«toríJil-2»iioipM»* 
(^'((dk sfe hügef'la t*é!efls*<áoíft mm ©aíso eni^ai detóanda.i sino 
étt'lfel'^rlitié/ éster1tb'qíí« plr€»featB'«etHtiSanla!v «**ro.;flt> qu* defcle 
tener aplieaciou la reglia^'íttWbleeidai^B úáél:A%ií -m' ; : ; i 
.Pef94al v.ez se d^rá: ¿á ^ué f^n conduce la rect^sacion he^ha 
fi^el\^s(Jiut!?.|ic,iqiQr^^^^q^^ el |ue'z se ha (je sepa- 

rar del conocimiento del asunto , témitiéridole, ai í^uie.n cprres- 
pftWteü^í. \^r.i^%mi^ .mWÍ?li«.pas .«sp?^í^:;qufv]a ,¿5¡rie 
desde toeg» preseíilaFa «il ^sftrit* e^e^iwg^íJí) qi|e,s.i^,uJMi)W)„le!'- 
riiBOul^a,deto«»oeei;.d(í)í asuotQ?; A prímerií, )íJ«lft Ji^ne f?ín/^r- 
zá esta observación; pero examinandftJaet coM*.^aí«!S y,e,em«,\i«»> 



I iS'db íí ¿WiíSfeir'c^dsi' 'tf^^^^ 

'iit eííscfifo^p^i^'fafta dé cbtópeíyrfcía', pbr 'fáltíá' é^'jiáme&tmi 

V'Fb^'¥i<ionsW6iófed«biflalatjüeríécffhífd. ! '- •'' -' -•••: 
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iMA«)QÍ^»,<d^ ;la ,p^r^e., Am^^ (?erlo,|,muí> jijv^;^,^.¡p|f§8eDtp ^ ¡j^- 
«íjr;-«»?l]t|i),j?¡#.iiM-í!poaej-|«^» ó, ^<>.qqe((!p;|p¡ qi^ó,i¡4}ppi},^%^i^s 

quiera hacer uso de ella, no puede admitirse, y un juez rea())r,jf($|C- 

ej||^ufio,(íe¡líi,r,ft90s^cio| eP;Cttí^q^^^^;efl^ftd«, 4fil>fl¥t«f;fimW^' 

,íij|l4.etpaeaiq |d^¡j4,:r«9>Í!§?cjop,,pí^Ta;sepfir?r,;á A^,iiim BMfiJ^l 
.á».\9t jiplprfrfpcipP! jen up «^uni^,.di8i^(),. )?.??« s jj ^sí, W* ;íu^íiftRÍW 
•T/5g.ft« ialfiínzíi,rft!4iÍH8i|fií:?r8^ la,;n(;tjp(í»ít il»e,i»fi:í«|«/f#¡,\^i, ^|y 

:;f;fepliflfíli¡^W^p,,qW^^^pdi!a8«i ff,^y,í)i^„9ji^,el,^?^^p 

qjip ejprcH)i|í?,Suft íVfpiftflf»,5int^,pp jtt(«^ aRV<M?ftr^::W rJH^'te 

«jpn 4 ip!t§gr^l?(H,.flM4i,Ytt. W. el cí}j>l,se;Ie í>,Mig?,H. A ,,rftfe/?R|lgr 

anlfi 5^fliiel,^j^;H-^c9nyepcwn,y.p»útHí»,j?gHfi»ilfl vY, ev^%#\Sf 
claro que inducia igual aprobación la conteslacion a l$t,4^jíi)j^(|)V 

sin recusar. Pero no obstante esta presunción, era forzoso reco- 



i'etí'GotaFrabi«s,vAcdQtt(^0'y <fii|ipia f&Upióati is¿ poneeiidie (nuestra 
fMirte en está gravisiatai cue^ioft. Y «i la| er!a;«l)pmdentela]i0dii» 
4te:V4al4ag^9»«h sai tifispojeoqüe-ainattigatñ» ai((ÉH9 
iaaia'eadsa seitenia al iaesk pe/rinettasadoi f^vetipocoeasignieatto 
larnuila fp ¿ctiitiganU éácoatraba foaaod <il paemí á|»aái mhtffihitt- 
oiodesj. ¿porgué bQ)d6b^'á4enE|rloü»gr<ottatléo sé aeeésltaimlefXf 
y probar justa causa? Pues qué, ¿debe valeUfoastlastéipte'-fitfai- 
sapesqi.<ia(linaee><le'poe8ebtaír,eicritosi^qíriBOilsarvqáflols|(Írer- 
daii l^taMizoda portmaclisidel» pruphafle'diiá^eajuta kagaUnBnbe 
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qué ¿no tiene su pena señalada en el art. 136, el que sin eáitéá for- 
maliza recusación? Afortunadamente, repetidos/ no ser& fácil 
bon lá Ley en la mano privar al litigante del uso de la reeÉsa^ 
cion eá cualquier estado del pleito antes dé la citación de I&s par- 
tes para sentencia > por el motíTo quemas arriba de]amos es- 



Después de citadas las parles para sentencia. Se ha dicho ya 
en repetidas ocasiones que las sentencias son definitivas óinter"- 
locutóriaSy y estas de diferentes clases, de las cuales las qué de- 
ciden attículos se asemejan mucho á las définitiviais , y ptír -éso^ 
y porque el ar/, 124 usa indefinidamente la palabra séntenóia, 
podria dudarse si tiene aplicación únicamente la doctrina' en el 
mismo establecida, al caso del art. 129 , ó alcanzará tambíeto á 
las sentencias interlocutorias que deciden artículos. La raíbíi de 
la Ley es la misma, si bien no todos los articules qué tratan dé 
los incidentes ó sustanciacion de los artículos ordenan la cita- 
ción para definitiva, supuesto qué se limitan á mandar él seña- 
lamiento para la vista. A pesar de esa diferencia en la locución, 
parece que por identidad de razón debe ser aplicable á irnos V 
otros fallos, 

nes deberán hacerse en escrito automacfp 
litigante si estiwiere pres^nte^ 
terminada y claramente la causa de la 

6 Juez recusadoy si la causa alegada fuere 
ie hiego del conocimiento de los autos, 
determinación no se dá recurso de ninguna 

i' La recusación formalizada en juicio puede tener dos vesülta^ 
dos; «1 uno inmediato y favorable al recusante, y el otro remota 
y de éxito incierto. En efecto , como aquella tiene que alegarse 
con espresion de causa , y cuando sea esta cierta, está el íuez 
obligado á separarse del conocimiento, la Ley misma quele imr 
pone el deber, le autoriza para que se separe desde >luego de lá 
interveqdon en el pleito. 

' No carece esta disposición legal de tnconventeíntes «ipórque 
^IgUna vez es posible que proceda desavenencia jentre ef kre^ 
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eiisante y el juez; pero si* bien este mal aoonteoerá en algún ^i- 
so, «1 impedimento qne le evitara, es mucho peor y masfrecuedte^ 
porque m necesidad obligarla á las partes á continuar un inci- 
dente que sería costoso á mas de dilatorio. Por esa razón es 'con^ 
veniente, que-se imponga al juez la obligación de tenerse p(^ re- 
cusado , cuando le conste la certeza de la causa alegada , y quk 
contra la providencia que dicte en este sentido, no se dé recur- 
so alguno. 

Pero como para que pueda el juez reconocer la realidad de la 
causa, y se separe, ó para justificarla euja csu^, es necesario 
que se determine , exije la Ley : 1.^, que aa^tegue por escrito: 
i.% que se esprese con claridad y precisión, de modo que' por la 
detérmínácien de las circunstancias que la cat^aclericen puedia 
venirse en conocimiento de su legitimidad: 3.^, qué el escrito lie* 
ve la autorizacioB de Letrado, requisito que Justifica la respon- 
sabilidad de que mas adelapte ste hablará: i."*, queülevé aquel 
ademas la firma del litigante^ si estuviere presente. ' 

Esté requisito ncMs obliga á reconocer como doctrina cortante 
que no solo las partes , sino también sos procuradores ó repre- 
sentantes, pueden pedir la recus 
diatamente sé deducé de la regla 
Pero esa misma inducción nos ob 
son ó no libres en el ejercicio d 
poder especial de la parte. Nada 
termina las causas de recusación 

pensables para proponerla ; regulariza la tramttacioií , y s^fials) 
láL pena imponible en su caso; pero calla respecto» á las personas 
que pueden recusar ; en fin , nunca nombra á los procuradores; 
siempre menciona ó al litigafUe^ ó kX^ifarte. Mas como la recu^- 
sacion puede presentarse estando el litigante ausentle^in su fir*^ 
ma, claro es que es licito á su procurador recusar : y es preciso 
por tanto saber qué condiciones necesita para obrar leg^Imente. 

Si para salir de esta duda recurriólos al orL 14 , bailaremos 
que el procurador está obligado á hacer cuanto conduzca á la de-^ 
felnsa de su poderdante, atendidas la naturaleza é índole del ne- 
gocio j^ cuando no tenga instrucciones de aqueL Esto supuesto^ 
tomoí uqa de las, gestiones que influirán enrol éiiito de los nege*^ 
dos, será la recusación, parece indudable que puede hacerla en 
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9 ipa^^ d# Ofto iitft^adioft iqw . m tra > eoaform)». á. las i^yes: «otí- 
gii9P^ ni 4tl(i$ bu^aPi ptriif ípüosv queloísiprtKsUradores reei^ttnp 
^B Itodfír ^p^oiai: f m oh^feanie lo.a8pue8t<^<eailfi68to».opÍDidn 
t^iii(M)ic^ poflrán haoer hi^la reeiMaíeioiiv estotda kt^arM^aaseD- 
te, 9in p94i^/69peK^íaL: BB0;«ft>pt^Qi6aiiieDte< lo.4|tie signífiMol 
Biigjr la firiEa del litígaote pir^s^pUt eso c|áiar6 doeir <|(iQ eintol 
caso su firma basta para legitimar la recusación sin.motüáaé 
'M poder esp^pi^. ^fectívooieille^ omiaodoLaqi^el reeursáí una 
(^p9<H6.!de i09uria::al juel^,^$íeBdb:.Beqesaria ia esptosiim.de 
dlusa^aüogueMíSea^en la actualidad fu-e^iso el juramenlo/y 40^ 
<)apdo ^1 re^M^ante resj^oAsable á xiaa peM , losil^ttenespripcJ^ 
p^ ens/dükm gne debe e^gjyrse poder > especial ' paf á hacerla , 'ó 
l^firwadeUiüjgante.. I ¡ . : ' •;..'' 

;, ]Lo^ terceros qfieieiQ ^oocepto deaoadjrbvMt^ conoireéiiá 
ilpg pleito? son verdaderos liligaatefl por ¿interés propio; y debe 
serles permitido .recusar, lo mi^o que ¿los que intetvíiiiesicA 
4n lios litigioa como partes principales^ porque (la moa de lá ley 
esijSHaUnhMttnos qi^eenlosotro». » ; p 

Art. lÍ8t íSino $0 separare^ s&. w^ i la otra pqrU^ por térmm ^ 
tercero dia; n trascurrido, se recibirá el artkko q. frueif ?]?«;,, ^ 
de ocho. , , f / , 

Pasados estos ocho dios, se unirán las pruebas dio» auíós; se trae- 
rán ala vista^y se dictará sentencia. . ' ' ' * ' i 

Dado el segando casó sapoésto de que el jue:^ no defiéfa^ilq 
iMoaaeim), y que se sepat^e del conocimiento delasufiítoiettkcqat^^ 
qníep estado eiv qbe se b«He, comienza la sustaneiacíoÉ é^est^ 
iaoidcBte «oa audiencia de> todos los litigantes, enoamioáiidodo 
á justificar la causa. ! ' i . f í * 

Anties de enumerar los trámites, bueno «eráadviqrtíf C|icváf e^ 
sar de quenada dioeei art. 1^, y de que no sp eMmeiiaitá ite^ 
eusacioA entré Jas «stepeíMeg dilatorias, aW:fi31v si^se prepu- 
siere dentro del término legal pira alegar aquellas, Ip^ntísm^ 
qiue en cualquier estadio del pleito ^ producirá la sui^peniAofr'idé 
las aotpacionés sóbiie lo (irktcipal/ plÑque esta es la maturaleu 
específica de todos los artionkié^ La ¡recusaeion inhabiKtab* ai 
jiiei para. proveer y práctibat' diligencja3<désde< e|: QiamMto^ii 
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cpm M presentaba, f eso <{«e no 9e separaba completapnetite de 
les autos/ coiM aeontece hay que qoeda inhabilitaüo) deÉMdb 
(fttéebiid(H»lera^onbaibfá de suspender el ppocedímieofai de 
couformidad con los principips que sienta la £0^ líe eájuiciu-- 

Se oirá ala oiratfMte; Estates laprínteraaotitetídncjueiMib^! 
stgoe á la negativa del juer á sépararsp del comdbriento de. 
la oaiiea. Esa aiictíeDoía /sin embargo, de qóe uaAá dice él or^ 
íkuh 121^ d^e oonsí$tir «»la>«aDifestacion por eacrílo con fir^ 
má de letrado, ptóvia t^onuiBlcacion. de los- autos, á lee queilá: 
uoido -el dieta) parte reicuBante. i 

Pot^1léfmkta4fi'tera^ .Bsli3> breve piase* sefiakido para 
evacuar el traslado conferido del arlietik&Ae lecüsaieiieiry es sía 
dtída pretogaMev alendieaéo á lo que<lispqneelar«.i7y yaque 
nd se<batla eiuimerddo eatre los iéntainos de que haiee láeBeioorel 
^í^3*) pori|ue'6ibipaen este se comprende eiooBeedídet para- 
f^oponieri eseépotoMs dUaloria», ya bemoe diebo^que el 231 eo* 
cuenta la recusación eomo una de estas. 
i; Y'lraseitmMi :Sí hiese^ un9 de lob tétnriboiB ímprorogiAles, 
baslarioláausar una rebi^ldiá para que se deobrase po^dide^. 
dcvecbb de la parte á evacear el' traslado, pero come Mr lo e»^. 
tendrá que segui^soila tramitado» ordi«fia respecte á<térmimi^» 
antes de recibir al aftkeiei aprueba. > - ,! 

Se^f^GÜirád pküú á prueba per d de ochadiMí LeMa dst» 
idáuBitá» del arL 128, (K^urre á primera vista pneguntiar , sí: eee> 
ténÉiitaeseoMiQi á ambas: partes; si^ podrá sispeederee con jos^ 
lUeáusav si podrá estenderse á otra causa ilistónitá déla aié^ 
gutoi y» finahaeete< , ^i el jue; pu^ri ó to repeler lasj prtiébas/ 
'({uBiestifliei ÍÉipertífa^nteí d in«lilts^« perqué; «ipde a9ftitilií¡ 
nada 4etermfÉai.eBp£ieial iespeclo áesosiparfidulaiies^ parecía qiie 
Mh&í observa«seitiats» reglfts^ establecidas! en^ tít, 7.?^ ám 5/ de 
¡aLejfdeeiyidié0áíieniío.i^ O, ; 

Contestando á la primera pregunta, es de creerqlue la^ipibíott 
negativa sea la mas conforme á la naturaleza especial del articu- 
lo, por%ae^coj3iOcsolo el recusante es el que afiema; á.¿l solé /le 
incumbe la prueba. \ 

jLa justa) oasea » ¿oiea' para decretar lia súspenáion yéá laf fb- 
terposicion de algún obstáculo que imposibilfM l\l^ eje^tieí^rt d» 
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la pmeba propuesta; y como que esto puede acoatecer, lo mismo 
ciiaado se trate de justificar una causa de recusación que en otro 
cualquier caso, es de inferir que puede suspenderse el término 
por un breve plazo. , 

Tratándose de los estremos que sean objeto de la prueba en . 
lo principal det pleito , no se permite probar siuó sobre lo ale- 
gado, con la ánica iescepcion de algún hecho que ocurriere; des-* 
pues de r^ibido el pleito á prueba; asi es que b*atándose de una 
causa no alegada, no debe consentirse aquella , porque seria 
faltar á los principios que rigen en la materia. Pero no pdr esto 
se entienda que desestimada la recusación por una causa^.no pue- 
de alegarse en nuevo escrito otra que naciera después, ó que, He- 
gase á noticia del recusante. 

Sin embargo de que pon regla general el juez está Caeultado > 
piara repeler las pruebas inútiles ó impertinente, en los casos de < 
recusación en que se trata de un hecho propio, no seria conven 
niente-autorizar al juez. para la desestimación de los medios de 
prueba que la parte alegase é intentara practicar. 

Trase^rido el término de prueba , se unirán las practicadas á 
los autos, se traeráná la vista y se d ictará sentencia^ Estas! trec^ 
aetuaciooes al parecer deben practicarse de oficio» supuesto que 
et«r/. 128 las refiere como precepto^ y nocomo trámite sujeto á 
las reglas ordinarias ; pero bien «examinada la diáposícibn tes^ 
tonl, jdebe considerarse mas como upa regla tasativa de las ác- 
taaciones que ha de seguir el articuh) , que como mandato ofi^ 
oiaique tiene que cumplir el juez. Supuesta la necedad déla 
solicitud de ia parte parala continuación de todo procedimiento 
civil, todas las diligencias deben peiiinse. por aquel, y determi- 
nado^ ademas que solóse vean los pleitos, y. los artículos cuando 
Ift parte pida la. vista» el de recusación, está sujeto á esas itais*- 
mas reglasi, supuesto que no sele escepbúia espresamenté. LaÉA* 
ca providencia que se dicta sin petición dri litigante es la sen^ 
«•encía definiljiva. 



=A»T. 429. La sektenciía en que m uceeda día recusación , no t$ 
apelable. 

Art. 1^. La sentmcia en qu0}Be dmiegue la recusación^ es ape- 
lable en amb^s efectos^ . 
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Art. 131 . Si teeqytfre ^obre , recusaápnfíe Pr^^iUfi, Ingente ji Mi- 
nistro de un Tríbunaly causará ^ecutoria. , . 

Sentada la doctrina de que son apelables todas las sentencias 
que deciden articulo, parecía lógico que lá que admite lái recu- . 
sacion, fuese también apelable por la parte que sé opusiese á la 
separación del juez; pero ja ley sin duda ha creído mas conve- 
niente denegar aquel recurso porque al no recusante no le per- 
judica la determinación. Sin embargo, alguna vez no será tan 
exacta esa razón, porque perjuicios puede irrogar la remisión 
del pleito al juez del pueblo más inmediato. 

La reculación de los magistrados, cualquiera que sea su ca- 
tegoría, causa ejecutoria sin tecursó alguno, porque como se li- 
mita á reemplazarlos con otros, sfunque sea. el Ponente, ningún 
perjuicio ^redunda dé no permitir íá súplica, así como por el con- 
trario le ocasionará el tolerar ésa segunda ínsla^icía. , \ 

Art. 132; Báiégádála recuúaeion^ y eónshntiád ó ejecutoriada ta 
providencia trique se denegareyConUfmtiMiuóursolós autos- ségiin 

La disposición de este articulo es la consecueUciaprecisíaiy 
necesaria de la denegación de la recusación, porque quitado el 
icapedímento que ocasionaba la suspenáion de las. actuaciones, 
claro es que deben seguir su éorsa ^atutal, ante;6l jodí(^6el>tPÍ^. 
bunal en que pendieran al interponer aqueU 

AnT«'l33^. Otórgaéa^Helreeustído^ fuere Presidmte^^Jtjegcnteíi^^^^ 
nisp'ode un Tribunal quedariíj0p(irjB^Qiddr$(m<iicimeni^d^^^ 

Si fuere Juez de primera instancia, se separará tambiea de él^jretz 
mitiéndoloSy previas citación y emplazamiento de las partes, al que re- 
Mam e\puMoma^ inmediato al domicilia de loslitígantes; ^silo 
tv:vieren diverjo y al del demandadq, ^ 

>Art: 154. ]BnlQspmbio$ mqmlmbim.dQsJuece^s^ seremiíirán 
lomutos^al que, no buinere¡ $id0 ísmitSf^ ..: .« 

Si bagWesá vm^ alJu^\(íne9iSíikp^ ondean de ai^ig^dad alr^, 
cusadoiúede fuere el vM^rt}£4^rnOialm^ .. 

Com|)reDden los artículos precejdenles,, las r,eglaa}qw (íeben 
seguirse para continuar el juici9 coi»ei)zado, en lodo?' 2fequ<?llos 
Tomo 1. / ' '23 \' 
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casos eo^ue la r^cusiaícióii obléogá éxito fóvóráWéf^, y ' con e<íte 
objeto prescriben que. cuanldo sea Ministro de TribahalSnperiof 



fjí^o^^e^iji d^re^nediQ ¿ fjsl^e ca§Q^. ej^íabliscifta^ varias, reglas/ de 
1^!i^i\, aypilja^cjiqív,. i4>^lipgaleii4p eQtre los {)uebios en que hubiese 
dos ó mas jueces, y aquellos en que resida únicamente 0I recusa' 
sado. No necesitamos esplicar esas reglas, porque son bario tri- 
y¡ates?y sencillas. . . • ' ¡ . .i - 

kwr. 135. Guando se (knei[(afeJj(i^i^áiBadoii;' sb <ionebnará si&mr* 

La disposición de este articulo se funda en un principio de 
juMi(Sta^ pprque nada es mas «colorare á lo que ^sla «xige j que el 
qu^ se condene en ias costas oca^íoniadás |»or te ré(Misaeioiiy qw 
al que la pfopus». . » mi..*. s\ : \ ^ 

A^T. 1S6. Se leinipondfáadé)íha$ tíMa m^^^diéSMe^pd 
entre el Fisco y el colitigante ^ que no podrá bajar de dosciéñtosreales; 
nimbir de mí/, sieíre<k8adofiJiére''Juesde'priMeraiff^neia: deóm- 
trodentos y dosmily si Regente^PréÉHeníede Saía á MHústPo deAu^ 
dienc4a;yde $eéííetentú^y^'i(sfrdl\,di^Ptésid¡^^ del Tribunal Supre- 
mo de Justicia^ de étm^kkradé'Su^^áks'^&Miiüstí'ú'dtl'iiüs^^ 

El arí. 136, cofti|1r^de lásanciort penal que vil ía^íé^j^es^an- 
tignasibabianrecónocidocóttio conveniente para (Castigar á los 
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»Ha4 ^SRligap al Aflfrjle^a í( i)p;apr,nehíi>l^ i^s^sa ^e ^ j?oew3i 
cjjW) í^flglia 2^íift;Mmí^riO d0 1iibwal,i pipfl qM?.;ei?íiíipd¿i,sA,d¡^7 
ppjSíb?ieH,áJ(XJHwep ^eowiisew iBBteiwi«*;Eí Píta.,píw-l)í,^^^ enn 
pwi»dadQ;i»;dííeeto d»'Ja,sipM 

y^5Ó;»09OP)att|t(v«lad del Iq^ juiscfe&üJiot^Qbe jser^Gíusa.deP^ipen 
C6der4ib6ríail?ab$»liitft)pa!:igti /rfj^ii^i) losfinoís >yiíiiQ ,á) ios; idlms\ 
Cowpfjéadese^ xbiW: qwe al qii|€['reQ^$2r,lktóír^ 
deppitmra instancia, tenga qUOí^^. qiulladtí^B'Una.eettl^dad á^^: 
de 200 á 1,000 rs; que el que de la misma manera recusase á un 
Reg^i^te^;Pfesi,^etite de Salja ó^JMiui^^P.de A^fljene^a deba j^;lo 
desde 400 á 2,000; y que el recusaptí ,4*1 Pr^sj^fiPt^ #lTrÁlittr 
nal Supremo, del de cualquiera de. sus Salas, ó Ministro del mis- 
mo, tei|ga^j|e^j?^|p de¡$^df 6,99 ^-^99^^%» P^f;qff9.Kí3'??^'r*^ ^° 
el :árdefl de au^pn^ laa^ grave la C(uípa,.y, ^elÍQ..ta^bi?ift 

serio ía pena; pero esa doctrina di»/a,fl^uc.h^^^ ^^ÍWí 

ooípóíjdiBJab^n Jps ley^s ajíiigfia^^ la recü^acipp. inpíoiíyada h^^^^^ 



cb^ 3.UB jjUjB^jiflferp^^ , ..j 



M^i^ibk por milai ^nf:cj^ el.pp¡ljUi¡fa^le,.y j^^spp, , Dqbe dislp- 
líjiir^e, la,pi}jíjta,.'segun pr^spgi^c ía;Cl^sula.pfei¥\se^la.\9f^j,d(^^ 
p0es igufi|!e^; la,uifa'af Ucí^^^^^^ ^flsco^.y ía'otrí^ (i| coIÍLi^aflle; 
pero como puede acontecer que sean varios los que litiguen r¿- 



sJ$teiQ9s p^KU^r,ii. spsten^'^e epi^i #gua (ancj^meiito,. mas €(1 qr^x 
oflaVi^.m dud9^ :quiao\ 'detír que la:> díatrihucíon m reaKziasd 
ea dos. parle»; api toáUe Ja.vuaa a¡l:fis<iQ>y la otraá lois qub tili^^ 
bao ; siguiendo 'la antigua cóslümbre de disfribuíi^ «ieo^piid las 
penas de esta naturaleza en tanjas porciones cuantas fuesen las 
Gspetóes de JrfepyefeGfltabioiies (|ué s^ -considerará rídCfeedo^ías á 
laí.'parUcÍpatjl¿|i.q ''iv.» o>; ;; i.i; :.í:-'y.v . : ', -..•;.< .: .. .í-..) I';'. 

iiLa^oototíaííoflidelittf/. IJft^ídíeSp^u^ *ei' 185 j ieu íljar^airmh 
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áeladenegaifiidti'de la recüsaeion decretaida por el juez inferior; 
itídica al jtarec^, <)ue la obFigacion de imponer la multa se rér^ 
fiéi^e ésclnáivaménte á las Audiencias ó Tribunal Supremo. Sin 
embargo, no es dB presumir que se quisiese hacer esa licita- 
ción porque no siempre los articulo^ se bañan colocados de tat 
modo que sigan el érdeii rigoroso de las actüaci cides. Tan cier- 
to es esto que si la simple colocación diese motivo ádiscurrit 
de esa ínaneri, vendría k deducirse que el auto dénegatoi^tO' do 
que habla eláf1;19S,jíio seria apelable, 'como lo es el de que 
trate elláO, sin embargo de iqii^ ambos son uno mismo; No te^ 
nemos, poes, la menor dada que el precepto del art. 13ft alean-- 
za á los jueces de primera instancia. 



Art. 137; Conflnkádo eVauto en qué se denegare la recusacionj 
condenará siempreMtostas al apelante. 



se 



I iio fuera necesaria después 

de lí », porque clai-o es que senlal- 

daU a la recusación ¿e condena 

en c eiíos de ser aplicable al ade- 

lante en la segunda instancia, porque por necesidad tiene qué 
ser el que hizo lá recusación. No concebimos que apele del au- 
to denegatorio elqué no fué recusante, porque su interés es 
ordinaTÍamente cópti'ario ala providencia denegatoria. ' « 

Aax. 139» Hevoca4q el mismo auto r el Tribtinal Superior rnandará 
remitir, ppr conducto del Regenterdl Ministro de Gracifiy Justicia , tes- 
tirno7iio de la sentencia revocatoria, para qué üé una al espediente del 
Juez que hubiere di(^ado la apelada.' r-y' . 

AáTVl59. También' sé re7nitirá testimonio de toda sentencia qué 
recayere, aúínUiendo la recusación éel Presidente, Presidentes de Sa- 
la ó Ministres del Tribunal Supremo de Justicia; del Regente, Presir- 
dentes de Sala ó Ministro^ de las Audiencias, en los : casos en que na se 
bagan mparado^Jw^ la recusacionr (M cmwoimierUo ^ los autos. 

Na^va pori Qiiarto y da g^ave Iraaoendenoia ea la dispc^ieion 
del art 138, supuesto que ordena un paso que puede, compróme* 
tm* eu mo/Qhb. la opínjon de un juez de primara instancia. Trá- 



Digitized by CjOOQIC 



DE eNJUlGIANieilTO CIYIL. Í9Í 

tase del caso en que hubiese denegado la recusación, y apelada 
la providencia, el Tribunal dé akada la revocase. Guando esto 
acontezca tiene que remitirse por conducto del Regente testimo- 
nio de la sentencia revocatoria al'Ministro de tiracia y Justicia, 
pjara qi^e (jitsponga su unión al espediente del juez que hubiese 
dictado la apelada. Asimisnio , ^ 139 prescribe la remisión de 
igual testimonio, en el caso de que algún Presidente^ Reg^n^e ó 
Ministro de tribunal recusado no se hubiese separado del cono- 
cimiento dé los^utos, toda ves que recayese sentencia admitan- 
do la récu'sacion.' Repetimos que es graVe esta medida/ porque 
comproúiete al Juez y á los Ministros á depararse del c»núéí^* 
miento de loa asuntos, á petiar dé qué no haya causa para ello, 
porque en la libertad de elegir entre dos' medios , el una salv^o 
de todo compromiso y que libra de trabajo , y el otro penoso y 
sujeto á responsabilidad , pocodfótaretó será el que »o^ acierte á' 
escbgér. $1 la razón de la ley ^é fanda en considerar ísospechoáo* 
ál juez que no se aparta de un n^ocio.á pesar de la causa pérH> 
sonal y de delicadeza que á ello le obliga, también es fonoso ré^» 
conocer qué alguna vez la providencia denegatoria puede ser 
inocente é hija de un sentimiento de pureza y de conciencia. 
La enemistad manifiesta, por ejemplo, la amistad íhtina tanK-- 
bien, son causas que estaft mas em los ^ntimiéntos interioi^es 
t)el hombre, que en las pruebas esternas, y por eso á peiar de 
todas ias justificaciones que se dieren, ¿iKosera {adl^ue el Jues 
no áctéi^te á persuadirse 4 si mismo de que es éneintgo:del i¡e^ ! 
cusa[níe?No peiede desconocerse iqúe á las veces ladenegááon, 
á declararse recusado, á pesar de una causa probada, dice mu- 
che cótítra un juez; pero cómo estaiaoieé begta general, impór^ 
ta sobremanera que se aprecie en' su verdadero valor p¿r él IM*' 
nistro de Gracia y Justicia la Fe»ultancia del testimonio.. ' 
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PC U^ECJJSACION ?E LOS SUBj^JimNP^ PE tpS JüZGADPS Y TRIBUNALES. 

' Árt, 14Í)1 • Todós'lós súbálp¿ñó^ clelfribüml Supremo, dé ^ An-^ 
dtenciüs y Áikgaéb¿de pkrkera ímiáncid; pueden ser írecusaUos svn 
taásá'óci^ella'. ' '' ■ ''-' '; "'M' ' ■■' -' ' - • ■ "• •" 

au}9|ftoioaes( de.bsi;siibaUeq|[)o$r.d6 Ips }«7ga^Q^ y. Iribua^le^ ,.¡clió, 
ociasioa áprktieftS; discoides ».i^e^ía le^d$ mjificÍQm^^f()r.$&^ 
propuso ri?gularizar..8^í»iqíe«(.cw«)to á .lo&,€jíe?lo?;de» |?fc rq,-: 
ctts&cioQv.ia'jiii^na doctt-iba qc^>r0sp^cto'á los juecpsy t^atán^o^^ 
djettodífia^ribaA^s, supuesto que üo alegada ni pcoba^da^ (^^f!^i ^V 
limitaba al a^cooopafiamientov pitf.lo que se Ía:ltawa%if^r^Á?ij.4 
difiNTfeDoja déla de&omittada /ítil icrftim que separ^^; al^ ^ictu^iQ 
deiin irtíenrwloioaen elasuhtey ai biefl pa»:5k:;^sta recussaaiqi^ 3p 
exígiaatiAras coDdícÍ0iie&;. Ttkmbieii: siú pecesid^d de e$pife^ai:s§ 
ctttsaH^podJaa^er recu6ad<}S:ioiS!aoompafiadpS(, ,:los,ase^pi;és, lo^ 
peritos; Jiasla cierto tiuiiieropoír..eadá;partd:}dQSfd4^.aqui 'enJ^f]^^ 
latte» nd hfeilo de Jarecüsacipn será siemprj^, tobl^ p^^o, ,ba|9 
requisitios qne^dospueiseeattmerafán,, : . . ni.^ . ' 
'Todas los* sabaUerms. En et QQtí^ntario &l ar^;i$, /j?^,^ 11* 
indidamosf 7^ las! diticuUaxles qtie podia ofi?e<e(er la ^all^cai^iaqt ' 4? 
las^^^persJoaasí que iotenri^neii enJos dsuulos. Judioiales> ' pfoosid^T 
rndoiaS' bajo! el punto: de ¥Í§ta de au sdepbndiel^aviir iAd^9^ 
deBciía'deí'lositribuQaLes ó juBgaitosi;í A ari^ 140 ofrece ^rai^per 
va dwiai respecto á ía deterittiaaoioQ de loa i qu,e |se c^noipri^^ 
ba|<)llaidcfnt«fc'inacia!a de>wW/^»da.;: n j;: ; i.!' » 

Esta palabra; e&jeliealidograiataliical &igjaifica;Uilpfefi<^7da4 
relativa; de modo que considerada como sustantiva se refiere ai 
que es inferior á otro , y así se vó usada frecuentemente con re- 
lación á la milicia. Sin embargo, en el orden civil suele 'esplicar 
una posición mas inferior que la que tiene dependencia de otra» 
suelen nombrarse con denominaciones especiales los que depen- 
den de un jefe común, y subalternos todos aquellos que no tie- 
nen nombre propio por razón del empleo que ocupan. En esta 
Mideterminacion de la significación precisa de la palabra mbal- 
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tó'ndíi' criseiíios tiüe lo mas acéHáío séri ddriirfirla étt^t serití^o 
en (Jue lá usa* las^'Ordenátes dé ías ¡^tiditehénas, y énfa'^e'áe 
toma en el Reglamento def los Juzgados 'dé 1/^ dé'mayódelsVí.' 
(VéÜfeé lo esputísro feobre esttittiaíeTia 6'l6y¿^. 71.) '*' ^ v ^" 
Pueden ser recusados con causa ó' sin ellu. ' No' preíendérhtts 
averiguar la razón &é está diferencia entre íós sabaltéríio* ylos 
Min¡$lro$^ de los Trrbanaieis', y los jueces de primera insfaticía: 
baslá á nuestro pi^pósílo dé este '¿úomeuto (consignar, qteíiteíA- 
pré míe puede ajai-se cnto nias mínimohi refrútacíon de anfatí-"^ 
cionario público., coiivetidrí^i ékigirsé la expresión dé^iácáhstt: 
' qiíe' motiva el modo de prtcédér! ^' * ■' '' ' • * ' ' ' * :' * 

AnT.'fil. Hecha láreóiisa(íidn'Hn caisal'se Éepiti*ará deHdÜh iii^' 
terventíoneneln^goéió el rehisadcii'téei^ükzánáatúél^^^ 
aíúi(íüedad. ' '■' '* ■' ■ ""i- " ■ ' ' '* ■" "-' • ' - i »:.- ' ■• ■ 

' Si el recusMo fktre d más taitígHJO^ l¿ reemplawrA eítgne il^ ^bgái 
en orden. ;.' '. / ; ;¡i -'. •)■ .> ..i: '••..>•..- ./•."» 

. .AíiT. f48t E$tú S0 0Htiein^eMn pi^rjuii^wd^ jflws rfm</f(W>,;^?<fi d^be- 
r4 pctgar i^tfig,riuf^^^í,él.rfip^s^^ef,a^er^ qtj^ l6$ <^orre^' 

ffíiu^a,delQs,f(ueileven^m^l qfÁeio^ , - • 

inT^jl^*; Ningún litigante pQdr i hacer im$ de do^ recusacioneit , 
^ijicaupa.^ '' ' ' *: -, / ^, - . \l , "*,' " , .\ ;' \ ' 

* AaT. 14^. Después de citadas las parles para sentehcid, nq puede' 
ser recusado ningún subalterno con cansa )íi sin ella: ' '.'*'.'.''/ 

AuT. 143. Tampoco podrá strlo en ninguna fo^maj durante la 
práctica fie toda actuación; et qué de dtaestavi^t^é enia'rgéutól ^'^ »'^ 

'Aíit.146. SóncaumkffaleS'parUilareúüm^ifi^^'d^'lú^Súbatíóf^ . 
nos de ios Jásigadoi y Tribunaleisdas con^ignddasi m. eharf. iüL. 

•^- -; • > r,. >■ • '•' *"^' ^ -■''•.■: 
Supuesto que puede hacerse la recwslMiibnf sto e^ansa/en (jií- 
yb caso debiera expresar el reoüéaíHé que rio lü tiene , su pHmev > 
efecto es la inmediata separación del recabado dftáü^lnftervetícidn 
en el asunto de que lo fuere, y de lodosiós incidentes ; pero co- 
mo no seria jíislo que íe íe privase,* sitieras que'pm''el*eaprieho' 
del que le recusa de los' rendimientos deisa oficio, c56|)rapá íri-" 
tegrossuá'déíeclibs del recucante. : 

Reemplatándole el ^ue le siga en antigüedad. Nótese qué en el 
modo dtí reemplazar á los sttbalternos se sigfte el mismo orden» 
que en el do sustituir á los jueces reícuwdos ; porque á los pri- 
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meros los rf^emplsua el mas amtiguo ea el ¿rdeq descendeDli^t y 
á los segiiado^ en el m^smo orden el que sea mas moderno : arr 
tíctdo 134 ; asi es que en caso de ser el escribano , v. gr. , mas 
moderno el reeusadQ, se pasau los autos al mas antiguo, lo mis- 
mo que cuandoj^ trate de un juez. 

Ademas de la part^ qm I0 cprresponda de los que devefigue el que 
lokayareemplamdo. •■ Esta cláusula del nrL 142 nos hace detep 
ner un momento á fin de fijar su sentido; porque no espresa con 
ta^la¡ claridad el pensamiento que encierra. Analizada aquella, 
pu^de eiVademas referirse al escribano, y en ese caso quefria de- 
cir que este habia de percibir sus honoraii^s Íntegros, y ademas 
la parle de los que devengue el que le haya reemplazado: y pue- 
de Inferirse al r^,cusante , y entonces querrá .significar que tiene 
este que pagaF integres los de4:eQhos del recusado , y ademas la 
parle que le corresponda de los que devengue el reemplazante- 
Este último es sin duda el pensamiento del orí. 14S, como úni- 
co, lógico, natural y praclicable, sin violencia. 

Comprendiendo la Ley que la libertad indefinida dé reciáar 
podría eternizar los litigios , y enseñada por la esperiéncia^ ía 
limitó á dos recusaciones por litigante , ep vez de las tres (|ue 
permitían las leyes antiguas; lo cual se esplíca perfectamente 
^Ipndieqdo, á que no dejando actualmente á los jueces la facultad 
de nonabrar al que ha de reemplazar, no puede acontecer que 
las influencias tengan parte en la elección. 

Para I03 efeptos del arL 143 ha de entenderse que los lili-, 
gantes no se cuentan por las individuales que intervienen 'ein los 
juicios,, sitío. por las partes que hacen defetisas separadas^ soste^r 
niendo sus derechos especiales; asi es que si*v. gr. varios here- 
deros' repre^eatíP a¿ testador yhaceH'Una solp^deíej^íia; sj, va- 
rios arrendatarios- litigan icpn el dpefloi-de la; heredad., hacientlp, 
upa defensa común, todfts hacen, un soJoUligpnte.,. 

, El art. 144 es la fiel repredupcion ¡del. i24,con apUcaQ;ion ,^, 
leseases de recusación ide subaUerniOjsde juagados y tribunales. 
La: razón* p«e^í dem^ pciderse hí^cer la recusi^cion con causa n|. 
sin ella, después de citadas las.parles ,para Benteníia^.eSí la mis- 
ma que i^e espresó ,m el com^nlario al ürtictilo ct/arfp 124 y las 
reglas de aplicación serán la^ que ,pn es^ lugar se mencipna- 
roíí con referencia á los juecesj. •. . 
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i Pero losr BUbatternos de lofg f rHHmatei y JitzgafiM lieiuiri > 
que desempeñar cai^d»y.praatieap lasdüigeiietas eMsíguíeotet' 
á^llosv f M siempre soaestatobrq de un srto aete. Eraí pues 
pr^qiso deleroiiiiar si la recosacioB podría utUizarse para im^ 
p«dir la práctica de Bifa düigeacía comenzada, ó de.ü0á^aletaa^ 
cUm encargada al sabalterDo recusado, fil art. láS resadre^es^* 
ta bue^tioD declarado, que do es pérmüída h récMiKíoa can; 
causa Di sin ella de Dingun suballerao/duraifléel'tíedipbde lar. 
práctíea de asa acttiacion de que se haya eocai^db. ^Bslf .'de- 
claraeian de la Ley pudiera espUcarM da dos modos: á sabei^; 
que m sé admita la t>ecu$aciob ni para los efectas jidóeAi'voa! 
hasta qae el subalterno termine el encargo, ó qufe aunqM sé ad- 
mita ^sde luego se entienda para iais diligéniaías ducelívas. 
Fúndase la Ley para consignar la prohibíeio» antes rdTeii^a ea> 
que si se permitiese recusar en cualquier esta^, la malicia uti- 
litaria ese recurso, lu^a que el litigante layíera alguna tiotieia 
desfoyorable, departe de aquel i quieo se había .cometida él 4e-^ i 
empello de alguna actuación, fisto supuesto, infiérese que 44; 
prohibición de recusar del art. liS, iioifita sim afectas ál astada 
deilas oopaJsya pendiente», peraqaew .obslapára que la ract- 
sarieh se proponga! con fiaasuiteríGras, si bien »e^ debe. pronsaiv 
seilutsta que haya terminado si^ «doargo elreauaado; r < . 

i Djedúeese también qae<, siendo, el primer pasó que debe dar 
el ju^en toda recusación de subaiterndi el de mandar (|ue ¡sai la^ 
haga saber, cuando fuesen causa, para que sésepar^ de lato- 
terven^cion, en el casa deqae se trala« no dtíMrk naadafl^^ ret- < 
quqrir sino despues^de haber practicado* La aotuaeiaii^» para evi- 
tar que lá Fecusadom ae haga efectiTa.< > 

Art. U7. Hecha la recüsacUm con causa, si esta fuere cierta^ de- 
berá separarse él recusado de todoÉ viterpendon en el pleito ^ y ser ream- 
pÜmdodehimnempTeieni^ 

Sq 4 q2(80;de r^cjiísaciou do cualquier suiyaUerao, con causa, 
debe el\jua2 maodar que $Qje haga saber iniuedialaa^ente para. 
cptemani&iBste sí la reconoce como cierta, y en su consecuencia 
se retira como tiene necesidad de hacerlo de la intervención eñ 

Tomo I. 24 
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el negocio, ipues enotro/éaso^^será preciso sastancíar el articu- 
la de la manera que mas adelante se espresará. , 

illal Tez sea el escribano que interviene en el asunta el recu*- 
sado» en cuyo caso^ antesde 4ar cuenta al juez del escrito en que 
se fomule la recusación, deberá estender diligencia en la que 
consigne si reccmoce ó no como cierta la causa, pasando en el 
primer supuesto los autos al escribánoque le úga en el orden de 
antigdedad; para <}tte dé cuenta. 

A pesar do que nada dice la Ley de enjuiciamiento, respecto 
á ia manera de espresarse la causa en los casos de recusación 
de subalternas, ileberá estarse á lo que prescribe el arU \%^. 

Finalmente, la razón de diferencia entre el diverso orden de 
proceder que establecen los artículos 141 y 147 , nace de que 
en el primer caso, esto es, en el -de recusación sin causa, como 
que-níagun agravio se irroga, al menos en el concepto legal al 
recusado, puede admitirse la recusación y hacerse efectiva sin 
necesidad deoir.al subaltjerno; mas en el segundo, como que se 
atéga causa, preciso es que ya que la propone el recusante, si 
el i*e¿ttsado no se conforma con ella, haya de justifiéaria. T(^ar 
viaotrarazonmassólida justifica la diferencia en el procedí- 
miento^ El re4usado sin causa continúa percibiendo sus dere- 
chos como si interviniese en el asunto; al contrario el recusado 
con' causa, si esta se justifica y se declara por sentencia ejecu- 
toriada, dejado percibir derechos, art. 153; y como que esto le 
ífrogaria peijuicio, solo dejará de exigirse la justificación de la 
cansa, cuando la parte recusada se conforme con ella. 

En ca^o de separación por reconocimiento de la causa ó por . 
sentencia ejecutoriada el recusado, se reemplazará de ia mane- 
ra prevenida en el art. 141. 

Abt. ¡íi&t. Si no se separare^ se oirá á la qtr^ parte y aí mistno re-- 
eusado por término de tercero dia arcada uno : se recibirá el articulo i 
prueba^por el de ocho; y pasados^ se unirán las practicadas á los autos 
y se traerán éstos á la vista para dictar sentencia. 

Art. 149. En todas las actuaciones de que habla el artículo ante- 
rior^ m intmvendrán los recusados ; se practicarán por los que deban 
i^spectimmente reemplazarlos 9 en el caso de sei* admitida ¡arecu^ 
skcion* 
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Art. lilO. Las smUncias en que se admila ki recmadoth sm ape-^ 

üblesennnsóloefeí^tQ.. ;; ,, 

LaÉéñ(tiiese4eniegu^^ Kbremeníey en ambos efecios. . > 

SupBesto que el recusado no reconozca Ift certeía de la catt« 
sa alegada^ haciéndolo constar en autos por diligencia qiie 'Uag* 
fé, comienza ya la sustaücíaciondel artículo. Efeií^tivatneiite.es^ 
tendida aquella, mandará el juez conferir trasladóla' las demás 
partes que intervengan en el juicio, concediendo el téimino^de 
teréei^ó dia ácada una, y devueltos los autos, ó d«clara<fa> tras-^ 
curridó el término en su caso, conferitá también traslado atile^ 
cusado por igual término. Hé aqui ya una diferraoia de ^ma 
consideración entre la recusación de los jueces y la delossulialt 
temos, supuesto que aquellos contínáan interviniendo en los 
asuntos con la misma autoridad que representan , y estos ce^an 
basta la terminación definitiva del articulo incidental para bon^ 
vertirse en parte, si es qae les conviene, pór«pte como al qtieve* 
eusa incumbe la prueb?, pueden los subsáternos, si qutei^lia^ 
cerio; dejar de intervenir en el incidente bista la fesohtéittaÜQ^ 
(¡üitiva. 

Evacuados los traídos respeetivos poria parte y:por,el r^v 
¿usado, ó declarado trascurrido el término, se teoibcrá eUrt^^? 
la^ proeba por el de ocho dtas, dice el ani. 148. ¿Pera el jiuf^ 
ha áe acordar esta providencia de oficio ó á instancia de /padt^l 
Prescindimos en este momevto de las rehilas sentadas^o auanto al 
reci^miento á prueba en el juicio dedarativo ordinario, porque 
eá esté pmito pudieran discordar , acaso por no ^er identidad 
de motivos. Creemos, pues, que tratáodolse de una diligencia, 
que al juez como á los litigante^ interesa, no será menester qii^ 
se pida la recepción de los autos á pruebas, sino que luego qu^ 
estén los autos incidentales en estado, bordará el juei; aquella 
providencia. • 

Tampoco determina el art. 148 las formas con ^tie han de 
practicarse las pruebas, ni de ellas se trata en XdiS Dispoúcimes 
generaksy que poresta cualidad debieran ser el. ai-sénate^dont 
de se encontrara la ms^teria coman á tddos^os piH)cedimienlo^ 
enguanto se puedan regir por unas mismas reglas^^Eu Jjal esta^ 
do se nos preguntará tal vez, ¿debe practicarse la prueba de la 
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recusación tn te forma {^rescrita para bs juieioa ordiaanos de- 
clarativos? El sistema de publicidad de las probas foé nna de 
las bases bajólas que se concedió la áuteriíacion al Gobierno 
para formar la Ley de erguidarhienlo civil, y por consiguiente, las 
formas. esbiecMás ponest^ tienen que ser unas mism\as parn to- 
llos jttieíos. Estf supuesto, la prueba en los casos de recusa- 
ción se ajustará á lo prescrito en la^^of» 5A tU. IJ", Par te i* 
4e ¡a len'de e^juiciamento, . ^ 

Se miran las practicadas á los autos. En esta parte proceder 
rá d jmi dé oficio , siguiendo la doctrina establecida para los 
juicios ordinarios eo elarí.SAU: en lo cual se introduce una no- 
tedad, no tan solo en la fórmula , sino también en la fornaa^ Las 
ley^ anteriores negaron sin escepcion á los jueces la facultad 
de proToer eo los juicios ordinarios , de modo que si concluido 
él término de la prueba ninguna de las partes pedia, los autos 
quedaban paraliísadós. La nueva ley por el contrarío, ordeuia 
que el juez acuerde la unión de las pruebas á los autos, sin oé*^ 
cesldad de que ninguna de las partes la pida, y ai la pidiere, sin 
sustaadftr esta solicitud. Pues bien , esta regla general obliga 
al juez que entiende en la recusación á dictar un auto, lueg^ que 
et escribano le dé cuenta de qtte ha trascurrido el término de la 
prueba, mandando unir la^practicada al proceso. En ocasioumas 
eportuna eiUUirettos nu^tra opinión respeóto á ésta importaur^ 
te novedad. 

¥s9 traerán estos i la tnOa. También en esta -pdurte habti 
deestarse á loque disponen'las reglas generales ; esto es* que 
se verán los pkitos ó incidentes de artículos:, én el eaao eaque 
alguna de las parles la pidiese dentro del término de dos días 
siguientes a4 de la notiieaoion del auto, en que se manda traer 
ios autos á la vista, y citar alas partes para definitiva «También 
$n esta parte se introduce una novedad, pues la antigua práctica 
enlosjuicios plenarios declarativos, luego que todas partes habían 
alegado de Men probado, acordaba la conclusión para definitiva; 
y la^ttiMM» % ordena que el juez mandé traer locantes á la visi- 
ta; citadas las partes para definitiva. Asimismo, aquella peroútia 
pedir la vista 7 su* señalamiento en cualquier estado poeiterior ¿ 
la conclusión s y esta prescribe que se pida dentro 4ile dtas días 
'sigdientes á la citación, «r/. 330/ 
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Dedúoeié^ de^Ioespaeslo que ii nf nguaa' de das partes pidiebe 
señalamiento para la vista del articulo, el juetL tiene qoeforoBifit 
ciar sentencia dentro del término legal. 

NQ.üUerwndríá» lo^rem,ado$, .. E^ta prol^ilii.iQion ef k inme- 
diata consecuencia de la naturaleza especial 4eIartioulo, parque 
mal se esplicaria que el que era sospechoso por el interés que 
laTícraeti el asunte ptvncipaK; ínténviftíese'en el ineiáéiite,* que 
leiafectabaflias de cercay enei iiue fe (taralábu' precisamente úk 
M^pebsena^- '! •. - í i ' '» l\h:.> i. : i .. ;• í ,.<•'; '.-lí- 

Ordena, pBéi^; el'arf. llOiqoé'iíé prffctiqíienlas diligencias 
r^lsttivds AH fécfusbcíons pdf aquet'áubsiltei'Aío^iine stfstif oiría 
al recusado, en eV casó dé declarar ^que bábía^ieausa Ilegitima parit 
admitirla.' > • ' ••:•-••'' ■^íí"-'? • *• - '••"• ',■"■ ••'''•■• ' 
' Distingue el arf. ifeOphlnloS' efectos dé la apelación, en^ 
tre laBente^cia'qti'é adiflile la recüs^ctoti y la (\^é lá détíié^a; y 
ordena, queen el priinerósé adftiita fefl-'sofó' eléfecto detohl*- 
ttvo y en él segundo en ambos. Estas disposiciones necesitan 
aplicarse, porque seria fácil inciirriir eb errares de alguna trás'- 
cendencia. Admitida lá apelación én un éfécío, la sentencia ape- 
lada se ejecuta , y si se rev^óca t)or «1 "Mbdúal Superior; se re^- 
pónen las cosas-ál éstáiio qtie'teblan cuándo se dictó lá senten^ 
cia apelada. Esto supuesto , cuándo sé^rénáncíe sentencia de- 
clarando recusado á un subalterno , y se apela; comeqzará, ó 
más bien, continuará actuando él qué por razón de^ antigüedad 
debia reemplazarle. En esto níngun inconveniente se toca; pero si 
0«9itiecies0 >qii6í^i Tpib^n9l<:Si4ievi.9r .r«vike9se(^ ¿le.dejailá sin 
efecto todo lo actuado, reponiéndolas cosas alíser^y eftiado tpie 
tenian cuando se pronunció la sentencia apelada? Á primera vis- 
la pareee i|ue debiera contestarse eásratido afirmativo; poHiue 
esa es la tattíral consecuencia del efecto devoltlftifo; pero como 
esto causará 
lo único qu( 
recusado, es 
le abonen lo 
que se pract 

Cuando, 
sentencia, si 
tervendria en las diligencian del pleito cq lo principal el ao&pe- 
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ohoso, antes de haberse ejeculoriado que no exíatían. motivos 
para tenerle por tal. 

Art. 151. En las casos en que se admitáis recusación^ se condena- 
rá^en las postas al recusado. 

La disposición del articulo que precede es clara y terminan^ 
te. Ss ademas penal , porque el subalterno recusado, luego que 
turo noticia de la causa en virtud de la cual se pedia su repa- 
ración, debió ceder y separarse. Tal vez se orea que esa. impo- 
sición de costas al recusado es injusta , ó que cuando menos lo 
es la ley que no impone la misma pena al juez ó al ministro de 
Tribunal Superior, que en idénticas circunstancias no se sepa- 
raron del conocimiento de un as^únto dado. Sin embargo, no 
existe paridad de circunstancias , porqve , aunque unos y otros 
puedan ser sabedores.de la certeza de la cyusa; los primBros que 
ningún interés tienen en la continuación , supuesto que no de- 
vengan derechos , no pucide creerseí que d^ malicia insisten en 
no separarse ^el asuato. Alguna vez el subalterno ignorará tam- 
bién la certeza de la cattsa , perQ «n ese paso probará su buena 
fé, si practicadas las pruebas que se la dentuestran, se retira del 
incidente y se separa del negocio principa). 

Art. 152. En los casos en que se desestin^ la misma recusación^ 
será condenado jm las costas el recusante. " 

Este articulo corresponde al 131; j Be funda en la misma 
razón que aquel. 

Art. 153. Consentidaé ejecutoriada la eentendaen que se admita 
la recusación^ quedará separado de toda intervención. en el pleito el re- 
cusado: ie la recusa- 
ción se ionarioquele 
haya si 

Art. ue s¡e desesti- 

me lar lemo recusa- 

dOy ees 

Art. isante deberá 

abonar _ *d artículo^ á 

Subalterno recusadp y al que lo haya sustituido. ^ ' 
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Las reglas ejecutivas qae sientan los tres articnlos preinser- 
tos, son las consecuencias lógicas de las dos diferentes resolu- 
ciones que puedeq recaer 0n Ua ^ióío» in cidentales de recusa- 
sacion con causa. Trátase de subalternos que tienen derecho á 
intervenir en los asuntos judiciales, y por turno ú otra circuns- 
tancia cualquiera en el especial en que se les recusa. Pues bien, 
si el éxito de la recusación corresponde á lo que se proponia el 
litigante que la hizo, claro es que ni el subalterno debe volver á 
encargarse del pleito , ni puede tampo(k) reclatmar los derechos 
que d^ de percibir, porque no podía legalmente intei^enir ea 
aquel, á menos de que ía parte lo consintiera; y consiguiente á 
aquella justa reparación , continuará desempeñando las funciones 
propias de «u cargo, el subaltei'no que por turno le habia reem- 
plazado provisionalmente. 

Por el contrario , cuando se desestime como 'infundada ó no 
probada la causa de la recusación , volverá el recusado á reco- 
brar su intervención interrumpida; cesará el que interinamente 
despachaba; y cobrará el recusado los derechos que debiera ha- 
ber percibido , por todas las diligencias que se practicaron diH 
rante su suspensión, sin per|uÍGÍo de abonárselos también al que 
le sustituyó. 

Antes de concluir, creemos oportuno preguntarnos: ¿consu- 
mirá turno el asunto en que el subalternó . fuese recusado para 
esté ó para el que le reemplace? Si la recusación pudiera única- 
mente hacerse antes de contestar á la demanda, no tendríamos 
duda en asegurar que si respecto al que reemplaza , y que no 
en cuanto al recusado: mas permitiéndose hacerla hasta llamarlos 
autos á la vista, nos parece que pudieran causarse graves per- 
juicios, y aun dar ocasión á maldades. Lo mas justo será que 
cuando la recttsa;clott se haga íntegro el negocio» consuma turno 
para el que sustituye; y que no le llene cuando se utilice recibi- 
dos los autos ápm^a. 

Esperábamos que la Leffst ocupara de los asesores , porque 
en alanos juzgados se ha de practicar donde los liaya : mas 
visto qiie nada determina, podremos creer que continuarán vi- 
gentes las leyes anteriores. 
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SigQieadb el sistema <)aq noí hemos propuesto guardar^ tat- 
mes á oeipiarnos de unaíiNiteríja de las qne goü ma^ freeiieiicia 
candaren en el fono sérioa y costosos entl)rpQciaiiefito&; que fué . 
acaso de las qiie mayor náÉiero de jaalos' ejemplos dieron á hp 
preseites, y déjaráa á laposterídad tesümonípa Miaeíenles deioi, 
que pueden el interés y otras, pasiones meaquínaft en el ánfmOMiA, 
deles Umjbres ilustrados: vamos, en una paiabra, á oaupeirQO$de 
la aenmuláeion de los autos ^procesos que se siguen ,6ní;liftO«Q 
ed;vario8]iligad«|; i'^ ) .-•' !J . ;.• i>:'* • í ; . ■.•.-. •.■..^. 

- Tal vez ^t^ Mgera indHtáciéiB moreirá á ¡preguntsif : «i juf fs^. 
ceibulto snatisaclorf ^f ;pQo;qué4i4ial9'lhrateinulapíoioi4íei Iv^iiap-^; 
ciopés? ¿Pues qué faoeslísniítad ífttímimqnte ejitogada^.qijft i^rn 
bas nacen de uú mismo origen, una y otra están sujeiA^i.l M^ , 
mismas regtasvV las ^sconspiraii a uaijoÁsoiorfiQ? ^aj^dos 
pmrtps de fista pueden «ontésúrsé esafiípregiuftla» ^ el mfí ^pU 
y espedfto', el otro mas grave y sérip.auíqie .apt^rOA^own^af. 
p«es flosotj^os le censideramos sencilloy trivial. : • r; 

N»4ebemosróciipa<nno8 dé la aes^latoio^i de la^ ^^pipps;^, 
povqne ni es, ni debe ^r objeto >^eto déla ley 4^. WiW^^ 
tmi^a^ en cuanto se las considere como de^eobos , qqq^o-cai^S; 
queaumentda Y disnuDíuyen elpatrinM^niio: la» accipnes corre^; 
ponddn al Código cinl, parque son la repres^eitf9j(ú^palfdg9lr,^^r9^ 
deéeehos ^e em2»i»n de los medios ómodosde'$^uiri]r« 4V^^!^ ' 
leyes reconocen como hábiles y legítimos. L^CM^euí^sKaiK^^^t, 
iag 'condiciones earaoteristitaif dd esaii» áccioMs ó derepbos (ilfben 
swdeteriítíBadas pop'ieil misinoiQódigQ jtiviilv laky^ der.pc(^^^ 
diífliento no j^edepcupars^d» hÉicapci^mes sino a^nm^^ JíhH 
han formulado en juicio, cuando hacen iin;pr^iae#^ a yi^tpoK^ 
ya se trata de la acumulación délos autos; cuando, en una pa- 
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hhhi, no son aócíones sino fórmnlas encaminadas i d^pandar 
aquéllos derechos. ' ,!,:»{ 

Pero no es tan fát^il la dontestacion bajo el otro: punto de vi»^ 
ta, úti porque en nuestro concepto sea dudoso;» qué la aeumur 
lacion de las acciones y delos'procesos procedan dé una aiisina 
causa; rio porque dtídemos ni un solo momento que las reglas que 
para uila y otra rigiisron íiásta el diia fuesen idénticas,, sino por^ 
que él cambio que lá ¿^j^éí^^/e^i^tdmtVnlo est^lece énsu coar 
testo literal , al menos , respecto á las cuestiones de incompe? 
teiicia, como en cuatito á las de' acumulación de procesos, pirar 
senta á nuestra consideración un ctbstáculo de granviadon, parias 
qtaé desdé luéj^ nos decidamos á contestar categórícaowif e;: Exa- 
minaremos esta materia con la detención conteiiíeptev porgue 
su gravedad y su gran influencia en la marcha venidera de; íloa 
asuntos forenseá disculparán nuestro proceda. ' '» ; :. . ;, 

La cohveníenciá de acumular las acciona se hfa reconocido 
por las leyes* romanas, por las aiítíguas espafiolas^y por íaeímo^r 
dérnas de Francia, Holanda y blms palees, si bf^n en 'ninguno ^e 
aquellos códigos sé trató dé ella con el deténimienW^elá Iras^ 
¿endéncia de la materia requería. La práctica denlos Tribunal^, 
creó la aciimulacion délos auto^ por intérpreíaDioh <teias üf^ 
yesi.\ íit: 10, Parí. 3.*, y L\ tit. t.% lib. ti rf^fe'^iw.íArcp;^.: y 
porque no pódia concebirse la dé las accionen prescrita en >ia« 
leyes, sin hacerla eslehsi^'a a la délo^'pl'oteeSofgiWflu caao^Jlas 
en esta páirté dé la jurisprudencia práctica déMtedéflb iquoi esi 
natural ácóútezcá ^íém[ire, esrtd es; <ifiíe los escHtores: juristas r 
como tosTríbtfhales, no desenvolvieran Tos princifyios con te wiii 
fdrínidlad nefeesatía. porqué faltaba lá ba^ : los libros de tasJlen 
vés no hablan ¡sancionado preceptos' formales, clárosy espU^ 
dtds. ■ "■-■•- ' -' : -: . '■ -'-i* . .;•,.".:• » . i 

Pero eti^tia sin embargo uuá causa de justicia y' de conven 
niencia , que no sold permitía las acumulaciones', <sino que las 
prescribía; las hacia ohligatorías, neceáaHas, y poresolaiacoíon 
judicial, y la fiscal también, aunque mas moderna, estaban* fiou). 
tadas para hacer efectiva la acUmulacíofí, sin necesidad deia imj 
lancia de las partes. Tal era el estado de nueáira jurisfptioden'éia, 
cuando la Ley de enjúiciüinientó vino á establecer saludables re- 
formas; cuando consignó en el art. í^id la sígiíiente decla4<aciw; 
Tomo I. 25 
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%á Jk»Aute0Íolirdí5.aulíW Mo iPPíJri UecreUiiise. á ¡os^pcfadíí 
parle legitima," He aquí una reforma que esplicada^segpa .el 
cooteslo Uter?l del MimK nos d^iftne^ y; d<^ obliga á pregun- 
Wri.gsupabsto.quelíb «cumulaOioq. de Jos. autos d^>se. á^^ s^V 
(íbli¿toria; hhbrá= dej«^ también d(j seijo la de la^ acpiftño? que 
seírigftb.|)or üas »isma¿ regláis, qve deben su pr,^eü á ^ mUmíí 
caofla? Supuesto í{tíe Ja ae«mulaciop de; las.proí^^^ íl«94^ ^ ^'^r 
lutiad dettós 'ípilTte^ supuest^J qwe ni la lilisp^ndeiiím/.n^ íftcon- 
tift^uoiaaoa cansas deacum!ala(?iaa sijno pAjandoila parte ;q\ií^r,f 
ttiitttaflas, tfnoM|¿díifielJHez de 'Oficio ni instado por el miniST- 
leriq fradri reclamar la-aúlori^aoion de ló3. aut<^7 • , 
j flonfésamosqlueíanlQ el precepto dQ;líi Ley, siempre nos, Iju- 
iiiillafemí)tíí)atrft cau^pUrle^y a(5atarte; p^r^> que con mucho de- 
l«nimleato.ho& pesplvftiemQS á Iteyarle ina$^allá de lo que digan 
sus palabras, á mew? dequesu .^^pírittt,3|?a eyideale, Eln el.C^- 
sd Jadíaal íiaida se dipe de acpn(}iílacion de;accioqes; pp §ief ha 
ereidei iir oflortuno íifjttiera pprtl>rarlias„pof h razan mas a,rí-ib,^ 
esipiMsta^ raipn qae yal.e mucho para nos¿lro^. Mas por lo,mism?>, 
quelalacttfiMiilacÍjWia? se wociona; por tanto q,i^e una .Lef^de, 
«9totatíit>nto.ino;dí?be derogar aqqellas piras que. fleíprminan, 
soar^ «J0848 deiquprpo l^es lícilp ;trajtar,:por eso mismo po ? ree- 
mos^qu^' perdieran . sil fu^'za>8 leyep , comprendías: en los có- 
digo'» aeterioref r4*lívas alíí unipq de jas apciones, 
^.ilue^conliiiuArá siendo peopsaría.eii ciertos easoá lai^cupiu-, 
lacioB'deite8;ae^wa^s,,.se dirá , entapio queJa d^ los propesps^, 
su hermanav^p habrá convertido payolu.nUriá> lío sefrá. esta (loe-, 
Irma lAuy confoüme á lo^ p^incip¡oi5.que armonií^ii las parle^de^ 
un'todso; ¡pwo.fto }?^ra ipQompalible:;;na jiecpnpc^rá sanpion |^e-| 
ttal^pero.^>»tó no indupe un, imponible., tos lítigant?^, ó n^as bi^P 
los demandantes, deberán guardar las reglas sobre acumulacipn^ 
de» VasiacfiíoneSí civiles; perp^ .si npjíis acumulan^ qiwlará re- 
sei'vadp! á^pUxpLdemaadado el dere,chp de pedir la reunión, lísta^ 
seráJajtíri^Kpdepcií^yigeote:, ^iesqpe nunca prPceda.ppr la. 
nimmiLeíi la ;acpift9lacion oficial , , ó á instancia ; üscaj, en ¡asunto! 
civil isn (pie^ feSle opi tenga interyencion. f . ,. ¡ , | 

Résdanos ilisoi^rrir í?n cuantp alúíiimo^stremo que iie^^ arr, 
riba prdpusjtoos: niecesitamps ayei'iguar si ps indispensable^, 
e8tó€¡aU:laroc;lamacíp«;de la parle parq.que se decrete la acu-. 
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maUeion ád proeesos. Aateel iesto^pUeilo.^qsér^fd^P^osde* 
eír? SohjfioékádeerHarse, dtc& el of£. 156^. 6;iii»(aBomdfíp^r)e; 
¿cabe eonsigoar una prohibicíoü Diasiab9oliita<tal miaiuo It^ífliW 
qae vas clara y terminaatef iQeé^ailo^ decírsíe m»^ ni m& "^^' 
plicitamente para sentar un principio pirohitiHifO;? £1 a^vaif^it 
80h hace relacíM , Ip limita^ik la* part^ legitíiBa , de IP9^, que 
nediesína ella pedrá t>edií la acabmlaoiom M jaei pQr<n|M;i|9p^:T 
f á >ÍQaetÍ¥o á pressiMíd^e blra quese eniramela :i^.^oaoeer ^ un 
asunto que ya está jatgadoí pwrélmsmúró qn^'^M^9^P^.f^9r^ 
nena déMro que aateél pend6, ódatíe^tWh fi9 emprypÍ9l í^fT 
gadoá'demandís acumalabliea^ síbsqilela parteiWft«.prei$Qp.t^ 
«femandaádtf la anión. d& jos proeiB«(^» ; ' ' ^^ . 

< Aeaso tompreodaníoB toda.la íotettúe» de UL^jf^de^njuicí^ér, 
miento al prohibir la acunutacian joAcillde los(>rp<2f«98;¡taUez, 
ae haya saiujíonádo «b| décirína i^omo cúrrectivo délos ^abnsos 
^líe sóliap cofneterse; empeiandé l0sJiieiee»;CQe$tiopes de APM: 
malacion im|Mroeedéntttt oo será estiralto qjie se baya» oreido quQ 
moca Ca paiite dejará de pedirla v toda ?ezi{i}e proeed^:^n ar- 
reglo áia^toyés; y por eáa caikst) i porieía oeñftaB;ia gehay^ 
icretdo» qwe no poede ItegUrelcaso^: de (fue'por inai^ippde ^ 
parle coatináeQ separados procesas qué idiridiria^ Iti^^^oi^n^ó- 
tiade laoaoea. « ,.> i 

' Por ma^s que oes ^ea doloroso discordar de!la ley etn fí^ta. m- 
feria,' no podeáiosmeBoi de haeerleí , ^ poírqa& Dod la^amosr ea 
razones iqm g no bbstante haber oida otras eOjOOi^arict, a^ Itor 
gairon á peMdr la fuerza que para itootrosittaqeq.; iba deacpafian- 
t»! Esta lamentable afeeciori'lteviada liasta.unttéiíaití^^ e&ageradov 
eb mas funesta qqe 1a cooftanzat escMÍiav M *desc<fegiii{je|) de^t 
pieria eüngemotdél.maivado^iy l|fth,aoe «lil y miliyeoeejfi^ad ic^ 
mlble^ qlie ieoawdo 'debcstii^: eti la trttáqnííkladídieí í»i viotíwa^ y 
nú estadía jd^f} prepara ios oE^dieá de; sacrifieada) ioipiuniíif^ente. 
ledos losiestreaiosísoQ viciosos,; y of meoesí niah)raei>ál 4''nf($ 
proYeqboáoilacansapiúbiida. : : . : v- j : 

Y si es que la desconfianza que justifieanlos^ abonos >práKlUr 
¡DOS, ae abriga oootrsitli^ jbeoesy iQseseribqnoa, ¿ponqMliio se 
mide porQBpüBoio- rasero, laque puede efectará lañclaae 4e 
abogados 9 ¿Ajcaserinq setáftosiUe que porel interés ^tie^reporta 
aiidefeosor del demandaKio^no enlabie la ^oepcion.de acumula^ 
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clon; ó no M réQlaoie eftsdtíempio para rnaatener yivto'CÍds()4e¿* 
tos y iQ^rf^bránofbo^ cbnicepios? Bo.elt^reDb de la |k)8íhirH 
Q^ád^lnós^niod infestará negativáméiite: en el de los hechos, 
((tlterettés sef'prudeated oiÑMi^ase tralude iina^^^ á la que nois 
honramos de pfeflfetíetíer. 

' Aqüi^tiudlérefoios valerñog;deiiHis|aiii; que a^ pasa desapér- 
cíhidb para lo^ hombres penaadoresv ial ihe()i ta^ sqbrH el meoaíu&t 
íñó ét los gidhiérúos repre8efttali*?os: La désioottfiaaaa es su ele^ 
iúétato ¿on^titíiy'eQM; isobre-ósaibase. levanta; el edificio que foFtr 
msná lo^ 'podét^^ pábtkres; pero al'mísmío liiempoque^l I6gísla^ 
tiVo aT'tiQtetifái^r á la anidad, para todoa los poderes, ^aieióna 
responsabilidades, no se ha visto jamás quehaga. una ley que te 
obligue á responder c«a«clo traspasándoles limitas de las fun- 
ciones légistativdí^, invade hs ejecutivas ó joidiéiálies.; ' > 

Taínpoc() sefrá suficiente razón Ial de que á' los juAoes ise les 
prohibe proceder de oficio eik los asuntos civilels^ porque la Let/ 
de mjtHciamieMo que generalme^^ está fundada s^e esta ba- 
se; algunas veets* consiente óimaiida e^ proeedjniiento ludícitl ide 
ioficib; supue^to^ue<el interjés público lo ree|ame^I mismo tietnpo 
<fue el incltviduat. En testimonio dé esta verdad podeoMi dlarel 
arL Sis qué Mtoriaa al jn^ip^nkrepektide oficio^ las idómaudas 
no formuladas con claridad, ó con sujeción á las reglas :ést4ible- 
cidas: < «I ar/; 848 que le faetoha párá prerogar el término de 
y>tueba cdaado lo' eptime leeesario; los artkuloB Sii y S4S 
que l^e autorizan para Itamar ios autos á la vista sin solicitad de 
parte , f el'2i(7i queile manda pvonunpiarlai sentencia dentro 
dé teroero dii( siguiente á la tvista* ¥ si preteodiéranoi idemós^ 
tra^' c^m^li Í£tf de euÑÍjuieiammáo amtorríza ¡el pfoeedimíeato. de 
ofüciK^v'110 enuhat aciuacioues^ecial sino en Já promoctou íle^uQ 
jjuiéío; baslariaíitv6earjel testo del^iri^ 382 don relación á los 
abintestado» v ieL 836 y 4os que le sig^n ; el 407 ; haspéólo! á los 
|fii0ios»dfe teslémentaríaw Véase, puesveiknoiie es exacto que por 
regla general absoluta esté prohibida la iftervjencioci'del juez d^ 
(MioioientoS'iiegooios civiles. , j 

( Ha9iaunqQe.B0> pudiéramdsdemos^arpor esen^édlo qae^ al 
«íienof eniUuestro concepto, no existe r^aa séUdápara prohibir 
provocar de^ficio- la acumul^cioii^ ep los prÍBGÍpío^ invariables 
qdesinríeponde loudamento é las anli^^tás leyes V^á la prácftiéa 
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dejos lriI)unaIe^ (tallaremos 'raz;09es de al^iimporlaiiúia sóoial 
que. apoyarán noestias optQÍweBparUiclalaf^ 

Ea efecto , li» es el interés de losf j)larlÍQola(ieaíel ^ única-^ 
méate patentí^Ia conrmiettcia* Uípecesidad por taejor decir; 
de lat acufldulacÍQu délos, prboteosj así¡qemo>taiBipac6 ei^asádé^ 
la ^Dbil^itoria ea ^as oompelefoeías^i.éiistafotm interés mas éle^ 
vadi^ ,q1 de Ja $6iciedad/ quedebe^pNrocdrar no siia evitar )a(mnl^ 
tipIicacioB délos pleitos^ siüoobl^arálosiitrgaateSiáqiieiíiar*, 
chen por la senda mas corta, compatible con la audiencia necesa- 
ria, á sii terminación. Todavía paede colocarse «n la balanza de 
la razón otra consideración no desatendible, á saber: la úé qtíe* 
no se trata en los casos de competencia y de acumulación del in- 
lerósde los partieaiit'esi «iaoique va ^e^e^é mezclada iina ¿iies- 
tioá jurisdiecioBaÉl, qoeini el silencio dQla&< partes ní^trat^üsá' 
alguna puede. .perjudicar ; iúfm Ibs casos de sumisión' dé que 
tratan losiortipidoé i:"" y l."^ . • : 

Tamjieco nos salísfocé.Bi para el eas«'iii mucho menos p^ra 
el de (Competencia dequQ hablamos á la pdjfi'IBI, que Iq iticom- 
petcitttia s^a una eau$a de mrtldií^ quepBede<atÜitar la parte, ev 
etánicd caso en qtfe aa aba posible, legalménte hablando, la üth- 
misión nii espresa ni t&cila; Nd) tas cuestiones jurisdicfefonfates ao' 
sdn de las partes úiieaménte, y lá prueba de e^ta doctrinal está 
escrita en la ley misma, ¿Por qué dice el ar/; 2.^ que no bá lu- 
l^r á^ki 9umislonf espresa, aunqoe la parte la: hiciere, cuando el 
juez á quien se somete, no sea de la jurisdicción ordinaria? Pues 
si esto es asi , ¿no se vé ya con toda evidencia, que en algunos 
casos la voluntad de la parte no ififluye en la validación del 
juicio? Y sí asi nofu^re; ella parte á quien se permite someterse 
calla y cwtesta, y'sig«eel pleito , y no alega la ñtíKdad, ¿no se 
burlará dei df/. S."" que le, prohibe someterse? ¿No podía de- 
étrse qué elj^réfeeptó de ese artículo, afuhque fescrííoén él, no' es 
cierto? Basta con lo di^Üo á'nüéslro propósito: vétrio3 con^ígqada 
én el arí. Iíi6 una rejgla taxativa; la xespélaremos; rio nos a^tre- 
yenios á interpretadla en sentido, lato, coffl,o,]lo ^hicimos^ con el 
arL 82, )%,^i9i,. porque esle^ar^cul^oíia cpmprende el adver- 
bio solo que nos^ba^e oal^Tp. £n \o$ comeiHanos 4 losartiqdot 137 
y 158, toctairemoa cw.toda evideMia sus inconvenientes, ^ ^ 

En todas las demás parles del art. i."" á primera viBtaresal^ 
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lan ks ^ndes j^lajb que eti addiafiie se batí de tecah precisa- 
mente, porque enumera lai^ justas causas tleactamat^bíon no es- 
presás ea hi aatigiios céitígos, tratadaii cotí drraáion por bs es- 
positóre» dd deredhd, y svj^s al ad)itrío judicial ', nío^ siempre 
uniformé. AstmisodOvespliea la continfuefa de la óaasá, y íljalii 
sustanciacióir, abandosada hasta a^ui al bnénjirioiode losjne-^ 
ees. y por coDsiiwíemeá las discordias; y* al espirilb eaWueho^ 
predoHiiDante de eoslaiidliar ios limites de su jurisdiccfoik. ' *' 

AaT.156.. L($4iewmlamnde^(x sel» jiio<i9tá4^or0igr85 á insían^ 
ciadeparíelejftUm^» ^ \ , . ,* 

P^^pues de cu^aiUo d«^JMios espoesle en U& Qbsmrpaciofie^qní^, 
preceden, uaiia teoernos^^ que. decir, sino qMjta Ley coucede «uti^ 
cameute á l^a liarte promover la cuéstioB de laauíi^iáoioii, de l« 
manera que mas adelantb tendremos Oioa^oitda espiioar, ^ 

. JParíe Ugüima. ¿Qué sigqifieacion tiene ei adjetive legitima? 
¿A^mo Qonoiirren tambiea álos pleítod pa^^ qüeno sen legitl^ 
«íes , y se laii permite ihjgar ? Goift0 :1a ^ae^miriaoioD puede pr^ 
p^eise antes de cqdite$tar ji M demjaaday y e^este estado aoase 
90: sean coDoeida^ toHas las pepü^narqne fiiedan ai^istir al .jui*f 
QÍo 4 puesto que tampooe esilá legitimada la repreeenjtaeioas Jia 
sido opertuoo declarar que Aftieaifiente está facultada j)araíimtaf 
la cumulación, la; parte que co^te ifitervieae eM derecbbren e} 

. . . ; ' • , . • í ' ' ' -' • 1 ' I '■ • I • .' ' I -* * / í - •' . , . ' r ; * ' ' . I -í 

Aarr. 157. La&/;au$as parqúéiklm'.iecf'etárie'Sitm.. ; ' - 

1.^ Ouinda la 8f Mismita. j}uc kaya^ldktifírHifim wio dé fós pídr 
tmy cuma, a0m^^a(ioníief\éf^,|frf)i^sac^ ^efin^ie ofmjwg^^cn 
el otro; . , y , ;,j:,^ 'íM."./*, - .;.,> '.:: /^"^ ••. . :.jri iií! ' 

,3f" CwjLudp' en ju:^so4q cpn^p^^ Iq 

mismo ^ue sea objeto del que dpspuss ^^ h^^aprpmQvildo. , . ,; . . ¡ 

3/ Cuando haya un juicio ¿é covicurStO \. al'(¡úe se.fialle, sujeto el 
caudal corara ^m W haya- deducido^ o deduzca cualquier demanda. 
' 41* * Cuándo hdifa íin juicio de te$tmhentarla','(í de tíb-intestdtó , oí 
que ie kallé sujetó el caudal íttíntra él tüaí se Haya didtítiáo ¿ ^e de- 
dUica uná'aedohdé'iás declaradas beúmiwláblM d'éktm'júidbs. ' 

5.^ Cüaniú Oú ^giHris^ iiepmíiénmé'lo$*fMk)i^^ láéiimda ü doih 
tíneneia áe^lawumj '•• » "^ '.-I? -> •; -' ■ c '.'? - / : ^ ' ' i 
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lo$ef0,ctQS fk la disfiosmon qm conpime, elfárraf/o úUifm (kl artkulQ 
anteríor: , . 

1.*», Cuando haya, entre los dos pleitos iderjUidad depemnás, fo^y 
y acción. , . ' 

- %• Cüaiido haya identidad de personas y cosas^ aun cuando la, acr 

cion sea diversa. 

' ' - ... , • ' 

• S:*» CuanSb hhyá identidad de personas y acciones^ áun cuando laíi 
titms'seúñ'dliétiHtás. I > ' - .. 

i4.^ Cuando iá$ Mecione¡sptH)ven(faH de^uha ^^rtMiktUsa , mmque áe 
den contra muchóñ] y haytt por ^tjaiyuUnte düef'^idad' de perumás. 

5iP ! Cummio AoAíwipnes pro^eAgoBtdt una Msma cansa ^aamiue 
i0mfli^er$a9.¡a$'P4í]^Of\qsy'la^c^m*\ 

6.° Cuando haya idealidad de acciones y dé cosaSy ^sun^e Impera' 
spnas^seen diverjas. . ;. , , • / 

. , ^ ;&oja coficepcioD del pensamiento da explicarlos^ dos arlí- 
(ji|W pVáiaserloa u6s alemori?a, porque djescoafiítmos .q^ie nues- 
tras débiles fujer^ías puedan llevar á Qfbo tan ardua ^mpresa. 
Eflutn^eiian las cajasas por las qjyie jqs ja^ceív.iífc¿^/¿, esto es, están 
obligados á, decretal* la acunmlacion ; y §¡; bien ,^ primera vista! 
parecen claras, tratando, de esplanaiias y de citar ejepiplos , e* 
graveja empresa por la complicación de la materia,. ., 

líísmma^ por las (jue debe decretarse. , Esta cláusula es Ipape-,. 
raliva; el juez no pae({e dispensarse de at^rdar la . acumuli^cion; 
cuando concurr^e álgupa de las Cjausas» generalas .(jue enpmepaeí 
ar/, 157, ó alguna de las.espe¿i?iles qu^e , se refiere aí arl. 1S8, y 
constituyen la general o.' del citado Ú\ , /, , . , < . . 
, ;Aptes/de e^p}icar cada\;af)sa de acMn^u(acioi;;(|e ^^ im- 
porta averiguar, ;si al enumerarlas se demarro jl^np sistema, si se 
rftpowpc un'oríg^n.jcomun de todas ellas, 4e tal modo que se jus- 
tifiquen por i}(ia misma rascón^ y sean la consecuenpia lógica de 
un rai^ipp principio. 

. , ia causa originaria de la acqmulacion son los intereses indivi- 
dual y el social de que no se sigan pleitos inútiljes^ costosas, y eí 
evitar que se pi^danp,i;Qputtciar sobrefina misma, c^^ 
que se contradigap ó que se embaracen mú,tuaDpien,le. Mas. lejos 
alcanzan las miras díe la acum^i^lacion ; tiende á evitar las inva- 
siones de \a jurisdicción. Por eso la Ley 7.\ ///. 10, Parí, 3.\ 
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trdtsmd(> de la acümalftcion de tas acciones reconocía como dóc- 
ttífta iñcbntroverlibley íegla geaeral, que dos ó mas de aquellas 
podían proponerse , tratarse y definirse simultáneamente , toda 
vez que ño fuesen contrarias entré sí, ó que el ejercicio y la de- 
T/Iaracion de la una escluyese á la otra en el mismo ejercicio y 
declaración. , 

?síamb¡ei» un principio rjBconocido enloda jíirigprudemíia 
que no consiénie el arbitrio judicial, que la^senleqoía tiene que 
ser i&oi|£(xir(n0 á la demanda; .esto es, que no paede separarse de 
los estremos ^ue aquella abrace como objeto de k discusión ea 
la forma, y en el fondo ; en una palabra « que la senkeiíicte debe 
hacer las declaraciones procedentes y coúformes^ á la Índole de 
la aCciWéotabkda. , 

Sentadas estas premisas , dedícese á primera vista , qiie fá 
causa ocasional de la acumulación de los procesos debe, buscar- 
se en lánatulaleza dé las adfcicínés qué se entablen, porqite'jos 
autoü'iió'bon thiis qüéla reunión dejos datoá que constituyen la' 
(Irscusíbn y las pruebas dé las acciones y ía^ excepciones alega- 
. das: él júei en la deítfandá.y énlá contestación encuentra los és-^ 
t^embá sótfré Ids |qiié llfené qué fallar; en el resto de los autos ha- 
Ifárátbsé'ón^probántek de lá justicia qué asista á las pártesl 

Si son exactas las consecuencias consignadas en ^l párrafo 
añíeripK cierto y exacto sei'á también que !a causa dé lá acuniti- 
íáción de los procesos debe buscarse éh la de la acumulación de 
íasücbíorrés; y per tanto, que allídonde bo pueda pei^milirsé la 
línibíi 'en u* ifaiámo juicio délas acciones, lanipocü se cJonseniii-á 
la de los autos; y en ''donde sea aquella obligatoria , debe seHo 
también eslii, toda vési qué la ¡•eclame parte íegítrmá, poí-qüéuna 
ihislna causa íib't)ttédé pfoidílfcir'^efeclos contrarios. * ' '•^' ' 
; Inundados' ¿h estos ^riíicípios decíamos en las Léccioítús dé 
Pi'Mica forense, segunda edición, pág. 89, qué las únicas fcáúsás' 
que podían alegarse para pedir con fruto la acumulación de pro-^ 
cé^os; eran )a lUispendenéiá, y la conliáencia de la causa; y mas 
adelantó sustentamd¿' que los casoá de continencia podían ser 
seis, que értumerámios' á lá pay. 90. Veamos, pues, si en esta 
liarle están conformes nuestras opiniones con las que gozan la 
fliferza de ley desd^e qtjie se la ha dado lá dé Éajinciamienlo. 
' i.'' Vúavdó lásent&nciaqh haya dé diélar , efe.^ flé aqiü la 
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primera causa aecesaria de aoumulacíQQ qae nosotros oonlamos 
entre l^s llcuaadas de lilís-peBdeacia, y que enumera lambieu la 
Ley de enjuiaiamienío , porque no puede confundirse con la de 
continencia deia causa; supuesto que en el caso de que tratamos 
no se separa el juicio, ni se dividen entre dos jueces ó en dos jui* 
cios cosas conexas ó conjuntas, lo que se hace es mudar el lugar 
del juicio, acudir ante un nuevo juez incompetente acaso, ó bien 
perlas eausas que producen la incompetencia, ó bien por la su- 
misión del demandado, á la que babia precedido la det deman- 
dante. Pondremos algunos ejemplos que esclarezcan las teorías 
que dejamos sentadas: (sin perjuicio de hacernos cargo después 
de otra cuestión que promneven los prácticos), porque son cier- 
tamente algún tanto sutiles, y solo así se comprenderán mas £a* 
cílmenle. 

Habia uno, v. gr., reclamado en un juzgado la declaración de 
la nulidad de la venta de una cosa cualquiera, y en otro demanda- 
ba después la devolución de esa misqia cosa entregada; como 
que fallado que la venta era válida, seria legitima escepcion con- 
tra la nueva acción formalizada, deberán acumularse. Demanda 
en un juzgado cusilqtiier la nulidad de un arrendamiento, y en 
elroel pago de los alquileres, tampoco podrán tratarse en juicios 
separados, porque pende pleito que invalidará tal vez los efectos 
del segundo comenzado. Si se pidiese en una demanda el todo 
de uha cosa cualquiera, y en otrn distinto una parte de ella, aun- 
que por diferente concepto, procederá la acumulación de los pro* 
ceses, porque la segunda demaniTa está comprendida en la pri- 
mera. Esto acontecerá, entre otros casos, en el de que se pidle* 
se la herencia como heredero por una parte, y por otra un lega- 
dOy porque sabido es que venciendo en el primer concepto baria 
suyos todos los bienes que pertenecían al difunto. Esto sucedería 
también si por una demanda se solicitase la declaración del do- 
minio, por ejemplo, de íina finca rústica , y por otra se pidiese 
igual declaración de los árboles, vi&as ú otras cosas que en ella 
se hallasen. Otros muchos ejemplos pudiéramos citar de igual 
naturaleza, para que con mas claridad se concibiesd la primera 
causa de acumulación que comprende el arl. 157. 

Pero como en materia tan delicada es fácil caer en confusión 
doliéremos hacer notar, que el caso descrito ejv el párrafo ante- 
Tomo I. 26 
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rior relativo á la herencia , no es el mismo deque trata Idicau 
sa L^ del art. 157, porque en este la razón de acumular las ac- 
, ciones no nace de la influencia que puede ejercer el fallo dictado 
en un juicio para con el dictado en él otro, sino de que la com- 
petencia especial que producen la testamentaria ó el ab-inteátalo* 
impide toda reclamación que no sea hecha ante el juez compe- 
tente para conocer del juicio universal. ' 

Y ya que hemos dado esta esplicacion . queremos también 
dejar consignado, que la acumulación que la Léy:autor¡za ú or- 
dena, presupone la competencia de fuero en los dos jueces, que 
conozcan de los asuntos ácumulables, porque no siendo así , el 
demandante podrá usar la escepeion d^ competencia , y aunque 
no la ejercite, el procedimiento ante juez inconlpetenle llevará 
consigo siempre el vicio de nulidad. 

Establecido en la Ley de enjmeiamienlo que debe decretarse 
la acumulación , siempre que uno de los dos fallos prodaica es- 
cepcioñ de cosa juzgada en el otro, parecerá indiferente que esta 
eausa de acumulación se considere comprendida entré las de 
lüis-pendencia, ¿ qué se la denomine dé cosa juzgada. Mas como 
nuestro propósito én estos Comentarios rio sea el de tratar ele- 
mentalmente las materias que son objeto de la Ley de ^juiciu- 
wferi/o, creemos sin embargo oportuno indicairí que los esposito- 
res del derecho solían distinguir la acumulación por causa de 
cosa juzgada, dé la procedente de tUispendekcia , ó sea de pre- 
venciún se^m oíros la denominaban. Naestra opinión fué siem- 
pre que la causa de acumular, euando la sentencia en un juicio 
podia producir escepcion de cosa juzgada en otro, no se fundaba 
en e^to, porque no existia cosa juzgada, fué porque pendía un 
, pleito conexo con otro, que podia dar por resultado su escepcion; 
el interés individual como el púdico no. debían permitir que se 
sustanciaran ambos separados, dejando esperar los in^onvepienr 
tes qué podian ser su inmediata consecuencia. La escepcion de 
cosa juzgada presupone la existencia de esta , y se alega desde 
luego^ no como escepcion dilatoria , sino como perentoria que 
acaba el pleito. 

Si fuera este lugar oportuno para tratar de las esce()ciónes, 
espondriamos con mas latitud las propiedades cai*acteríátícas de 
la de cosa juzgada; mas por no confundir las materias que pei*te- 
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necen.al Código dv41coD las del de £Q]utcia»iBDlo, nos límila- 

mos á las esplícaciones dadas^ 

2.' Cuando^n juagado compulenié hayU pendiente jMo sobre 
lomUmo, ele. Tres cosas importa analkar en la segaoda causa 
que^nuiftera el art, 157: l.\ ^1 paasatoiealo en general qaé 
coa^prevde : 2/, las círcunst^^as (^peciales que espresan sus 
palabras: 3/ lasidifereticias quQ la distiogued de la anterior; 

El pensauuQplq de. la segunda causa se> descubre á primera 
vista; trata de impedir que á un mi^mo tiempo se sostaácien dos 
pleitos, que se prolongan un mismo o|)Jeto ;, pero como esto no 
presuponga que la acción entablada sea la misma» por esa causa 
es indispensable penetrar maa a)l4 para uo incurrir en una in- 
terpretación ine^^acta. 

Puede acontecer que por titulo de legado se baya adquirido 
un derecho á una cosa, ó á su valor, á elección del legatario; en 
cuyo caso ,, entablada la acción correspondiente á fin de que se 
le entregue aquella, podría el legatario, reclamar ea juicio sepa- 
rado la entrega de su valor. En este caso los pleitos no tendriau 
realmente idéntico objeto.. Eso mismo acontecerá si formalizada 
la demanda, pidiendo que se declare que pertenece al que la pro- 
pone una cosa cualquiera, y el i^ismo en otro juicio, que por se- 
parado promueve, solicita 1^ pose^ion^ En los casos propuestos, 
el objeto de ambos pleitos no es uno mismo, y m. embargo eiis - 
te en nuestro entender la eau^a segunda de acumulación ((ue es^ 
pre^a el arL 157; .parque, auuc^ue op^es ufta misum la cosa ma- 
ierialmente coi^siderada^ y ea este sei^do parece. que no es uno 
mismo el objeto, en la realidad ái lo es, porque en el primer 
caso se equíparau por medio de lael^cion que sola puede baéer-^ 
se de uno de ellos; y en el segundo sou parle de un todo, i)ajo el 
punto de vista del derecho^ que reclaola el demandante. 
. Enjuagado eov^et&fUe. Esta frase Usada en la causa segínda, 
pudiera considerarse b(Hiio requisito esenejL^l , y daria lugar á 
esta cons^uencia: luego cuando el juagado no sea competente^ 
el pleiloque penda no exigirá que ^e decrete la acumidacion, 
sidespueftse proEaueveotroantejuez quelosea.No creemos que 
aquella frasee pueda interpretarle de esta manera, ni que tal, sea 
su eapú'ítu. £s preciso distinguir dos cosas sústanoialmepte di- 
versas en el casa de la cama segunda; uoa, la legalidad de la acu- 
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raulacJOD;oíra JannioDdelos procesos. En muestro entender, 
cuando comcarra la circunstancia sustancial, característica de la 
cama segunda, esto es, la promoción de un nuevo pleito existien- ■ 
do ya pendiente otro con el mismo objeto, la razón de acdmuláf 
concurre: luego debe efectuarse. Pero como«l juez primero ert 
incompelente, uo obstante la sumisión, los autos de este deberán 
acumularse á Jos últimamente comenzados, porque además déla 
cansa de acumulación existe la incompetencia; lo cual no desa- 
parece. En este caso, podrá el juez competente instado porla par- 
le, utilizar cualquiera délos dos medios para unir los procesos. 

Pendiente ^l pleito. Luego terminado el primero, puede co- 
menzarse el segundo sobre el mismo objeto , sin que sea licitó 
pedir la acumulación. Lo primero es exacto r lo segundo es una 
consecuencia viciosa. En efecto, es preciso que penda el primer 
pleito, porque si asi no fuere, si se hallará ya fallado, el deman- 
dado podia alegar la escepcion de cosa juzgada , como la .mas 
procedente en ese caso: la acumulapion ¿areceria dé objeto, su- 
puesto que el primer pleito no podiaseguirée por hallarse termi- 
nado; ni menos el segundo, por ser cosa ya ejecutoriada. Lo úni-" 
co que eu tal caso podria hacer el demandado , seiia pedir que 
comerán unidos los dos pleitos , para probar c on el uno la es- 
cepcion de cosa juzgada , alegada en el otro. 

3." Cuando baya m jmio-de eoncurso, al que se halle sujeto el 
cmdat, etc. La existencia de un juicio universal que alcanzaba 
á la totalidad del caudal de una persona física ó moral, llamaba 
á sí por atracción todos los juicios especiales comenzados ó que 
pudieran comenzarse: la ¿«y ie enjuiaamienia al declarar que el 
juicio de concurso produce estos efectos, no hizo mas que repro- 
ducir la antigua jurisprudencia. . , 

Para que tenga aplicación la ■ cansa tercera y pueda pedirse 
la acumulación , no basta que se haya presentado el deudor pi- 
diendo quita d espera, haciendo dimisión de sus bienes , ó que 
se haya pedido en forma legal el concurso necesario, es preciso 
que se halle decretado, é intervenido él caudaL porque oo aconte- 
ciendo esto, ña existe el supuesto en que se fnada Ja acumulación, 
y por otra parte, podia darse ocasión á oiucbos fraudes que ya. 
son conocidos en el foro. Al tratar de los concursos necé^ric^s y 
voluntarios, nos estenderemos mas sobre está materia. 
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4/ ■Cuandfi kaya un juicio de testamentaria^ abriníestc^tOr etc.. 
No creemos oportuno detepernos por phora ea cfwapid^raciones 
de ningana especie; hcama cuarta es de pura referencia; al U^- 
gar á los lugares indicadp^» espondremps np^sbras opiniones parr 
tic^ldres. Por ahpra nos limitamos á .piíQsígpiar , que según los 
artículos 380 y siguientes, el juez del ab-inteslalq seatr^p.el co-^ 
nocimiento: l.'^í^conQcimiepfco da toda^lasdf mandas qpe se,f|e- 
duzícan contra los herederos del difupto ó de sus bienes^ despfi^^ 
de prevenido el juicio; 2.° de toda^ las demanda? ejecujf.vf^s ú, 
ordinarias pieqdientQ^ ep primera instancia,, poiplr]^ 4 difuntq poi; 
acción personal: 3/ de las dem.9nda(( peqdiente$^Oir áccípn real^t 
ciiand|0 Qo se sigan eq el lugar do; la cosa $¡19, ó en el, en qu^, 
^ bH^ies^ h^Uadp 1^ muebl^/objeto del litigiq. , /,..;: 

1)/ Cuando de iseguirs^ separad^mnle, Íq$^ pleífof > u dimd^i^^ . la 
continencia de la fiama. Es(a» en la que Qompri^AdiQ^ W^ ^¥^s 
de acumulación, es nim causa, tan genérica ; qup en sentip: di^ 
Carleval, y otrps eminentes ^ítpositore^ del dierwho ., abraza las; 
esQflpciones de litis-pendenoia y cosa juzgad^. Mas ^rrib^espu-, 
simos.ya nuestra opinión opuesta áesas teorías.. 

La Ley de e^juicumiento, ba becbo en esta materia un gran] 
servicio al interés particular y genera), porque ha convertido en 
ley lo que antes fué jurisprudencia práctica. Cierto es que la 
mayor parte de los espositores coQvinieron en quelos^^^sios eran 
seis* For éste mqtivp nos consideramos ab^qeU^ d^ la obligar 
cion de enumerarlos» supuesto qu0 son Jos juiismos y> se han trasn 
crito al art. 188. Peroá fin de quei puedan mejor xíompreoderse. 
pondremos algún ejem^lQ. > 

Procede la acumulación para que no se< divida la Iconfiuencia 
de la causa, cuando en: los; dos pleitos sean tWn/Mo^. las perso^j 
ñas, las cosas y las acciones. Dice con fundado motivo iiintioal^ 
cosa litigiosa, porque si el objeto fii«ie''el mismo ^ la causa de la 
acumulación seria la segunda átVart. 1U7. 

, Acontecerá lo espuesto en el ntim. %.°, ^rW. 158, cuando bar^ 
hiendo demandado la posesión el que se tenija por legítimo po- 
seedor y dueño, pidiese eú nueva demanda lai propiedad. En este 
caso«^faItará la identidad de aecion. 

Sucederá lo previsto en el núm. 3." del art. 158, toda vez que 
el principal demande á su apoderado ó administrador por varias 
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cosas procedentes de sa cargo , áietnpt'e que sean compatibles 
las acciones por su naturaleza. Faita en este casó la identidad de 
la cosa, pero unas mismas {iersonas son la demandante y la de- 
mandada , y también la cau^ de $ns mutuos deberes. 

El caso comprendido en él mm. 4.^, art 158, tiene cierta re- 
lación ctín lo dispuesto eíi ét árL Bi**, y puesto qufe de éste ha- 
blamos á hspágs. SI y 23, ne¿e^tamos dar alguna mas espíica- 
don en el actual momento. Fuedén obligarse vatias persona» á 
pagar algunas cantidades en un mismo contrato , ó una sola , y 
uno y otro pueilé llevar consigo la obligación solidaria ; mas la 
unidad de contrato nada signiñca, si la cansa de la oblígsícíon nó 
éé también una misma. Sirvan de t^jempto Ibs arrendamientos de 
fincas rústicas y los pr^átamos i M que con mucha freciíencía 
acontece. Si varios "colorios arriendan una ó maá fincaos, y se obli- 
gan máfte«dniHil^dsittientei^ solidurú, el duefio de la heredad p<^-' 
drá d^Doiand^r á todos ellos en el Itígar del domicilio áet^ue mas 
le agrade, porque asi como esiáeín su mano elegir al que mas le 
acomode^ pái^a pedirle el pago totsíl, asi le está permitido pedir á 
todos en un solo juzgado. Mad esa obligac^ion puede hacerse sin 
]a calidad ide solidaría ; y como en este caso , aunq«e cada uno 
de ellos no tiene obligación de pagar lüas que- la parte que le 
corresponda, con todo, reápecto al fuero, todos pueden ser'óom- 
pelidos áfyreseiítisirse etí el mismo lúgár/síempre qtfe sean arren- 
datarios de tina mistíia cosa proiadiviso arrendada. Pero si acon^ 
teciese que, aunque hubiera unidtd de coMrato , no eiisliera la 
de cosa iiidivisa, en ese caso n# jnediañdo la obligación manco- 
munada , cada uno habria de ser demandado en su fuero , y noi 
se dividirá la continencia de la causa- aunque se fündra tantos 
pleitos como sean los obligados; porqué no proceden de una mis- 
ma causa. 

Los juicios que denominaron dobles los romanos están eia el 
caso del mm. S.'', ar/. 1S8 ; porque la causa de la obligación es 
una misma, y probablemente las persotias <Qonlra quienes sé pi-x 
da, serán diVersas;por sus varias represenláeiooés:, y distintaé 
también en las acpiones: 

El caso O."" es tan frecuente , que no necesita dé esplicacton 
akuna* 
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¡ Aai. 159. La acumulación puede pedirse en cualquier estQ,do 
del juicio. 

La causa en que se fuuda la aeumiilaoíoa de autos exige que 
pueda pedirse en cualquier estado del pleito. Sin embargo . el 
art, 237, entre las escepclones dilalorias cuenta la litis-penden- 
cia, lo cual parece que pugna, con lo dispuesto en el articula 
preinserto, porque en su caso el término parai proponer la acu- 
mulación por esa causa, parece que deberá ser el señalado en el 
arL 239. . i 

Esta dificultad, que al parecer pone ^n contradicción las 4 ís* 
posiciones de los dos artículos, es semejante á la que por el li'rs^ 
mo concepto pudiera suscitarse respecto á las <!;uestioiies de com- 
petencia. Pero distinguiendo las formaste percibirá desde luego 
que no hay tal oposición. El demandado puede proponer la es-* 
<5epc¡on de litis-pendencia. anteel juez que le manda citar y em- 
plazar, limitándose á pedir que no está obligado á contestar á la 
demanda; en este caso la usa como escepcton; y regirán para 
sentenciarla la« reglas establecidas eu la sección 3.', (ü. 1.^: eso 
mismo acontecerá en el de incompetencia cuando se valga de- 
clinatoria. Pero el demandadfo puede también acudir al fflísmo 
juez que le manda cítar^ ó al que conoce del primer pleito; soli- 
citando que reclame del otro juez los autos pendientes para acu- 
mularlos ; en este caso podrá pedir en cualquier estado del 
•pleito.: 

' Supuesto que la regla es tan absoluta que permite pedir la 
acumulación en cualquier estado det pleito, ¿será estensíva á los 
que pendan en las Audiencias ó en elTribiuiat Supremo por los 
recursos cprrespoQdieúles? Observando las reglas sobre sustan- 
ciacion que establece la Ley de enjuiciamienío , se pi'crbará que 
jamás Tiablan de Tribunales Superiores. 

' Art. 10). Si un mismo Juez Conoce dé los pleitoSy cuya acumula- 
ción se pida por ante el mismo Esmhana^ dispondrá que éste vaya á 
' hacer relación de los autbs. 

Si se siguieren los pleitos por distintas escribanías, dispondrá que 
4ús actuarios, vayan á hacer relación de ellos en un solo acto. 
'' Art.; Itíl. Para el acto de que habla el articulo anterior, se citará 
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á ambas partea, las cuáles á stis defensores podrán , »í se presentaren ^ 
iiifoi*maralJuez sobre su derecho. • 

Art. 162. Terminada la relación^ yoidas las partes ó sus defenso- 
reSf si se htéieren preseníadú^ el Jue% dictará sentencia predsontente. 
dmti^odelm^tresdiassiffinentes. 

Esta wíV)^ép' es^ap^labl^ ein 0nbos efectos. . . 



Confita el principio deJaaettmulacipQ se fapda en la inconve- 
niencia de que se sigan pleitos separados, claro es que^ suceda 
ealo-adle un misDOti» Ju^ ótai^te diversos, en ambps casos proce-^ 
djeiilaluaíon de los procesóos; pero cooio. el orden de procedi^r 
tiene que seguir disUnta. marcha, por ^so los artículos preinser- 
tos ise ocupaade las actuaeione$ quehay^n c|e praciiparae, cuan- 
d»,se^ uoo mis^lo el ¿uez qae iaterveoga/ en ambos procesos. 
!.. Presentado el tscaito de la parteq^e sotioíte la acumulación, 
en elcwalíhade esfyesar.losoaraclérfií del píeitQ ya eíLÍ^lente, 
las razaries en que^se.funde para,creeírle aeqiuu^able, y la escri^ 
'bania.éadoüde radique, y cuál á cual h^ de Utuirse/ el juez 
mandja^á que el escdbsinü ^e pf esen^tC' 4 hacer relación, si es uno 
niismo él que actúa én ambos: pleilos, s^alaadQ»día para pra^ 
titCar esta diligencia ^^révia citaCjoA de .ambas partes ip,ara.qup 
asistan, sj Uestituao; coftvíeniénlevcoü sus idefeuBores/ Esta com^ 
pareceacta seria inútil sino se permitiera áJos Leinado^ infotmar 
en este acto; asi es que pueden estos informar ¡sobre el- artículo 
(le aeutxiulaeion, sio entrar etíelCondodel asunto, saivo aqXielló 
en^queaea necesarÍQ para fUndai'la unten de los proceses. 
. Sifüesen diferientes i escribanos los. que inteívinierea , man*- 
dará el juei que ^e haga saber á los que tenga» los pleitos fm*- 
fa. del qfteHeva el que da cuentas tfue^comparezcafi en el dia 
que señale. Este procedimiento es trivial y sencilla. 

Terminado el acto en que se hace relación, el juez tiene que 
pr<jinunciar spntencíia dentro ^le los tres dias siguientes , si bien 
auflqMexIa pronuncie d;espues no pojr eso dejará de ser válida. 
El juez Será corregido por el Tribunal Superior si los autos fue- 
-sen (^.apjelaciott^ ó algunaj parle se quejase. 

La providencia que dicte el Juez es apelable en.ambos efec- 
tos, en lo cual no se hace mas que continuar la suspensión eiy que 
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qniedaujas aetuacionés desde el raom^ta en que sé solifcita la 
acumulación. ' v . • , 

AftT.i^;> SiUm pleüo38e^igiúerctí0tíjm9ado& diferenUBy $^pre^ 
tmderála acutru^ndon^ ante cualquiemí de los Jueces qí4e conozcan 
de dios,. '. r . r. } '!.'!, ;•. ■ •■ . . 



oficio al que conc^ce^delptrQ. pleito^ para que se lo remita, y pueda en 
sucoso tener efecto la acumulación. ! 

ArtI 166. A este oficio acompañará testimonio de los antecedentes 
que el Juez determine^y ¡/i que sean bastantes para dar á conocer la causa 
por que se pretenda la acumulacíait, 

.Muy p<^o tenemos que decir can el i^n de espliear los artícu- 
los preinsertos, después de lo que ya espusímos tratando de. las 
cuestiones de competencia, porque el curso de las actuaciones es 
el'itii¿mb. ^ ; 

Cualquíerar'que prop^on^a la acumiüflacion está fácoUado para 
elegir entre \ú^ jaeces qné conocen de los pteitos, poiiqaiesiMen í 
es cierto que el mas modet*ño sé ha de acumular al aiitigQoi'esto> 
nb obslapara reconocer éñ ambos jueces la aptitud legal para 
promovei* la cuestión. 

' -Esta regla general tiene sin embargo una escepein esfrnepa 
en la ley; la de qué penda un juicio uníver^l al ealabltir el is^ 
gando^ ó'dé qué ésfé lo sea. ésto es fácil de justifieiap, <> ma& 
biefa ptiédé decíir'se qué sé1\inda en un principio á% imtothpB^ 
tenciafavói-ábl^ al júieid universal, supuesto que e» coadicion^ 
carlacteHstíca de estos la afr acción de los e^pecisdes. 

Ademas dé ésía escepcion , nosotros reconocemos otra que- 
puédé llamarse talenciértakiiódo. Presupónese que la abmuttíar^ 
óióú hadé suscitarse buandoatiíbos juecesseancóaifp^entes; pero* 
céiñó púédé actrtatecer que lio ló sea alguno' de ellos -ni peroMtídáf: 
la pporogacién por suniíáiOtij en nuestro concepto las partes ;|;io^.. 
drán, ó ph^pciner fó decliinatoríá, 6 la acumulación, y cujand^fair^ 

Tomo I. 27 
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oiérenJoóiilmo,^! pleítúqne ae siga Míe el juez iojcompetenlicii) 
sé acumulará al que penda ante el juez competente. í. .,,. »•; 
Propuesta la acumulación , lo primero que necesita consig- 
narse^ en el jproceso es, sí cQi^Yiene ó m m reclaniaíla erjiiez aA- 
te quien de pMe. S^ei^té sé niega á pedir los autos, la c»iili€nida< 
sobre unión de estos no principia; la parte podrá apelar, pero é(^ 
procéditniento continuará, tJOl^q^e se admite en un sólo efecto la 
alzada. No es ya tiempo de tratar dé é3te punto en el anfchó cáni-' 
po del derecho constituyente. Si por el cWrairio ésUma el jilez 
procedente la acumulación, oficiará al juez que conoce del olxo 
pleito en los ténninQ3 q^e prescriben los arU. 105 y 166. 

Art. 167. Recibidos el oficio i/ testimonio por et otro Juez ^ se dará ' 
vista de todo al que ante él haya promoviátí ^l jfJfeíío, por ^l férmího' 
íifiprorogable de tercero dia. 

Art. 168. Pasado dicho término\ él Jaez dictari sentencia^ otor- 
gando^ denegando la acumulación. ' 

La providencia en que la otorgare ^ es apelable en un efecto. 

Art. 169. iMorgada Id ácmnuiaciony sé nírátírán los autos iíl 'Juez 
que lahayapédiSo: . : ' : ' •" I - ^ 

Los tres artículos preinsertos determinan lo que deb^e- bíMi^r') 
el ju^s^ á quien S(e oficia, pm que remita ](fH a^tQs m que qstá 
iateffviaiwdo: las dilígeDQia^ que ba de pracUcaír son fáciles t yf' 
se:hdUanpefffeolaiweí)léésplicaiJasenaq^HeUo^ : - > 

Sin embargo deibeaos hacer v^pt^ á nuestros lectores <|U|9»« ^i: 
bien prescriben los artículos precedentes lo.quQ tiene que Uí,ftér.¡ 
el jfiei:re(|MfidP t*>uai^ defiere^ á la ^cunulsiciott, ca)(a cQwp|[9ta- 
m«tafeapectcfc á to qué ílebiera praptíc^ir cijwtndi^semifguciiá^jrer, 
mUir los aulas pa^a «oiflos á los^ otros, ó wawJa eptien^a qwtí^. 
qwi debahaeerse s^ un}r los age^ios á ^ sjiyo?.. En. Bue^^ft! 
sentiff se haereido escwado reipetir Wfliws4dop4r*feíP4ff ^\%^. 
competencia»^ 4r<, »a; esjt<> eq, qu^ el j«ez re^neridp smi^ Wlf 
maqio del auto^denegaiorí^, y dpi escjrito qiw fett))w»set presta- 
do, la parte .e» yijo de ^ wmupicffQioa ^,?iuías, ^ 
raioi^es en qm fonda la dewiQga^pn; y POr MlMnf^ p^oppiM9iH}^, 
alolTtt ju«z que en easo. de qo eonvencers^ de U preci^dencia; 
derla acimulacieOh, le dé hisopar* reroMIr :> aetwM» »Í Hrh 
bwiai Superior , y lo mi^mQ si de^MisUe^e, p^ra oontiqpv iM?rí 
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«Ibando. 1>e 66t» infaflera debe prodede^^^supliáik^ isíteadio de 

< i iLa!|riiot9d6Deiiiidt^iegatoria^ao e»apelabte/gdp 

Hiedesidad dé ieste «récursQ m han de elevar los autoi al UriboiRil 

19operioi^j á tqeiicíé qáeéljúéi:' r^lHrettte de^ietq.' ' ^ > 

sido denegada, comMndo Ün diladm uV otro 'Jmzs j»mi ^ue pwata 
continuar procediendo. 
. jfi^Tr., VJi. l^.p^'Qvid0nciarde4^,&0$t\nii^i^ ^ qp^bl^fn m $olo 

Art. 172. Si el Juez que pide la acumulación , no creyere pastaii; 
t^Jos^funde^mnto&d^ lajug^tivay remitiir^ Ipsautos^l Spg^riarres" 
peff!fvo,\ uvisánáolo al otra Juez, parg^que haQa. i^ifal rerne¡&a de 
los suyos. ,\ 

Tanapoco los, arliculos precedentes necesítáa comen/áw al- 
guno ; nuestros lectores podrán ver lo que dijiáa^ tratando, (le 
las cuestiones de competencia. 

i4áT.,17S^ " Se enñendé por Superior respectivo el que lo sed para 
ctébítíir las competencias. ' ' '■ ' ' ' / ' ' ' *'/ ' ''^ 

' ' Aát. !74V Snadeknt&ééacúniédátá ta ^taiitlitcion í/« éste'íiA 
WÍéfWe úhpMeiMtkpéetáM óompttenáitó.^ ' * ' ^- • i 'í '-- 

'' ' Át\T> 175; ' Oi^é ^«^ tU pidd iaa&mkO&úííhi, (fikdari M'se^fii^ 
<to sttitpndjadtofi^i íospMvká <¡[m se ttflem. \ :! c i ^ 1 

. Mñ 17€k ' Bnlos ménm.qite vm0mQ]delos Jlueoe^^d^sisíickH^i,'^, 
ff^ófitOf 990 ^0 idf&ard U mpenííQtk haista í^ue el Superior ^mpcí^t^ 
l^flr^mpüf.. .'üí . : . ,\ ,, . .. , . ,;. , 

. <^;. 5^ enten^rá también alzada la suspensión cuando S0,hulfipí:ei diq- 
^Uiífq algum d^ las ^prpvideitcias que, ton arregio dios artículos 16A, 
168 y :i7if son apetaltesen un solo efecto; sin perjuicio de lo que proce- 
ddy^luego que sp hubiere dictado ejecutotiüd' cotmciiénciá delféci^^^ 
ínlérpuesto.^ . , , ; : . i » «i i 

Tatóneii áoft clftras y téf mibante* las disposiciones de Ids'flr^- 
Itóülbs qtí¿ pretefléta, y, fc^*fórtíifts c^ft te di^ivoéfeto re^elí^á la 
'stastábcláclon dé las coütí énd tis d^ eoBipe«át¥da , ^t^e iún i cfíértat 
túeúW maV' «títafejañíés con láS^rfe acttmdladoftj » . : r 
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. Pero el j^rt-tfo 3«^ M ür/.i 176 <iotDpreQd6 uoa esefepoion dé 
la regla general sentada en el primero , que no nos acertambs & 
«splíoar.y fundar. Pérdoilese ,.pue8 , la eoJttUwiaoioin d^l juicio 
que motiva }a acumulación, sbpueisto quedólo so adibite lá alza^ 
da en un efecto porlob arís.Mk^ 1^8 y 17i» Compréndese mtíy 
bien que el art. 176 fije esa escepcion, supuesto que hablan or- 
denado los anteriorescitados.que se admi^ie^e^lia ^pela^pipn ^p el 
efecto devoHiüvo; mas el por qué ae preaocibió esto, no lo alean* 
zanH)sád6sc«brír de una manera satiSif)A0toria.i 

Art. 177. tos efectos déla aeumulaéion sohj'qüelos aidoi abmnu- 
lado$ se sigan en un solo juicio, tf sean teiminados por una fnimü 
sentencia. * ' ' ' 

Art. 178.' Cuando se acumulen hs pleitos, se sukpendetií el turso ' 
del que estuviere mas próximo á su terminación, hasta que el óttó se 
halle en el mismo estado. 

; Esta regla no es aplicable alas acumulaciones que se haganá Iqs jui- 
cios universales, á cuya trafnitacioh se acomodarán desde luego los que 
sé acumulen á ellos. ^ ; . ''-'■. - ' • '. 

^ La solicitud de acumulación de los pleitos ocasionaoin efecto 
inmediato, que no podia menos de producir, sin peligro de coa- 
traríar el objeto de la unión de los procesos^ ásaber^. el ^¡(^cto 
suspensivo. Pero efectuada la acumulación^ podrían ya in^irpMu* 
los procesos «a la sustanciaeion basta Uegar á su lérmiuo. Bsta 
teoría necesitaba, no obstante, subordinarae á reglas deque ao 
era dado prescindir sin producir el desorden y el desconcierto. 
La acumulacSóti se propone utfir los procesos ^ara impedir quf 
se dupliquen los gastos, ó por evitar que se divida la (íontitieti- 
cia de la causa; luego los procesos acumulados tienen qué se- 
guirse en un solo juicio. Asimismo, sé tratabíi dé evitar, qué re- 
cayeran sobre un mismo asunto, o bien sentencias contrarias , Ó 
bien que la una sirviera de escepcion de cosa juzgada parala otra; 
luego era menester que ambos pleitos se fallasen bajo una so¡la 
sentencia. Esto es precisamente lo que ordena el art, 177. 

Pero esta disposición: legal presupione, pi^aique ^^dej^pgp 
pueda realizai^se: primero,, que ambos pleitos sejandis la iv.i^ipa 
especie, y que hayan de sustanciarse; por los mipmosífámit^:^ y 
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Respecto á lo'^égáddo; fk*oVef¿^^ <irfii178<<érdeMfMMlr4bt4d» 
'era'natttrisdr^std^^'eB, qAetedpteAo (faq «iblut^edeüiBal^ aMinta^ 
dd; d'loqfHe és lo^misimit, in«siptói[iii^'á jsti tévtpiñabtony^ 
penda su curso iia$t«iqde el lOim^attMáotef isdiuifeleif , pof 
niéndos^ ^uí tA tiúí^m 'é^tsdo . Bgtaregta sin ááfa«rg9ip|ldÉi^fre- 
tíet aríguna^dtt^*^ «I hío «eícot^íeadé bu suíveríteiáciro^éspfritf y 
mo $0 aplica reGítaffldfite;'Stípoi^iii0S<(9e:^ m pleitoi^e biíHii^ 
bdíWfriewrfoéí té»níioo de' prueba fettattda se- íp?aseiilófeTiy^^ 
devtiaadá'que> produje- la* aeooiutádon. En éklQ wé^i leipdaro 
tfm al plaifo p^\idiente de proéba «Me que (ftU9pend«réa\:^ÍIa^ 
td suptfeato, preguntiamos:^ ¿hásfiá cuá«ídc^d«iraráí4a^¿uBpciii»ía«^ 
^dtá que á olrol^ere^ilia'taffibian á ptni^ y 4idya{C€tmdio>%tt«| 
liúiDÍera dé ¡dias qiie aquel, ^'ó 4iasita-que\96^ rebiba»á)tirbeba f looi- 
míenze ácíéírrefíiufr nuevo térriiiiio -paral wdo*^C^lreaM)s qfettM^ 
^6 qué atobMptettoáhayatténtpadaíén una inferna atrtttaéíoí'W^ 
rerá un término para ellos sin perjudicar el 'tieiftpí^'fu^í&ul|fi^ 
se ya corrido del mas adelantado al mas atrasado , porque este 
plazo es el que determina la identidad del estado en los litigios. 

El primer presupuesto le consideramos incuestionable , por- 
que la diversa tramitación de los juicios no permite la marcha 
simultánea de los pleitos acumulados , creemos que seria hasta 
irrisoria la acumulación. 

Asi se esplica la escepcion que sienta el art. 178 respecto á 
los juicios universales^ porque como estos tienen una tramitación 
especial, á la que han de subordinarse las demás que pudieran in- 
tentar los acreedores^ claro es que desde luego que se acumulan 
los autos, tiene el reunido que seguir la marcha del universal. 

También puede reclamarse la acumulación de pleitos segui- 
dos en distintas*escribanias. Nada dispone la Ley de enjuióiamien- 
to en cuanto á esta especie de acumulación ; pero no vacilamos 
en reconocerla como necesaria , porque si perjuicios de gran 
consideración produce la separación de pleitos semejantes en 
diversos juzgados no son menores los que ocasionarla la interven- 
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cmxi ^lüsüníím )f»c?tbano9, < yajMr eau$a de ÍM ^clym^omh ' ^ 
M(Pfí(m9 irle(^i:90<iftiillÁpW»añ.i W 

|iriii^»),í}iaí^r¡Mrafiioaii8aw;qiiJ9 lasiteyeniwiigWi^ rManfti^ 
ron como ocasionales de la separación de uno de i<^i^^9()f9toP# 
f|a(ileiiMmHle(loK|)rQe^ot»;eoel<o^^ f. ni. j ii 

.,) ]9Npe(^íal4F4eoid$ pr<pceder ¡eti tafos casóse se^t^^rffarw 
1^8. tráoof itea ¡qm» ) se -preseiribó a ¡por; la Ley para «1 oafio. isft que 
4mp4w«lo9;autosacttmulableswuft soIqjtttgiMia). :, ¡,. ;:{.)] 
~ .;A»iba.fieemelair jdcetímosfCtenvedier^ líUgareft.oui^ 

é 9t^|)^tO!p*rá íHmsttUar4fta diféfentei ^aaiubM^íbQeft de «Or 
4áttMl3 éiprtíotoos; lya 4|iie jae «ea: e^td-ocaaioii á propósito para 
jtfatar d)e.««aoia|teria taoi fasta QOii^O'<(omplaja. De ta^aonAHila^ 
(ckib^ del jiiíoi^ pMUorto aoa^ t)Q9d&ario; traía Ia¡l6y;18; v»^mír 
ü'MiMv^hmuneDí de adquiriendo pomsione. JUeno^hiode ipowtr 
miivmuéisíittdinmis] húi$^4 De 1$ aoumolaoion ; ^e m remedie 
pj^ftaseitióíDODí otro tratt:aspeoiilitie»te Siurdo Menocbie!^ elpri^ 
mm eü'ü^líb^oJSi Cornejo, 28*^ y al isejundí^ ea el 4fcat*€te-de 
■«líe*^ íííw«^ la^íaeciwe* -ctfüíy 

^oriiQéAldíi^e ocupa íespí^oialiMiUeíFariaaaio 411 |»raa^;:^(<c^l» ÍQ% 
'4ApuJíhmam^it9>i^ •"• -■ ' í-p^ • '..: -V í :, -m 

rj|;... ,. ..;;,.. _ . ;j^_..._. :• . ,,, ; . ..!,. • . /. ; , ... , : ,- .< - ; ■>.■ 
.Kfíí^i'll í i «íí; •-'■!. ' . ' = -'i' '' ■ .;! j- i"'/ '■.!■' . ^ •; . :■ ¡«I 
-•íiHí . :rtí: ; •■■fv.i;' ;;¡ .'■ '::'/•-.> ,;..»,' :í.^^--', ',^' '!-:;>', ';^ 

írj^j;;i íli'I'»;-: '"iJí (>;■:')»!- > / /. *';•»{; : -'1/ '!>;-'' i- .'!,■'.;>■!!■ 

í; (♦!•''>:{'■.')■! i:r'" .V.*^ !'^ í'-í. .".^ ^?:m í I.-'' ■ • ■; " ■'.;■ . ¡. ^ 
t'.;!'i^:.i"r.-í .* .:íjt;' :. '.¡- ;i r 'J;-. íí;:» •; i:-]- '••_ . ;í '-■').::!•;• í^; --'Í. "''- 
-ííi í'í, •;■■■, u; ; '-J;/ ¡:/.í . '^ ' ;.' ' ■ \í' i • ■ ;.. í • .. i'.-{. * i ; : ;"; j., •í^j.^í 
ii';íifi'i«' ;í; 'í- si;;! " "I 'ir* ■, • •/' •' ^ « '''" ' ■'■'"í: '•' ' *i ';!<!•■' 

,1í,..--7;'í:; !-'í ..•::'■'•■.; ■•;■:': * . '--^ , .>.(!'f/; . ^ : 

-uv.m'■''*^'.\\^•A .'A> A"*.' ■-. • . ' '• ' .•':. ■ -'/: = "i ■ 'r. ' .■ .•')'<[) 

^M'íI;!! \r : ) .":; . .: ' ■'. ;;: 'i \ > /" . > \ ' «" • ' .,'- - :v) v'\ 
/{v\\ '!í - :! ."..; '■ , '•■' ':;>' * '; ^ .": . ; í . > '.-íí: ''i'r m'i 

n») >'«JíH:['^:i';< ': j' -lí ':!) 'I'- ■.= '.; '-'í.!'... -.; "■|:-kíí.« 
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:-'!...:. il /; :: ■. . • ; íi .. ' r-: • :;: r ,1 ,-1;! .vf,. i' \i''. 

•.;•■- .^. ;. .-■TITULO... y. -.■■... :.■'■..■;. ,•.,'';.,! 

!;; '" ' • '•' . ^ ■_.■ t' '-,*'' "i- i-*. '..>. .r¡ .;;•':;•■ n!;.' ;• 
De la oefenMi por niobre.. 



: ]^ ben«fi(»o qve nuestras le^<esdi»pénsdroDslempk^>á tos ^^ 
oailedao dé bienes ó rentas para sátisfocei* lósgástos^de los lúi^) 
gios^ si biea era digna de todo elo^, porqufe aserraba al pobre: 
lo^ mejdios de defenderlos dereebts eontra los.ataquestjiAel pOH( 
deroso, no carecía de inoonyenieptes; aosáo en mayor ikAinerdí]^. 
de mas trascendencia que los faíoies qóC: reportaba. üopobrA^ 
fué siémpr.e una calamidad* cq los* litígíos:;. aletea vez^ffué a^ 
mas por sn culpa ó porta de sus direotores. i:. .j 

En efecto, pudiera transigirse conicplie eldé&tadidapor pobi%) 
ei^éoto del uso ikf papel sdlado, y <lé los; bowraríos y: costas de- 
vengadas por los que por él trabajaran, püsíesa^Juegi&^^ofimaHí 
intempestíT^ é i|nplrocedelíte^ recursos para obtoiier únsofiado! 
tnik^fo^ todo oslo podia dispensarse, porque al án se limitábala: 
utíUtar . miedlos que las {eyei^ oonsqntiant) Peooiel m^: i^ayabH! 
mas alto; alguna v^ se entablaban esos reeursds á sabiemhradaí 
»i áqastscio; m usaban como ardides para sofocar y.ioansár tal 
ad^rersarici y obligarle á una 'transacción pérfida» pero jcottitrem 
nienle pava librarse do las petauífías dean:Utigíp,iy 4e loíB^gaslofi 
nMiyores^que los que la traásaccioq le costara^ pqra aioapíarui|) 
triunfo Ibjaao después de gastos inreparablqsJ Laideffnsa poq 
pobre alguna vez se convirtió en me(fiDdé<cpnsHmáreftafa6.,,íu 

esos metes, y efeotivamentev en elUMo S.^^^ PtwtepritfMmr.Bst 
desoiil)fkie>la:tendencia ái ese fin saMab)e;.i:^pa; ipMfs , prqdaa 
qitefl beneficio de ia tef! se dispensase á '4|aÍ9iloiin^ 
para^ello se nisc^taba tener íbb« cuenta noUansoloiki renta jpmi*: 
cedéntede^ la propiedad é el ««eidov' éticas bases /fnetavidreoí 
presentes las leyes: antigaas^ sino también la industria ó ^ tra-^ 
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bajo material, porque estas como aquellas son fuentes de la ri- 
queza indÍTÍdual. 

Asimismo, las leyes que rigieron en nuestros dias olvidaron 
tal vez que la riqueza e^ ¿na ^d^íliéáíd relativa, y asi aconteció 
qup fijaron una misma cantidad sin distinción de localidad , de 
modo que un litigante^ que habitaba ^ ciudad populosa y cara, 
era considerado rico con iguaf Venta que otro que residía en una 
Tilla, en la que necesitaba la mitad de renta para sostenerse de- 
corosamente. Y la injusticia de tales disposiciones resaltaba tan- 
to mas, en cuanto al mismo tiempo que se establecía esta igual- 
da<|para>e8l^.oUígado4al(pigoil6 derediossío disiiíiguk da lo- 
caKdades/ se admitía la ctasificaoiop de estas para formar l08> 
araiioelÍ9sjüdkíales. Lqi i>9,cfir ^pdoianUeiUo introduce, en esta: 
painel «kia"naTeklad>év;kieiiteBMiita jtasta'y uiYeladora , supuesto 
qpegradAaik» elementttsdo riqueza/ eaprof^rcioik ¿la loeali^ 
dad^ euaido cotisiflitan' ép iadustfia ó ooperoío^si bien 'en ¡estos* 
eaiM^cdnio losi4e/reataj:suéldo ó jorI1iat^de}^ 
judicial una parlicipaekm regaladora V skguf lasjiiireíastaqciasj 
espdoi|les«|íW'€feidaHlti(9an4íu.i . '• ..■ ^^.' : ;.-¡ -^ .■ ' i. ^'[ 
- «i)Tal vez/ seiargvyalqué Ids re^bs 6enta4as pH 4a ínti^ft %» 
na: son j)erfootas^ ai sa&fiemtes i¿ i'emediar . lo$i pnales: ap diremos/ 
loíorátrarto t;'petT6:conffe|sar6mos íD^éiattiffi^ no .disqurri^i 

mo»iallvoftitaiedi6* toas. lefiíífiQei^ v y qp^í saata ^l menbsiaol^t; 
biés.(GodípnelH]emósqae ¿.pesar de'lo)t)r'eácFÍtip>eBlá ¿ey,;cabétij 
tiidaicifli loé ifiraudesi p de miraera qúá alguoos que i n<k> debieraai 
dar liefendidastiootne pofa|fesiigbzarán:de ese benaficjocaos^iñoft^ 
ecuit» que \^ ]obcílidfid'n0iisS'8Íempra uaa ibediAi propóm 
pot m^dié de kt.qUpUa/jrade «áteulaifseel Verdiidero vatK^da lo; 
qiie)s6¿poieei;rpqrp: ¡ea la iibpotibiliéadideí eslablelcer ¡reglas esn, 
péchalas ftata eáda^pu^la, no cabía matí medio^qbe el i ák « dejar * 
algo^laiprndeodafjiéiciíidL tr. .; < . :: r . . . í 

>: Nosotros lHibi^rámH[b; aáo^tadoma saát»^ 
tea^no^ pbcf ^a^'it señklá da\lft>perfe0<úcHi; babiáiíamoS' «afialada 
aaá^pcf a ipaafi losi que ptetediÚeíifin'Ser defendid^M» por {KiOiresi, 
QCul¿ndAtriguabipiáir|efda^toft'eu^& qiiei sírvdo. de reglaipaiH^. 
apoepianéa eéndioioadercada uoob Ladaelaitaeúw diel comisQiite; 
lesibiaaasjoi^ya redt^seihtottieto^MHiltadQ^ ó.4aimufta;equi»ial0n^ 
teii Ibs (produatbaj eápiuttaáadolóa h^wkAm: p^r dentó v Tt^ «c^, : 
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produjera un escannten(o»(yi'Ovechofio'á 1« causa púiMica, Lafim- 
posición de las co«ta$ es ün reinedio pooq eflcar ; es unaipeaíi 
civil itísígnitii^yante, ' * : . « ¡I 

' También prbVee la Ley de remedía al estadoíde ildetenni-r 
nación en qué sé haU&baulas cosas^n la antigua práotioa res-^ 
pecto á la responsabilidad sucesiva de los defendidos' por po^ 
bres: solíanlos curiales mas cadiciosos reclamar después de tras- 
curridos muchos años, con perjuicio de acreedores de biienar'fé, 
y esto daba ocasión á fraudes de cierta especie , ó á qilé el qué 
¡labilidad al pago de cortas, se abando- 
e el fruto de su trabajo fuese 'á riáfar á 
)'es que el trabajo sea feintegfadó; ¿íeró 
que esta responsabilidad no se llevé has- 
mjuiciamienlo señaló el plazo dé Ires años 
on de aquella re^pbnááDllidad. ' " ' 
üeclaraque los bienes del litigante/ que 
lo haya sido pobre podrán someterse á la responsabilidad del 
pago do las costas. Al tratar del ar/. 15!8.nos haremos, (jarm de 
esa disposición que al parecer eleva á categoría de ley lá práp- 
tica seguida en algunas Audiencias como La .4e Mallorca , eii la 
cual la declaración de pobreza libraba solo al litigante dolpago 
de las costas ocasionadas en su defensa» pero no.de la& q,u^ se te 
impusieren por condenación hecha en definitiva. El TribunaLSu^ 
premo no creyó que esta práctica fue^ecoitforáieé 'la -ley i y n^á- 
olros la tenemos por contraria á las disposiciones de la misma. 

Por último, la Ley de éñjuiciamiehío hi considerado como^ün 
incidente el juicio promovido sobre declarac¡t)n de ^bbré^a^^ éh 
,1q cual Introduce unsf novedad de gran importancia, porque de 
e^le modo y dejando á la elécóíon del (¡lemaudantéMá óorilíhua- 
ción ó suspensión del pleito principal durante ja ju^ttlicáci'on^tle 
la pobreza, se evitarán los pleitpá dispendiosos y 'del larga'diírV^ 
cion, que por medios lícitos ó ilícitos sosleritan los (j|(ié'ífiíétí- 
íabañ ser defendidos como. pobres. / ' " ' 

■ ' A'rt. 179. La justicia $e admiiíistrárá grdtiñtammle á los polJM:' , 



jo 



El preéedenle artículo sienta un priiicipío geaeral., que i.uo 
necesita esp4ioacÍJ©n alguna , p<>Tquev á (lesar.d^ que -s» misma 
Tomo 1. 27 
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generalidad pqdiera dar ocasión ápbjoQiones fundadas en su- 
litezas , nosotros no queremos utilizarlas ocupando el tiempo y 
el espacio sin provecho alguno. La justicia , pues ^, se admipi^; 
trará gratnitameble á los pobres , jó lo que* es lo mUmo , se les 
faeiliterán graluitamenl^ losmedios que necesiten, ulijizar para 
objenerjustícia. , . . , : , ,¡ 

íAftT* IjBQ^ Para los efectQS^ de esl(]k.Le!lxSolo se reputan pobm los 
que sean declarados tales por lo^ Tríbuimles y Juzgados. ' '/ ' 

Un. doble objetóse p > 

el de declarar qué solo 1 

tes» para decretar sobre i 

la declaracipu de estos p i 

los del enjuiciamiento , i 

jeío y por otras autorid fe 

civiles judiciales. 

Anr. 181. Los que sean declarados pobres ; disfrutarán los henefir 
ciús siguientes: • = ;< .: i;^' ' . i < . 

1." El de usar para su defensa papel del sello de píAfreL '• ' 

2.* Eí de ^ue se les nombren: AbogadúyPi'oeurador ■; sin oblitjacion 
á pagarles honoramsni derechos. ;.;.!,» 

. 5.^ La exención del pago de Ma elase de derechos á los si^baUer-^ 
nos.de los Tribunales y Juzgados., .. ' , ^ 

í-,* El de\dar caución juratoria de pagai' , si vinieren á rnejor fortu- 
fj^y m vez de hacerlos depósitos neeesai^os para la interpo^cipn de 
emlfisquiera recursos. . . 

£n vano nos detuviéramos en esplicár las disposiciones del 
art^ 1^1, porque á mas de serlas mismas que recono(^ió la anti- 
gua, jurisprudencia, son, por sí claras como consecuencias del 
principio sentado en el art. 119. r 

Deberemos no obstante, notar qué no se bace mérito sino de 
los honorarios ó derechos del abogado , del procurador y de los 
subalternos de los Tribunales y Juzgados, lo cual pudiera. dar 
ocasión á dudar sobre si los peritos y algunas olr^s personas que 
intervienen en los juicios, sin pertenecer á ninguna de las dases 
mencionadas, tendrán derecho para exigir sus bómorarios á los 
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litigames.'ileQlaraidps- ppbre^. ^aréceaos que no ; porque ao se 
canocie razón algima q^e puijiera Cuodar esa escepcioa , la, cual 
acas0; impidierai al pobre usar medios^ de^efQOsa q«e iafluyeran . 
iomedíalajooteala eu el excito de loa itegocpa. 

Respecto á la caución juratoria de que trata el núfiuro 4.'', 
deberáje&t^rae. álod^spujaslíKen.elar/. 192. . 

Aat. iSS: i Los SVibunake solo declararán pQbrei: 

1 ."^ A, Idis rque vfmi» de un jornal ó salariot eveiUmü. 

%,^ . Alosqm vi^n^olp de un sarrio pmnafieníe^ó.d^ tui ^jupldOy 
cualquiera ,- * * t^ gi(e; t\o^ ^scédf^ 44 doble jornal de 

un,bra;^rot 

0^1 „ A loi %$^ culLivo de tierras ú cria de gana- , 

(tos, cuyos p )s en una mma menor que ía, equiva- 

lente al jorn ida localidad. 

i.^ i4 Í6 rrcieio de cualquiera industria^ ó de 

los produótos'de cualquier comercio^ por los (males paguen de contribu- 
ción una suma inf&rior á la fijada en la siguiente escala: 

En las eapitalés de provincia de primmi elase>, de doscientos reales ^ . 

Ehlasde iegunday deciento sesentas . 
' En loÁ de tercera y cuarta^ de cietUo veinte. 

En las cabezas de partido judidalid^cieutfl. 
, En Ips dornas pueblpSy de ochf^nUt^ 
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cuantía qüd sh'vieSé dé basfe para áíitoí izarla defeüsú plor póbí^e, ^ 
esleí es, parú delertainár la feS(ie!pcioa , pófqneia re^a getterat 
cóttsiste, en qiró lodo el qae Kti^a tiene que usar del papel.de rieo, 
que pagar derechos ú hótiórarros, y que dar las ftansa^s qué las 
leyes exijan." ' • ' • • • . = • ■ ^ - ;..•. .,.' -• ■ i, :• •;- •: 

Mas para designar esa cülanlía, se ofrecieran síenrpre dificul^ 
tades en la elección del medio regulador , porque no es cierta- 
mente fácil aceptar uno que pueda servir pcH-a a)precia^ toda 
clase de producciones. El jornal se diítín^tie 4e las utilidades 
del cotaercio-'aqúel'yesie'dé las i*eilla^ de la pl-ópiedád. Las 
leyes antiguas hó locaron con esté eTnbarai^.o, 'porqué se limita^ 
ron á tomar en cuenta las rentas de la propiedad ó los sueldos, 
lo^^ piiales.no ofrecían por cierto grande (iiQcuítad para la desig- 
nación. La Ley rfe^rt/M/cíaw^w/o que llevó sus disposiciones á un 
gítidoi»a^, allome, perfección , aceptó^dos IjasQs reguladoras de 
la^\uiilidadegf á fw 4? Qjar la cuantía i^asta que puede disfru- 
tarse del beneficio de iopabrej&a; la primer^ cp^sUte ea.jpl jornal 
drapíó conapUoaóiob á.las que viven de él ó de realas, eultivo 
de lierras ó cria de ganados; y ia otra en la cantidad de contri- 
bueion, aplicándola á l<>s quei/^iveadel)ejerei(Mo de la iúcludlriaó 
de los productos del cotoerció^ 

Antes de internarnos en otras observaciones, deberemofe ma- 

ise de ulilidades 
ellas 'dos distin- 
oductos no per- 
{iractícando un' 
er él jórnJrt que 
:bsp í'ecürWr ó á 
cónlríbuciotí,'y 
d dé próiluctos, 
calenté al jornal 
lia sin necesidad 

ri: Í82 fecdnóócí 
maüente, el' éuat 
jornales no defi- 
dítocalidád, tiene 
iq^ttella una regla 
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Ojü párá resolverlas. Erecllvaaíettlfe, dteáde luego ste preguntará: . 
¿qué es soteldoi permáüeiíte?*. 6 por fel'cóétWrtó, ¿qué es sueldo : 
eventual? Nosotros hemos buscado en la Ley unft definición que 
era tan necesaria, pero nd la hállíítaó¿; h^emos^ procurado encon- 
trarla etí otras partes détdériedhó/attfiiqtielliesécuft aplicación 
áotrak materias, y tampoii^ la hehios encotilra(lo;h&nH>s desceta- 
dido á registrar éBiecimctrió de /iii^ikiy.porciérto^ttesí fa«-*> 
biésemós de halcéf uso de la deífiníicíon que eáte dá del adjettto 
eventúai resultará ínjrf»í!ficáBIela dispo^w^íon ^eH art. 182^ Son 
evéhtualfes, según aqiicf, los derechos ¿feteofuttietílosaüejoé i a*-= 
gfún empleo Yttera dé su dotación fl|ái' de modo que tratándose' 
de loa jornales ó láálariói ' se dlrfa que ^A evehtualé^i tes 
qiie sé ddveñgaO ó se áán fuera dtel jornar fijO. Asimismo, 
permanente es todo aquello que persf^te en el táism^ ektadoc b^ 
calidad sin mutación; áfstés qué a'plicado este idjefti^o á W^ sa- 
larios ó jornales, deberla detírsé (jae son píerltíanefAtéis; aq'UellOs 
qtíe continúan siempi^é en él 'm¡sta(y iéeítádo ^<;iítídad, lo cualno' 
suministra nna idea ñjá qOe' (iuéda isei'vlr'á' ios jueces para faltor, 
en las éuestiones sobre pobrezh. '- «• * : ! ' ^ ; i. - • 

IBb esta sftuatídn eA]3^aráÍE^á,''e*nsigttaremos vhieslt^ opinión, 
quénó pasará de ^erlo, á pesiar de q^tte^l^é' 1^ quiera dobeeder ía^ 
gracia dé ser ma^ó menosconformeM esrpirítu de^ la Z^/Lla^ 
maremos, pues, jornal ó isalário pérfaianéMé, ai que ée^^^leveiigaí 
etí aquella ¿lase de trabajó^ en los quétyfdinarfaoiíetitetois de«fí*^ 
cado^ á ellos se ocupan en los establecimientos por tiempo inde-^ 
terniinado^, y por el contrario diVetáos jornal <y satirio ovetftuaK 
el que sé deVenga en iríaibajós pét áú natw^aleíai temporatesi Bs^ 
tas definiciones, sin embaírgo, admiten isusmodifioaretoiies por la^ 
circunátánciQS especiales dé laa pérsoMs ^tedfecadas ai trabaja 
ó de las qüe proporcionan la oetipactéri.' Servkáli^ dto '«j^plo 
para mayor claridad, el moza délilbrant'á qite se éjúistorre por 
afto, comparado con él brazérO lllaniado ^ára Ja poda de'viáas, 
la sementera , etc. , por^o d primero devengia sáia^rio permat-^ 
nenie, y el segundo evéiittiaí. El a^lifice plátóro quO ordinaria- 
mente trabaja por liéínpo Himütadó; y el alba&il qfUe es llamado 
para obras pártiéulares. ^ ' ' '^ ' ' 

Que no e^edá ieldoUé jornal éinñ bratero m eétda loóaUM. 
Esta regla que és ta regiAddorii'def sátat^ap^Mrmaneotjei para 
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que egt^s^ poo^iji^rp.d^.lalfjCU^ que impfjila ó aoja defensa p^^^^ 
ppjjre, nos cpndu^^ n^^f^^ljfí^e^i^ á olra iC.ife^ÍQ(i que puede ^ef ' 
diüci I de resolver;. , \ ^ ; ;. , ; . ; , ^ .^ /. - • , 
- , Nóltase eaipqm^r,j;^gai! 5nq,¡Bl¡ní^,;l.° íJei.arí.. 18?, conoide- * 
ra ^¡Qropre:ppbi-e3, .jíilp^jqu^.viye^.ileyí^rfi^^ o ^^/ano eventual,, . 
y .^ael w»-^.)'..4^^JBgUj3 pfili;i^.^^aianiq$rP^mane^ de.raayor 
¿de wedw- Quautiaí pai*,í^ efeoloi^ ia deíp^a, por ppbV.e a.aj 
D^fflbra el:J4ra9l ; d» n^fW^^r^ qipi,(Jej)e.¡aferirse que ó no réco^j¡ 
no^ lamíilp^vv^^^fitfiiq íle;reiC!C«Q|cep|e^cua!quijei!a que-.^^^ m 
if]|f)gtrl«i^ '^ijemp^e i^ ^^e 4^ dri^r^ta debe $er deijendído coiuo po- ^ 
bre.: Aoífcsp hubie^Pí ^o uneifl^ri b3(?er: spÍ9. mérito del joicpftl 'e.ffí \ 
el «iíiw^l,°.íry VbA^ solo>deV,íBlaíJo Qp.el,,nifa?i.^2^*» así como 
' solaPWPU.«ni^|?tesepiei^,n^jeíttfjí?/^ qiie 

el jíí^nal- c*i#lípiM:era que sie^ , jjSipás irapid^ ^a.ctefensjajpor potjpé. , 
ia.dífioultad (¡ue ari(^qpiapa,os .cpQ^isté, en saber ci^aí es la 
caol,idad,queeu^r.ad^,l^qf^Ídra(( cpi^^fi^ye e^ jprnal de unt)ra-: 
3!(ei!OL,,i.os,br?aei;o§ W ¿JQfi^pf^igíi^QijOjrnales en mpfálico; lam^^ 
pKMO ios gauan siempw .pp.Ja íffi^R^a canlMad^Hecilvamente,' 
en varias provincias el jornal se,p{^a¡^A i^etájlicQ^Y ^n 6speQÍ(|,, 
Q» tíM<as.ftn!e^5^ solsci^w^eí^y,^r .tp^lo-sift^á d¡fjcii,.s¡ np ijnpe^i- 
bJlB i^feular, el.yAlpri^ei joi*paMel'brazero (snjaiimerario,,pQr^^^ 
. el;pre.vi<í\de.la9>e,?p^fi^ wl^ft Q tej* seg'ww 1?? éflopí^s.d'ei ano.' 
Yex^verdad qqe^ta!4HPlHAQÍ^<^Sj^pUi;a!pi^-,tambie^^ k\Q^\oxr, 
nale$ qoesse^ipi^^Q eq paiejtáJiieo^,^9.pr(im^ jugarlo pue^jed^á- . 
cobocerj^que. no lodp^;tos^.'^ríí>syo^ eftqifése emplean l,o^ Ijrar^ 
zíeros i$e pa¿«A á uO:mí^ap^eo^p> pprjq^e.üo ^m |o§ igiiala)paA*> 
te peA06O3;.y'íép ^^egnmhQ^ que ano los d^ijamt&pjiacl^eta^^ot-^ 
e!(itisQ(aia9idi^)i^;HQ Iqi^AsJ^^KBpqoás.del ^fip á¡la mi$m^.alhir<i*t 
^fa0!iObsefvacip^pfi|.|^pjMiQafi^fmu|d^^ con , pruebas de 

b0QMimat»ri0lmy i^^laj^gl^icp^e^ii^ Jt^dos Iq^ ,que presepciaa. 
la.^uca^ioodeipsajOoqbleeiipMíítft^ n. ' . . ¡ ; . : > 

,v Ti^i'Qstoieiifj^sí^íqué^eglAfihabrá.^ ob^pryar el juez pai*a 
lij/ar elijoTMli Kíiari^ dpi .brazeF<>7*(^Quié^Qef, son braze^^^^ pre- 
guntará lambida? E^t^ipalqbr^i.qii^ npbpmos yía{o usad^ ennin- 
gqttftdel!mie^rf3í((5ÓiiJii¿o^ ppA|ei^esigq|ficacijOu legal conocida, 
y esto sin duda aumentará la dificultad. Poro, siend^ preciso 
25a#íaMa, porgue .aovpuedp elJA^s <(lfijpar d^JaHar ppr o^caridad 
QAila ley , Be$«^riaia«Ale tendjrá. q^e xmivnv^k ug m^dio pru-: 
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á^merhabrá de tíonsíklet'ar briazero^álqm^'$e<oéiií^a'ijter trabajes 
toatéfiaiésí pdi-*tfaf cátílMad ó jWtítíl (liaHov 
el precio que sea mas frecueote; ¡ó <]füé #é')ior tesiiHadoi^iüD 
(Juitíqucnítt/lemertdo ¿n (ítí^<afo5'd¡ffer¿ntesí»rMl«s-que^s^ga- 
«an siígim fe clafse de' lábéf y «é las ¿pp<5oa$ írVefrks Je* aílo* 
H^din ésta"gt*ádttadéii , d^t^aVá^obt^és^ ^íkiaedUfralaq-ai 
mktlo permaneiilc^ ó! étt mééó qtté'*iu&^ ^uiTalsga!Qlf'jopíialídT6*+ 
ble, é^ sea á dos jornat^sd^ on bra^zi^i^ mñ'\^ to6aiidkiit¿en que 
haWte^cimigatítcr, éirhl85; ' ■ - '^i ¡.h.!í.!. . 

' 'A lmquevh)an'd&^}(^'irentaÉ¡' La r^ntó ptfedie'! proceder rtc 
df v^saí'HÉaiiísa^; y lóíáá^ éllaíí gei^víi'ád ^pífra í:i<¿i^lár la í*iahtíá 
qiie dispone ó litípide qti-éíséfdAsíp^sd'elíbeiléíiciode'la pobrpza^. 
Én efeclo, la renta pt(^Aé dtíl 8tt^d*iiitemb'(|e¡Iaíprdp(eded; 
puede foroMii^^latíihíeri coii él cátién^^eVéuflléasis:^ ó oiii¡ /lb8 
-rédfW^aé los (iéríábs HéñsigkÁlive i^n-mnátítotm^tiSitemúsit 
'^if lo^ rédito del c>^o, ó d^ la posesión 'd^tífltuctuairia del. biev- 
Hdfs rdieéig. é arrendamtettto démuieMbso^ftti^fléhies.^'Eá'puaii- 
tjákra^ estos^A otr^ob'óasioá el juez^^ompatará la Pdut} (Mal (la^ 
ra isaW si toda ella! áístrífeulda entre ílósdías del «So J da por 
coeibnte uñaícamklad eqtrt^aleníief á do^Jorivates de un brasero 
eU' la localidad én que fealbító él- fliiga^v'í> ma^fbíeíi mhm^ 
beza'díetdislrflo judicíiál á que e<>i*respwidüííelilugaii de taresi^- 
dencíadeíqiie litiga."^ •'; - • '^"' '^^ ^ ;.• .;: . ' 

Délciútkode ti^rtm. lAqiil'pilídiéi'amog reíjoí'dat la^ooeslíiftu 
que promovieron los f-omanos con respeílló'á'la adquisición de 
lols fi-tílos natutkleís p¿r lo& íjoéfeettores* dte bueíiafé, píwque si 
so^k) se hade lmpuUi<< el pfiíMticfi) HqtiidoJ, d^du^idós gallos del 
cuUi^ dé tielTa»vipbdrá^egyntará6[si fair^á \^ tactos dcf la de- 
claración dé' pót^tóasét^ottiafrán en cuefifia losfrutoád^la-tteriia 
^ l¿) ftéc^silañ dé cttltlw. Et^e {^bseC^ná.déliísa, ¡por ejcm^ 
-plói cofiíímontó aíta f bajo^píédeutíHíar eskirlq^ieiía sib áecesi- 
i daií ddiíJrtliVarlávyíert Itíl' líaso scrfítítar queseóte defienda pw- \ 
' pol)te; «upibífo qué h<^M liaílá ebiiíp4íétttfi'd*íi(iulilnfeftnD^ d^ tos 
- aafsdsdel'élíl^. 18ii ífetóséf jaíte]d«o^ pcíTídd el pGnsia'á'iftwl- 

40 dela'leyi«o;piktol »«r toh-^aé oértcedréte b^nifeíilíios^ q«ae 
con ms tíomedldadíqué ótPOstdirffc*utánilde l6s tendímiíínlos d^e 
]a propiedad- '^Íivd^d0:ít>rr/w^', íáe diee' en óíposicrofn á reúia^y 
para significar <|ne tbnlo d que» aitipnda ; uídwifO ¿1 • qiíe ¡301* sí 
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iftjsaia. est)1o(a los produoio9 de las heredades , nq pQedeii $^ 
defendidos como pobres, si aqii^asAS^iaodQnraina)ror^umaqi)6 
el dóWé joffial de lía brazero, 

O criadegcmadpsi £sta eSj^ltOi^per aiemQntode produccíoo 
qiio ^iaia U laf, para delermjfiajr (a pqodicioa dellitiganle coa 
respecto al beoetk^ de ÍQid^«Q3ap^rp.otH'e; pero elemeato d^ 
prodiiooípa que m se ba espresiido cw toda .la especitioaojofi 
copvenieiiie. No eireemos qae debiera babease limilado á la Pina 
de ganados, porque otros medios de. igaai ó semejanlq esp<0cie 
«o seíeonsideraráa eompi'eodídos o(^ el caso do la ley» oo^ obs- 
únle quecoíDcidantfta UiindoJ^t de.liot e^y^ulaoioa, En eCeíob), 
el que se dedica á.U oriadeaves^^Qa lu^pos produclí.yas que los 
gattados, fe reputará m^ comprendido ea^.l aH, \^i , nm. 3.-; 
^lqae>compre ganados {^ra venderlos d0^pues:, tam,pQco puede 
idecirseque «¡ve de: la ^iatdd ganados, :SÍQ embat^go deiqueirealr 
menteeu eso cooaistesui modo d^ vivir.rBunuestro cpocepto la 
ley quiso dístiagMÁr la. indM9tcia y el comereíoyde la produfcío^ 
natdral;qui90 someter^^ una r^ljyi da graduai^^i (Miajas 4|U9<^uiíMr 
vabaA; la ti^ra , ó riviap de iaiS;pr^Doio$, de ellid» 6spiota4Qs de 
cualquier moda i^aedjalo » de;\i(^::qjL|^iadquÍ4:ian lapdUilidades 
mas^bieo deluso jde medÁo^ iodMtSluiales «qi^e.de lo^: naturales. 
Por eaa cttusa» eu nuftslro seotiry.se eqtieatíea cofflpreadjdos jen 
el núm i."" del arL \Si, todos los que por s^. trabajo aplicado 
dírectameate para sí ó por medio do ^s Qo^a^» perciben y^ pro- 
dueicioaeis.fle JaiierfB* - : p 

l&l$mn. L"" d^lart. 188 oonaprendei álos industriales y á lots 
que viven del comercio ; y ton r^piecto á lan^s y ofcios varíala 
ley de base; no se atiene ya al álcMío; del jornal; fija un tipo 
i))euos«X)acto<aoasot pero mas fáeil de.aci'edílarr, la cantidad. de 
contribuoio;) que pague el líUga^lie ser¿ regulador; para d^cÁdír 
$i se le baide defender ó «(►leomo psobro. Deseiramos que inlr^ 
ducida ^sta aoveda4 se liitbiese meditado deteoidBi«»ente, para 
proveer á todas las leTefUnalidades. La cuota de coutríbuciou que 
ha diei tenerle presento e» k que^e pague por aquellos concep- 
to^, no la que^ se. sf^tiiSfaga: por ^trost.ooaia la de pmpiedad, la de 
Utilidades pop.cuUivo.de: tiernas ó cda devanados; esta dasre de 
riqueza servirá para formar la eoimbinacíoudfe^e trata el «r/f- 
culo |83, del cual nos ocupariemos masadeteule.. . ; 
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Pero el arL 182 no distingue de contribuciones impuestas por^ 
cansa de industria ó comercio; no las determina ni en cuanto al 
tiempo ni respecto á las circunstancias. Con mas frecuencia que 
la conveniente se imponen contribuciones estraordinarías, y con 
la misma ó mayor se varian las cuotas entre los vecinos de una 
misma población; y puesto que la Ley nada dispone con especi- 
ficación, áe preguntará si en el ciasó de imponerse contribución 
estráordtnaria, se habrá de tomar en cuenta para el efecto de que 
se trata; y también, á qué tiempo se ha de estar con el mismo 
objeto. Las leyes sé hacen para los casos comunes y ordinarios; 
y por consiguiente, visto que no especifica , habrá de estarse á 
la contribución ordinaria. 

Asimismo , como acaso en et año en que se pretenda la de-' 
claracion de pobreza no se haya satisfecho ni aun repartido lá 
contribución industrial ó de comercio, se estará i^iémpre ala del 
aflo anterior, á la manera que para cuando se trata de los dere- 
chos electorales. 

Réstanos antes de cerrar este comen/arto aVeriguar, si para 
fijar la cuantía de la contribución ha dé estarse á la clase de po- 
blación en que viva el litigante, ó á la en qué se halle situado el 
juzgado. La esplicacion gramatical y la razón de la ley abogan á^ 
favor de lia primera opinión , porque la del urt. 182 refiere el 
pago á la capitalidad, y como cada uno paga en el pueblo en don- 
de reside ó tiene su industria 6 comercio, parece que habrá de 
calcularse por lo qm el litigante pague en el pueblo en donde re- 
sida, ó en donde tenga abierto sti establecimiento. La razón de 
la ley nos inclina también á sostener esta opinión, porque parte 
del supuesto de que con menos capital y mas escasos productos 
es mas rico el que reside en una población de cortp vecindario. 
Así' es que si para graduar el estado del litigante, se estuviera al 
pueblo de la residencia del juzgado, se concediera una ventaja 
mas estensa al qué litigase en pueblo cabeza de partido de ere- * 
cido vecindario, aunque residiese en otro mas corto, que al que 
que se hallase en la situación contraria. Finalmente, si no fuese 
esa doctrina adoptable, no podría tener aplicación el úllMo caso 
que figura étt la escala. • 

Art. 183. Citando alguno reuniere dos 6 ma$ medm de ift^r de 
Tomo L 29 
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Im designad0s en darAcuto antaiiar.te i^mpatarálilú^rámlimieaUos 
de U)do$ello$y jfmp^drá útorgérsclehidefms^ porfotntM'^^uni^s^ 
e$cedkr^ndeU)s(ip^señuhdú»f(nelflfti^uh i • • i )<; 

„',■"/■ . . • .. ■-: ■^- '"■: ,,....-. J 

Jíi?^ podía dcsconooer la £í?y (í« mjdci^menlo que nq toijos loiS 
hpmbres:^l¡roitánpl ejercicio íflaHí^a^ iod^istria i^ x^xi.v^mM 
comerci», ni qw todps jos prppielím>s vi\íen en la holganj^íf.Jífl 
pi^psiyeees^ auqque menó» que la$, q^ie ipónvimera ^aQ^i^p^r¿> 
que fA litigante r^una varios, modos de ¡vivir., No;poKlia l4mg(^ca 
pr^s^ísujlir; la ^ey deb^cer alguna d^lara^lonipars^ qs^ pasi^-^.y» 
ejp aP?jelolaJ^l?o, jMrespriibiendo qujesejcorapjelen log rendim^^ 
tos de todos ellos para otorgar ó no la Uerpopa.poír pobres üíe^j 
ae9Ítamos.ei^an^inar í^n dejtanciíMi e^^cialre^t^ artip^loiy anali* 
Tjf^\o para pcefervarnos si es pos¡blft:de ifl(jurr^r en ua ftrroi;. ; , 

. Cumdg alguno reuniese dos ó moiS ^o^f de vivir de las «f^^i^r, 
dos e% el firücuh anterior, ios modp*, die y¡ wif <lesigpí|dí>s.Qn,^|; 
art. 182, son: 1.**, el jornal ó salario evenlu al: 2.% el salario peis 
map^nle: 3.°, la renta: 4.°, el cultivo de li^rras : o^**^ la criir de 
gímado3: K-» U Industria: 7.*^, el qofluercio. Pjer^ no lodos; esla^» 
elementos dQ riqueza se aiustqn á Miifi^ sol;^ regiq.ptara e) .^fppjQi 
de spr reputado el que litiga comoi pobre. . , ¡ ; .ü 

: Se ^mqmkfírán los rendimientos de^ tqdos ellos. ¿ CóqaM ? i¿Ptar/í^ j 
qu^? Para otorgar al litigarle lá defensa ^i^ comceplo de pot¡)^j^w/ 
Esio.se comprende bien: impero cómo. ^ realiza ?¿Cóipp sf^ coiinH 
puta?, Debíamos recordar, que d^a jos ciüico prtm^ps modos de vir 
vir, IpsCjU^ro áUímos reconocen |>q;i* b9se,el;4abl)) jornaide .i|n 
braze^o^^aR^ ó no reputados pobres los quese hallen^ en el! 
caso ^p, gozarle; y los dos últimos aliende^ á la, cantidad de con^. 
trihi^pfqn qjie pag^n lop indnslriale?. ó coaperejant^s; y como par , 
r^, bac^r.la competición de los do^ p mas .modos de vjvir \i\i'f 
biera que sqmar la cantidad de contríbqcjiou cpci ^ poq^ioq 4^^ 
jojnai, pesHltaria que por serheterogéneas las. c$ut^ad#^ no dar ¡ 
ri^ una suma de un género común; en una palabra, guB,no ppr. 
drian sumarse. En ese caso la ley mdei^ria up imposible. :^. 

,, Ppra es lo cierto que asi está escrito ^ea el ar/.: 183 , y quQ ó, 
necesita reconocerse la imposibilidad de qumpÜ^' ^ precq)t^v, 
lo cual no se concibe, porque no se hubiera mandado, ó es 
pi:eciso recurrir á una interpretación quese acomode á sus^lu- 
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^ni iri iU espkiUí. Yahremos iüdioadoqueel fijar Ueon tribu- 
CKif eomo lípo para ddólQr;ar ó no pobres á loís qoe vi vea de ia 
ipdiiairia ó <lel cemercio, pftMoedíóísindudadeqtte por aqtieliá 8cn 
conocen ó calculan al menos las utilidades. Pues bien, cuando un 
liliganle viv9, par ejamploi» de la iiidastrta y de la renta de pro- 
jH^adv por lá cuotn. dé cobtriiiwcion se averiguará la cantidad dm 
las litUiéadies, y sumando después 6stas'¿4)á el importe de la renta.' 
se podr^ saber si estos praductos reunidos equivslefi al jornal 
de dos brazeros en la localidad del litigante. Ño alcanzanios otro 
medio dé salvar la complicación que ocasionará en otro cjisoia 
disposición del art. 183. 

.^ , ÉspuQ^la niíeslra opinión respecto al caso de qup traía el i?i;^. 
iieulol&%, uecesitamjos descender á otros pormenores que oci^i:^ 
rirán con frecuencia en los Tribunales, 

! No^iémpre litiga el inmediatamente inlere^do en la cues- 
tión ^ue se promieve; tos padres y los maridos gestioMln éh' 
nombre de 908 hijos; los menores son defendidos por los tutores 
ó'¿«íra4ores; los pueblos , (as cor^maciories y estable($ítíileffitds^ 
ti€inen que litigar. Pues bien', ciando aquellos ¿ eíi^lod lítigtteti,!' 
¿podrán isoKdtar^üe se le^ éefleocte cómo pobres? Nada liiise la i 
líéf i? no nom^bra' á losamos v&k hs^itbé: Ya la antigua |>rátttlca 
teri[]fia:<trop^eddo con escollos m ca^ss^^mejatites, y mas ^Ma ' 
v«2!(jK^cordaroB 4os juzgados y los Tribuniaites! 

-Gondignaremb^ nuestra opinión oénforme con la de algUno^-^ 
prácticos. La defensa por pobr^ és ué benefieío personal t luego 
úiA;fdfmMte pnedM 4idftijtatlé los^ ínfmedíátamentb interesados 
eftellKigiO;: ^llo^^qn^son los qne obtendrá las ventajas^ del * 
tri^Yifo, llevarán también las cargas; y eóíno la defensa «n con- 
céplo'de pobte-es la dispensactoft de aquilas, claro es que sé ha ' 
de éH^nceAer al v^dadekfitiganté. Cuando el marido^ detíende ' 
lÉtiJ^es'd^ la mujer , no^^&liga solamente for ^Ha y para el(iá; ' 
poique ks pri^ductos de k>s bienes de ambos cónyuges pertené^' 
c^ al matrimonia ; y pof^ oonsigujenté, para caloiilar si proceda 
ó n^ la 4erensá por pobl^ ée atenderá á las utUida^tesÓ ^tiodo de 
vivh^ y sostener las oargas matríAioniales. Tamíbien se obsén^á- 
ráíla^nisma regla cuando 2$e litigue contra ó por causare bienes 
deiniarhio. '■"" 

Si el padre comparecje en juicio á defender bieneá de* hij 
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que está bajo su potestad , se cRstingiiirá: si faesen adyentioios, 
oomo que el padre los usufructúa, respoüderá de los gastos; pe- 
ra sí fueren caslnenses ó cuasi castreosas habrá de atenderse á 
la condicioQ del bijo. . 

I<os tutores, curadores y demás que g^tíoaiQ á nombre dé 
un tercero á virtud de administración legal, responderátt con los 
bienes de sus representados, y estos gozarán ó no (lei beneficio 
que dispensa la ley» seglm su situación peculiar. 

Art, 184. No s^ otorgará la defensa pqr pobre á los comprendidos 
en cualquierade los casos espresados en el articulo 182, Qimndo se infie* 
ra ajuicio del Juez del nún^o de criados que tengan d su servicio^ del 
alquiler de la casa que habiten^ 6 deotros cualesquiera signos estertores que 
timen medios superiores al jornal doble de un brazero encada localidad. 

El preqedente artículo respeta las bases establecidas en el 
132; p^o recoQQce al mi^mo tieoipo Viarios medios de justiGcar 
el gpoe del doble jornaU y somete este género de pruebas al ar-r 
bitrlo judiciaU En efeclp» el art. 18^ recordó los medios de ad- 
qnirín y los elasUicó para el efecto de la defensa por pobre : fi*-. 
jq la cantidad que no impediria el uso de: ese b^d>eiicío, pero no 
especüM las dase^ de prueba: el qH, 184 fué mucho mas allá^ 
com^reipdip que la rique^ia puede poseerse sin ser conocidos los 
modos de adquirir, y aceptó comq justi&cacíooes de aquella i^or/ 
sesión cier/tps signos e^teripces quesolg el juez puede apreciar, 
seguu l£i espresion d0 e^e «rtículo. 

mifíciUra que siniojusticia, sin peligro inminente , se cob^ 
c^díei^a al ricjo el derecho (le defenderse sin' pagar, derechos , sí 
soh) ^e calculara la riqueza por los medios notorios de adquirir; 
el l^eredero de UQ opulento* el afortunado en la lotería y otcps 
muiQ^s vivieran en ja abuqdpcia, gozando ademas.de un bene- 
ficio conpedido tmi(^mei]|tp al desvalido. La esperiencia habi^ 
acreditado la posil^ilidad de estas situaciones, y e| mal uso que 
dejellas sé hizo qo pocas veoo^í el art. 184 acudió con el rente* 
dio> deí^do al arbitrio judicial la apreciaqion de Ips sígmos es- 
ter^ip^: la ta3a será del doble jornal de un brazero; pero los mer 
dios de prol^^rlo quedan sometidos á la prudencia del juez. Com- 
prendemos la posibilidad del abuso , pero mayores y mas tras- 
cendentales senan los que se sintieran por el orden inverso. 
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Art. 185. . Se stüiemten por localidad para Uf$ efeeím d^lof^arU^ 
culos precedente^ la cabeza, del partido jwHcíal en que habUeel qu^ 
pida la defensa por pobre* ' ^ . 

Ya en el comenlario al art. 182 hicimos mencioD de lo que 
dispone el preinserto 185, al definir Ja localidad para lo^ efectos 
de esta ley. 

Art. 186^ Cmndo litigaren unidíos vúrioí:^ que individuatfh'ehte ten- 
gan derecho á ser defendidos por pobre^^^les-autónzarúpara Uágar 
como tales, oten cuando los productos reunidos de ló¿ rhúdafé 4e'vlnr út^ 
todos elloí escedan á los Upos que quedan señáláá(^. - : ' ;» 

Varias coibbínaciMes puedeo ocurrir cao respecto á la pó-^ 
braza, en el caso de eoBCorrir á litigar v^ias personiois qtre 9m*^ 
tengau igpales derechos, y que por ese concepto tengáis ffoevh^^/ 
cer defensa cprnan. El art. 186 provee de remedio á «no^^elkw * 
poTimedio de h declaración que eompi-ende; peco esandiUi^ta'; 
es pred6o estenderse á todas las eventaalidades qu^estanámues» 
tro alcance. 

íuede acontecer: 1.*, que de personas que gocen de ígiiáíej 
derechos y acciones, las unas ricas y las o(ras pobres, se pre-' 
sentén estas únicamente á litigar: 2.'', que de jios que. litiguen,' 
haciendo una misma defensa, unos seai;! rico^ y otros ppbre^: 
S."", que todos los que litiguen reunidos sean pobres. 

A pesar de qáe el primer caso ócürriá conirecuendia, y abo- 
que no dé unsí manera ostensible se descubría «il^maft^dé qM! 
se^valiáa las partes^, los Tribunales no podtaa adop^r medid» - 
alguna, que evitarp el fraude que se hacia á los intereses delai 
Hacienda pública y a los de los particulares. E^le mismo estado 
continuará despuqs de h Ley de mjukiamierúo , porque ningutta' 
medida se ha adoptado para evitar su repetición ; y en ?erdad 
que no seria fácil encc^trai^ un remedio eficaz directo. Acasd hu^ 
biera sido conveniente prescribir que cuando^ los Interesadas eii> 
un pleito no litigasen, ó porque no quisiesen hacerkt, ó á conse"*^ 
cuencia de acción que cediesen en el pobre, quedasen reáponsá^' 
bles criminalmente como defraudadores, cuando quiera que par«>' 
ticiparan de los bienes litigiosos. 

Tampoco provee la nueva Ley espresameate al segundo cas«^ 



Digitized by CjOOglC 



S3tt ! /tav V 

propnesio; p^o bien se dejaf coinpi^eüder qcr^, etatrdo algíinosli- 
triantes sean pobres, el beneficio qiié dispensa ía Ley á esté^ 
no puede alcanzar á los ricos. En este caso , en nuestro concep. 
to aquellas diligencias ó acluacioqes ,que se practiquen en.co- 
niiin, deben proratearsé entra lodos, los ^qüe lifigán reunidos, 
obligando á tos ricos ^1 pago dé la cáplidad qiie proporcionalmenr 
te les corresponda: asi como las que á instancia de una sola per- 
son? ^ ejecutep, se piafarán ó tto, ^eguo que sea, pobr^^.^ rifio. 

,, J?jpíi|n(ifip^, e» «í |iU|nD¿ CUSO , esto es, oi^ndo «ean varios. 
Ic^qu^r^uaidosi litigan y tod<^ pobres, aunque Jos productos lí- 
quidos de todos aquellos Aumados compoQ^an Ja cuota nficesaria\ 
para ser defendidos como ricos^ no perderán su condición indi- 
vidual.: Así lo ordena «I «nf> 186; iundáaiose sin duda en ((ue, 
aMqu«pagaodoé ppor«tala(>a;rté qttel«ti€orres)^ondie$t degsaftosi 
y^talqeaer corta V siempre cesult^riaique el que pbbré^ qué «mido! 
caüieitrte' pobres: litigara, s^rtí idei))^r ooádicido que él pobre ^ 
que pleiteara sot^, port|ue.esle sí poco ni.mdcbb ténio qbe ip»*** 
gar^ en tanta quqaqbet al menos «atiafbcia uaa corla eaólidiid. 

. Afit, ^8^1^ ^ La Justificación de pobre se ha, de practfcqr siempm en 
el juz^áib'cqnipetentepára conocer del pleito ettqúe se trate de dísfru-^ 
tardelhetiemod^láHefensá,, . 

"ÉéU^jiistijtáácíóú sé hatá prechtíménte coh citaeioii de labei-sona 
cúnquiénseKayádé lítíplur. '• " ; ' ' ' '^^' • ; '' 

^ (itiia'ddtílardoiooique^ htimM precedentiB[artioiii<^ ed su pfimer 
péffafd^noíluibíera ^Idid necesaria» ñim^%t tentieran los abusos óbj 
Iftiaitlíguaípcádica;, díaoorde púr oierto en tos^juigadofi y Xi'ibu^. 
nale^^ práetioa quieí ooipsantía los fraudes niasipatente^.Gunndii 
aigiai.Utigant<9 ae proponía molestar á^ii adyersárfoy rbcurrid 
oom^ütiedjio; k proposita á la iafotuadiott de>pobreka; ftera la 
p^ktííkt éi& esta enel juzgado ó Tríbimal en dondb tenia que JUit:: 
garfOfrecia desde Ittegio el irocoovenienbedd. interés de los; ouria^ 
]«^ ;qit0 como esrtadarel habían dé pretoqrar. descubrir eH estado 
vesdaderO'de la fortuna 4klilifigantex h» cuai tto acoale oia si se 
bahía de soaleiier el pteíiie>ed otro Tribunal; Otr«3 amaflos , aun 
roas' cenfAirabies ; toUan haberse, que noqueremoalioié&e'íeBar. 
Para evitarla reproducción de tales^ ábnáos, y. porgue es ju^o 
({iiQ cuando de ifiteréa se trata ^e oiga á los que en ello^ lielien 
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parle, se iñ&nda que ea el juzgado en doiulieí s^ hai dé lití^aiisé 
phaGlíque la: infornqaciot ; y como qne alguna ves aüontecb que 
quiera gozarse de aquel prívíregió eaaodo peudan Jos autc» an la 
Audi^ueiav por identidad de rason x^rdeáa ^ art. 191 i\u& ei lki-> 
gante juslitique que con posterioridad, há menidoáser pnbre;> 
f^Véas€ el comentario al art. 191 .^ 

También el árt. 192 hace eslensiva la regla senladá alo^ i^e- 
cursos que se elevan al Tribunal Supremo., ¿^Téase el comentárw 
qlart. 192.^. , \^,^'[ '/ "'' 

, jPor razón idéntica se ord^qa que la infprmj^t^on ¿íe pobi;(?a;a;,, 
se practique con cita<;ion de |a persona <^Q.ia q.q^.^ h^ya ^W/ 
litigar. Alguna vez acontecerá que un precepto tan justa. mtm\ 
conveniente no pueda etiuipürse: pi^rque» ó bien n^ seaí dénoohla 
ó bien^ halle anéente, ó por causas semejantes que no ctépendaii 
vencerlas de aquel quepi-eletida gozar del beneñci^íftí la pobi^eí^a; 
En> los espedientes sobre mejor derecho a bienes dé los p^írorfa- 
los ó cápéllanias desamortizadas; en los negocios contra l(>s aii^ 
séntes ó ignorados, acontecerá con frecuencia que, él que preteníla 
comenzar las diligencias como pobre, no pueda desígaar ó;fa 
persona, ó su paradero, para que se la cite, en el \nc¡den¿),so-. 
bre pobreza. Y en tales casos, supuesto loque prescriljp4(j^.^ 187^, 
¿será necesaria la citación de aquel con quien se ha de litigar? 
Los preceptos de las leyes fio^obltgaii jamás i impio^blés; y por 
lañio: en los ca^os astea indicados ta infbrníi;aeion $e'|^r'aoíicará^' 
sioi citación departe^. si n(p:er|ui¿iO{ de q«e^ cuando ^esta^ í^r^éñ^' 
le ó sea conocida se la oiga. . ; i '^ ¡ • • » 

Taml^ieki era iiecésana la aadianoiádje promotor fiscatéiv- 
lasinforutaéiohes sobre poi^rez^a^ y se confet^iaieoihunicáieibti ial* 
repfeseniaaite dé lá'Hadienda pública; al primero, en represen-I 
impn cte los curiales, y ái segnüdoy por el ialérés degüella eft- 
elítiáb éél papel sélkido; y como nada dice el art, 187 respeWo - 
á fstpsv liMieda dudarise sí dieben o no ser' éíddd en (a ádldátl-^' 
dad. En ]»ú^3lr4» sentir, la omisión ele la ley, enciianto á este.' 
estremo ná cambia la jurisprudencia establecida , respectara Ik 
audiencia del representante de los intereses de ki Htrcienda; mas^ 
la del práinótor, cómo representante de las ouríalei, de&e césiar, 
poDquie es '<tó lodo punto" injustificable, que etque tiene' á isu <ííri^-^'* 
gola repifesentacion de la ley , se^ionviortaett defensor de los- 
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derechas de \oá particulares. Así se viene practicando en varios 
jlzgados^y tribunales de algan tiempo á esta parte, tratando de 
los oposícíoaes de terperia en los Incidente^ sobre cob ranza de 
costas, 6n:Ios cuales id Miriisterío fiscal se ha limitado á esponer 
en riepresoQtacibn de la.Haéiefida. 
V ' ' f i \ ' , , . . 

Art. 183^ Cuando el que solicite ser defendido como pobre ^ tenga 
por objeto entablar ma demanday seesperará^ para dar curso á ésta 
á que sobre el incidente de pobreza haya recaido ejecutoria. 

No obstante, los Jueces accederán á que se practiquen, sin esaccion 
de derechos, áquáláÉ actuaciones de cuyo aplazamiento puedan seguir- 
ge'perjüiéosrrreparaikesal actor, mStpénJdiéndose ininediatamente des- 
pueB el cursa del pkito. 

. Art. i89«^ ütandóelque aoHcite ser defendido par pobre frnr^d 
(kmmfdc^i'qmdará al.atiritrio delactonla cpnúnuatími ó suspensión 
del\Cu$M M pteiti^y niení^asse de^nda' sobre la pobreza. 

. ^yando ofj¡[ane j)Oí* la continuación del pleito, se formará sobre la po^ 
bre^ pieza sepi(irada , defendimdose desde luego j^omo pobre al que 
haya ofrecido la justificación, sin perjuicio de lo que en definitiva pueda 
resolverse: 

Art. 190. Las reglas que quedan establecidas tendrán aplicación, 
taiiío sí se solicitare el despacho por poWe al principio del pleito ^ como 
si se pidiere durante sú curso. 

Cqu frecoaoQÍa $e suscitaron cuestiones: en los Tribunales y 
llagados, ((espeoto al xürso que. debía darse á:losi procesos inci-^ 
(Í£K>tal<)^ SiQbne deelaracioadci pobreza; y.iaun convenido en que 
debía formarse pieza separada , todávia se empeñaban nuevos 
deba^^yac^ibresi podía usar de papel de pobre el que pre- 
tei^dlaiq^e se la declarase tal, ya también sobre sí habia de sus- 
peqdecs^ el curso délos pnoce^os .sobi:e lo principal; hasta que 
se r^^ólFÍe^eaqueita^ cuestión^ No; bastaron las declaraciones qu6 
ac^r<;a de Oülie parlícular se . dictaron antes y después del Real 
deei*jQl(>:de3 de agosAo de 1851 sobre uso del papel sellado, 'por- 
que. especí^lg^iUe ios escribanos interesados ea la cobranza de 
sui^ derechos., molían oponer cuantos obstáculos estaban en4SH 
manQ ps^*a iiniiedir que se .diesen las inforáiaciones. . 

tos litígantas por oli^a parte, recurrían á lá solicitud de po* 
brezia» para quQ sie les ayudase y defendiese como tales desde 
lue{o, y.asíc^UQuabanlosliligíos, utilizando cuantas instancias 
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Ó recursos las leyes permítiaQ para aburrir y cansar al adver- 
sario hasta obligarle á Iraosigír. Esta era la táctica de la mayor 
parle de los litigaotes de mala fé : hemos visto hasta personas 
tituladas t poseedoras de pingües vínculos, solicitar que se las 
defendiese como pobres , siquiera por satisfacer sus instintos li- 
tigiosos de mala fé. 

Los artículos preinsertos se propusieron cortar de raiz estos 
abusos, y las medidas adoptadas, en nuestro entender* correspon- 
den á su objeto* en términos que, sin privar en nada al que me- 
rezca del beneficio que concede la ley, sujetan al rfco á las re- 
glas establecidas para los que se encuentren en el caso de litigar 
comotales« 

Cuando el que solicitare ser defendido por pobre, ele. Dos son los' 
casos que pueden ocurrir, según los artículos citados; el uno en 
que el demandante sea el que intente la defensa por pobre ; el 
otro en que la haya de solicitar el demandado. Esta es la condi- 
ción ordinaria de los litigios, supuesto que no caben sino dos po- 
sieíones en los debates forenses; la de demandar ó la de ser de- 
mandado, porque si bien es cierto que alguna vez concurren ter- 
ceras personas á un juicio, estas tienen que aceptar una de las 
dos posiciones, ó bien escluyendo ó bien coadyuvando, y por con- 
siguiente esas personas gozarán por necesidad de los mismos de- 
rechos ú obligaciones que afecten á la persona á cuyo lado se 
colocan, 

Tercia por objeto entablar una demanda. La Le^ de enjuicia^ 
miento , no pudo menos de reconocer que cuando el dei^andante 
pretenda obtener el beneficio de la defensa por pobre; como que 
tiene el tiempo necesario para preparar todo lo indíspen^ble á 
presentar su demanda en la forma que proceda , y acompañada 
de cuanto sea menester, era justo mandar que no se la diese 
curso hasta que practicase la información, y recayese laprovi^ 
dencia que proceda. 

Pero esta medida general pudiera ocasionar graves perjui- 
cios, porque unas veces por la esposieiou á las ocultaciones de 
parle del demandado , sí tenia noticia de que se intentaba pro- 
mover pleito; oirás, porque se ausentara de la población; otras, 
porque se aproximara el tiempo de la prescripción, sin culpa del 

demaodattte , y oirás por varias causas como la de presentarse 
Tomo I. 30 
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en uü concurso, resultara que suspendiendo la admisión de la de- 
manda y el emplazamiento, acaso fuese ya inútil la formalizacton 
de esta. La necesidad hacia indispensable que aquella regla ge- 
neral no fuese absoluta, y en la dificultad de especifícar los casos 
se dejó al arbitrio judicial la apreciación de las circunstancias, 
limitándose la Ley á fijar como norte que haya de guiar los 
pasos del juez, el mayor perjuicio que pueda resultar de la sus- 
pensión de la demanda, ó de que se la dé curso sin la previa de- 
claración de la pobreza. Alguna vez podrá abusarse de esa con- 
fianza que la ley deposita en los jueces, pero no cabe otro medio 
para aproxim^arse á la justicia humana. 

Cudndo el que solicicüe ser defendido por pobre fuere el deman- 
dado, etc. El perjuicio de la suspensión del procedimiento mien- 
tras que se practica la información, afecta al demandante, y por 
lo mismo á su arbitrio deja la ley la elección entre loa dos en- 
tremos, el déla formación de pieza separada para ventilar el in - 
cidente, continuando el pleito principal, ó el de la suspensión de 
aquel hasta la resolución ejecutoria de este. Nada mas justo ni . 
conveniente , porque el perjuicio de los que devengan derechos 
^'s pasajero y remediable, supuesto que, aunque desde luego tra- 
bajan sin cobrar, terminado el incidente en sentido desfavorable 
al pobre, pueden exigirle el pago de todo lo devengado. 

Se formará sobre la pobreza pieza separada. Esta determina- 
ción especial, parece indicar que en Jos demás casos, esto es, 
cuando no hayan de continuar sustanciándose á la vez el pleito 
principal y el incidente de pobreza, no se ha deformar pieza 
Separada. No encontramos inconveniente en que de esa manera 
se interprete el par. 2,° del arí. 189; pero tampoco juzgamos que 
la regla sea esclusiva, porque en ello ningún perjuicio sentirá la 
administración de justicia, y sí por el contrario se evitará la 
i nvolucracion de los asuntos, que por mas que tengan relación, 
se proponen objetos completamente independientes en el fondo. 

, Art. 191 . El litigante que no se haya defendido por pobre en la pri- 
mera instancia, si pretende gozar de este beneficio en la segunda, deberá 
justificar que con posterioridad ha venido ^ ser pobre con efecto. 
No justificándolo cumplidamente, no se le otorgará la defensa gratuita. 

Ya en el comentario al art. 187, indicamos la conveniencia j 
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la justicia deque co cada juzgado ó tribunal se promuevao las 
instanciasi y se determiueii los incideutes sobre pobreza, toda vez ' 
que en alguno de ellos se haya de seguir el pleito en el que se 
goce del beneficio que dispensa la ley. Mas esa regla no tendrá 
aplicación respecto á los Tribunales Superiores, sino cuando en 
la instancia anterior se defendiese como rico, el que después 
alega la pobreza. PreViene el art. 191, que en este caso el liti- 
gante ha de probar que con posterioridad á la primera instancia ha 
venido á ser pobre. Si esto quiere decir que de$de que comenzó 
el pleito se defendió áua rico, no obstante que reuniese las con- 
diciones de pobre, y poroso no puede ya usar de este beneficio, tal 
vez se dude de la razón eR que pueda fundarse la ley par^ cas- 
tigar de esa manera, al que desde su origen no usó de la gracia 
que la misma le dispensa, porque castigo es efectivamente pri- 
var de un bien en cierto estado del pleito , al que fué tardío ó 
apático en reclamar. 

Suele acontecer que algunos litigantes imientan justificar la 
pobreza á las primeras diligencias ante el juez de primera ins- 
tancia, y que no ¿acreditándola continúan el pleito basta su termí- 
nación definitiva, y cuando después recurren al Tribunal Supe- 
rior , ó bien como apelantes , ó bien como apelados y pretenden 
de nuevo que se les conceda la defensa por pobres. Concíbese 
desde luego que en este casa sea necesaria la justificación de 
haber venido con posterioridad al estado de {k>breza, porque esta 
es una condición de actualidad, ademas de que la anterior se ha- 
biá ya prejuzgado, y declarado también por providencia judicial 
qué no reunía las condiciones necesarias el litigante qué impe- 
traba erbeneficio dé la ley. Si á este caso se refiere el art. 191, 
ninguna diflonltad encontraremos en considerar justa y razona- 
ble su disposición. ! 

Pero no fíié sin duda ese s» espíritu, supuesto que al referir 
la circunstancia dé pretender el goce del beneficio de la ley en 
la segunda instancia, habiéndose defendido por pobre en la pri- 
mera, no hizo Diérito de que en esta se hubiese denegado. 

JÉl párrafo 2.^ nos inclina á reconocer como mas exacta la 
primera esplicacion, por su insistencia en la necesidad de justifi- 
car cwmpíirfamente esa circunstancia relativa á la pobreza poste- 
rior. Por mas que uos parezca dura esa decisión , creemos que 
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sea la que forma el espíritu de la ley, acaso porque se sospeche 
que el Utigaute que en segunda instancia solicita la pobreza , no 
habiéndolo hecho en la prinjera, procede de mala fé. 

Abt. 192. La regla fijada en el (u^rtículo anterior es aplieableMir 
mismo al que , tío habiendo lüigado como pobre en la segmdOi instan^ 
cia^ solicite se U defienda coma tal para interponga seguir elrecurso 
de Casación. \ 

No necesita este artículo de e splicacion alguna, porque se li- 
mita á ampliar la regla sentada en el art. 191 al caso de acur- 
rir al Tribunal Supremo por el recurso de Casación. Sabido es 
que para que se admita este nuevo re curso se necesita hacer el 
depósito que previene la Ley de enjuiciamiento en el art. 1027; 
pero que á ios que se hallan en estado de pobreza, se les dispensa 
de cí^e depósito. Pues bien, para que desde luego obtengan esta 
ventaja es preciso que se vengan defendiendo como pobres des- 
decüahiuiera de las instancias anteriores; y para ser consecuen- 
te, previene la ley que cuando esto no aconteciese haya de acre- 
ditar et litigante que con posterioridad $e redujo á esla lamenta- 
ble condición, 

Art. 195. Denegadn ppf ejecutoria fa defensa por pobre y deberá 
' reintegrar el fpxe iaiíaya sdütítadatoda^taseostasyy él papel seltado 
que ímyM dyado de dotífífaoer^ 

I<a disposición do este ai:ticulo ^ la; CQn^cqeooía lógica de 
la falta de justUicacjion del estadio en <|«e so pone el litigante 
cuando pretende que se le ayude y defíMda c^mo pobrQ. Ante- 
riormente se indicó ya 5|uo la ley ^a ^i^^ ta» conside^adaoomo 
debia serlo, concediendo al que pretendía gozar dial ben^^ficio de 
la pobr$za^ que desde lue^ c^nentara k usarle para acreditar, 
\u circunstancias ttéPiíeesarias. Guando no ¿a^tifiease su intención 
era preciso que reiiiteg^'ase b que debiera haber satísfecho^ por 
el importe de papel y derechos ú honorarios de los quq interviú- 
nieron en las actuaciones « y eso es precisamente \Qt que ordena 
el art. 193. 

Pero usa este de la palabra costas, que con tanta variedad y 
en tan distintos conceptos suele usarse por las leyes y p^r los 
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esposítores del derecho. Por esa causa no faltará quien, enten- 
diendo el testo literal por lo que signiflcan sus palabras en acep«- 
cion mas común, opine que el que no fuese declarada pobre esté 
obligado al pago de las costas, pero no al de los derechos del 
procurador y al de Ids honorarios del Letrado. Y entendiéndolo 
así, acaso se crea ver en eaa disposición tasaliva el justo castigo 
del que se empeOó en una defensa indebida y tal vez mal acon- 
sejada. 

Nosotros, sin embargo, lleramos la opinión contraria, porque 
tratándose de puntos de hecho, cuya jQsti6cací<H) es siempre del 
litigante, consideramos que lo mismo el Letrado que el procura*- 
dor pueden ser victimas de la mala fé de aquel , supuesto que es. 
muy frecuente que los litigantes comiencen por enga&ar con in- 
exactas relaciones, al mismo que eligen para su defensa. La pala- 
bra costas se usa indudablemente en el arf. 193 en su acepciim 
genérica, esto es , comprensiva de toda clase de gastos que se 
ocasionen en el procedimiento civil. 

Art. 194. De toda pretensión para la defensa por pobre se dará 
traslado á la persona contra guíense proponga litigar el que la sollcí- 
ley 6 si fuere éste el demandado^ al actor. 

Art. 195. La smULmiadon de la frHennon de pobreta se acowwda' 
ráilostrÁmiUsestaHeciips páralos inciientesen los juicios ordi-- 

Determinan los articules preinsertos el sistema de sustancia- 
cion de los procesos que se promuevan sobre declaración de po- 
breza. Ya se ha indicado en \^ observaciojM á este titulo, que 
la n^eva forma de proceder es mucho mas ventajosa que la del 
antiguo, porque se tramita c€in mas rapidez y Uegan mas pronto 
á su término las cuestiones que se promuevan. Los pleitos por 
pobrezase sustanciaban portados sus trámites como los demás 
juicios ordinarios, de manera que en algunos casos concluia por 
ejecBtoria el pleito principal a«tes que el incidental. La Lsy de. 
enifdeiarmnto ht creído con justa rasen <(ue no debia darse una 
sustanciacion tan lata á ua pleito diecondicÍMes fáciles y senci- 
llas de probar, y le ha declarado incidente^ sujetándole á las mis- 
mas reglas de tramitación que. e$tablece el tü. S.''; de manera 
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que presenláda ia demaada solicitaQdo la declaracioa de pobre» 
ya sea que se forme pieza separada , ya sea que se coQtioúe eo 
el proceso principal, se confiero traslado al colitigante por léi*-. 
iníQtí de seis dias, que deberá evacuar, y de su escrito se facili- 
tará copiaal que inténtela declaración de pobre. Si formalizase t 
oposición, se recibirá á priíeba por uü término que nopod^á ba- , 
jar de ocbo dias w esc^er de veinte. Practicada la prueba, se 
unirá á los autos trascurrido que sea el término señalado, y 
mandat*á el juez traer los autos á la vista con citación 4 las par- 
tés. Si.alguna de ellas pidiere el señalamiento dentro de los dos 
días siguientes al de la citación , lo señalará el juez, mandando 
que $e pongan los autos de manifiesto en la escribanía; y verifi- 
cado: dictará el juez providencia dentro de los tres dias siguien - 
tes á-la citación si no se hubiese pedido señalamiento^ ó al de la 
visliai en caso contrario. 

Art. 196. Siempre que se deniegue la defensa por pobre ^ se conde^ 
nará en costas al que la haya solicitado. 

La condenación en costas, que es y se declara necesaria siem- 
pre que se deniegue la defensa por ppbre, se funda en el princi- 
pio que debiera tenerse presente para todos los juicios de cual- 
quiera clase que fuesen, porque justo es que quien dá ocasión á 
los gastos, tenga obligación de reintegrar, siempre que no pruebe 
lo que se habia propuesto justificar. 

Art.' 197. La declaración hecha en un pleito no pued e utilizarse en 
otro, si á ella se opusiere el colitigante. 

Oponiéndose, debe repetirse con sucitadibn la justificación, y con su 
audiencia dictarse nueva sentemia soh*e la pobte&a. ^ 

Compréndese á primera vista que el colitigante en un pleito 
resijsta la justificación de pobreza y la declat'ácion que se hayan 
hecho en otro, porque es rtegla general en los juicios que la sen- 
tencia pronunciada en ellos ni aprovecha ti perjudica á los que no 
litigaron. Por esa causa la disposición del arií. 197 es justa con 
relación al litigante, supuesto que le permite desestimar y opo- 
nerse á que se utilice fen su pleito la declaración de pobreza he- 
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cha en otro; pero no la espliea tan fácilnicnte este precepto con 
relación á los curíales y á todos los demás que perciben dere- 
chos, porque siendo también personas distintas, como lo es aque- 
lla con quien litiga, parecía justo que la regla establecida para 
con este se entendiera para con aquellos. Sin embargo, como que 
la ley no concede á los curiales intervención alguna en la sus- 
tanciacion de los incidentes de pobreza , 'claro es que asi como 
en la primera instancia no pueden formalizar oposición, no dc- 
bia concedérsele en la segunda. 

Supuesto que haya de oírse al Ministerio fiscal en los inci- 
dentes de que se trata , no deberá ser necesaria su audiencia 
cuando se intenta utilizar en un pleito la información pracli* 
cada en otro, porque como es uno mismo el Ministerio, no obs- 
tante quesean distintas las personas, la intervención de este se- 
ria oficiosa y perjudicial, porque causaría ün retraso innecesa- 
rio en la terminación del incidente. 

A ai. 198. La declaración de pobreza hecha en favor de cualquier 
litigante^ no le librará de la obligación de pagar las costas en que haya 
sido condenado, si se leenconttwen bienes en que hacerlas efectivas. 

Los términos en que se halla concebido el artículo preinserto 
admiten doble explicación; adóptase en él una medida de pre- 
caución, que aplaudimos sinceramente , entendiéndose tal y co- 
mo nosotros concebimos la responsabilidad que queda pendien- 
te, no obstante la sentencia que le haya favorecido , declarándo- 
le en el caso de gozar del singular beneficio de ser defendido por 
pobre. 

Efectivamente, el declara responsable al que obtuvo 

sentencia favorable, jue se le encuentren bienes en que 

hacer efectivas las ce *o qué costas son esas que ha de 

solventar cumplida h s de que se le encuentren bienes 

para hacerlas efecliv acaso todas las costas que se hu- 

biesen ocasionado á i ¡a? ¿Son por ventura las causadas 

por el contrario en que fué condenado por sentencia ejecutoriada 
en el pleito principal? Estos dos casos pueden ocurrir; examine- 
mos si el art. 198 se refiere á alguno de ellos, ó á los dos, y en 
el primer supuesto á cuál de ellos. 

Antes debeiüos hacernos cargo de olra hipótesis realizable 
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con frecuencia* Puode acontecer que el declarado pobre posqa y 
^ le encuentre bienes para cubrir ias costas, pero insuficientes 
]iara merecer el conceplo legal de rico; y puede oc urrir que po- 
«ea bienes suficientes para ambos objetos , y dada esta posibili^ 
dad. ¿á cuál de los dos casos proyee el art. 1987. 

fis necesario discurrirvparllendo del supuesto de quelasprxh 
videncias que declaran la pob/eza, no causan estado en el sentí' 
do propio de esta fra^e jurídica: sus efectos &e limitan á una épo- 
ca determinada, y quedan sujetos á Jas eventualida des que son 
especiales de esta clase de cosas. Gomprénd ese bien que aque. 
lias acciones que constituyen derechos perpetuos » declarados 
una vez en sentido favorable ó desfavorable, produzcan conse- 
cuencias también perpetuas; pero cuando la causa de la acción 
ó del derecho es temporal y depende de las cir cünstancias del 
momento, las declaraciones defitvilivas necesariamo n(e tienen quo 
ser de la misma clase. 

Partiendo de este supuesto, dedúcese inmediatamente que. 
cuando un litigante que fuere rico y declarado tal, viniera después 
á pobreza, aquella declaración no obsta para que pueda reclamar 
el beneficio de la pobreza; asi com:) por el contrario, si viniese á 
mejor fortuna, y este acontecimiento se acreditase, cesará de go- 
zar de aquella ventaja. Por eso no seria de eslrañar que el ar- 
liculo,\9S declarase que, si al declara do pobre se le encontrasen 
después bienes que justificasen una ocultación, y que por consi- 
guiente se le defendía indebidamente como pobre , se le compe- 
' liera al pago de las costas, porque (a sentencia declaratoria de la 
pobreza se fundaba «n un supuesto falso; mas bien en un delito. 

Estas doctrinas autorizan la interpretación mas conforme á 
ellas , porquQ sin ningún inconveniente pudiera sentarse comp 
verdad jurídica, qiíe la declaración favorable al litigante no de- 
bia ser un obstáculo, para que si después se le hallasen bienes y 
apareciera que indebidamente se le defendia como tal, S'e le com- 
peliera al pa.:>o de las costas causadas. Sin embargo , nosotros, 
que reconocemos la doctrina de que las sentencias sobre pobre- 
za no causan eslaito , profesamos también la de que. á pesar de 
que aparezca falsa la causa de la declaración beneficiosa, no pue- 
de concederse efecto retroactivo. En buen hora que desde luego 
se demande , se pruebe y se falle la cesación de la defens.a por 
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pobre ;^petD rospecto alo actuado hasta, eiüofftoes.iPo n^coaojeerr. 
1*03 ftcciofteiy upara Reclamaf.. Podri ioteQtarse la acicioDcriT 
miaal que |>roce4a», ^roñada masv . n,;\ i >, 

'Eslo8upu0$tOvpclarjaai60l& sep^oibeya q«^.el<ir/< 19S ,^ 
refiere al eaüioieQ ique^seicoudeae o^pj^oialmeate M pagfl dfe las. 
codta&^el adveniario»: ¥a«Q l^iSíobi^eírvaeiamsidí esle. tíAiiJa indi- 
camos que DO ,D0&3i)tísfaaen,lo ina^tauto las Tazones m que se ba 
fundado: la di$pmch(ffid^\wt. ]i98^jqae por Cifert0 4»):<es nmeva;;. 
porque. sí bien valealgo laconsíderacion, da que una oosa e^ la/ 
defensa propia gratuita por folta<jdje ree«rsos,.y olim^el deseeaboli- 
so que tieie tque hacer poif aausa del oondenado etique tríanCaí, 
en ^1 litigio, no nos parece bastante razón para que se le yendas 
loa: eapasos bienes que posea ;pat^a{S9lia{aeeF las cortas: Cirifquerué 
ONMlenado. Esa. Dp obstante debe serla inlerprptacieo del articuTi 
lo^y^aipoi^ lías razopes espiue^ila^i.yaiporque Anioamente ealeti". 
diéndioilei.de ese^c^o p^edie teaer aplic^ion ja.'palabra cpm/^ 
norf^-^ supuesto, /quej euilas. coatps^dft S4i defwrtftiwtecase;,^ 
condeiia<5i<ott;í á awa^p ¿e.iwa^.íde^ u«*.íó*TO|Ua;í¿«ipriopia'íftO;4í 

^Kf. 199.,, yemien(ipiel de()larado,p/opre^,€)h^^lfileiío.qu^,h^^^^ 
proifnoüidOy deberck pci.gar tas CQStas caujafías ensufi^fefisa^ siempre, 
que no escedan (le la tercera parte délo que en di haua obtenido. 

Si esccdierm^ se reducirán á lo que importe, dii^hq. tercerq, parlé, . .' "' 
' Art. 20(>. ' ^Estará ademas él declarado pobre f^n Id bbjigaciori^d^k pa- 
gái" las costas espreshdás m el articuló anteríoi^'U denitóde t^es 'anos' 
de^es de feheédo empleita, viniere ÚméjchrfmHnd. * " ' ' -^ ' • • 

tm' dedicada ai' cuUiíío ée íktrasy \ú briw dúgahades^;óiíft9Riprodu€los\ 
seah ó ¿sien ^radmdúS'm tma,mníi4ad^iperioi*)Alj0rmlde ^ufitm 
braceros etkC¿daloc^lidfl4-^ i >' < ! -m •. li ,.[ .,.¡,.mi 

. '?-° Poi; p^av J¡c cpntribv)pio)i dp subsidia cuotas dpble^ á,lf^yfk' 
signadas en el número 4.** del artículo 1.82,, ¡ . ■..(,. í- '* i." ' . t' 

Coíiifirraa la interpretación' i^neantenarmenté consígna^^^ 
relativa al arí. 19S, el caso qiíe '^presupone el .199^ ÍTabia aquel' 
dispuesto. lo que estimo conve'niehle respecto al, pago de costas 
del colitigante , cuando el defendido dopo pobre fnerc" vencídóí 
Tomo 1. • ^ ■ - ^--' 31 -^.•-m.-.:.^ 
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en e) juidd priDcipal y condenado eD elieis: y Tiene despoes el 
ard 109 ortáettáadQ lof que Me hjeerse enando el po'bre s«a ^t 
veiMjedor. Prescribe que en ese c»so *tedga<pi0 pagar jsuh cdstos 
cM t^ leréera pa^te del valor de la imi^ ^ue fué'^bj6r0 del Jli- 
gío>, ji fuese ¿^uél la soflcieMer paht sálisfat^Hás tod^í; pero af 
mfáuio Uéoipo bace la ckfclara 'ion itnporkante^ de q^ si no ^^ 
can^ase'la tercerea ^rte para befarfl^dr el cottipleto pago v se de- 
duzcaviv 6 maB dario», se proraleeil etttré lós^quelasí bebieren de- 
vengado, e» la debtdaí pi*oporcioníí lo qud hubiese dé percibir 
C3íd^tfne. Ninguna novedad establece la tev eb esta parle , &w- 
püe&le qWilá niisnid regla hablan pr^ri)ad0 ios »raiiceies vi^ 

' PéW) i Ottde evitar d»das> que alguna ve» se han sosoilado, 
imp^i'ta ¿(Clarar, qti$ la responsabilidad qire impone ta ley, se en- 
tiende únicamente cubado el litigante pobre demandaí la decían- 
raéiende pértcinencia de una coí»a cWalqtiiet*a, no euattdo el liti- 
gio ha versado sobre derechos qbe, aurique paila el vendedorlie-'' 
nen valer* no son apreciables cómo tales éinde^endíente^mí ente, 
de modo que se pueda realizar la enagenacion. £1 que litiga/ 
V. g., sobre que se declare válido un conlrato de. arrendamien- 
to, adtiuiere, triunfando, un derecho que pliéde serle de gran va- 
lor, pero que en realidad no tiene precio én el comercio de los 
hombres. 

, Estará ademas el declarado pobre en la obligación de pagar las 
costas fispresadas en el articulo anterior. Las costas de que habla 
el art. 199 son las causadas en su defensa; E^(a frase suscitará 
indudablemente serias contestaciones voalre lojs^ . escríbanos y los 
abogados prineipalmente, porgúelos primeros entefiderán, como 
lo bah vi^ñvdo haciendo hasta el día, por óosias causadas en de- 
fensa, kis devengadas ep la escribanta á instancia departe, de- 
nominando honorarios los que corresponden á los abogados ; y 
estos por el contrario alegarán que ellos son ios qué realmente 
hacen la defensa del litigante. 

En e\, comentario al art. 193 manifestamos que la Ley de en- 
/MÍaam/en/o comprende bajo la.denominacion de costas>, loque 
se devenga por todos los que intervienen en el juicio por cual- 
quier concepto, de modo que confunde los honorarios y los de- 
rechos en una palabra de significación genérica. 



Digitized by CjOOQIC 



DE ENJUiGIAinENTO CIVIL. Sio 

El AUímo articulo (kl 4U. 5."^ bacé odra deoIaraciíOíD' de gran 
ímportaDcia, fio taiUo por lo que val^ eo si misma, como porque 
tíomle ¿ dejar al liügatitie pobre on libertad dé adquirir sin res^ 
ponsabi41dad;:por|;ue «I mispioliemiJo conjura las difici^Uadei y 
4:$0ittctos^(fAé >doliati proxnoívíerse, cuando aqud majorqba )de:fpr> 
tuna; y porque finalofentéée' esa fijacien^de tiempo de r^spéii'^ 
sabilidaá nace'Un grpn Uen á ta causa publica; ^supuesta' que 
impide que el pendieaüie de )pi^ c|e oostás se ceavieria ea liin 
vago, qtiepor 'M ganar ptra otrcfóy penmaáe^^a eñ la liolgiinza'. 
La antigua jurisprudencia no babia fi|ado tiempo para la pros- 
er^ijcion 4e ia. acción ápadi^ el pago <ie co^tji&c<Nitra ellítígante 
defendido fov fób\^; y porotm pdrté, también; ^e cuestionaba 
sobresfi debk jé -no responder oeo ^ bienes adqUÍFidos ipo^te^ 
rioFDiente.Eistas^ dudas producían epiflictos y nuevos litigiÓ£í, 
fioebslanlekiáltiauímeate dis^esto pak la Real orden deil^ 
de noviembre (le ISSStk ¿0^4^ j^/m^mt^f^ wedip 

prudentes ni quiso qqe los -currates perdieran su derecho ik la 
etrentuaUdad^deqiied litigante «lejoraise de fortuna, porq^ieest^ 
no;erá juste, ni qujsa taibpQca<|iie'dnrc|se larei^p^nsabilídad ^ 
fiebre un ; tiempo iodeflnido; y seDaló el plasode tres' aftiQs desdé 
^e huipíejie fenecido ¡el pleito^ • 

Esta locución no nos pairee forense; al menos puede ociisiO' 
nar dificultades, porque establecido el recurso de Casación^ se 
juzgará tal vez que el pleíto.fenece con la providencia de la Au- 
diencia que causa ejecutoria, art 1068 , ó. se creerá por otros 
que termina el pleito'por la providencia que dicte el Tribunal 
en Casación. Lo mas conforme á los principios consignados en 
la Ley de enjuiciamiento es, que se cuenten los tres años desde 
la ejecutoría de la AudieUiCÍa, cuando se declare que no há lugar 
á la Casación; y si por el contrario recayese sentencia casada, 
desde que esta se notifique á las partes. 

Se entiende que mejora de fortuna, el que por cualquiera de 
los medios de adquirir qiie sirven para valuar la riqueza, según 
el art. 182, reúne, ó bien el doble jornal que es necesario para 
no ser declarado pobre, á saber, él cuadruplo del jornal de un 
brazero, ó la doble cuota de contribución señalada en el mismo 
articulo para los industriales ó comerciantes. Fúndase esta di- 
ferencia en las cuantías, para no ser declarado rico cuando se 
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pretende k (X)ntíe»ion d«l beneficio 4e U tey, ,y; cuando sei tra- 
ta del. pago de las costas ya. devenglsidas, en qae en esle ^»q 
no se correa^^a lAs'ri^ós de que ailnise etJitigante diel f^vor 
que!di^peoísfa U!l«y;<y tamt|Í6n.en queute m^iiirid^^.^L^^on*- 
cepto; de potiire v tro i^eber retira rse isíno icuapdo i esisla una XSMU 
evidente' pars^ireputárirícot al qui» le<)bl(ttyo3i ;^ ••; / •:•: ^ 
. Antes 4econcluib debeiiu^nianifesUrqii»B,}CttantOi(fiii^i4Á^ 
cho anterióraiente, tiime aplicdoioniesdii9ivaá \oé asuntos áy'kr 
ItSi pdrqlae!3i )bien lamisipafazon en.que se fundap toflos los 
principios 6Cfta(|os alcafnza>á las causas cri^nalefi, sin embar^ 
gf^yComáqntilaiíLe^de enjumamiefdo que nos. ocupa, AOiSie pco^ 
pone ni podía proponerse tratar ^inoidelos pleitos: civiles, olaó) 
es áell6s bsude liooítarsevEfeiclivamrtUie^ beehaaquellaley, á <vif- 
túd de autoriíacioB dada pon ks Górte^s al Gobierno, no pedia 
(ébtei sin faltair á^u Üefee^% eslratiniitarseálas fteteriasnoéon^ 
^preidídas ea las basas por mas^ que endoútraran puntos deafini^ 
<Iad, y eauiasi poderosas de cont^ieneia piM)iiótqueasiJoiexirt 
^ran. Tal yesipoi^ esa razoi) ao se baydú estendidlo Jas atoibu^ 
(ctorieS'de los jiteces de paEá<moc6P<de Jos^ juicios II ejil^Iesp 
íbUas que cefltínba«aii>is<>melidas á la jurisdiCi(^ion dé losi alciilt 
des, hasta que la autoridad cómpdl^nl^ :detbrinine Joho^ícqd^ 

Veftgai.'H. íli'! ^Hf} )ftl ii- , ;. .;:;'*;-•...■, ' " :. .• )'< ! .; ••'. ': 

. " .'., i "íi n; ifí ^ ■ , - M.; '■ ' i;-!-- ' .í'M'i } . M '. , : " '■ ■■ :i.il 
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i ■)! .•' .«''' f i'> <» .li],j>ii»M, ) i'i ; i¡ . 1 .'. • • '■ ■• 

. "*v<..;'.!. jDb dd ;«M¿lliteiiÉ^. 

!i-¡ • * ':' '.í\ ■■'■': "iMí •,;, ,.v.":;i¿n^ !"■> .tl^i. : 

Iu)6>b(ii|MeaesperhMbDMobeiirfId^ a^dtíl^ fo^é^se 
mB4atTbz<q!ue>ttd iar£e;^¿ei¿}qfb»^td^ toó ftgtít^bsé» lo9 aefós 
4é c<iqciliaetoni./llamádd8;h«rta]^idiá»jWÍ^ éfefíe-i 

FleDeíá había id6mprtrQd(i)q«e>'6sM'e()tíié^o(¥ab tt^aoba^ delás Mh 
iwedades 4uesélMia ^aotMdoida'tttf^iros dí^s áoQ bellas -^flbnéá 
qiieéslagan á la>;viéta/y itótMn déflluaimi', pero qué jSil dcerc^ar-^ 
seiai^oaaboldeMiobibre sier deiífcojati umrctvilais, sfin dé|arsim) ^re- 
caerdo9<ála'M&ag}Baldl9ii>eDgailada dé lo qiie és beltd é bdus^^ 
faáqki¡almismc!l¡effllpb.HÍleí»io<*lo* !aeld9ídie cbncillafelon oonlí- 
BBatóQ^fi^QraBdb eoseHifairo'db^lad'l^yb^i'^espaQoIasípbr nácoB'^ 
trarmt cieiMftp^ociifMM^ibaed^qtiQ^é^o! desapa^l 

rezcan completamente. ' íü--^ n'tíii e. - . .; . t . 

i La ley^^mjuieiamiBnhs notoi&ada éá una pb^ioion de^váita- 
jasa, <tutso!ado(rtar ii«>teiiipmiifi<^ntQ ^que^ acallara las exigencias; 
de los t(idaviaihMH>Syif pusiese remedto>:j^ino^pOé^smal^^ lo& 
<fa¿ lte?a «íH pes *de ^ !ín^mediabtéúiite«te tes^' diMigefieiaí previa; 
mal Udmada juicto^de eondliac(onvBn^fóctó>¿quiéff podria du- 
dar de los iDíeiieflcio^itesMAbaidés <|Q6 daii^iiáí' paternal íMer^ 
vénciimde un jtiez) de^i^aí^f íde iosibotnbrdiiiyoefios; c 
y^^sta8i'qtfisiede«í^'sup(e$eii ylpttdle^éa oudjpK^^ 
con ^V santo Mhéré^ coaci4ladÉ)^ug>¡9^éjafitosi, dei*estab)eeer 
entiie^l)os4af)¡ati^Vlá>iírmopia^ f illevar é lasl^ilias latrao^ 
qufitidad y^Vrépos&l'L^<éBpekem\9i diidió^ide deoiiistr^r Iqisém 
sidmpri^^ aqü^lho^^ilé e^ bueferé íi|d¡!t4duátfliedte^ queeslá en el 
iMtidto'de}«;adahónri)k^,^>u«íarealídaidíeii'elhe^^ ^ 

Esos alcaldes Itrértfn^muytcoqtadós, esos.hom^bresbtieilos que 
la ley presoribia cóndurr iescm '^ \b¿ juioío^^ «atendieron casi siem- 
pre eqiiivoc^aoieiite$usé^heres¿ Pues qué , ¿es tan fácil des- 
prettiderse délos semtfíaieiiitosi^' déílosaféiitos^ne engendran )a 
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unidad de sangre, ia intima amislad, ó el rencor de la enemistad? 
Lo^ alcaldes conciliadores eran convecinos de los contendientes, 
y relacionados por lo CQouin ppn, pUpiS ; fira mucho exigir pedir- 
les la imparcialidad. Los homi^s biienos elegidos por la misma 
parte, ¿cómo podian dejar de pagar el errado tributo de corres- 
ponder á la confianza ipie mi .etto«>«e habia depositado? 

Y todo esto partiendo del supuesto de que fuese posible en- 
contrar en los unos y eta los otros la capacidad necesaria para 
llenar tan sublime misión. La triste y desconsolador» idea que nos 
asalta en esli^ momeqto^ es 'te delque Im j^u^es^defox oreados 
por el Real decretóla 8% «le oo^fibré 4eÍ89S ao pueden «olro^ 
cer mayores se^uri<IMe« (k;>i4i)pireÁailblad ¡y de aeíerto, que las 
que la esperíenela deiViosir4>qm9 ao« ppdibo eefierarse dé los aU 
caldes conali(uciona(es, D^lieiila tama idíBl s^ es la mistea^ 
idénticos reauUad^ !L\m^ que^ puodiilcif .: Kada , ahsoluIsneDtj» 
nada esperamp^ m^^ :iMie:ql^jQl^r íasiesteriiuridadeside lesiaeÍM 
conoJliatoRos y de los vierbalQa;;ia.p»imltdaid y io8»erBOP«i se^ 
ráp el distiatívo de ^6t^» lafdo^.eoofiadA^aá ^Jueces de. pa^^ 
úw^$ ventaja» que acreditará i0ltiem(^:$leráD las .ipiAsadesti 
pi^eaden de la absoUito sei^ir^f iQA^de toiadimni^aliw y lo }a^4 
dicial, tan deseado como interesante. .! 

Per0 yai|u&J^ ¡[4^(h*ei^mtít9tief^m si& tfisoWió á eslin- 
guir los actos c(moiH8tPcía9^<|)ra9wi¿^MU» 
autorizándola pfoqioQÍ0ía.d6)jttÍQíft»'>€»nteficí^it^ an/oÜ8it|0í^.ta-^ 
$0$, y Íes díió^J^o^ Q(raf»irte<]ft£wfma'de iqite antas. car«aia«:. h9^ 

pve^o 4ue iegju«iéL9^i6ft »«fesariiaila 4^n«íltacíon 'CA los jiúcm 
ówir¡a airantes, ni ,€mtfA 1q» qua> reftídaii. &iefta\d.<il b^riAomo 4ei 
dewiMdado/(bQ0ioidn^)enaQM|o«(^a^^ iQoa^ 

MmSsa lia a^seucia di^ 4i^;deiiiaidftd«s;.no poca^iveces ^diesQ^-r 
brió qua laattsi^aia ^aMuniti^iQ iqufiiiMíUtabaif nnalafó fia^ra 
etodir la«i)8elamílciqne« djel aaimedar íw)í íl&w 4iftn»po> hm^i^^ 
mo» sinceramente lia. AOlíodadiquíe ífttroduoe h iiOir en^ia ipnriQ. 
La creaoloo dfe Ifts j^mm^Q^fm h^ ^eíRfíi de Ja^ir^fownaít fp» 
i«^ici¿ la Uíi4ímjuÍGÍ0mei^M),r9W^ n,Q dará . t^os .tós Trnto*. que 
nosotifo^ dftd^mftft, íJi)iMflt4sid«l!tóí^ p^ra 

siqni^a bará divsapati^er I01 (ib^j^ulostiqu^ MA^'ídrm^nte pre: 
aenlaba la mesetla iqíustjrM^aMe, ú^i^Mnimlnünü fM^éin 
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ciai, depesífiadcy eaa na mísmfi persona; será toa verdad el pre- 
oepta edostítiicíoial ée qie á los Tribonafes y juzgados corres- 
ponde edotitsíVameQtéjazgatyihaeerqhe S0 ejecute lo juzgado 
en tos asuntos civiles y crímtnaies ; porque confiatnos que en 
breve los jueces de paz^ ctarocerán también en los juicios sobre 
faltas. 

Respecto á la formadé lo^ juicios^ la Ley determina la en que 
d€^6n presentarse los demfandointes' ahteet juez^ qóe según la 
mishia sea competenite. Describe lambí eii la seheilia fórmula 
cotí qoeí debe estendérse Iq papeletoy q«é equivale á la deman- 
da^ en lo cuaf además dé gaBarse én la enséfianza délos que han 
de presentarse á pedir la celobraéioi del teto ebnctllalorio , sn 
facilíla el medio de que los! déniaúdadós puedan acudir ya ante 
los j^eaessabedoresideldoieto de la^feompat^oeiuria. 

La citación eu tos antiguáis jüidios. ni redoooicia trámites ni 
fot'éias; quedaba al arbitrio de las pei-sbnas encargadas por los 
alcaldes para realizarlas, y la mala fé ó la iguoi^aHeia teaián li- 
bre un vasto campo donde ensayai*se. £i*a , pues, indispensable 
f\m una fornia á lo que ilo la tepia;í era preciso que en todos los 
juiEgados se adoptase un; sisteiha ;' que \üA actos de conciliación 
que tenian cierta semejanza con los juicios, (morque en ejlos in- 
tervenia una autoridad, que en cierto tiempo daba providencia, 
aunque sin efecto oblí^orio; y dos partes que figuraban^ como 
actor y demandado , sere^lai^izase á imitiicion de los juicios 
pitopiaraiéóté dichos. La Liy de enjttie%ainiento tomó é su cargo 
esta fácil, pero descuidada tarea , y en ella se consignaron la 
forkna de decretar y hacer las cilacioues ; el término que ha de 
mediar entre la citación y el aclo coüciliütorio; la manera de ce- 
lebrar estas , y de estenderse el acta en dond^ ha de constar lo 
pedido , lo contestado y lo convenido, ó la no avenencia de la^ 



Pero la esperlencia había acreditado que no pocas veces se 
promovían cuestiones ante los jueces sobre la validación de los 
actos conciliatorios, y. se ignorabieien primer lugar, si procedia 
al^n recurso contra lo convenido , y eH caso afirmativo quién 
era el juez competente para conocer del que se entablara. Era 
preciso proveer de remedio á este mal patente , pero incurable 
según la ley; era menester que la práctica, autorizada en algunas 
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AndietH^fS^ se/Iegüímase $¿ pi^ai'apoplable^iáseídesécliase'én jéa^ 
SO' contrafidw LB:Zey^dé mfiiiSiamientomp Aekm\áá e$e;09tréqio 
ínleresAnte; yrecoDoeiendpla^veiídaderaiQdOlede.logiáctos con-^j 
cijiat^iog^ (dedujOi Ifts>:it^tima^í:cbiigeciren€di9; Eso>s aetos^oni 
por sas ooftdicíoties«aMeiateB íuna iediialiv^id^'iransaQcif^Q; ui»a< 
prueba que ha querido ponerse en acción para que arreglándose 
jas^ partes 96 evito) tinplákoi iomioeiiteü Ptieabietislcontra Ijns oon- 
secuencias die> 1^ 'QOsn(tilia)8Í0n>^nortpbed6Q>))aneirse enjuego; raeio-^ 
naUíieiiie ginolos mledio^deiquef san- suso^plibleg los «oontrirtoa;* 
cuya'eiktetacia maiteirtalsp reeobioce^ pbrO'Yi^ifldav'nbla po^den 
fecMs íqtrinísebos qué latinirtalídarv. Larautidad^eráielíremedío in-f 
üieado; elijáea.de primérii tusianéidMoldesi^Dfdo paraccouopej^i 
del recurso; y, las causas >dé tiülidadidelos:í900lrati)s h^^ uniea$ 
admisibles paraífundarIou.Acdsó!Ia,lr|b¿»tlabÍQn pfet^bnlaseatjdQti 
masiado ieilta y costoso jatendid^koatticaleza especial del fi$go- 
oio: la senténcia'^e los juidoq erdioanióciíebla.preácHta.pi^ra Lqs> 
recursos'de nutidad.- ■ i ; > ■■» 'I ;;. i-í / ,>i.í í-- ,■ •' .^i \ r -i:-. '.; 
Era tibien K^onvenxettte que se^toúlia^s la ejecudioiv de tol 
convenido «en ciertos casos; á;lDg.jubcás«de*pí|Z5p8ro¡laregtei.abir^» 
^oklaique habia^establécidp lastieyes^ anteríon^^ailoteáia de; 
graves 'inconve(iie«íes; ynqn^clerto modo' i^a irregulany anó^t 

mala; •• ■'• >'■ : ^ < '!.' ij (U'!"'-j n-» ''ijj. .lu '-•.•:•:.! í ck .';;■:•••;. i 

Acontecía lo priniqrOi'íponfl«e!se{Somjetíiaí.¿ ejeoiicióa ítei aift. 
caldes imperitos 1od6tla conveiiídoli)C»alqHÍQral*qhe ¡fuese la caat; 
tidad, áln veoordbr que los-6rí)Me8^p»dftin¡^rodiJoih daft<>s.coq8Ítj 
deráWes; y ei-a tan elaclolo segundó, parqueóle) sejafieírlaibiett» 
á es()lícaí-; por^qué írá2aTi';ii3®"sieinidoilb convenido; isrno.íunverdaM 
(lérD conlra^W,- la'^cjecttóioh die este ibáfeia décorirespondjetr láiUfia' 
autoridad sin jar'istíiccií»nv'yí;lai dfe olroKtualquidra coBtffatOii.ed-^l 
cediendo dé quioíeíiíosí reales ,'í cdmpdtia írixioluávamenle'áílofii 
jueces de primera instancia. La Letj de enjuiciamiento remediói 
ese mal; estabiecióioíqueírabionatoicnleíproacdía;. esto es ^ique 
los juéceís de paz ¡ejecutase» /^poriQa«sa<i«»>av^eikeia'ettia«onci*., 
lía'ciotí, aquello' mismo qfqeípodiiiíaniejécutar x^omo^jconsecueacíia 
dé tes jaidós'verbftles. Cuando'láí^uaatia éscediese^ debiaiser él 
ejeífulor el juez de píiinidrk instaaeia<s:cqmonsi spitrata-ra d« un. 
juicio conienkii<os9.''- * '"! ''^''^ ''í-"» - '•''•' í'"í "í- ■ '-v ■• •■ 
• 'La rjococlotí d-é-íte ^co!ivi>íi'SiW 'euiol helo ¡oottcilialdrió^ por 
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nyas que tenga el carácter de no con\emioso; se asenieja á to IfN 
tígíoso en las formas, y es una misma cosa en la esencia ; a» et 
qn^ela Regativade todo recurso contra las providenoisís que dic- • 
taren los< j^eciBS de paz, hubiese sido tan absurda, como la qm 
próciedi^'dd sileiicio de las leyes que rigieron basta inieístrw 
dia». Lá ley pik>visiottal para la ejecución del Código penal ha^ 
bia yai designado recurso; habia sefflalado también la autoridad 
com|>etéMe piara conocer dé las aleadas ; y asi fué qtre la Ley 
de enjuiciamieiito no tuvo que hacer otra cosa mas que aceptar 
loquéíestabayácoiisignado en aquélla. Va comprendemos ^ue 
se abusará; no nos sorprenderá la^efpeticion die las^ apelactéaes. 
de los que, pesarosos de haberse avenido, pretendan* buscaran 
remedio, aunque tardict, para destruir lo» efectos de éct allana- 
miento ; pero á nras de que ésos abusos llevan en si mismos el 
correctivo, valle más tolerarlos, que negar el renadío al que se 
qu^já con justicia: : , 

Antes de hacemos cargo del las disposiciones del titulo G.^^ 
considei^amos conveniente transcribir el Real decreto del 2¿ de 
octubre de 185S, creador de los Jueces de paz , y examinar sus 
disposiciones, porque á nuestro entender hai) de ofrecer algiinaii 

dificuftadéfs y coñflííetds én la práctica. • . • * ; 

,'-,'. . ■ • ^ _ ' ■ ' . • ^ . • , . • , ^ . ¡ • 

Art. 1 / En todos los pueblos de la Momrifiíia en qm hayfi ayunta^ 

ndenlo^p habrá Juecescle paz^ cuyas atribuciones serán, las queiisedeter-' 

minan en la L^ de enjuiciamiento eivily pubticada con^ esta misma 

fecha. 
Art. 2/ En cada pueblo liabrá tantos Jueces de paz como alcaldes 

haya en el dia ó hubiere en lo sucesivo. 

Habrá también igtial número de suplentes. '' 

Eiart. !.<" trascrito crea la Bueva clase de funcionarios del 
orden judieiaiv llamados Jueces de paz ; determina los pueblos 
don(^e teidehabeiílos, y pop una regia de referencia prefijn ia8| 
atribuciones qué ban> de desempeñar: el art. 2.'' desenvuelve es« 
petsáinieoto, señalando el número de Jueces de paz ^up eaoadft 
pueblo deben establecerse. En el desenvolvimiento de.eae sisie-í 
ma se deja entrever la dificultad que se ofrecía para la deter- 
minación del número de ju^sees y «los prnoHos de su i^sidenoiai á 
causa de la división administrativa defeótuesa, pera irremedia*- 
ToMO I. 32 
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blé^él éscdso tiemp» que.li^bia d^ modiar enlve l$i,9iim9n y.; 
ri ciHapMmtfiBto de la ley. . 

La existeooia de los Ayuniamiejiloa as.lg pi^imera regia ik; 
(pin neéastiaD alMerse lo» Regeoles piara miiibrar lo^luedea cte 
ftarémieiw k baya, mmúQ uaa poblaoíoQifural dei^ndtdf^; 
otraea la ciwl resida elAy^olamiePlPí, asf wiw w .líj«ufefr«a^¡ 
tlud, «ata s«)e(a a^ alpaljdí^ 4^1 'pvftMfn > qiHi ea la ^ai^tal, 9^ tío; 
e<rtári ta«)»ien en lo judioial aA Jaieí: 4e pw. que ep U ¡imma 4Jtof^ 
(^oastíhiine Juzgado. ' - ^ , » 

Las alriihueioBea de io$ lueoas 4e pa^isatáft per, 9^a mera^i 
iMAéé civiles^ . de. manera qne ii^lerveo^fá^ úiúcamea^e ^.Iqu; 
acÉotide QOQeiliíad<mt ea la ejecuij^Qn de Ip CiQaveoido eAlo^.jui't 
oiot Yerbales; y en 4a préictjieaf de toa diligenfi^a, tan^Men i^ivíles,! 
(jae lefteBeomieoden taiAbi^p les jpeeei$ de pjrimera mstanoiat 
Eilaajpott laSiatóbvoienfeái ^e por 4er0ohe.esírÁc<ft lesioecreírr, 
penden; pero recordando la que previene el Regj^of^tpií^r^MÍpiOr 
malrehpeeleá lee al^aWea, no crePiuo^rque^ faltarla á l^.íey, 
siloftjaeDes de primem inst^p^a.wííwwrtarap tainbiw;i l<^ 
JujacesAe pa^ Ja.práefc¡^:de 4üige«Q¡a« crimiiW^l^^^ 
Reglariieato e» swartiU^H^A^m^L ^qm^^p^i f^mn wwr, 
pétenle al alcalde, no obligptá ^pa j»pQea4e> pfíiroera wslaiip^S. 
que se valgan precisamente deatfúel, sino que pueden elegir otra 
que sea más de su salísfección. , • - - ' 

Sin enibargo, respecto á celebración de juicios sobre faltas, y 
á la práctica de las primeras diligencias sumariales en 16 crinit*^ 
pal, los jueces no puedea hacer novedad alguna , porque proce- 
de de la ley inmediatamente T^ jurisdiQQÍpn que cpmpele 4 Íq§ 
alcaldes. / 

Tal vez se considerará como un grave defecto del Real decre- 
Ijov el precepto del ofLi.^ , em el cital se.haee meáciM de los 
tenientes dé alcalie^ siendo asi qm talks füacíonackiftao.^itstieD 
l»er¡ ia ley del 3 de lebrero del&¿3s qu^ rig^álaacliialidadvipMrb 
ttéteae que el eticólo i^ado ktbla no «ieloípaci hi prciMfeB^btna 
tanabiieii para el párvenir^ en el que prbbablenlieatie aeiesiaddaMi 
rátt 4ementtó dé alcalde. . : . J..< 1 : '1 inr, 

rio por do$ aü/osiií gratuito.: ,.,.,. 
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iM^ueU^tan dis(hMrém;delamí$mae(m9ideráoim g eseú- 
oianeg qmlos alcaUei dt lo$ pueHoii, : . ) 

Declárase obligatorio el cargo de Juez de paz , á la manera 
que \o es el df alcdliie; fijaie por el térmiao de dos aflos mA^- 
mAo/ñiY del misiáo modo que aq«fd» es támbíéD^aldito: Bra, 
pues, ana coosecuencía lógie», que (}tttoaes m eqmparabao en 
s'oá cdttdieíokies de autoridad, $ré igualasen taúiblen ea €k)Dside- 



den dos cuerpos á la vez ocupar el mismo espacio. El alcalde y 
eliiiiez.de paz cada «oo en su Uüm. gozarán de cousid^raciftnes 
iguales, pero e» la reuaéoii ée tos misnite en actos piAblieos^ pr0r 
ifaleaerá lá tutorídad de ai^el cpie esté en relación con la nalurt 
faleváidél aoto mismo* 

*'• • i '^ •■'•'. •• . . • :■ ...... . • ; 

AAt. 4.^ Pkra ser Ai^ tto ptisí se aeúésiM 'ser español M d ejttxi'»' 
xl^i4WíS'dé!mcf^s^MU^yÉeíí^V(Wi^ saber leer y eseriUr^ 

UneÉ mas ds SS.añqs, f ruáUdiidespa^ ^elie^idQ ekfMe kí íeimnfey 

' ^ atemba el artiéulo preoediMe ftas oonAicioneii^.aflrfflalivaii 
iteicei^fiM p&ríi'tenefaptítüd legal á poder ser Regido Jueo: d4 
f)K»2; Atgund dificuUaid podrá ¡tfrecierse alteníénd^se al te$lo lite^ 
ral del artículo; pero confiada su ejeouctoii á los Regentes de laá 
Atidiettttla^'M^ piíedd t^ecelari^é que b»jo\la pálsAira^pand/rno 
^' emprenda taieábien á tos üaturaU^idos, á la manera que, am^ 
^liefcOA'iítíiprdipíédaid eü iiaesim httmilde opinión , se defloftíiliHim 
taftfáenfl^tey (endafúieAtal d^l Estado. Aisimiimü, la caalidadidé 
T^^lno no puede eáteivdense^n el rigorismo deesia palabva> pidf^ 
tftteeto ese^afi^ se haltorán prlvadoide apdiludtosdomfciUadoá 
iftt tro httMéiefi dMeübkí oti'tá de teeínéad, y lo^bijeftde'ramiiib 
M)»gadi(^'ó eíteti^aMs, lo mA lio pueden ser et pepsamteiilo del 
iBej|1í<de(}Pdtol Par» Ibé efectop ^ esto* ecnqoparalosde ley de 
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1882 t«y 

AytiiitaiiiieDtosV es vecina éldoinkiliad^, y los abogado^, lo$ es- 
cribanos y demás personas que ejercen pt^ofébione&púMicaseon 
Real autorización pueden también ser elegidos. 

knt. 5.*^ No podrán ser Jueces áepaaéi:saplente»i> 1 - , 

il^ Los deudores á}los)f(m(hs piüfécos'genentkSf propinciaUe^^ mtí- 
nk%paks,c(mo segundos contribuyentes. • 
%^ JLos^ue h$imn ^cho mpension, dp pagos sin haber, q^Leni4p 



> Las disposioionesr reglameaiarias ó prokibíttvas coAiprendi- 
dasien ei art. 8.^ son darás y teitutnantes^ide tol mo4o que no 
necesitan de ninguna especie de aclaracióii. Gonvendi-á sin em- 
bargo advertir que los que ^e hallaren procesados criniiialménr 
le, pero en libertad por haber prestado la fianza que pres- 
cribe el Real decreto de 30 de setiembre de 1853 , se repiHan 
pendientes de auto de prisión, porque la fiama es un medio. sut 
pletario de aquella ; autorizado polr las leyes para evitar, el en- 
carcelamientOi: La misma razón que tuvo presente el Real decreto 
ptra declarar impedimento criminal el auto de. prisión,, existe 
para prohibir también que pueda ser elegido iqe^s de p^ elqu^ 
no, ise halla en U cárcel, porque su riqueza le facilita madiodf 
librearse de aquella vejación personal; í. 

iLotimpedideisfisica ymotalm^nte. El impedimento fínico r^ 
conocido hasta nuestros éias para el ejercicio de cargos judicia* 
les, ba sido únicamente el que iníposijyiUta lal funcionario pa^ra 
la){lráctica materialdelAs diligencias que le. estuvieren, encor 
meodadas, tal mmo la ceguera, y otros iioipediment^ semejan- 
tesv Pero cireemos que en adelante se coimiderarán como imptep 
dimentos üñitó^ Dtros qile pueden llamarse .dejEocmidades^ p^qu|e 
ala manera ique en el orden eolediáatioo , mo pueden, aspirara! 
presbiterado ciertas personas^ porque: su deformidad seda jobjeto 
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de.idofa; asi ei^ eAJndiotal aera también iúi|i^iUeút(i, pbf^ si 
^Kspelables deben ta«r tos ncBrddtesdb.iia relijgion» a^ d6))en»o»4 
rtoer de. esa cualidad los .no onei^ois hreneriados müüstrosi déla 

justíóia.- * •'.- . ■*•.'•'.'"" •^' ''^ 

•i. .'..•■■ "í^ • '• '•, .; : ' . ' .■í-:.:'.i'í 

1.° Los mayores debélenla años. . ! . • i '.y 

. 2.* .Lo* qt^&. hayan, desempañado d mUQ y mt^x^Us^» «i» 

niediar un bienio.. , . . ; , . .;. ,, :; ' , : ;. 

, '. . Gcwprénde^f á primara vis^a la causa juHUfiica|Í¥i3i|d0^Ia^ 
pr^P€4a^te8 esepclonf^, que eusimje^tro.QnteQd^r pudii^fao^babert^ 
se rebajado en el un caso y hab^rs^ aoapUa^ en tcl otíiq. iaipt^ 
mero, porque sí bien la ancianidad es una cualidad recomendable 
para desempeñar bien y cumplidamente la santa misión de ad- 
ministrar la justicia, debió tenerse presenté que se trata 3é tóos 
fitncióiiarios, que tienen que desempeñar un carago activo por 
los deberes especiales que tes sean encomendadas. £1 Magistrs^- 
do asiste al Tribunal , en donde con quietud y descanso despa- 
cha los asuntos ; mas el Juez de paz necesitará con frecuencia 
ocuparse de dibgelttelas. que exijan agHidad ím(^, quonotse go- 
la fteilmenle á la edad.de aeteata a&oa. 

^ iLa teelecdon á tos dos;afiod facilitará también el desempéSa 
de «un cargo que no:.se conoce práolicabieote; pero «o debe per^ 
d^rse de Ttsta: que. oott viene impiedir la CQUlinuaeion enlos ofi^ 
ci08< públicos para evít&r que^no sie hagan (patrimoniales, ó que se 
estacionen ennn partido, de los bu que con fre^ncia se hallan 
divididos por desgrada los pueblos. Muobo lomemos , y no isita 
fundamento, que.lareeleccíqn^sAa solicitada lejos de no aceptar^ 
la( porqiue las vijúas instancias con que hoy se;pretende!fi jiómn- 
faramirato de luez^de paz dic^ demasiado para el porvenir. i> 

' Aiáip; T,** ' io^ Jü^cáSe p(ky stá'stiptimtes.'setáh imibrádosí tñ el 
méfe éé úídeMff cada dos dñm, yúémpre^ que en el inVátmedío resulte 
íféeante, portad Regentes de la^ AuiIi&noaBtt;'y eptrhránen^l ejereitíp 
d)^8U^a^r^o$d:dia<i^da^nri^4igmente.. r, j 

;, Los.iupleíUesvempla:s0r4náh$¡^ 
medades. ... * . " 
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tiríar^ijutrqive.padüára dkidbfmislei ooaittmffiíeuto e» b^ áe 
YfcoÉDtev ddwauefiléiMieraB dei' ppopi^^^ f de) 8Qpte&tev á soto 
de aquel y para aquel cargo; pero supuesto que, cuando ^úlpt^at 
pietarío enferme ó se halle ausente, es cuando le sustituye el su- 
plente, claro es que en^(^aM de vabante tmne qtten^mbtarge étro 
en su lugar. ^ ^ 

\ ÁMtópaécbtadiílr tóllí brteVe ^^^tíHVr débeéiibs Oftsertar, 
que el Real decreto de 22 de octubre ha omitido léSpféfeiír llíS Re- 
quisitos de que deben estar adornados los suplentes ; pero como 
fiiertá qué tottí^^n^liuIrAjercfer %ti su cH^tt tais inis^^^' Mttbi^nes 
qwIilds^^pn^timttiPM^ , (^fo^ó 6ft'<)né feUlft dé eiÉigits^ ^'idl^iM 
fid«irdstiilMidftdM<4(re M feátós; ^ ' ' ' . 'v- ^>k 

-l)í; '/^ í:í>' jt' ii'i-^<^'' *" ■-^'■•. ', > f i '.'■..;""'»' '"'ir . i' t.'ti;íí 

^f^fi(fÍ()i^nífrJvioj^rfime^^^ ante el ^mU^v^i^^df 

gm^^vp ^cer g[mr^rJ,a Cif^fi^i^uciony las í^^^ 

ü su cargo,^ .' ' ' , , , ,i 

í>\',{v>\r^'\ IV') í;-:»:!., ■ :•.;■. '•.- > ^!'^. ):> ": .¡f^; - ■ I-- ". .::;'» 
( ;: Wirios ppecipl^tí latíráz» e*árlfeu*#.pf4icf*wác¡, itedns qlloe 
claros y sencillos, que fionttfiíeto^^fl fliRoüUad aJ^WM^wi su 
aptioadenl áteadiiéadd á^kúa futeteé^B qlie dala lictuáltdad.ttie- 
Bwniqub Üewmpetapihrsi JttBoe* díB ptí^, 9iq[we8toique^diaf rfl^ 
Hitero Qti ^U6Udiid6 jurar es ^eaAiii^Uiient^feriadq :>dtt8 obméteb 
eloufmo.éiii m({\3AM^ d4 ^Mr aqui^Ua'sa^mtfátcéhinipBiáv 
taitíbifeorprínolpteáifíifloiofliríd ftttÍB^o Atuütapiáant», ípodüaí^»^ 
djwse» sí antóiiiie * ame el daltónCet bata d« jarán En iábstro 
senlirios' Jüebe«^ d¿ pb^-lo «iíifto^que Itiia deiprimecainatadaia* 
BOilieÉmíqod esperar i que llegue el día «» qiie cioaiiiOTiopn á 
ejercer wiodr^ pan} pl^sUfrel jarámealpí 'pueden lMlo«rtoMMÍ 
cualquiera de los próximos anteriores. 
• , ,,^epín;^a«^a. tpdas^us escíilas Ifts iaww^« Jt^be^f^^l^/^^s 
4^J*^.jild¡0Íftle3i po hubiera ^idomal.Vislaqjae. los íuecw 
juttaen ante los depr^mecaiadtanda, oomo swinmedj^lw- Wr 

periores, porque parece algo ánóioal» que iiüa duteridad preaft 
jtóattieirtó «te ol» qoéi» s^a de m líiidai 8etct mdí«a elerta 

superioridad que no existe. ^ 
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Art. 9.^ Los Jueces de paz^ nombrarán los secretortei y.i^s parte- 
ros dé sus Juzgados. . '.íÚ.i' ^ \ "J 
Los nombrados serán (mifiMkí^áMv^iwí^ \'c 
Art. 10. Para ser secretario de los Jueces d6)paiíí\áencúestíiítier 
eti^náU mayor de SS aüo»^ saber leer y euribir ^ ft íen^r voto enia$ 
elecciaúe$iii(n'S<íii^o&\fmmíioi^ r . .. .. . . ^ . «. ..^ < \ n j^s y? 

Para ser Poním» es ,indisi^$Qb¡e 9er 6$p(jM^i nyag^^ de veinte 
oMí^fitíiberhetv^^riUv.^^^ '-s . . ^:, k. •••o.\--.-j - í) 

guíen {os acepUímiV.él:iutQíie paz qvmír4mwb^^,t^^pMÍ9)amñ^^ 
á iíífíM0f$íárip»>9 ai§9íacil^MniunioitriOé \ . ;\ <> T 

Art. i 1 . Los secretarios y los porteros de los Juzgados de paj^ 'pgr^ 
cibi0Mi\l(»,ia(^Dk»\e^^ ^^.las^^ mmwie$:)ViffefMfHÚ los^^ 
ÉótíUbkaiisanmipwkm^ 

tales. ' ;'•-.;,'•■ -,'[• \:' . '... v\'.^ .r-, ,.; .,;.;,^ 

Los gastos que ocasione el desempeño de la secretaría serán de 
cuent^de^ secretario. ..,,,: \, 

Áfit.^121 tos^crefarías k^ responsables de lá ¿ófisérvdcíondé los 
Mhs eñ qué sé tíÉieníeri^lós autos de cohéiliücion¡ aellos <femas Wjfc}-' 
t^s qtíé'áébit Ihvaf \él ^JuÜgttáo, y de las actuatíonefs, (hri^éspóñdendtM 
^btr&s ftá]póU'sqliéalmimjó pert0ñ&zmu',ydebtíá * ' ' t 

- 'kiÉll l^vi Alfin' ie,€adarbieniú d(itoréil;í haoet entrega Idé^d&húá 
tíbro9 enlosJwigaéíádá'primeráí^ máten^ía^ repo^iena^t^^gmmda^íiim 
el útatM podf<hifafi¡9$imde totv«Hw«Wrf#4<^amíta4mjrfiaw<fc^ 
eMHQ,^^rÍpp, . . ..,;,.:;.,..•,.= :.:'...! :.'; 'i»; cí:^. ¡ , ,,.,.híi 
- Am^^: Uf\semcips^psta^s par ío^ /k^í?/^ ¡^,paf^,sff:ámcfff^f^ 
^Qj^^jífm. V^ritQ$i, efmcmhs , pi^r^ifi^e ^e í,^n(lfifh f<? <?^í^ f>r^^l^ 
Úqbierno/¿fífavor[de^^^^^^^ r/: • ,..!', /) i 

^^RT.'lS. Eí Ministro dé Gro^ia^ y Justicial quetkl'.^m^ 
dat ía¿ disposibione^^ que pueda rcchnió^ el m¿'¿ fácil y ^exittóhum0r 
Mlkriih áelp^^esenteá/ecréto.' ' >?; ' i /• .j j ' i. ; -; : . -.^ 

á Uascribir sin cóm^níaKo los pfiábeáen- 
s disposiciones , porápc^té fé^lkin'éfatd-:' 
erecetí' Sér IraíadájS cb'n -dpteiiítijehlor jí*- 
eáóríWtoos para peíSf)tías''eiilQndi^asT 

* ;: ' ; ; ^ ; r / ' i'.- >.i.l j(-;| -■. :: ■■'; "m 

Art. 201. A^r^de^prQmpvertmJmio, d^fi.inl^tfli(^,}(f^íiQ^lf^^^ 
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1.** Lo$ juicios verbales. ^ 

;'5.í^r-^l>o*ifi#erdíttfí»: '•.•-•' •• '•' •'■ ^' -■ -• ••' » ••' ■ t.i". 

> 4^?^) Los^juieUís. 4e sucesión íestamentoiiá^ iithintestatOi tAnmlar 
y en capellanías colativas, ó svsbienesé incidencias d&esU>sjuieios. ^ •' ^ 

\\k^ IiOSd»^€cnóaimy4^aereed)ores 

6.° Los juicios en que estén interesados la HademhpúbUea^tós 
pócUoSi' pmiÁ&$y "comuneh ó caalqtnera otra clase áe bienes de eriabUeci- 
miedos pMicoSyde pueMos^ de prmncías 6 délEst&do. ^ - v 

7.* Los juicios en que estén interesados' los menores y los incapá^'> 
eitaii»: --^^ •''■■• ^ ■' ■ '/ •• ^■■\\- \ "r . .^ .: : i.;; 

9.* Los júicios^conira^wmnte; que ho tengan residencM 
óquewsidaniijiemdtl terHtoriodéhúudikfíciaá^wrf^pondaeí- 
juzgado en que deba entablarse la demanda. .v í^i 

Aníes de es|)oner la parle doctrinal qiie compreade él ariícu- 
lo precedeDjte, debemos indicar que la conciliación que declara 
i^ep^safia la, fiK^t;a %, no es idéntica á la que recov(ieudat;oii 
tanto las leyes romanas, como las espa&olas del Fuero Jiizgo^ ,d^ 
la^r Partidas, y aun las Recopiladas, ni tamp(^ la que bajo la.de- 
mmúdíciim juicios de paz ó juicios de conciliación establecieron, la ^ 
CénstituKiion delSliy el Reglamento provisioiial de 1835. Bí^ 
tingúese del arbitraje de los Romanos en que este era foi^oéd; 
comoio es'el qué establece el arí. 323 del Código defcomer- 
ció , y toó és cónfottóe al juicio de conciliación que ácordaró¿ 
la Constitución y el Reglamento, porque estos tenian los carac- 
teres , de Juicio ^ supuesto que los Jueces de paz ó podian ;ó te- 
nían que dictar providencia, si bien no ¿ra obligatoria para l9\s 
partes. 

Dedúcese^ pues, de estos precedentes c ' 
de j (Jefinilse hoy Ija discusión legitima \ 
ijlíez (JOI^peíeníe. y hombres iuenos, sobre 
un y erecíi(^. ^. ó _lá . satisfacción de ijna inji 
manera el acto de la cdncUia'cion, claró eí | 

fies hechas por las partes, ya respecto á ía ' 

maciones, ya sobre los medios ó modos de avenirse , no produ- 
cen efecto judicial siempre que nó resulten coticiliadas.' ^ - ' "' 

Nótase una difereflcia entre el artibáto preinserto y los tésftfs 
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de la Constitución de 1812 y del Reglamento provisional, lo cual 
al parecer pudiera establecer nueva jurisprudencia. Aquellas 
disposieioqes legales establecieron que los jueces no pudiesen 
admitir demanda alguna sin acreditar^prévíamente que se habia 
intentado la conciliación: y el testo de la nueva lejr no se refiera 
á las demandas, sino á los juicios; y por consiguiente parece que 
si fuese posible enlabiar una demanda sin promover un juicio, 
no podría el juez negarse á admitirla. Sin embargo, no puede, 
esplicarse de esa manera ; lo primero , porque el juicio propia- 
mente dicho comienza siempre por la demanda ; y lo segundo, 
porque supuesto que ni aunque t)tra cosa pudiera acontecer, el 
juez no admitiría la demanda, porque se lo prohibe espresamen- 
te el aré. 201 bajo la responsabilidad de que habla el 203. 

Queda, pues, sentado que según la Ley de euj^ciamieMOy arti- 
culo 801, antes de promoverse un juicio debe intentarse la concilía. 
cion; y se dice debe, y m tiene t porque esta palabra en el sentido 
jurídico llevaría consigo la nulidad de todo lo que se actuara, 
sin haber iatentado la conciliación , nulidad qua no se ha creído 
conveniente por las razones que se exponen en el Comentario al 
art. 203. Asi, pues, el acto de la conciliación no puede reputar- 
se en la actualidad como requisito esencial, aunque si sea nece- 
sario. 

La regla general que queda sentada admite escepciones, que 
son la consecuencia lógica de la razón en que aquella se funda: 
escepciones que ha fijado la ley para ser consecuente consigo 
misma. 

En efecto, el acto de coBcíliacíon es una tentativa prescrita 
por la ley á la transacción , porque se obliga á las parles á que 
comparezcan ante el Juez de paz; se propone que arreglen sus di- 
ferencias y eviten el pleito, que no haciéndolo ha de sobrevenir; 
pero al mismo tiempo que las impone este deber , las deja en 
completa libertad para que se avengan ó dejen de avenirse; esto 
es, para que transijan sin cuestiones judiciales sí llegan á enten- 
derse. Pues bien, par^ que el acto de conciliación sea una nece- 
sidad legal, menester es que el litigio sobrevinient^ amenace con 
los perjuicios que se quieren evitar ; que las partes sean hábiles 
para poder transigir, y que la materia litigiosa lo consienta tam- 
bién. 

Tomo I. 33 
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Los juicios verbales. Esceptáanse de la necesidad de inten- 
tarla conciliación porque en unos y en otros es tan breve la sus- 
tanciacíon, que tanto liem)po se tardará en celebrar el acto con- 
ciliatorio, como en sustanciar aquellos juicios. Así es que esos 
dos casos de escepcion , lo fueron desde el momento en que se 
establecieron los juicios de paz. 

Las juicios sjecuíivos. Respecto á estos procedimientos en 
España como en Francia, 7 en otros países, la esperíencia 
demostró los graves inconvenientes, los perjuicios irreparables 
que llevaba en pos de si la necesidad de intentar la conciliación 
para promoverlos legalmenteun ]uicio ejecutivo. Y no tan solo la 
práctica hizo patentes esos funestos resultados, sino que también 
las condicionas especiales del juicio ejecutivo rechazan el precepto 
de intentar la avMencía. Efectivamente, la cédula de citación para 
t'omparécer ante el Juez de pa2 es, respecto al deudor de mnla, 
fé, la voz de alerta que le avisa, para que ponga en salvo sus 
bienes, sí es que se halla con ánimo de aparecer insolvente; por- 
que aunque quiera suponerse que esto mismo puede hacerlo an- 
tes de que se fe dé aquel aviso, supuesto que sabe que debe , y 
que ha vencido el plazo para pagar , con todo, no habiéndose 
apremiado descansa , y seguro de que han de avisarle pntes de 
proceder contra sus bienes , duerme tranquilo al lado de la vi- 
gilancia de su mismo acreedor. 

Por otra parte, si las leyes antiguas previeron el riesgo que 
se corría de notificar al deudor el auto en que se m9ndaba espe- 
dir la ejecución, y por eso ordenaron , por escepcion en ese ca- 
so, que se ejecutase sin notificarle, ¿no era en realidad contra' 
dictorio mandar que fuese necesaria la conciliación para entrar 
en un juicio en el que había de procederse con la precaución re- 
ferida? La conveniencia, la justicia y el recto juicio aconsejaban 
que una de las reformas de la antigua jurisprudencia fuese la 
supresión de los juicios conciliatorios para promover los ejecuti- 
vos. Así lo declara el ari. 201, comprendiéndolos en los casos de 
escepcion. 

Pero puede acontecer que el juicio ejecutivo en su origen se 
convierta después en ordinario antes, ó por la sentencia de re- 
mate; y cuando esto acontezca, ¿será necesario intentar la con- 
ciliación ? Parécenos que no, porque en ese caso no se entabla 
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Dueva demanda, sino que conlinúa el juicio sobre ía base de la 
ya rormulada ; ademas de que fuera oflcioso obligar á asistir á 
las parles á practicar uua diligencia que es ya notorio que no 
ha de producir efecto. 

No se cuenta entre estas la via de apremio; y como pudiera 
dudarse si por no hacer mérito de ella seria necesario intentar 
la conciliación para pedirle, nos creemos obligados á declarar 
que, como la ría de apremio es la ejecución de un fallo, y como 
para cumplir lo ejecutoriado no se abre en la realidad un nuevo 
juicio , art. 201, no pudo enumerarse entre^las escepciones, por- 
que no lo es realmente , supuesto que al pedir el apremio no se 
comienza un nuevo juicio. 

Los interdictos se hallan en el caso de los juicios, verbales, y 
por ia misma razón se esceptuaron. 

Lo$juicio& dé sucesión testamentaria, legítima y vincular. Esta 
cuarta escepckm no es una novedad, porque también la hicieron 
el Real decreto de 8 de mayo de 1821 y el Reglamento, provi- 
sionaU fundándose en que el carácter de juicios universales re- 
chaza el objeto de la conciliación. Sin eníbargo, á primera vis- 
ta aparcera un contraprincipio, porque siendo permitido tran- 
sigir las cuestiones judiciales sobre testamentos y sucesiones 
legítimas, se esceptuan del juicio de avenencia , cuya base y 
cuyo objeto es la transacción. Para salvar esa especio de con- 
traprincipto , es preciso es hacer notar que en el caso de la es- 
cepoMu comprendida eael articnlo que nos ocupa, no se pro- 
hibe intentar la conciliación , sino que tan solo se dispensa de 
la oUigaeion impuesta por regla general para poder promover el 
juicio. Si dos ó mas que se disputan el derecho da heredar en un 
oasq dado, ya por sucesioa' testamentaria, ya por te legitima, 
quisieren cellar juicia de conciKacion, no se lo prohibe la Ley, 
á la manera que tampoco se opone á que le celebren los herede- 
ros que no se avienen con las particiones ó adjudicaciones , ó 
reclaman agravios en el inventario. En el comentario al artículo 
siguiente espondremos con mas estension nuestras opiniones so- 
bre esta materia. 

Lo mismo puede decirse en la sucesión vincular respecto i 
lo que es licito litigar en la actualidad después de haberle san^ 
oionado la ley de desvincolaoion; esloes , siempre que setrat 



Digitized by CjOOQIC 



LEY 

del derecho de suceder, como inmediato sucesor, ó de partir los 
bienes vinculados entre este y el poseedor actual. 

Los juicios de recursos de acreedores y sus incidentes, figuran 
en la quinta cscepcion. A primera vista se comprende la razón de 
esclüirlos de la regla general , sin embargo de que en cierto as- 
tado del juicio sea posible la transacción. En los juicios de con^ 
curso ya voluntario, ya necesario, se trata de dos clases deJnte- 
r^ses y personas interesadas : juega en ellos el deudor común 
con relación á sus acreedores y estos entre si; y como en ningu- 
no djC los dos casos existen pers onas autorizadas para transigir 
á nombre de todos lo^ demás, y aun puede haber personas des- 
conocidas, por esa razón no se esceptúan esos juicios de la nece^ 
sidad de intentar la conciliación . 

Los juicios en que estén interesados la Hacienda pública, los pósi- 
tos^ etc. Este^esto caso de escepcion se funda en otra causa de dife- 
rente origen; trátase de materia litigiosa, eú la que alguna de las 
partes, cuando menos, de las que han de comparecer en juicio, 
representa derechos ágenos; y por lo mismo que la conciliación 
es una especie de transacción, la cual no puede celebrarse sino 
por los que tienen derecho de enagenar, infiérese claramente que 
tampoco podrán intentar por esa causa valida y eflcazmente el 
acto de conciliación. Por esta razón no ha tenídoalgun escritor di^ 
ficultad en asegurar que en vez de escepeion podría decirse que 
habia impedimento legal para intentar la avenencia, de parte de 
los que hubieran de promover juicio sobre asuntos en los que se 
bailen interesados la Hacienda pública, los pósitos , propios , co- 
munes y cualquiera otra clase de bienes de establecimientos pú- 
blicos, de pueblos, de provincias, ó del Estado. 

Sin embargo, creemos que respecto á los asuntos de propios* 
comunes y establecimientos públicos, si se celebrase el acto de 
conciliación en el que resultase avenencia favorable á los inte- 
reses de aquella ,: el acto seria válido y eficaz la obligación con- 
trüLda» porque ala manera que los administradores pueden cele- 
brar contratos respecto á los bienes de que se trata dentro dé los 
limites prescritos por la ley, debe también serles licito avenirse 
en la misma forma. La manera de contraer no puede variar la 
Índole natural ni esencial de las cosas. En tales casos tendrá 
aplicación la regla que establece la jurisprudencia respectoá los 
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menores; esto es» que ellos no quedan obligados, pero obligan 
al que con ellos contrae. 

Otra razón puede alegarse para demostrar la justicia de la 
escepcion ó impedimento de que se viene. hablando. Prevenido 
se halla que no pueda intentarse reelamacion alguna judicial 
contra la Hacienda publica ó el Estado, sin haber promovido la 
via guberoatiya* la cual equivale á la conciliación en los asuntos 
comunes, no habría inconveniente adpUir el medio conciliatorio 
que equivaldría á duplicar aqQeL recurso. 

A primera vista parecerá que declarados en venta los bienes 
de propíos, comunes, de beneficencia y del Estado por la ley 
de I."" de mayo de 1855, el comprenderlos en la escepcion sest^ 
puede haber sido un olvido ó una rep^Ucipn impremeditada de 
las leyes. anteriores. Sin embargo, la declaración en venta no 
saca los bienes do poder de sus dueños, mientras que e^ta no se 
realice; y por consiguiente, en cuanto, dure la condición acr 
tual de los bienes» deben seguirse las mismas reglas que en el en. 
]uíciamie&to« 

Por otra p arte, la Hacienda, los propios, y demás de que se 
hace mención en el caso sesto» gozan la condición de menores, y 
esta sola bastaría para eximirlos de la necesidad de intentar la 
conciliación.' 

Lotjuidoi en que están interesados los menores y los incapaciia^ 
dos. Preciso será al hacerse cfirgo de ests^ escepcion np confua^ 
dir á los menores con los incapacUadps, no obst^ante que.se ha- 
llan comprendidos en el te$ito de la ley en el mismo caso. Ya se 
dijo anteriormente, que la avenencia en el acto conciliatorio es 
un verdadero contrato , y como que tratándose de estps no es 
igual la condición legal del menor y del incapacitado, lógico se- 
rá deducir que tampoco puede serlo para los actos de conci- 
liacipn. 

Por esa diferencia legal podrá sentarse como regla proceden- 
te en derecho, que los menores no tienen necesidad de intentar la 
conciliación para promover un juicio ; pero que si la intentan. y 
resulta avenencia , será esta obligatoria para aquel que con el 
menor se aviniese , como lo seria un contrato cualquiera cele- 
brado fuera del acto de la conciliación, y en los términos que las 
leyes reconocen la eficacia de las obligaciones á favor de los 
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menores. No acontecerá lo mismo tratándose de incapaícítados, 
porque como en estos fallan las condicióneos naturales y legales, 
ó alguna de estas para contraer válidamente , claro es que no 
pueden celebrar actos de conciliación (1). 

Los juicios contra ausentes. Esta escepciou introduce una no- 
vedad que aconsejaba la esperieneta : habíanse tocado mrl y mil 
inconvenientes y no pocos perjuicios, cuando tenia que enta^ 
biarse nna demanda contra persona desconocida ó ignorada , é 
ausente , sin residencia conocida ; era necesario ó renunciar at 
ejercicio de las acciones, ó tenia que suplir el jueí el silencio de 
la ley. La nueva ha salvado todod aquellos mates ; ha creido con 
razón que por exigir un requisito accidental , que no afecta al 
fondo de \pñ derechos^ como lo es el juicio de conciliación, no m- 
ria justo privar al que gozara de ciertas acciones del medio de 
ejercitarlos. Creyó mas, y con el apoyo de la eisperiencía; creyó 
que llevado el rigorismo de la necesidad de intentar la concilia- 
ción hasta el estremo de no dispensarla en el caso 4e ausencia 
del demandado, era equivalente á proteger la ley, acrñíqne de un 
modo indirecto, á los deudores de malafé; porque aasentándose 
del pueblo de la residencia á un punto incierto ó desconocido, se 
retrasaba cuando menos la demanda. Entre autoricar este mo-* 
do de proceder doloso, ó cortarle de raíz dispensando al deman^ 
dante de la necesidad de intentar la conciliácioii , la /^ (fo en- 
juiciamiento optó con razón por el último medio. 

Que no tengan residencia conocida. No basta la ausencia para 
dispensar de la conciliación, es menester que el ausente no tenga 
residencia conocida: esta frase necesita esplicacion. La residen-» 
cia consiste en la estancia en un pumo dado con ánimo de per- ' 
manecer por algún tiempo, cualquiera que sea su objeto: es me- 
nos que el domicilio, porque este dá derechos é impone obliga- 
ciones de localidad, y llama al actor á demandar á la conciliación 
en el lugar del domiciliado, porque produce fuero: lo que no acón, 
tece siempre con la residencia. También se distingue el residente 
del transeúnte en que este no tiene ánimo de permanecer en un 

(1) Éntiéndense incapacitados para los efectos del articulo 201 los que tie- 
nen algún impedimento intelectual , como el loco, el fatuo , el idiota , ó los que 
le tienen legal, como el fMTÓdtgo , y los que se hallen incapacitados para admi- 
nistrar los kneaes. 
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poBto dado. Sentados estos precedentes, ¿e deduce que la resi- 
dencia puede ser no conocida, ó bien porque absolutamente se 
ignore e) paradero, ó bien porque no se pueda designar el lugar 
en donde permanece el deudor para ser citado: en cualquiera de 
estos dos casos no tiene que intentarse la conciliación. 

O que residan fuera del territorio de la Audiewna á que corres- 
ponda el jusqado en que se ha de entablar la demanda. Este se> 
gundo casio de escepcion ocasionada por la residencia , esplica 
con mas claridad el pisnsamiento dq la Ley. Podia dudarse si co- 
nocido el domicilio é ignorada la residencia» habia necesidad de 
intentar la conciliación. La razón de la Iey> esclarece las dudas 
y las disipa. La larga distancia del lugar del demandado del jaz> 
gado en que ha de entablarse y seguirse la demanda, hacia diíicil 
la citación» causaría perjuicios y gastos injustificables por una 
dligencia probablemente infructuosa; y porosa causa se creyó 
conveniente no obligar á intentar la avenencia, siempre que me- 
diase cierta distancia ; ¿pero de dónde ? del lugar en que habia 
de entablarse el juicio. Pues bien , como que la citación ha de 
hacerse por el juez del lugar de la residencia^ y no del domiei- 
lio, á menos que se halle en él el demandado, claro es, que ya 
que se ignore ó. que sea conocido el domicilio, toda vez que la 
residencia sea ignorada , ó que resida el demandado fuera del 
territorio de la Audiencia á que correspondael juzgado, no es 
necesario intentar la conciliación « 

Art . 202. No será necesario el éteto de eonciliacion pum la inter- 
posición de las demandas de tanteo, de rettkiel^ y de cualquiei'a otra ^ue 
sea urgente y perentoria par su naturaleza. Mas si huHere de seguino 
pleito^ se exigirá el acto de eondliaciotí^ o la certificación de haberse 
intetUado sin efecto. 

Acaso no hubiera sido menester espresar la escepcion que 
comprepde al artículo precédeme: debia considerarse necesaria 
atendiendo al testo literal del Reglamento provisional : depta 
este, no podrá entablarse ninguna demanda civil ni ejecutiva, 
sobre negocio, etc; pero como el art. 201 para lo que exígela 
conciliación es para promover el juicio , parece que no produ- 
ciendo este efecto ni la interposición del tanteo, ni la del retrac- 
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to, escasado ba sido esceptuárlos. Sin embargo, á pesar de qw 
los escritos en que se solicita la admisioB del tanteo ó retracto, 
no producen inmediatamente el efecto de las otras demandas por 
las condiciones especiales de estos derechos/cuando no se avie*> 
ncn los demás interesadois sin necesidad de nueva demanda, se 
lia por comenzado el juicio, se sustancia y se prosigue en los 
términos prescritos por esta ley en e\ juicio de retracto ; y por 
tanto, sino se hubíe^ esceptuado esprésamente, fuera preciso in. 
tentar la conciliación antes de interponer las demandas de tan- 
leo é retracto, dando lugar muchas veces á que transeuriera el 
término fatal sefialado por la ley, y á que se perdiera el derecbo 
que esta concede. : 

Fde eualqtdera otra que sea urgente y perentoria. Eslairate^ 
semejante á ia usada ya en el Ralamente provisional para la' 
administración de justicia, es demasiado ambigua, no precisa á 
primera vista un pensamiento,, y pudiera por tanto ocasionar 
dudas siempre perniciosas. En efecto, decía aquel Reglamento 
en el art. 21 : aesceptúanse de la necesidad de que se intente antes 
la conciliación.... los recursos para intentar algún retracto ó tanteo/ 
ó la retención de alguna gracia ó para pedirla formación de in^ 
ventwio ó partición de bienes ^ apara otros casos urgentes de se*- 
mejanles natwralexa.Vxxts bien, esta escepcion y la que compren^ 
de el añ. 202 de la Ley, ¿son una misma? ¿Se refiere esta á la 
formación de inventario ó partición de bienes cuando ^esceptúa 
cualquiera otra demanda que sea urgente y perentoria? 

Nótese ante todo que para la escepcion del Reglamento basta 
la urgencia, para la de la Ley, es necesaria ,1a coocurrencia de 
olra cualidad mas, ha de ser con la demanda urgente y ademas 
perentoria. Se denomina tal en derecho aquello que no puede 
prorogarse , y por tanto parece que serán perentorias aquellas 
demandas que tengan que interponerse dentro de un término 
fijo. No advertimos ciertamente qué demandas sean estas, por- 
que á menos que el término se tome del concedido para alegar 
las prescripciones, no conocemos que para formalizar en juicio 
demanda alguna se haya señalado por la ley plazo alguno pe- 
rentorio, salvo los casos especiales del tanteo, del retracto y 
Giro en que el término se concédfe no para demandar, sino 
para ejercitar su derecho. Sin embargo, pa récenos que el 
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adjetivo perentorio, no se usa ea el art. 3o2 en el sentido es«- 
pilcado en consideración . al término , sino con relación á ios 
efectos; eslo es> á los riesgos que corrieran los intereses de las 
partes de dilatar una diligencia, aanque fuese por breve tiempo.. 

Volviendo á las preguntas ^que anteriormente nos kieiikios, 
observaremos : 1.^, qne el Reglamento provisional ^ceplua los 
diSVJúos(\neif^eresen á las herenciat vacaníes; y que mas adelante 
. haee mérito áehsreimrBosparapedkh /brmacim de inventario ó 
partición de ^bienes , pero no menciona las demandas- ó juicios 
sobre meesimíteskímentaria^fleffíHmaómncular; y i."*, qpelaurgen-" 
cia la refiere el Reglamento á las demandas de tanteo, retracto, 
inventario ó particioi^ á las que aquellas han de ser semejantes; 
y la Ley hace referencia al tanteo , retracto y no menciona ni 
el inventario ni la {Partición. Despréndense de estas observacio- 
nes las siguieníes consecuencias: 1.*, que el Reglamento no es- 
ceptuó de la conciliación las herencias aceptadas por los herede- 
rois, de modo que cuando un tercero se presentase á disputar el 
derecho de suceder necesitaba intentar la avenencia, y que en el dia 
no es necesaria: 2/, que cualesquiera acciopes que se hubiesen de 
intentar sobre herencias vacantes, podrán formalizarse todas; al 
contrario en el dia, salvóla de derecho á suceder; 3/, que la es- 
cepdon señüdtá^porhLeydeenjuiciamientaes redundante, porque 
lo qué por regla genetal es permitido, no necesita ni puede racio4 
naltoenté concederse por escepcion. 

Podría decirse también, no sin fundamento, que las demandas 
de inventario y partición de que habla el Reglamento, no son 
préeidamenle relativas á asuntos hereditario?, sino á a(![uelloi^, en , 
que por causas de comunidad ó asociación se quieren ejercitar 
acciones divisorias para la terminación del contrato ó de la iúdi-^ 
visión de bienes. 

Sin embargo, no nos determinaríamos á aceptar eáaopinioa 
por masque aparezca testualmente fundada ; porque no parece 
ratoBabie*. Distingamos de acciones y demandas, y tal vez asi po- 
dremos disipar la» dudas que se susciten. 
'■' Las cuestiones hereditarias , ó se suscitan! con motivo de la 
stioesion ó Tersan sobr^ los incidentes relativos á la participación 
hereditaria: en el primer caéo las partes contendientes son as- 
pirantes* a la declaración def derecW dé suceder: en el seg^ndo^ 

Tomo I. 34 
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considerándose en posesión do ese derecho , la contienda se 
promueve entre los que son herederos , y versa sobre el modo 
de distribuir el acervo común. En el primer caso, como qae se 
trata de una cuestión en que Is» partes pueden transigir sobre. 
los derechos que se presentan á dispotarse sin perjuicio de ter- 
ceras personas, no puede mirarse la cuestión bajo otro punto de 
vista que en el segundo, en el cual la avenencia s^eria irreaiizar 
ble sin ulterior progreso. Partiendo de este supuesto, creemos^ 
que cuando se entable nna acción sucesoria contra persona de*' 
terminada que se crea con derecho a suceder, ó en posesión de 
la herencia, es preciso inleatar el acto de la codciliaoion. 



A ni, 203. El Juez no admitirá demanda á que noaaompañe certi- 
ficación del acto de conciliación ó de haberse intentado sin efecto, en los 
casos en que por derecho corresponda. Serán no obstante, válidas y sub- 
sistentes las actuaciones que se hayan practicado sin este requisito, sal- 
va la responsabilidad en que el Juez haya incurrido; pero se procederá 
á la celebración del acto en cualquier estado del pleito en que se note 
su falta. 



Graves dificultades y no pocos perjuicios se hablan seguido 
por w haberse descendido en Tas leyes anteriores á prefijar las 
consecuencias del hecho que contraviene al dei'echo. Habíase 
dispuesto que no se admitiese demanda alguna sin haber inten- 
tado el juicio de conciliación; pero no se declaró »i las aduaeio^ 
nes practicadas, faltando á ^^te requisito, debian reputarse válidas 
é nulas : la práctica de los juzgados fué diiscorde^ y las conse- 
' cuencias de esa discrepancia ofrecían un triste cuadro de la ad- 
ministración de justicia , de cuya deformidad se culpaba á los 
jueces. La Ley de enjuiciamienío no podía guardar silencio «a^re 
un estremo que habia sido objeto de serios debates ^n la práoti^a» 

No nos detendremos en discurrir sobre si la resolución ha 
sido ó no la mas convemenle y conforme á los buenos p^incipíost 
indicaremos solo que cqando la parte pueda reclamar contra 
un defecto de nulidad y no lo hace , su silencio aleaua ouaiMla 
menos el vicio, y en su propio interés está que no invaiidea 
aquellos actos qae á su costa tuvieran que reproducirse. Ai^ep^. 
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taiiHÑs, pi^> coma beneficiosa á íes intereses de los HUgantes la 
solución consignada en el arl. 203, según la cual son válidas las 
aclúapiones practicadas sin haber intentado con efecto ó sin ct 
la icoiioiliacion> 

Salm U fesponsabüáiad en que el jm% haya inenrrido. Hé 
aftti él miedio más á propósito para procuran la observaficta de 
la Ley: el juez , por su propio interés, si no procediese por el 
aiMT al complíffiíento de sus deberes, cuidará de no admitir de- 
mandas sis que se acredite haber intentado la conciliación. P'ero 
24|uién.ba de exigirla? ¿tendrán que ejercitar las partes la acción 
xorrespondiente? ¿La tendrán siquiera? 

Antes de contestar á esas preguntas importa determinar la 
doctrina que ha de regir en esta materia, y que puede servir de 
premisa para deducir consecuencias. Admitida de hecho una de- 
manda sin acreditarse haber intentado la conciliación, ¿podrá el 
juez de oficio mandar tjue se llepeese requisito legal? ¿Necesita- 
rá que preceda instancia de parte? Ya hemos indicado que, aun- 
que por regla general se niega á los jueces la acción oficial, en 
algunos caaos, especialmente en los que se refieren á formalida- 
des, se te autoriza para acordar providencias de oficio: el caso 
actual es uno dé ellos, porque á la manera que se le manda que 
Ao admita demandas sin intentar la conciliación, asi admitidas, 
tiene que permitírsele que se repare ese defecto. 

Sentada esta doctrina, despréndese de ella naturalmente una 
consecuencia, que si por una parte perjudica á los jueces , por 
otra los exime de la acción de los liiigaíltes. Seria efectivamente 
atíóotalo é i^josto también , que siendo las partes las primeras 
que hablan fallado al cumplimiento de la Ley, la una demandan- 
do sin inleintar la conciliación ; y la otra sin escepcíonar ese de- 
ffeclo , se las permitiese acusar de responsabilidad al juez que 
eon ellas habia ftltado. El Tribunal Superior, facultado como 
lo está para corregir á los jueces por loa defectos que cometan 
eft la auslanciacion , será él único que podrá exigirles la res- 
ponsabilidad discrplinariamente; porque esta y no la responsa- 
bilidad propiamente dicha es laque procede. Efectivamente, no 
jMiede entenderse que la Ley de enjuiciamiento hable de la res- 
ponsabilidad crtmifial: primero, porque el Código penal no hace 
mención del caso de que se trata; y seguildo, porque la omisión 
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eo no dar curso á la demanda ik) merece la coosideraemí ée^ú 
verdadero delilo, > ,. , i 

Pero se procederá á la celebración del acto. Ya qi^ la ley tíén^ 
de á disminuir el número de casos en que haya de ser necesaria 
la conciliación, podia habeir eximido\á tais "partes (tela rebata- 
cion del vicio de omisión, cuando ya probabl^nente^no prockicii'á 
resultado favorable; al menos sino precede Justaneta de atginá 
de.aquellas. Sin duda se creyó que aceptando éste pensainieato; 
se autorizaba tácitamente la demanda sin intentar la ccmbilia*^ 
cion. Aun asi ^ nosotros bubiéranios dispensado á las papte&#e 
ese acto, ridículo )as mas veces, cuandolos litigantes ban llevado 
su encono al último grado. ^ / 

A^T. 204, Fuera de los cases de mnüsion espresa óiéoita de fue ha' 
-blan los artículos 3.° y 4.* de esta Ley y el Juez de paz competente será 
á prevención él del domicilio del demandadOy ó el de sureúdencia^ . 

Al leer el art, 204 , retrocedemos natural y neoesariameu te 
á los que cita, esto es^ á los que tratan de los jueces competentes 
para entablar las demandas^ cuando ya se pre^^ntan en forma 
contenciosa. En esos artículos hemps visto que la calidad de la 
acción , es la que sirve en primer término para <letermínar la 
competencia ; y el domicilio ó la residencia en segundo. Ea el 
Qrt. 204, observamos que se sigue un orden contrario ;¿c»r tan 
vmcel nos preguntamos. Las acciones son las mismas; sus efoc-r 
tos idénticos; ¿por qué, pues, en el cacase no se co^oicetmas fue- 
rp que el que naco del domicilio , ó de la residencia, y e»^ otro 
el que procede de la clase de acción? 

Tal vez se crea que como la copciliacion no produce el efecto 
inmediato que las acciones reales , supuesto que la demanda eil 
qquel acto se dirige contra la persona» existe una razón que la« 
distingue, y por eso en la demanda escrita es preciso buscar eli 
lugar déla cosa sita. Pero este argumento pierde su prtnci-> 
pal fuerza tan pronto como se fija )a ^teqcian en que la ave- 
nencia en los actos conciliatorios» produce resultados idéntio(^ á 
la sentencia jejecutoria en los juicios <^anteBciosos , porque e) 
Juez de paz es ejecutor de Jo convenido , á la manera qae elde 
primera instancia de lo ejecutoriado. \ 
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Sita emkurgp, la demanda en la conciliación se asemeja nxA-^ 
cbo mas á las accionea personales que i las reales, porque lo ^M 
por medio 4e ella se busca es un aUanamíento, una transacción,* 
y las condiciones de esta proceden de actos [del individuo. SP 
* bien es verdad que se ejecutará en su caso lo convenido por vé 
juez qu&no sea el de la cosa sita, es bueno no olvidar que la éjé^ 
cttcion de las cosas raices ó muebles consiste ordinariamente en' 
un acto posesorio , que puede sustituirse por medio de la trd^ 
dicion simbólica de las escrituras. 

De los casoéde nmisum; Esta es la escepcíon déla regla ge^ 
neral que determina el fuero competente en el lugar del domi- 
cilio ó de la residencia. Es una consecuencia aduanas del priuói- 
pio establecido en los artiadoi 3.'' y 4/ de la Ley de enjmcié^ 
miento: admitido que la voluntad de las partes confiera la com- 
petencia, no podian esceptuarse de díalos actos de conoiliaciotí, 
ni babia motivo para ello. 

Pero, ¿qué actos inducirán la sumisión títcita? En el deman- 
dante se compreade que el hecho de presentar la demanda; perú^ 
en el demandado, no es fácil que tengan aplicación las gestionar 
á que se refiere el art. 4.** en el par. 2.°, porque á la verdad ni 
tiene que personarse^ ni puede practicarse gestión que no sea la 
material de asistir al juicio. Y como que ía gestión sin haberse 
personado no produce sumisión, falta el supuesto, y tienen qué 
faltar las consecuencias. La reconvención será la causa mas fre- 
cuente de la sumisión. 

Aprei^ncion el del domicilio del demandado, y el de la residen- 
eta. Es: preciso decir algunas palabras respecto á esta regM 
importantísima. Reconoce, pues, dos fueros igualmente cómpe-^ 
lentes, el del domicilio y el de la residencia; y como esa iguat-^ 
dad podría producir embarazos, consigna una circunstancia es- 
clqyente. Lo comprendemos á primera vista, y aplaudimos^ 
pensamiento^ porque introduce una novedad, si no en el derecho 
á lo menos en el hecho. La ley de 3 de junio de 1831, habia fi- 
jado la residencia como única causa productora déla competefi^ 
cía , mas la Ley de enjuiciamiento sefiala también el domicilio. 
Pero cada una de estas causas queda sin efecto por la preven- 
ción del competente por la otra. ¿Y cuándo se efectúa la prevea- 
ek)n? ¿luego que el demándate pidió la citación del demantladof 
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i^so^ luego qttQseoílo áésle? LaipreveDoioa en todÍM los dctos 
Ínc|jcilailafi(, :DS|C0 de la pHmerpí diligeBeia que se practica en un 
CQ^O 4ado^ asi;es que em lo ortniDil, prev^ieoe el quB (évafitá un 
QjK]^?e(r;y elquC' comienza las dítigencias de deteneíM del ia- 
4ffP^É^9(d^'^e6Cubrimtento del roboren los asuetos cifilés pre-* 
vi^eiel juidio.el jmn ante! qiiiéii «a ioterpone^ la demanda , y 
W^QdA'QHit^lasiir al deíaauíladb: esto mismo a€^mteee< en los ae-» 
tQSifcie'couciliiacwtt- ; : 

Esta teoría nos facilitará la esplicaeion de las palabras do* 
n^H^lia y resídóuMi » popque pudieran enieaderse ceo tatUud es- 
tte^H l^lidfiftiellijo ,;a^bsarbie la idea de residencia , porque la 
pn^Hj^Qel) pon^uemo se conábe estar lomiolliado sin tenet ^1 
mfVHM^lA ^ateMlDtid{|trésMi«% aíúaque eveatáal ó fémpóralMente 
^f#iei>mtne2jaft;eji4dropuat0f!{)bralg'»n tiempo; I^érost bien el 
d^wcállc^^ae PObQCQy.se defeiniinft poreondioiones^lertí^; t? 
residencia ofrece á nuestra consideración mas lalitud en ls« 
requisitos y. ma& ¡dificultad per consiguiente éu la f^aoiiod de 
sii^.qar^eresdistiotivos. Reside eB*iinpqBt'oí<:i4Kilquiei*aet qné 
£be baila en él «juaterialoattate: esn d^ ocasión dadk ; t^esidé tiam^- 
í|ipq el que pér>maiiaee en un pueblo aunqoó cob áoimo'de abtn- 
4Quarle, peí^o oo<i un objeto que.hasce en él necesaria $n presen- 
cia, y resiide, también el quetieie ánimo -de permanecer , perd 
qu.e mo bs^igsKiado todavía el domÁcilio. Pues bien, la résidenda 
e4 <(U4lqjui,er9. de.los dos sentidos úitidos produce fuero oonpé- 
tente. . , . ' 

.^ ;jg$ts^,ásplioa(^oniBs bastariáu si solo buMéi^amos ^^ocu^r- 
%^ 4^.^ que \a l4ey ba pneácrite v^f^o nuekros lecetoiies iíoñ 
exÁ^r49 ^iu 4\ld(iiiia»);:qUerrkiqtte descendadiosá lo que seba 
dtH/^ fle^tcirtQn, forfue no oodoeéráu reglas* á«(^e ateneH^el 
N/a9Íia))mma& PQ09N#s4o,,buif doliitasm que tan (udeslds 
f(eQjbi#,h«..pf(9diAcj(l;9^u la^escqela&leiricus y en el foi*d; qiié-^ 
i^Qm^^ilítoítar UM^Uo/e^nwtaria á lost prinoii»o$ futadameota^ 
lea, .y»{te|eaqMi0s en)la»!cubslidíiesgna*es y complicadas^;iípéi-o 
s^pue^^qneaeindi eiigei mas^latiieé, rtito c^ Be>iBlei*firetBn 
ipalinUQftítratSi inl^oionea^ <3ompit«efemos á nneilrob lectores; 
• e^teQdíqndpnos enM^nloloipcfimitannuestres bonociniientos. ! 

.. I^ai^peeif^sentsKla en las lirimerasíipalabrus del artidulo m^ 
mi$wn>j^0$(Aó tmsila^ irecfUerdnn. U difereoidia! de fueros v y esla 
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idea nQ$ tra« á la m^oi^rjala dispo^icioo de la ley de 31 defwúo' 
(íe1iS^> i|ue semetija á lodas \u persoaas de cualquier» daM 
que fMP90a á ia autoridad de los alcaldea como Jueces de pa2 f> 
coaciliador^s: mas como la Liy de enjuiciatnento deroga todas las^ 
aqteiiof^vyinadadjspOQe respecto; á este pantioülaFf el posible 
que ae^us^ile duda so^re^lo^ aforados g02arau.de fuero espeoiak 
para la jCQpcUiacíoDv Los o^ts. 1414 y HWn9ii^aedim noanuM^) 
déla dudll^ porqueiqoHaipriaadeQ disposioioneaigeberaaetndero^^ 
toriaSr<|ue maabíea Mme^roniptara eoosid^erar iiieficaeestlaB'q«<éJ 
e^bl§eiewB;la:.aiiidddd« fwro.. >: »i^ .;í'-/wí; :.•/.( ;. 

Las palabras sin embargo, sumisión espresa ó /d^tto porsierp^^ 
fieren á los fueros especiales; los ar/í. 3.° y í° á que aluden, pro- 
hiba líi&umisjaa áosta c^aae de iweo^s ; \%(V^% ^ntomm.i^M 
que se haga á favor de Jiiecesjie pa^ ea^A|{ii«!fiea.itdi €owuri^ 14 
circunstancia del domicilio ó. de la residóíma^ fii.^itepi^'deeQ^to 
de 22 de octubre no so espresa co»^toda 1» ctórl*iit qtifr d*áea- 
ramos, porqué en sú artícolo^^.^ se Ifttíltít á déllíirai* íjWeMas 
atribuciones de los Jueces de paz son ías que les eoúflfe^e Í&|Z^ 
de enjuiciamiento , y esta nada dlce clara f precisamente íes- 
poeto al punto en cuestión. 

No obstante los motivos de dudaí^ qire qued^an é^uei^tii^iMe- 
bexjootíderarse c0iao dootrioa dorribnte quéí^espebto á lisi coitóí- 
liaoloo 00 «e conocen f aerea, porque la Ley d^e 41 tfe jíihlo íestát 
vigeqte^en«iía'iyarte,:^upae»to*q^e ana oo«a esla foi^lnftótrá^ 
mitadonde los:jttioio6. y otra difidente lá legitimidad «rile láfd^ 
rtsdicoion: aquella se determina por hLey^d&'é^uiéiéfítíeñh\y 
e^a porla^orgáníca de^rifeaDald^: «ti;e9ta'^é4íslflbh$ee1íy láécla-^ 
ses de jueces y la jurisdicción quie oada'UftOífeaJíié' déééiíi^éflár/ 
efl i|iDlo í!\üqM la Liy 4e tHJuioiúmiiñto Mea úbibatteAftéflci&ii^i^nar 
lasáeiiiaciopea que baya de Í8égtfíi^Hft^:^qti^dff'«^ft^é8tiota' dé 
oompeleocki que se suscite vJDeslffiHiadal^ deííMtoná^dríilis'^io 
teade^aáa leyv ckro «8 ^^(i^A^^á^efgsámíiiiHU 
ekm^t CA nada .^ué loqae alfséro poi; (»usSidi^i]iMglti(Mbíív')' 
par tatolo que loo clecoga las pailiea def tas 'afit«rUife&Q}\i(»^¿e*d)(^ 
pen de está materia.i Olrai eestt^silo (pie iíaoirtetacléá ^\mhm 
peiMeia, sufHíesla la jürisdicciofl. . ^ í /^Sí; a ,■ nr o \ -^ísp 
También calla la J^(iereiifiUa}am¿^ $ lÁ hñp^ 

tencia de las Jueo^de:^ enel«a.^ pfi^létd'iA^'^ 
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citada de junio, de que sea demandado el pueblo por obUgacio- 
M9 leoBtratdas en común , porque aunque el juez de paz se dis- 
tíngoe del alcalde por sus relaciones administrativas, cuando se 
trate de. asuntos que afecten inmediatamente á los particulares, 
el luez de paz tiene interés personal en la resolución del acto 
eobciliatorio. El silencio de la ley procede sin duda de que no 
considera necesario el acto conciliatorio, porque se trata de reís- 
pofisabílidades de uo número considerable de personas, entre 
toscuales se encuentran menores de edad, y otras personas que 
se hallan exentas de la obligación de preparar la demanda cou 
aqud requisito. 

ikfxt. 90K. ' BU que intente el acto de la eoneiliaeiún, acudirá al Juez 
di paXf fr€senta$tdo do$ papeletas firmadas por él^ópcrun testigo á su 
fuege si no pudiere firmar. 
. Eh estas papeletas se esprtaará: 

.El nombre j profesión 6 domicilio del demandante y demandada. 
. La pretensión que se deduzca. 
La fecha en que se presentan en él juzgado. 

Comienza ya á tratarse de la sustanciacion de los actos con- 
ciliatorios desde el art. 205. Establece, pues, la novedad de exi* 
gir^que el que intente, la conciliación presente dos papeletas fír- 
mada3 cernía espresion de ciertas circunstancias de que después 
nos harems cargo. Este sistema ofrece la ventaja de que el Juez 
de paz pveda conocer si es ó no competente para intervenir en 
él acto d^ que se trata, y que asimismo pueda el demandado co- 
nocer el, objeto, de su comparecencia. 

Vista la disf)osicion del ar/. 203 relativa á los Jueces depri- 
mer» insta^oía, se preguntará tal vez,- si los de paz podrán 
ó 10 dejar de admitir las demandas que ante ellos se propon- 
gan por ooBsidtrarse tiioaBipetentes , ó por no presentarse ^^ 
tendidas en la forma que prescribe el ar^ 205. Respecto alprl^-^ 
inpr estremo, contestaremos con el principio general de que la sUf- 
misión de las partes dá la competenck. á quien no la tiene; y 
que por consiguiente a estas únicamente toca oponerse ó sooue^ 
ter^l? al jpez qpe no^ea competente. En cuanto al segundo, 
po pj^edei dudarle, de que d juez no *pu«|de< admitir papeletas que 
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se hallen estendídas sio las foroialidades necesarias, á lamane-* 
raque el juez de primera instancia está facultado por el ártica-^ 
lo 226 para repeler de oñcio las demandas que nó se hallen re- 
dactadas con claridad ó no se acomoden á las reglas establecí- 
da». La diferencia entre ambos casos procede, de que en el prir 
mero el requisito de la competencia puede dispensarse por las 
partes, y en el segundo ni estas ni el juez son dueños de faltar 
á lo prevenido por la ley. 

Pero si bien la providencia del Juez de primera instancia que 
no admite la demanda, es apelable, la del Juez de paz será ejecu- 
tiva, sin recurso alguno, porque ni es definitiva , ni de las que 
causan perjuicio irreparable, ni la Ley concede espresamente la 
apelación. 

Presentando dos papeletas. Entiéhdese á primera vista que 
estas dos papeletas deben ser iguales en su contenido , y mucho 
mas si se atiende al objeto que se propone la Ley al determinar 
su presentación. Sin embargo de que eáe simple precepto nó 
debiá ofrecer dificultad de nioguna especie , no dejará dé sus- 
citársela de si han de presentarse én papel sellado , y en caso 
afirmativo, en qué clase. El art. 7.*" prescribe que todas las ac- 
ciones judiciales se escriban en el papel sellado que preven- 
gan las leyes y reglamentos. Atendiendo á esta disposición legal, 
parece que ías papeletas han de presentarse en papel blanco ; lo 
primero, porque las actjiaciones relativas ala conciliación no son 
judiciales; y lo segundo, porque ninguna ley ni reglamento prefi- 
ja el papel en que hayan de escribirse, y porque el Real decreto 
de 8 de agosto de 1852 no determinó el en que han de pre- 
sentarse estendidas, supuesto qué á la fecha de su promulgación 
no se hábia establecido ese sistema. Tenemos seguridad de que 
el pensamiento que presidió álá' redacción de la Ley^ fué el de 
que las papeletas se estiendan en papel común. 
y El nombre , profesión y domicilio del demandante y demandado. 
Propone la Ley que por medio de la espresion de todas éstas cir- 
cunstancias pueda el demandado conocer á la persona qne le ci- 
ta; y él juez, ó la persona que ha de citarle , sepan quién es , y 
el lugar en donde han de encontrarle. Por esa causa creemos que 
no será suficiente, al menos en las poblaciones de cierto número 
de vecinos, decir el nombre del lugar del (domicilio ó de la resi- 

Toiflo I. 35 
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(teoeia , sino que se exigirá el tle la calle y número de su casa 
habitafiioQ, ó de doade se hallen hospedados. 

La pretemion que deduzm. Esta cláusola dice menos qae 
loqué quiere comprender: la pretensión puede concebirse en tér- 
minos tan genéricos que nada signifiquen á fin de ilustrar al de- 
mandado. Para cumplir con ese precepto bastarla decir, por ejem- 
plo, para que me pague lanía eaníidad, tratándose de acción perso- 
nal; para que me demeha tal casa que me pertenece, si se procedía 
por acción real; pero ésto no podia instruir al demandado de la 
causa de pedir : será pues indispensable que se indique la razón 
de deber en tas acciones personales , ó el titulo de pertenencia 
en las reales « Llenará el objeto de la Ley ei que diga: F. me de- 
be por compra, por préstamo, etc., tal cantidad, y pido que me 
la pague: ó me pertenece tal cosa que posee F. por herencia^ y 
la petición se reducirá á que se la entregue. Estas indicaciones 
son suficientes para comprender el espíritu de la cláusula tras- 
crita. ♦ 

La fechan que se présenla en el juzgado. Todo documento dé 
cualquiera especie que sea, debe llevar su fecha; no podían por 
tanto esceptufarse las papeletas. Pero esa fecha no puede serla 
qia€ haga responsable al Juez de paz de cualquiera retraso, por-^ 
que en ese caso la malicia de la parte pudiera comprometerle. 
Para evitar estos inconvenientes, el Juez de paz no admitirá pa- 
peletas con fecha anterior al dia de la presentación , sin hacer 
poner la nota correspondiente al secretario del juzgado. 
■ ■■ . . ' ■ _ í ■ 

Art. 206. £1 Jue% de paz, en el dia en que se presente el deman-^ 
dunte, áenel siguiente hábil, mandaré eitar al demandado, señalan-- 
do el dia y hora en que ha de tener lugar la comparecenctat procuran- 
do que se verifique ala brevedad posible, , 

Entre la ciíaciony la comparecencia deberán mediar al menos v^n- 
te y cuatro horas. 

Por justas causas podrá el Juez de paz reducir este términiK 

Aar. 207. El secretanó del Juzgado, ó la persona que éste delegue, 
notificará la providencia deátacUm al demandado, arreglándose á la 
que se previene en los áritculpsi\ y^de esta Ley remeció á todas las 
netifi^iaeiónes; pero en lugar dé la copia y de la providencia le entre- 
garáum de las papeletas que haya presentada el demandante, en la 
qut ademaíse espresarán el Juez de paz que manda citar, y el dia, ho^ 
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ra y lugar déla comparecencia. En la papeleta origina^ que $e archi- 
vará cbspuest firnuirá el citado el recibo de Id copia^ ó un testigo á su 
ruego^ si no pudiere. 

Art, 908. Los ausentes del pueblo en que solicite la conciliación, 
serán llamados por medio de oficio dirigido alJuez de paz del líigar en 
que residan. 

En el ofícuy se ittsertará integramente el contenido ^ la papeleta 
presentada por el demandante. 

El Juez dé paz del jnieblo de. la residencia del demandado devolve- 
rá diligenciado ^ el oficio , el cual se archivará con las demás papeletas 
en los términos que previene el articulo antemr. 

La¡s diversas disposicioaes qua comprende el primer articulo, 
tienden á dos objetos, al parecer, contrarios; pero que no lo son 
en la realidad: quiere que no se dé largas a la celebración del 
actocQnciliatorio, mas también se propone conceder al deman-^ 
dado tiempo bastante para prepararse á contestar á lademanda. 
A fin de conseguir lo primero, el Juez de paz tieue el término de 
segundo dia para decretar la citación ; para que el demandado 
pueda.disppnerse á responder^ba de mediar el plazo al menos de 
veinte y cuatro horas entre la citación y la comparecencia. No 
pu^de menos deaplaudirse la adopción de estas medidas;4)ero la 
segunda tal vez provocará conflictos, si los Jueces de paz no pro- 
ceden con precaución: pocos esfuerzos se necesitan para demos-^ 
trar esta verdad; al analizar tos artículos preinsertos tendremos 
ocasión de patentizarla. 

Mandará citar al demandado , etc. Uua omisión en que sin 
duda ha incurrido la Léjf, debe suplirse por el prudente criterio 
del Juez de paz. Si únicamente se manda citar al demandado, 
¿cómo ha de saber el demandante el día y hora en que ha de 
comparecer para que se celebre el acto conciliaítorio? Compren^ 
dése, pues, que el Juez de paz tiene que'maadar citar al deman- 
dado, y citar ó notificar al demandante, para que sepa el dia en 
que se celebra la comparecencia. 

Pero si la omisión de la Ley consistiera en ese solo vacio, se 
comprende el medio de llenarle : mas como después establece 
el modo de citar al demandado, imposible de practicarse con el 
demandante, necestta fijarse la forma que aquella no espresa. 
Nos atrevemos á indicar qne se le debe hacer saber el sefiak- 
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miento de día y hora por medio de papeleta del juzgado, c(ue se 
recogerá firmada en los términos que para el demandado pres^- 
cribe el art. 207. 

Beberán mediar al menos veinte y cuatro horas. Arriba sfe ha 
dichoya que al'señalar ese término intermedio, la ley se propone 
dar tiempo para que el demandado ^e instruya y se prepare. Pe- 
ro como ha de correr ese tiempo desde la citación hasta la com- 
parecencia, si ei juez señalase para la realización de esta el 
dia siguiente al de la presentación del escrito, ó sea la pape- 
leta, acontecerá fácilmente que no puede ser citado el deman- 
dado, y que por consiguiente, llegada la hora de comparecer ante 
el Juez de paz, ó no tenga todavía noticia aquel de que tal com- 
parecencia se vá á celebrar, ó que haya transcurrido e\ tér- 
mino. ¥ esto sacederá por mas que el secretario del juzgado 
trate de citar inmediatamente al demandado , porque muchas 
veces no dependerá de su voluntad el no realizar la citación. 
Aunque para salvar esta dificultad querrá decirse, que el secre- 
tario del juzgado^ haciendo la citación por cédula, evitarla el in- 
conveniente referido, debe notarse. que el art. 207 no prescribe 
la observancia del «r/. '23, que es el que ordena que, si á prime- 
ra diligencia en busca no se hallare al que ha de ser citado, se 
le^eje cédula de citación, y por consiguiente no cíU)eesa solu- 
ción del conflicto. A mas de esto, es preciso advertir también, que 
el art. 207 prescribe el requisito especial, de que la papeleta 
original haya de llevar la firma del citado de haber recibido la 
copia, ó sí este no pudiere firmar la de un testigo á su ruego; 
de manera que, al parecer, la cits^cion para la comparecencia al 
acto conciliatorio, tiene que ser siempre personal. 

No cumple á nuestro propósito descender á la apreciación 
científica de estas disposiciones de la Ley de enjuiciamiento, 
porque tratamos solo del derecho constituido ; mas si aconseja- 
remos á los Jueces d%»paz qué, para evitar las dificultades prác- 
ticas que temamos, procuren siempre señalen la comparecencia 
con ua intermedio tal, que probablemente pueda ser citado el 
demando,- y desde que esto se realice, transcurran las veinte y 
cuatro horas qne la ley previene. 

Por justas causas podrá el Jue% de paz reducir este término. 
El de las veinte y cuatro horas de intermedio que señala el ar- 
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tifiulo 206. Tan absoluta, tan iotermiDada es la cansa que antori- 
23: al Juez de paz para ta reducción del término, que dentro de 
ella cabe toda la arbitrariedad imaginable, porque no señalán- 
dose, ni indicándose siquiera» los motivos que puedeahacer justa 
una causa, el regulador será el arbitrio del juez. Por fortuna tan 
insignificantes son las ventajas, que concedemos á los juiciQs de 
conciliación, que de escasa importancia serán los efectos de \i 
arbitrariedad. Sin embargo , como las causas de que se trata 
son relativas, la justicia de las mismas lo será también ; asi es 
que, tratándose de una cuestión de tiempo, serán causas justas 
de su reducción aquellas que-, por no limitarle, produjeran per- . 
juicios al demandante ó al demandado. Si este ó aquel tuviesen 
que ausentarse; si hubiese peligro de que la cosa litigiosa desa- 
pareciesCy ó concurrieren otras circunstancias de la misma espe- 
cie, en tales casos existirá una justa causa de reducción del 
término. 

El secretario del juzgado ó la persona que este delegue. Tam- 
bién es por demás genérica esta clausula ; primero , porque el 
Juzgado de paz se compone del juez y del secretario, ó cuando me- 
nos puede entenderse de esta manera, y podría dudarse si la de- 
legación ha de hacerla el juez ó este y el secretario; y segundo, 
porque en cierta ínododeja^ á quien quiera que sea el que haya 
de delegar^ la facultad de elegir á quien mejor le acomode. Lo 
primero puede salvarse fácilmente, porque es muy común usar 
de la palabra juzgado por la de juez; esto es, ta cosa represen- 
tada por el que la representa. ; 

Mas en cuanto á lo segundo, si bien el testo del articulo es 
claro é ilimitado, y no censuraríamos la conducta del juez que 
delegase á cualquiera clase de personas para citar; sin embargo, 
sentiríamos que esa libertad absoluta fuese ocasional de las in- 
formalidades, con que hasta el diase han hecho las citaciones en 
esta clase de asuntos; sentiríamos tener que presenciar-de nuevo 
ese escandaloso desconcierto, que se observa, especialmente en ^ 
las grandes capitales, en donde ni el que demanda vé al juez, ni 
las personas concurrentes á los juicios son tratadas con las con- 
sideraciones debidas á las de cualquiera clase, porque encomen- 
dadas las citaciones á alguaciles, que no ven en sus cargos sino 
el lucro que esperan, y encargados del orden en las antesalas dé 
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los juzgados, tratan á los coDcurreotes con altanería insoporta- 
ble, y con desatención estremada do poca» veces. Por esta cau- 
sa^ deseamos que los Jueces de paz economicen las delegacio- 
nes; que ¿ los secretarios de los juzgados les impregnen en U 
idea» de que la primera condición que enaltece la justicia, es la 
de las consideraciones hacia las personas, dentro de los limites 
del buen trato social; porque el que quiera ser respetado, debe 
pomenzar por respetar; y quis¡éranH)s por último, que hiciesen^ 
comprender á los porteros de sus juzgados , que el buen orden, 
la compostura y las atenciones hacia las personas , son tan re- 
comendables en el templo de la justicia como en el de la religión. 
Arreglándose alo que se prmme en los arts. 21 y ^S. Al tra- 
tar de los arts. 21 y ü espusimos ya lo que estimamos conve^ 
nient^ para esplicar las formas de las notificaciones, y por tanto 
seria oficioso repetir en este lugar lo que en aquel puede vers^, 
página lí. Pero de las reglas allí consignadas se esceptúa la pre- 
ceptiva de Ta entrega de copia de la providencia, ordenándose 
para el caso de que se trata, qué se entregue al demandado una 
de las dos papeletas con espresion del Juez de paz que manda ci- 
tar, del dia, del lugar y de la hora de la comparecencia. 

Esta circunstancia indica, que al mandar el Juez de paz que 
se hágala citación, no tiene que escribir ese precepto, porque 
de otra manera, se ordenaría que en la papeleta que se entregase 
al demandado, se copiase también lá providencia del juez, auto- 
rizándola el secretario. Juzgamos que hubiera sido mas Qonvé- 
niente este sistema, porque se evitarla la continuación del que 
se practica, mandando hacer las citaciones los secretarios sin 
noticia de los alcaldes. 

En la papeleta original. ¿Y cuál es la copia? El arí. 805 man- 
da que se presenten dos papeletas firmadas por el demandante, 
y n<^ dice que ninguna de ellas sea copia de la otra; de modo 
que el juzgado será quieír elija, dando á una de aquellas el ca- 
rácter de copia. , 

Que se archivará después. Gomo el acto del juicio ha deí es* 
tenderse en libro separado, debe archivafse la papeleta original, 
para que pueda consultarse cuando sea necesario. 

¿Firmará el citado el recibo de la copia, ó un testigo á fu ruego 
sino pudiere*! ¿Y sino supiere ó uq quisiere? El qrl. 23, adoptó 
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las precau^ioíDes opbrtai^as para realizarlas notificaciones en to- 
dos esos casos , y el S07 ordena en su primera parte, que á ellas 
se hayan de arreglar los secretarios de los juzgados^; pero conoo 
en el último periodo establece esa forma especial, y se limita al 
caso de impotencia, pudiera dudarse si en el caso de voluntad é 
de ignorancia deberá estarse á lo dispuesto en el orí. 22. Por 
mas que sea cierto que la inclusión del uno, significa en el de- 
recho la esclttsion del otro , es de creer que la consecuencia 
que de ese principio se deduciría, no haya de regir en el caso de 
que se trata, porque dejarla en la libertad al demandado de huir 
la citación, para librarse déla comparecencia. 

La citación de los ausentes se esplica perfectamente en el 
arl. 808, pero debe notarse que no sefiala un término especial 
' para la comparecencia del denlandado, ni espresa que el alcal- 
de pueda aumentar el término, atendido la distancia, según 
para los emplazamientos previene el art. 209. EIJuez de paz, 
sin embargo, que no tiene traba alguna para prefijar el dia de la 
comparecencia, deberá calcular el tiempo necesario para comu- 
nicar el oficio al Juez de paz de la residencia del demandado» 
y el que este necesite para presentarse. 

Art. 909. Los demandantes y demandados citan obligados i compa- 
recer en el dia y hora señalados* Si alguno de ellos no lo hiciere^ ni ma^ 
ráf estare causa justa para no concurrir^ se dará el acto por terminado^ 
condenándole en las costas^ y en una muUa de seis á sesenta reales^que 
haráefectivos elJuezdepax. 

No fuera necesaria la declaración hecha en el art. 209 , y 
aun |í>ud¡era tacharse der oficiosa, sí ciertos escritos antece^ 
dentes no la justificaran. Todos los subordinados tienen obliga- 
ción de presentarse cuando la autoridad se lo ordene. Pero no 
podia |>erderse de vista la constante oposición que hicieron los 
clérigos^ los aforados de guerra y marina, y todos los que goza- 
ban de los fueros privilegiados á presentarse ante los alcaldes, 
á I9 menos sin autorización de sus superiores, recurso á qm se 
íS|cogieron cuando ya no encohtraban otro subterfugio; y habien- 
do de continuar abolidos todos los fueros para el efecto <ie la 
conciliación, era conveniente y aun indispensable consignar bm 
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declaracíoQ espresa; los demandaotes y los demandados , óual- 
quiera que sea su clase, gocen ó no de fuero privilegiado» están 
obligados ,á comparecer ante los Jueces de paz en el día y hora 
que so les se&ale, art. S09. La Ley de 3 de junio de 1821 ha- 
bía declarado lo mismo que la Ley de enjuiciamienio reproduce^ 
fundada en el mismo principio de utilidad y de justicia» 

Antes de esplicar la segunda parte del art. 209 nos hare- 
mos cargo de varias dificultades relativas á ese deber que dege- 
neran en cuestiones de competencia ; porque no creímos que al 
usar el art. 201, el calificativo competente, con referencia á los 
Jueces de paz, quena determinar esa cualidad como esencial ; 
porosa causa reservamos su esposicion para este lugar, por mas 
que tampoco ^ea el mas oportuno. Emitiremos nuestra opinión 
sucesivamente respecto á cada una de aquellas. 

Supuestoque impone el art. 209 la obligación de compare- 
cer ante d jue^ al demandante y al demandado , ¿habrá de en* 
tenderse limitada al que sea compétente? ¿Podrá el demandante 
elegirá cualquiera de los Jueces de paz de un mismo pueblo, 
cuando haya mas de uno, y sé obligará al demandado á que 
comparezca ante aquel? Supuesto que por el respeto debido álos 
preceptos de la autoridad sea obligatoria la comparecencia, ¿in- 
currirán tomismo en la multa el citado por juez competente que 
_por el que no lo sea? En caso afirmativo, ¿exigirá la multa á los 
que gocen fuero privilegiado? ' 

La obligación de presentarse ante la autoridad cuando esta 
lo ordena, emana inmediatamente de laliOy; se funda en un prin- 
cipio de buen gobierno; es una necesidad vital para el cuerpo 
social. En el demandante concurre ademas la comparecencia vo- 
luntaria á promover una demanda, quedando ligado por este do^ 
ble vinculo á presentarse cuando quiera que le llame la aütori-" 
dad por él mismo escttada. Quede, pues, sentado que la obliga-^ 
cion de la obediencia al precepto de la autoridad es absoluta- 
mente agena al asunto que pueda ocasionarle. Partiendo de éste 
principioj dedúcese que la competencia no es una circunstancia 
que varía el deber; este es independiente de. aquella: la compe- 
tencia hace relación al asunto y á las obligaciones que de él na-r 
een con referencia á los hechos ulteriores* Asi, pues, el citado 
por el juez tiene que comparecer sin consideración á la compe- 
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iklútmi^ Á409(^eiQoar¿; ¡cuando qtríqr^iqo^ dft|)ifftiepd»i0l3fViT. 

«arle(Á(ttalb^bfll|^^Q]l«^QKÜav CHífoi^ 

-^^ii^lTfli (H)$aidís()pta.es(fla!4HHMitQi»Mtía<f Mtft'^Qida 

o]MBé}ei»nit>i]|6biéa r bote» Jo «iMsHMt ifibt^ 
idíqdta ite laijpiríbppiideMiíaoaio.esitomto^ 
46stpr,;^en l«s aoliiiKpoddsiécl foroiii^ obligAdi>táij^*e«Aatait9a}airte 
d Jnéede pái ¡luedefiiq «átari(Kiái}r«dpoa4ot)á l»4|iieejdadQ>bi^ 
«aiqwi j^^ y^ ija iofiáp^tetec»v)QJU&el» la'qdeidBlanpiíiq LoáitebOf 
i^esf sucesivos; PundaÜtoséB'eslasíteoDrasM sMtaiidDOktocoguif^ 
ctpifos; JDcuqstJOttaMia»^» qdé l69tc^radtob^:qiiéfaqüalkiilittia;«8titfl 
«íbligados á c(itepareóetv\ptro^B<^>V)aéte9tap radm ^«iiMd^óipritai 
éo^eli coQoMíptcirio ^Ubrieni qiuucuoipUp etenlQMbilic^obbEgtmMv iápi 
4otbábia«dleolaradtii«ipUttttim4Qi^iaifilyifAB^3(^ ftotdskoirr 

Ibda^ia^iifnrocedia támbieñv at0iidioii)o á)il^ natam)e^.$fip({^l 
4eí;}a diattíeiialnyt ese finé «[> pieátonrieoto^ Iqui» bLmíói íái < (Mratefite t)a 

Reconocida esla basditagal.iya^asifádllai jqatttosk^ 
dediasipr^gontásti^taíBe^Ddíbe^ áB|>«s(uenib ^gaiOQliqatf alduez 
Ue^peift^pnedeikiipoiiispílafflidta'i^^ pUBAja /riiir^ aOAjtaKcfitoi da 
VCo\D|iárecej 9!miflt^9iqtíeJi!&6tiima(ía^ mititfoíacto 

<le4«G|€rbedteaQ¡bi ^ü^ é^^olque^se cistíg&iícu)iBeMcliafiMk%4^^ 
^iqueJnoilo^saá; ípiuii|liiei9nH fflí^^^ 
«teidedtehqae idquqi íen ^qoiefl do^ doweuprM)esas' dcaiú^ 
fm tadbá:débe*ttcoi]locerik U ;ahrtol1tda>d(;ta^lH|lléíadlse> a{io&#af^ 
laiícoupeteitrfaoi Bor .eso^eV beg(ümfiiiHo(iSia;4^itÍDgiíltt eHiüeiAM 
H&Us ys losiotros^ cudndb iudíoqm laíiáiposiciQíi.ide ki^rfajuAtf^iali 
BOicoMf)iar0oieate;>!yi4á X^ycfep jmmaaís ^plífilan^aíti^vy^ 
loiqtaeihpbic|Q;deJpfácUobr losíiakajidasi^'iooaadíof ooiperipn^piMAr^ 
sédioa oítadqs) por seguada veav^sí goEataüluftro.iBori^iWo U^y^b 
esa(|ey iánnallá» el'deisafa^ro>^<Hmitíieatbae8l£»lafi(ajlM^ 
i(arl|Bi! ál eodpainbs dé MsiavticutQs SlS<ylSl^ft,tí)afioQdr|»ilH>it4a3i 
iUeb^ique résptoto'áiésta^atatei&a pi^tfiesamos.' iisí.'q »ti,>ííi; iou 
eXr>^eÉio9dejádo>i)endimteiílQ MMOtesta^ if^9i 

Boiad^ballairesuetoiqi fxMuel deoi-elo^dle^^aB 4(fc'Pclul)re))Qir:|»Jn 1^ 
Ley de enjuiciamiento. Prescribe aque^l, ^e^apitmdaipneUOii^^ 
Tomo I. 36 
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albfilMék'MiAbiefi) hfltfai^ pero ló flja la •d0iaattóiaeioti |4titi»dkótó^ 
fiftl; présiitibeítt'í^i atftiQMíiDlft'eetM&efnltof iq«é la>U60ian^ se 
fttt^irlicé afaté* jtté2^i30itípetéaté y sebalif itos^ eauBft» éí^'éMopfeU 
tencia, el domicHío y la resídefteim Uisti^íáúwiaib iMsybaa'eoÉM- 
«iirrétf eti el (^so'da t^uii iMiyi Tirioi» iMe^ nd'Aiis- 

m pMh\0itíopiAtk el'déA»MMto «degiBrila ésea^on déié^ 
tNH&pettiiií(^<io |(íBor<deder6dbd»,(auiu|Miili('9e|4eieítei pérd jubz 
de 8tí dtetrito. Cí^rMniéiite i|ue es Mrtable queüio «eí taayaípref 
VQMdo éste cqs<^( ado^bm^ ;uAa ivgki precisa y cbf a'sefarb la 
mdtérki;poit|tiajtámb|eaifllii^jp<amf»foyf>r£^ i(f 3- 4ri>ii^ 
babtao^guiHtadaisílMciA acercada este^^Uboia* y OQb^ ese iMh 
lirV^ seitiabídh tqcttdcif radifteaUades* M^s 3ii(^Msto}que 8»a>n^f^ 
má oaBtsi#» sj^ íobservia .ea> fai Lejfide. m\imommenlOi^> no ctre^iahs 
«q6i?aoai!iiaév aselsai^aado qüei .comojpnr'elJüea.tieiípliztae basea 
nia»ibiea oóiaiaii^ bvdaídor^ qajspffocttrd ^rai^igícíáto^^ 
liti|pqite8tvv4aeKfQn jtaei (^iboBteaaieiil.aiiigiaii ía«fDraQHhaté 
(rfr^ 1aic»atiAiiaet(mi|d6la: iwáctft^ (t«e tArter í?aba: aLdeataiU- 
dante para valerse de cualquiera de los jaeMs^ y Degabai^lvdá- 
flidndadoto^Jmp¿iota!4eiiBC(nQ^ ; * /.í! 

iiDii»te|d(n4ri;Qá8 liasUí^aqíi¿«Ktt)itadaB 4ia 

lili' S.'^r das ife(8i]iBio^ .á . iaa <^t|mtt)«rie$ 4^ 
^iMfUcioteíéald'aoomoiio^^ 80 ji aitjueaicotepabait 

te: tiren élflift^m fiíafflMsícmastoflÉapi^ laeQiíipQtenpífa]^ 
úúikM ptadíéranioaj órese iqaet ^ síteaoto [de a^ueilla ; y; >el absblata 
^éis<áu*6 ^^tmisrfio'puptoigaajiriía fá RealMÜeicreto ddiSidé a^ 
Méi«i)to lSB¡Ef>v qpée¿íaD(^i»gDÍfiiaait« c|Be «n ititl materia faenoi 
¿(^vf^ks^^tíéá elsigelai oaalad»! «apeeial dbük coaipManiia. Mas 
e9^ jlÁciía' mítpii^da iDffnxaeae^ «po^qaék d^^adq^se sefialfai caa^ 
saiii 1^ánQD>qae!iukoaaoep«Bi iNMfiaeofesida 
éé/'éé ^a* lalia.^ottaUdad; aa: fiou^^sso qtaai;ito^sa.(fei|üíeta) kultílM 
Bi<ttiw^^é w <rt to iváés iseBíiguahamate. apto^ k ela odioadé kt^r^^ 
te^ é#4a'(|ikíióqBfiQtebl ptétto «|aroÍGÍo 4é lterilQreqkos.*tUn jtiaa 
únícamea^ puede. sen caMfHBifeeie.. leuaftioieitisUf^la in^UdaUí 
lagUl déi(|i6 ii|lio:Ba :la^sieai;l'ffiliaacolilemúQai<{oa; J^aaéei^az, 
M olM|aiaite> qbtf sea* dásüaa óauaás qua^ prakraaeioní deristikurfí 
]^>4íffa4roiaoinpetei^., •' i; . ,;.! ...*• .-• \V. . v». » ^. u *. 

.1 .-/r 
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i Pti«8Mí(QN.U.d^a«fion,l«)iHo».i^lo»»iaee04ei4fSj^ ^t^O"' 
dito 94P«Wtos,48», la, jWksil^9Í4 iln qw»:^ iie(9oi4 iwa deini»^' 
d4daí«nto<«M) ji}p%iq««jto. 999 4(}«'Ía r9sii:|«ociia,nijBld«l.d4mT> 

de t« prtWípiaBj» ;p lp.iqB6«s lo jqUw^.; U ««MMMáa de4(»,(í(ui,Ti 
liddd ^i)|rfl9(«.eR aqfMlUiH do^ <e«iMa^ d§tji}QiO|i#teiwisii ^JTOdutn 
oirá ttRflm«iey«'el.aw4ee^i«|«« «)QtFevlo»Jil9^i| (ti fi^tm^^ 
m\9m^iimM4»mñiifí f. «I<<df) I» «i^^dejpicA^ h. pmgtif^mim 
99<4iifuy9 qft» Q(ic9,!dya,|a| pravoqQion, . . sj, ^l>,df)i9ftodaol« pf Q«MrH 

p0te«KWf A^oira l»»iaM..r4i0PP«|i»Ídp,¡qM/^l^^ 

4i«»id«Qafld«»^iMt« iw? íACiqiwfi^epOt poppedft ifi i>eí/i)0m r^z 
miimú&íi\m\fiTÍ»i Áfe^>\9mp«P«Í0R aplc> el jttfZfiqtt^tOHaii «4(i 

paw.qPflf4quj<fE?ia|iptrftdfríi>MJ^¥iw>. <: íii. ) i,¡ , . :!. 

NíDguDa duda puede abrigarse respecto á que el deam^jij^ 
dp:PW»d%|dA<?lísatf:;,#fl!^ftiepdft.f pi i :la pf(i!rí)ga«W<ai;fl«ie piwede 
de',U sqww¡jup»,.sefj»^f}|ía, fi:a#e ya*a jWcrUa.^^ ,1? .í^y,.,¿P#r,p 
4Ü90ÍIQ j«.i sMstiv«i|i . w»,e&^pcion ¡? )¿Piwipi|9, ijt decide i# ,íHéz dp 
piaíS Sí*pw#sjto;qil6 lia, ¡ley jo detewilW i*»lwre(«^f s.¡|)|ai;IWf|lsMrp9> 
iiifjitel í^i.íi" Bí ftp.pl,^.,", íii .^a,piftB«fl,^r#|liwar,,|ii»efte^,¡í^ 
adefitar4iiif4Íft(»iiM 4fie,^afi)ia;i&se t#<;V>' f)bp indale ^p^cH^ 
e»toi a(^:fier#i(e re§p|ver. e!ia9oCí>^í<>RRf!i«p. ^. oHwevMiide 
«legar«i$^ fiWI»W#¥«q!W'ii|w^«W« «(esWW^, «pp"it<f|n |«s ane- 
gaos juicio? de ^MIH>Filta^(i»»,fí?i^.df)if)rq:ii«^|a^!W^ 

Tiddd>ide.(|irMQ9to9ffiaa:> »o f;abe»i9#Wi^ hmmik*vÁ^^^(^km 

. , iGBWdfl'ffi, refiftr«o uji¡lííadp;<H«(ií»!>ii^lMbitow ^.)^ PHe^tlR^ 

T«^pla«o iv^ P^cppqederá,<paf;»j6pi)íip9ri9fí^ a/»^e!/»li j|ifi»z .^ue 
tOite.. )34.de0iaRd4ido> <ppcp« xeee«)^wMi!l^w>Q<)> parit-;reqi|(^*n- 
,4»;iftl^bici09; ^rp poq^ «4 bec|^,^,-4entc9i de/)p«i IjipKqs ({e 
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ertr'dé>^ci!tn!fsiun<d(«fHtrr!aqVi«í' (l«(^Cfto<'^oSc«lcl6la6 '«botíiSiftfaftii' 
dfl i«f >(iirgáMea'()¿ i üí gadó^.' y k^liM tat^ d^bib' (ercísipj ««nfúl 6t*éi)? 
)t>8ij«i0des> y MffislHi» las «ausfl^ «de siT «Müiietencia ;< Ift'ftn'bMÍ d^ 

■N«wilMffi>»iqd^i<áM'>éili«eflbi^pbsiblé''d0<e$^sIcbéMÜ¿[eát<iÉ^ 
UNiMi-|i»e«iM:lMfiVétiir'«ii'qué; é'tliefga fey>bM\t) le^K i6^i<j«ii»>4e 
okidaí 8itiiiWén(tfiiiv.'La pfimeiia'tii[Jéié!$i^ setria ta<IM|gfttí\'af"iU'¿ 
jtiéMlcJblfft'd<é't«'i-eaÍid>ad'',i)áiségttnda^ai<éc« lá ttlaS' píréftttbtev 

pét«Ééfá/dt)t^4'Jdéé«^ideípaé,"pofqtfé, aréhdf«ildd á la''ÍDd<(yl««S^ 
pMtol'de !^ actod iEo6cíUffÍ0fi^; beiét*eyei«'qüe dMd«'iio«eii3'^ 
le jul-isdiccion prépláMletffé diébáv f«fUaia 6ase de ' 'agüella dftse 
de'etwltettfst f»erb<e«é'k'á2<matiiieik6 qhcídát'ia' dé»vati«cl'd4).^1'ue- 
gO>q«e «a'ñitfái hi aiéamm éálú teoríitii ^i ^n vaViHg'odasi»». 
flfe» kftifidá>ccin«t^adovdeiild«tiiaiido 'quriiaf» ctié»tidttes dé^lciih^ 
pcAélibMitMnCfl <6'rd!Dal^Íaa<€<ot¿ del' t-é^tMiócittildirtb def la 'jilH'áu 
dicción, pero jiiegan la cttaildad'lé6pécl«t!qdé liiátít^'bl>JUti«'clBtii'4 

>' ' Sf>»o1MUlMiMés amébfediinlés'pafaiiüstiáfr éi^''«Ít(»HUa>'Iati^ 
<(ibs!pudtér^ (^itafnarV 'ttíciiB!t)i ctm'ta' Hiistilá'0»dUt<ídad'; ^i'é\ 
ÍLe^]tiA<kA«^4MUi\^ di U OddstitucioRtle 1«1'2.' «Ma Lef d« 
»tféljtidl(yi(ífó'!ft»l'16éat-6íi'«Sé fe^reiiiciiíítéi^estthwi aiéiiii8:éií(í*e+ 
mia/dfa «fqtfiera la póátbnidM dé laá «omptitéiicias mtté loscjucM- 
. 't!é^'édülái1la'<!ftfre^.']^céfi^d'oS-'éti<iiliátKo dé! la^tíniébtetis,! éwilií^ 
'l^ti^'Mtti^ti^' otifn}dd'9obi« esta 'matéha; < óómüHaéA poria^ 
«teareí J«feí'"(itíé, eft *iíésir()¡*htír','idiebféiá»'él'«ii)iÉ|»etettte.paha 
•«Htoll'llis'«taeSÍí*áéSJ'í(i«í'dé¡lrtchd<S#<prttfflW<eí^n-.<'''''in 
''ML'i^^>dfspdsiéidMí^léká1ieáf«átV¿s-méD'«f«iÁhdas'AHd^ 
b!^«iiK4/>piñ^tcWát^Wsít;M«ioMé^a bdn^gUi(iiito>«1*q 
guardado con relación á las «¿eStídiftí» 'dé^btnMpétebctBrTáá^ 
'iMJ^'lidnlBUiéi^ón'é^ilrtfeáttiéfire^^Ói^itii algtfbO' fcé^^^ 

yWísábHIdiíaí'liltte ttütiic(ütt'iétí<5i*ÍWld; #'d«jtt'eMr€^- éA'^ll á»»^ 
lfóil!l^lO7>déVRépiU^n(>dkilíM0^>}(l^ffadd»<tíe''i)l>Ífflétiá->!iiÍMa«b^^ 
1ié1».»"dy fl«ly<í'dé'í8Ííii'le)»-d«¿«'(ésfe <pPlOÉ'íttec«9' dd'jJl!Hi*o 
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DB ENiUlGlAlltSMTO CIVIL. ifíSBí 

Beaiol) qw fiÉ6UiñiliW)la<dtíoÍ9HOQide^toi fjakiiosivárbfifes.ió^en }éb 
pntoídeaoias Idmtedascpaía^^Uaralr 4 Jsfoctd )io; (CoonieDídaí én f im 

UsBimsilienpi «áiíJ^ Aaditoqiaodek tárrítodt». hHéhaqm^cedóíMH 
oldfti küisiqtenbrkitdíiapM^ alnldcis xfonío dtontíiliaH 

dimsl$^tlEWi«iq^9oá (kK:)A8dimQÍ^ 
la doclrína incuestioDable , dAl 4|néualtOlipidfiai:frGóimla>ná-)hii 
qm iCitfMKQiiwlí3olMr6qa4lDfi^MÍa ^^ 4(iieiml0t,fildt0nlado 

cía, esta eraíUl^ompcil«n(i»fi«5av<tetedíniá$ cudfiliúflmtpréDDéW 

vaÉi%íyí#imi4o¿ldt««tsa0j<iil're94^^ 

8bpdtittfl4aKaríoí|-iOiMf fti!áoiti«rii;pÉdtórabi09iciMr:;^ zikáeóom'^ 

ft^D6iaaQfl|tret»l(^dfS'^teattoUlMstoioo(v>toa^j^ 

a^Bploii dti^iánáSiPteíid érdw/deiS ida^soyiieffibFQ deÍ838i)^ím bb 

caat66]Wih3tpi'ooedaA(^^'la^ ! til :í iv.^ i?n oí 

;>] :ií]9saí«nisp)rudkiuttA(^«ÍQr élnhalngo,;Aé p 

lÉaÚaéppeqqttbmigíiiilUnMip^ j^6clsb 

aeodiddaHdr^ Itdiw^ftdadafceqAi» ibtnédace^Jftiniiel^ 

JinénniBwito. fiá»bUeié«tfA(rwurto;dB»«fiftooioftipaoali^ 

<m éé(|inBÚ9Ka)íbitaQeiB/)érl;<>2aQ (Mroxridtíneib^iitbefdte^^ 

4ariui'tpft;fiidom ááipikififití[^(sal9icdoj&m^md^í* y>rtsenra4b 

érafBolfanifaMa|i|»aoitli>amQbií^ dislaionailiaíj 

oftlf^Sáfi.ífP eraádalAMDbÍMjla^aúcÍQa jiki:iHilidatIi ¡oontra )d iCoD'í- 

i(fi9idb(»)e97tlpalaiu«ril0 ílptdMlaiSitt^ 

^ f(iiiiieca^kisUÁoéa\ioto6\lQA (je^spaa ^Vf .^i^cANisii^idQité! ii ief 

itb^lpahüdintpiifltoa odotíendi^^nfirQiUf q fa^ /lue^e^^ida^ 
)9UioitíiiJb]K»9bi»sam(Mti fA tf i^le¥íti reoelo /en ,eiiaAto> á} Jar^ eaíaerr 

~o] nádiáitííioíiqaÁj )d8 iluQ6i^ibfif ¿meva lioft^^ 
oiknaBlfagitimDtipaff{bd»Ui&i^ eoifipAlQftiÁa^ qu^ prperntofrée 
tni^i¿it<HÍBiQ fiari^ioaiftteol|í«íp9^.ci^ s¿ .hnvdtívdef.switaiiQiari, 
iíféífári&iiáoi; el^ Jate)é€|oq si» tígil^opiurijfliMfM^biefia^) (|iiQ;*l)ÜMa 
ímandoidiDiiítaÉ' aUdeibafM^doiHaoqHpaiáiMlqíoertip 
^f^j^ittbáijkebAeif r«s«f tala ipro^onié 
i^aMldHU*ei|Mnri(^ttJoQDteole^9y6Ddo;verbalQ^ alideibañdaiii- 
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áBt, JjreD cáKiiite/maTeQHrite üoo ^ioUteíitemtírífnialiÍQ0fv(te)priH 
néra üntanoia^ cuando omlMis ¡molásiát'p^lmbúléBiiim'MwMi 
territorio.; ó á hi Aio()i«séiaiBrári<dÍTMfSQiíú>J<)^AjqtedÍMl8ii^ 
jttstífioatífi^sdeila ?íBBpéctílrá óoooipeteboíh pbna /qneitfiíjnadd 
eotíUenda.^Mo poéfá!0¿kirrirqae icádtiiíñ^i^ 
diformté Aadfédciaj (iorqae^iiiiBé.caab Bo^eb)|BflcaalíiK«t'«ioi6 
de'CMOÍlíaoioD/nrtj.iOlv'ntitq. &J' . 'udrAuñW.^yimn iiühJ:)ol) u\ 
La óbligacfDaiite bompareeiiv'^tf riiigpottéü^I/iMuit9^ á *ih 
¡Éandaoley déttaádfidi^f hotKspersiooali^^iqMiesW^ qülPiai%uo4(| 

i< ^itti^É» de^HotM^úAiemí^. Sata! eltáaáfaitatiAcMrttiifia^féÉa 
eondicíbo jasliftctati? a de ittd b^oh6 ipm^ fmtemrííiiñpHMn tM 
rtli^ddli'de t^paiieoer ante -el! Juea) de^ |iUH>iira tlpreei8«*4iif 
la saneiMí Hle bD ctnrriBOtiaa íriiíieto/á Uir iMtoaiiífáf^tbpnéospff 
to; este sin aquel seria W( alarde tariaíde'jé«loridafli^!uaiaaeáiBÍsa 
sínodo. Parlit soá dof h» oUigfadess':«egimtihi'pfáiMjra^jiarte 
del ^ft i09^ : f )a oMittsada ^hipotélií ea ídélf aégimdoiperí oAe Héasét 
i^«lo de a4u«)loiMed! acto <ie désobediéiNfta «kíttl iSel*áBltxfa(ireE 
porque isiaiiboi'PiítcoiÉfyareiiienfn mn^iii^delktt .ürármá 
eii>iinilta?'£a'tdráoíoa/ lá iboUidoitde.íiiiioi^rdíuariaflMpifc ck^ 
eta^re á iost daéiaB t seguki e^tsi iwgla pMdícirtí) aanteátoileíafiry^- 
malaramefitéi Sín^ embarga, aQn^«8i>no80tfósinfi|rárbHidfe>flf ese 
«entídeí, r8óuméramóftiá4(raraMi!p(ará'í0iÉtabbHU)BQ.ttMs^ 
prÍDCípiosí nd ei^ialéaiisih^, coiloí'roglá 9ft)a(M«ilanla'4sait^diaifNM' 
loi )ÉríMoiuwltM, indfaia umtíi[^ éúoélwik^idlerüu^ffáeí^^sj^^ lii 
f» aptieiM^ gibivi las diapiosici^ii^ iégaloapitaaaiÉrasBl éa^Ma^ 
Íes*; creeiüos, puet», i|4e U imípoísKBiidfl dtíibu aakltáífpiiébeíleffla'la 
eiiisiottlqtte oMstituyeíiuia désdb0dieÉeiií>no:6ÍraipreédÍBAdieBJel 
Código penal; la multare iflipoiMiGiiibi0a|)aa6éflofriicálri^(^ 
tlojii 4a «bgooda ^itaóioo mú mrnpttm^ ¡ebalituiepaoUéiiiiiABte- 
Msadosv porqoei^ ánae dt^fue i6BUwÜwkám^z(BBa¡ÉCf^»f9üéB 
usa oúlMra evidente, ia l^>so pW|koBia(icoi'ree^>l|i onÍa^fiii4fle 
uMifea^ que iÜtnoosainrate dejal Ae pofseidairsle áitiDoádeilan 
reedniendado |Klr aqAol^: puesto! <^tifiÉdbí ÍKiprQdiuliff liim 
ibien para al iáfemo qtíe le retnis|a.)Eait»ref^O'id oljridaffiedliffir 
patoy.deiqtie itoley aLsaadboarai^oiaoliBdH^vtaMi^ 
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PE ENJUICUMWITO GHIL. t87 

tl«lé«iMHÍÉÍD'^pir«d ácBamfaiBlé, parque sotada parle de: ai|nel 
BMáB Í6flriii<>lafnbaldíá;ifipo# ciilsiffáe 
Jiofevé ell])ifieiiBAaiÉipiira)Offa|Mc«eev dd^oi.p^ 
siste de su acción, y colnó ébtq e^ilítíite 'en.téd^ asunto oítíI; ne 
prMeririHir Ift>ffmtntifa»de}fai.mdtaiíníngpnoic»iatido4«6idtt3 no 
<)mpiÉ*elD0Mi»ia8Íldeb^«totendeirfeen nuestro aeitíf k/eláusidá 
«triifyiraacrílaftdil art ISM.'SéB e^mbargp, alar/. 2Í4 bace mé^ 
ffito^ék'b nwtta Jm|MÍesta Mb$rik'9iCtoncmfenks, fñtíhb loMsioivett 
friüÉabiwfRiecbebpliearsbi sino se'haice ésiifiisif^jlidemandaBt 
ie<)ofiiBslMof«ealf«lemándadoii( W<t«^'0/ tmmUarioiñlarV.Mii¿} 
'>Mmifni¡feiímrie)émm^ ««fcurar.: En está'^arta 

se separan los emplazamientos ó citaciones fkacalajconciliacáon, 
dedcbfMiaéülkaeeBítfttifa^bontp^ar á> las 4em0nidas.6ii el jilicio 
ordiniM^ínrA tiUI; f daüüsíl^rsf férmaüsn^ealM 4e:nietaob 
cuantía, arí. 1138(i(peb):se) (céofonMn oon^ lot^ispiuasto ¡paira; iái 
jiieíM^^íHrWeA idsoeplpo$aí)€|ialito á kp^ 

itti|ip(n3ei^,j:denqi»inojpMlib;deA^^ Eatártbitli 

^ll^rÍ0ma)M5]^s)tériBÍ ntotcMíricm al íiMferásugeiieral ooño 
^aM^ibsdHigfnltti quftMI sftveidi: eniiiiip:edir lodaipwrogaoton^ 
^wt^dcDenofil (itragseá^ d0))af uitOt^ietíando ea Us(dili^ciltt«idbeh 
oioMn^iú^itfAieldifhfe leA pallpW'^^iibayja' eaudaKla.por; nurgar la 
aiktítÉctti)!mioapdMdaiáüis#U|9itdr .prorog*^^ fMro edatrio la 
intíirateEaldrilMiliaiotoi. permite ri^ 
«iflimliDfiitelmiQrinaUflmiíjíi^í^ntiQp^^iie kafUtdridad «ágatl^s 
ilmBilpaalfi0Aiattdi.Gii hi» juicios verbales cerno Itfs ««üÉsdeiOanr 
€ÍiUiríoitf},lfiíiMjsejp»lniiHteaf ategarüjustA» caiisa$í!pimi4|RM; te 
i|ilaoB jiaáinitai»dceB(áaií py mp«did^ tentdiria (fue .artftlár los lefte^ 
lMid0]Éoat6rc»»tMOÍa(/q»edB'^^ . - íí 

Catfs«i^«j[íYU3rjméaes sackieslj^i?,^ M á róffigoídQ ipie¡se 
am Qriifiqttá <de(iSfilii«s{i}Nescolá^tfito8;. deb^ 
fr«»((|ffiaM){iipeiSpíaaelliie» ei.eLiemceptcfcée todosüel^pensa^ 
nrientfi¡ní)el iielitUofijuf idico9 esácudisüi^^ei entfeej^tte otumm^y 
cmmoBofmtmi utiintífí^ímsñoTfdümp IdjoUieiaiá laihq^j^|ripdr'«^ 
^mtféñifkiclmmi %a¿;)id9laii|pMGaí:eÍ!(liSi(t(mdíd(mNBi iirtrifliseefai 
d»;la causa, (p>jiilsjU;<Ha;:fjlo>ei»|Mn^^^ 
imDttj^i i3ti)ialle^¿! lúropinipFAndidfa ^ui suíetfkítutes^atendibllB. For 
es<)iiaiieKÍgtfn pmkfmtucúhkjUtíosiHtuk» y no átidoíJásfQé.Eííél 
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/«iifa^QOi >nd>whaU»ií!e8|K9(HÍeadas| en:)álifaEMiaia$ldebeDá 4itenr 
d6ÍiBe)^frdséif0ferepte(¿te$'cra8^sríM(Q6()im lar4ey( 

yr!qdé/iyuede>7appckidnat ^bitFH) jüáfcn y ,noi'v>G ii^ ^l>rtJ¿i>^ 
0(1 flbiiiib«kidkadO(iqneíeiitra)lo0iaK!ltoi»cM^ fiMsiwrf 

bUesjiiextéle toa düirenoiaipesfiedto'árdi jristífieacioBodeÉaiorav 
sa::en* eAdsí ineteesita probarse «Míe. MfSJitasD Mypáár^ü'^ia^litítm 
bastai «oolfedtar^ . vAoaBovla\di^iistdád /de^ioMf roófiteaeridésti^ 
lasque :ipiN>dhmaí '«ftiellaidíféireDoia^. íá^iaéhfh eá)suii|¥flrda«hiht 
íoidíOv ia 9co4éiiéia ^qae W>él ife prdnünoiai )tata^ 
•bo;<f0be aprdximaree^nim évlosjqioios^efleoiteriMH^lñríáie- 

"I )iL(i inaarifesfocioD Aerial oauB^ pioedeliafecsefiéibíeiDef eíiheta 
deíiafícHÍN;MMÍ^!espr6saadi»|iá im '0¡^^dllí¿em^íi^ bwi.eineoilii^ 

pnode: ek peássáren to ^ I el ' R^laiqb^^ 

debirs^dl acto^ipar ii&teBl>dO!J>filih«(huí eBiquella.£^ 

cMwieáto Jia introdlKido M»im(r«da4] (su iéitao|l>a(rteo3uei i^lá> 

mesto^)rovifiotta)/lá>GqnBtilocioDvdé i^i^if blofgÍé&<(é^dR) 

d«i&6af , tro^o^ftégoodaioitaiGidtt^'f ^ ^locilarc^ inaíeoaiipifi^ 

ele9if:paraid9rélJ'jiii^oip!cít'í!íitte^ la id^tHBfmifukfh^^ 

sfc aMaliK^6>c«i ii»aiettaeiowipardiqtt«^l»:iid)iMmpB]ics^ai 

4«2ed>ia&4fte:efedtofif'de'dariet!a(ao>por)tenlm^ 

MÍ [ai|ioo^iafeíal>fi0iDá[)diRjk)9í^iddi(ím 

joata^bl^itetí ^ pai? ea»i^e<Uu ^yiséséftlal «riiataiiirig^eflqfaaiiii 

«1 pmisamiqnto de cenienar^eft Ai^ prosibkntoiiieeesídsd.dneDiülfh^ 

iatVla >¿(nibitiaek|i,f eifatcéiiácf¿«»s^ 

]as dilacionesi €uacdditos| re^piilsUbaispnBbiftaiaMsiieraD^ 

sapoffioialei^'tiae (reaipa/réulóaitl» iin»sse'>di0níl6pyai^ 

u^.oQuri Mnái í^ctwm'dJueiíirde] }«lp.)^ iBpbíéliáiiiosl^t«tpitibiD mm 

€0a^)lp(Í6Deíd)«bcrita>bM*aíietád8ubi miélaa0á/]SiA)fqu)ii«üBplá»ná 

f om^n» d^fíNladJel) pw^MMkñéi) QO)€bf •ataobilABffifeoctsibiBéii 

^ue sigm&opáioi elireetdoí.dd qi^^or^ottíl^ldiíj^a iMAM^panao»^ 

fdeadou^tliétaigiírééBe Ia>a^lfoa6ío»(jb0^ taNAáinisUstnip^ 

olitaoflaofrBfecHifli «bQü.'odaté^adMealp^garkátstalagD Mwíbv eferi» 

tíilfbsib¿iirea)6s^'^aJíBiVltat<dnjuKJzilni69(pii^ 



Digitized by CjOOQIC 



DE ENJUlGIikKlteNTO GllTlL. ¿8^ 

haclir*ief0olivía teittWIfá, sí^ifidá IteVat^ á éfeélo la cottaeiiiaoitiu, 
proceéer^eon ariiegló á dét-échó á la cobráíizaliásta realizarla. ' 
(íPtrlíentoide léSIé supu^átoí, f irécióDbtñda la ^bc^ibíott detodd 
fuero. prHrttegtadov^r6fróéíédéreíAt>sá (^nsigna- 

mo8 lanteriormefiiíté: ¿pi^olfcied^ráBles Jueces dé 'pia2li cobrar la 
mnlM* ávnilUé ¡et condenado W ¿Ká' séá ^forado? Lia ley dé 3 de 
junio ortliíüabaífiíé''loí9 alíaíded rfetoitiéáétí tatllo ÍJé-^cftlpa áios 
jueoetepTopíOí' áé'lds' niuítádds, partí qttó'procéidietátf'á su co- 
luranz^^'funááúdósé étt qué éáler era tín at^o d^ jurisdicción, que 
iidpodíaí<ijecwtarsef'9íú6'pór éljdér ctínkpefe*te'delaf6íádo. No 
obstarte qiie láonios ^artWáttós ^M ri'gbHsiritt en fó-obáíérvantiia 
deilogpriflcípios'fuíQfdáíiíentaléS'tfel dérechortíoi o1)Stfeá<ei que lo 
qüeperaialguntíSíSón stíílleiai líáicúlás y aun perniéiosaá, para 
nosotros don tún^t^úeñths iegifimaís dé üh príhtíp'ro,* á cuya ob- 
setvaffeía'todo lo saci^ifibai*etitós; fcrlu^os isiéifi^ré de opinión, de 
que- el precepto: de la ley de 8 dé 'jtídió sé apoyaba Éaá bien en' 
uiialeoríareftpeteiésaqftté en uria verdad píteHivá. Todas! te)u^ 
ríádíecioües ettianaü de lá ordinaria; todas son derivaciones de 
ese dei^cho itíenagetíaMe que existe con^ él ^oder soícíafl ; y por 
codsiguiente, íiutiquefacoWaníía dé tifná multa fuese tfn acto pro- 
piíitteBfte jttiíiádicéiotiat; cuandb la ley quiSo iáacar k los áforiaidos 
de^sufuér^para He varios 'álosí' Jueces de'^a^, debíóbacér^ten- 
slTaiesa'nitídída déijonvéniétícía pfitílica , a- lá 'ejéteücion de las 
condenaciones que les périnítfera íifí¿)óner: BSo era lo lógico, eíto 
tambíeü lo ihtereSauteí al préytigioí de1a''afrt|)ridad V p<>rque eñ 
ninguáa paíté^ se lá desagravia 'mejor. qué áMí'übtiaé se la desa- 
cata, tarefoí-niía, póKtántb/qíie énéáíá parte introduce la £^d¿'' 
enjuiciamiento, merece nuestra sincera aprobación, porqué es una ' 
deducción' lógica del pririóipió ya reconocido; poiqué da un paso 
báfcia.la- unidad de fiiertf, 'proclamada por tbdos loS jun&consul^ 
tos'iínparciáles.'i '"•' ' .^- '■ " ' ''• ' '■ ■';'*'■"'' •^' •• - 

Art. 210^ i,T^o lQs4^^ndan¿e$iOomohSidmar^ 
r^V^a,cQmp£if}fíd(fSt cqdfl^ , . , » . 

Ái\T. ?11 . ^Puedein ser fipmbreSi pi^nq^, ethk^ dctps d^ .comliacipn^ , 
todos hs españoles j^tiepstén^en el pleno ejerckiff^e^ij^ d^r^phos (^^^ 

Una de las reformas que pudieron introducirse eüla nueva 
Ley sin péligto dé irrogar perjuicios, érá la i^látiva á la presenta- 
Tomo I. 37 
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<^ipii de hQúibres boc^s ^n los aetop i(K)Qcil¿atiQrít$; Ift ínuUIidaid' 
de Qptos amigQ3 ccmpiliadores se bíep pateiite; poeat ¥eoes me»^ 
recierop ie3ta>w^'9'9 oaUfícaQÍQii* y w JitUaraa laiübieb aleal- 
des quQ des;t(endieroQ i;u^ |)Mqj^ o6pio9 iqd las edea^a^ opasío^ 
neís qufl se di^ppniap á pr»ptar|os^ Cwwto el oel^ de la autoría 
dad Qo la mupve á oir ppq p^boija y resignaaion; enao^oiel deseo. 
predopAÍnantedelosquela ^(^n, cpa£iis|« e^^ue ouanto antes 
se termiq^Q las dilígppci^s qm por deb^r tieqea q^e practicar, 
la$ actnaciones mas íolere^^ptes son u^a fórmula mArnotuosa; la 
admiflí^tríícion de justici» ft» la r*preseptacA^n de «n drama, par 
actores q^e polo tienen ipterés ep que parf^ca biau desempeÉa* 
do, aunque oo deje siquiera recuerdps grales de au exiísleaoia: 
LapráwMíeaj interpretando U My <<^ ^poerdo con I0 que la 
esperieucia babia demostrado, ooosínüó la eelebracíon de juir^ 
cíQs de Qonpiliacion sin la asistencia de bombre^» toda vea qm 
alguno ó ambop interesados requaciasi^ el derenbo quedes asínf* 
tia para preseatarlos. Faré<;^nQs que esta práetica, mas ó menos, 
conforme qpu las leyes, merecía ser respetada, porque hacienda 
constar Ja renuncia del requisito que esíaWecian en beneficio de 
las partea, no se pedia reobaifar con fundamente^; racionales. La 
Lejf de eiií¥iéamier^ no establece lo contrarío espresamente; 
pero su dispo^iífion e& profieptiva al parecer: se prwntm^, d¿^ 
ce. refiriéndose á los interesíldos , y por consiguiente no las deja 
en Ubpríad absoluta para noll^ar ese requisit^^* que por esa 
causa e^ esencial Mas si á pesar de esa di^^sicion el aet^se 
celebrase, uo indnw? n»lid?¡d , porque los ap4o« GiQUicUiaiteriaa 
no se inyaUdan* aiRo pior las eausas que la produpen en lo*c.o»r 
tratos^ ar/.2t7. 

Pwdfin m komkes ^^e^w, Quisiéramw- que #^t? de»onw«9r 
cion derivada 4e la^ leyeí^ aatiguas, no ^e hubiese u»do en 1a 
ley: respetamos como el que mas todo aquello que afiarf^pe jnsn^ 
tificado por una ejecutoria concedida por el trascurso de los 
tiempos, pero ese tüute no siempre responde d^ 4a bondad de 
las cosas; y no se entienda por eso que signiflean mucho para 
nosotros los nombres; al manifé^^tar esa repugnancia cedBmos, á 
' las opiniones espresadas por considerable número de personas 
autorizacjas. ' ^ 

Lo& que esleía en el plem efercicio <fc $uf derecha civikS' l^. 
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aptitud que e#ftcedé li precedeote disposición del art. ^9 nos 
parece demasiado amplía: muchos que so hallan en el ejercicio 
de tos derechos civiles, no debieran, en nuestra opinión, ser 
aptos para concurrir cómo hombres buenos á los actos concilia- 
torios! acaso su iotervencíon sea funesta, ó á lo menos contraria 
ordinariamente al objeto para el que son llamados: no aventura- 
riamos mucho sí dijéran^os que han contribuido á desprestigiar 
los juicios de conciliación, invalidando sus efectos* No creemos 
oportiiko ni coáveniebte decir mols sobré este punto, pofque des- 
de luego se compretídérá qüéf altídisios á todas aquellas perso- 
MSi qué se hatUfi interesadas en qne se entable el litigio. 

AmmisBK), eoflveüiente fuera qire á foda <^ost9, y adoptando 
tas medida oportunas, se inhabllilase á ciertas gentes que viven 
de s» ciíaf Ulfloifliktto, qse rodciando los édíBcios en qué se cele- 
bran las Aodiettclas de \oé alcaldes en las grdttde» póbfa<jíbnés, 
y lo misiM sttoederá con los juzgados de paz, ^ apoderan de los 
infelioes Ignorantes q«e son llatnados á celebrar aquellos dctds» 
log embaucan, y á tnas de estafiarlos, los comprometen por lo 
comuín á emprender litigios que los arruinan. 
^ Denominanse derechos civiles aquellos que hacen reférencra 
sitas relaciones particulares, á diferencia de lospotiticosque de- 
terminan las que median entre el ciudadano y la sociedad. 
A virtud, pues, deja prescripción del art. 211 no podrán con- 
currir á los juicios como hombrea buenos, los que (>or seiltencía 
ejecutoriada se hallan en suspensión de sus derechos; los que no 
pueden ejercer cargos públicos; los que so hallan incapacitados 
por alguna cau^ intelectual, que haya dado ocasión á qiíe"no se 
les perositadeseMpefiar lossdereehos propios rélalivatuente á sus 
oesaa. . 

Para lo^ efectos del m. 911, la privación y la süspensfén 
pá)ducen iguales éfécto^^ porque ei^ cualquiera de los dos casos 
n^ gotan del f)k»»é ^ereicio de lo$ deredios. 

ÁRT. 212. sí acto ds conciliación $e celebrará eñ la forma si- 
guiente: 

C(meñ%afá el demandante espmiiéndo stt reclamación y^ y manifes- 
tarídú los fünáúmentós en' que la apoíjd. • ' 

Cmitemrá eldemmdw^&hque creacúnveriieñley y podrá hücet tainr 
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bien manif elación 4fi pt/^lq^ier^ do&mm^, erv. q^e fmde mi eáetfh- 
dones. • ^ ^^ .••',, . . ■ ;. , , , •, - ■ ' '■■ *'- ' ■ - ¡ 
Después de la, contestficiorif ^poflrá^f lo$ interesadQs rf¡filkar y cQUfmy 
replicar, si quisieren. ' - . . , ; 

Si no hubiere at^enencia entre ellos, los hombres buenos y el Jufiz d^ 
paz procuratán avenirlqs. Si no pudieren CQñs^güfrlo, se dará el acto 
porterminado./^ * ^ ' mi- 

.- . , , , • . '. , • ' :■■■ í,: ' ••.-•• ., --A' ; ■ :' 

JMIpcho rQQ^imios quiBíS^e cumplid eatrictamefite elórdeniqae 
establece ^lari. 212>para W eelQ^moioa délos aelos de conoiliat- 
cion. ElHegJanjenlo provisM^ial en-suor/. ÍSfeabiaiva defcrüon 
.a^jn^we sucintem^nlpi el |iu)d¿ íJp aplelw^ar lo^ Jiiicift^, y ia/ for- 
^I^ 4e eistend^r el aeta^ también «jeilar/. 2íi3:de, la Gafi>$ti4ttCMi 
de 1812 r^la^ecido, prescribió elórdeo qu^ tónian qctó.obsetír 
var lpS| alcaldes en los actos 46 conqiliapion^ Pefo ' laB dilspaai^ 
cioaes escritasi.ev la jey pre^ponen la capacidad legal^ yiJa vo^ 
luDt^d de ,cuKDplírlia3, y po siempre los ja^dii^ejee^tivi^s eor-r 
írespondefl. s^í d.eseode la ley:=aaíba, sucedido con Iqs atoaldes^ny ^ 
sucederá también c^ftJa^iJfDetces de pa^, pflrqueial menOSiteípirir 
me^acp^dj^QJes. faltada qq poi^a^i veces. Acaso, üiofueradificil 
proponer el medio deremediai: elnial^i^i bien pudiera !ser. üa^ 

costoso^ ;.-,•-.'. . ■;'■' ! / ,, . T . . ' ;; '»:- ••*! 

Conten fíaucfid ^emandmte. : Pieitiponese que haya-cqüipared- 
do, porque.Qo l^ciéjidolo, no puede «stenderseíel; acta; segttn;<Io 
pi'escrilo eaej^r/. t?12, ]ftere.»o.;acoptecerá áio. embarge«iJo qoe 
sucedía, segun^ las jdispo^cioaje$ .legales aqteiriores; £1 JReglárt 
menh) y ía Constituoioq guardaron: «síleBOio .m :QuaatO;;á[re0ti^ 
e$tremo^. t^l. yes : pprque oreyierap ique, ^ai^ íntí^esad^ rú 
actor en la pronta terminación del juicio , no debia presumirse 
qjuedojaita de; asistir % la ceIebraQi^n\del actOfCnnpiliatiQrJatfipe* 
rq podía acqqteper^ y hi^bie^a sido conteniente ;prevenidol.()Bi^ 
hecho práctico era que,. ¡no oqpparecíendoeljS^rv^s^ooaas^uem 
daban en tal estado. La Ley de enfuiciamientaes mas justa y mas 
previsora: lo primero, porque hace igual la condición de, amb.os 
interesados- cualquiera de elíos que falté/ incurre eü la inulta 
que prescribe el art. 209; y mas previsora, porque á fin de evi- 
tar (yie queden las cosas en uli estádq de íi^certidumbre, m 
que se dé el acto pojr tern^nado, cualqj^ieía que jsea el iAt^resa- 
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doqjo^jDiofipiQpqiirezcai.Si et^emaiidaQt^iH)! Qoittf>areteí«otí0 qui- 
siese después entablar la demanda, podfáiJ^aeíerlOi peroaiaxno^ 
le^t^f dem^vftjjtldfiminMlaiíOü: j ' >i ü ^ ,1/ >■ ^ v : . :i 
,^spQnÍ0n(hst^s[^clafnacÍQn,r> laipiorta milcho ealosjiúioLois.esf 
Qrjtos.que l9s^dewLaiH|^>«eforiaaUcea.Q<Mi exaetítod; es preciso 
qqi^loB directores 4e laaipartasmediteaf y ;tístudien con deteúi^ 
jqieQto^ tasi aceioi^iqi]^ 1^ CQP)peien,.pori4ti^ 
Y éi^GQwu d« aqiU^Uásny dQ la reda/coiofi.de las is^plícas depende, 
el éxito denlos lítlgíOiS, Aca,$o ma^ que délas pru^iJbas. Esa^ mis^ 
mí(Sí abservíic¡one[^ deben tenerse presentes parA J^reciaar y for- 
mular» las reql^m^oioQea eniloatactos de, conciliación, porque ise^^ 
guq:)Q.q^e.en.Qsto$,S(e pida, tendrá i qu^i» {orm^üz^arsis. después to 
ide^^a^da^si/Odi i^ó^uItaavAu^Rcia. Masno^or.ejsoqueretnos detí 
fiif q^e, si ^rf;ad#j^, in^3^yQní€intem^te> serbaa^ilatreclámaciob 
^agijellos! aptBs,.pQr.,ísOíi3^|)ieird0.1a accip» qup ^ompeiar;;»©^ 
nft son ea?U5 las dootrinajaüf u¡e ftrofesamo^, .weenwsjsí que,7si no 
;9pny Quides, lo^ i^le|;e^adoail^d1ifiandante{;eaa^biapde d£ciofnia| 
j0?blw)3*:«oid^bej«l!íUft55 Wlwilirla,- por^que el acto conciliataMi 
rio celebrado no sirve. En efectOiá maa del c|uei)seikutoriz^riaíun 
2\PlQ qup ^0 tm^r^(Ám m^ otrovi^s preciso no olvidar, qúte se 
díe]áriaMiij;^:an^b<)t}Cao^pp.libr^i ái la mala félde las partes para 
|)üi:líu-J.apre$orip¡^pq¿^laí|Ley; ri ' : . . . ; .m íi.j;. 
Importa asimismo que la reclamación se formule con piieei-^ 
siqay! soJ)r(^,4odo*/caftiC;íarí;d(a4* paFa>q«tí^l d^máfwialdapuedalcal- 
<5S^ar,.si,lQ e<w>yiew óruD jtyMr^íhí-. . m, í, : •';. ;.• '■':'. -• '•» '^''' ' 
. j ;Lajieplíim^.4oft-pttedfiihíkc«fU i^lideimfindfMHe, óibieii»depá-» 
Í5jbr*;Ó!pW:^^arUQ5hyi'SÚpM^t()í qjyn^íGn li "paRetótarque/hafcrá) 
Pfiftsqnt¿do, a^ Qu^^pümiento ido, ¿k dispuesto ^eii! ¿I íMí: íftSií : Uí, 
c^i^jgfiaria, l^:n^a8¡*a€í^r,tadorserá)qfie;laTepfoduzoa¿ •»;; oi» »„ 
,^MwiÍfetíiamÍQifmfmdammtm en\quei,t(»4po^* )'Las)accionbsv Iq 
ntÍW)<0;>quelaf$ j^)9cepq(oik^,ss^': apoj^ain^anillazMesiyien doenifaén^ 
t<>s.(^U^P)bi^c^í« la;pl%iibsula e(niQÍ3aí{trasefifia;>sq réfierf ¿: Ids» dost 
e/;{remps;!Ála$;jrdzan^> f^ira que/Qlddmandado puftda oonveni"» 
<^i9níf!4f4lajastii3ia>legal:que asiste iá.nsu;jaldKersaFÍQr^ á-lo6'íiocQH4 
n9ieu^,!paira,qup ye^; las pi'^basi delbeobo-.^niqueifunda/^aüc^ 
ciQ]¡ii;pl demai^^nt^. Ma^eatpú^^tlmQiesjti'enH)^^^^ 
i^se.<^ttmo;un!vequ;isUQ; indiapdosabliB^ polique» á latmanera^nie 
el.irtQ¡conoqifníeQto.b^b0 pqr eldemandadOano produce ia coníSf 
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sioft jüdkíal , Mi tampdúo sefiá jttslo qbUgdf d) demattddtite á 
^esentar lo» documentos. . 

Efectivamente, algún autor prádíoo, y fllgilHod ¡rm^s cré^é^ 
rm tauxbieB ^ue el reconocimiento del vate bocho atiié el j^ez 
eendiiador constituya una verdadera coafesion , y flifldando en 
ella tiáa acción ejecutiva» vimos despachar el mandaffiíienta Cor- 
«teptodienle* Sin embargo , ese reconocídiieiito carecía dé los 
féfoisito» legatos indispensables para constftub^ uúa terdáderá 
confesión; y carece también de los qué exige el art. S41 . 

: ContMará el demandado h pe crea ctmMniente. El demanda^ 
doiieqe que respotader á la demanda có&gruame&te , y dentp 
dé esteeii^eulo podrá alegar las escepcioües que crea te cómpe- 
1004 ya dilatorias, ya perentorias. En efecto, por mas qtre^l acto 
de conciliación na sea un verdadero juicio, tiene que seguir los 
mismos pasos que este haáta la terminación del debate . porque 
nao y otro se propimen aolarai* «n* ptnto dudoso, si bten it áe- 
(npan mas larde, porque en el ptimero sé busca la terminación 
afldstosa, y en el segando se recurre al juicio de la atitoridad 
para que pongan & las discordias. 

"- Ea el canmíwtiú al art. 209< espusimos la doMrina que pro- 
fesamos» relativa á la escepcidn de incompetencia^ ftaádada prin^ 
cipalmente en las partes de la ley qué determina las causas de 
competeiicia. 

La falta dépersoiiatHiad en el demandante es otra de Hé es. 
cepciorfes dilatorias que enumera el arL S87, alegaMe eii toa joi^ 
ciop Dirdinarios, y •que por una razón incontestable de jteisticia y 
détéodveníencía podrá oponer el demandado á la conciHaélon. 
¿Qué adeláiitariaii este ni cd demandante en coavenirse, si algntto 
de ellos no fíesela persona que legitlmaméi^te pndiera c<^ittraér? 
{|.a demanda : iAterpnesta, aeompafiando certificación de^ ji^erise , 
celebrado el actoemdliatorio, iieria admisible? Un acto imIéAfli- 
guti efecto puede producir contraía persona que néi intervibo eaf. 
él(y pordoMignieirte, el convenio cot un demandante que bo* 
tunrieie adcíoD para pedir en juicio, seria absolutamente ibváHdó^ 
é^ íiiefioaiz. Si se presenta énDombteM demandatíté él qfaíe^ sé 
titila su apoderado sin acompatár poder bastátité^ si cémpatC'- 
eii^iraa mujer casada; si demaDrdai^e en concepto de tutor,^ 
queno abreditase serlo*, si pldieae com» béredet^t^él qim^tid pne^- 
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sentfí ái»ímB9U^ qva (tcredíto que k^^est y de^brattUMra mh^^ 
jante é\ ^mm4BAo podía neflarse á ootitdsltr álegüda la ftdta 
d^ per^onaliijWi del aotor. 

Á(^$Q ^ afgwya «ootra «sta apiaíoii, esppnteDdo qpe ao r^ 
sullaodQ «yaaeacia sobra 1» aaeepoioa alagc^da, podrá etjuasidar 
el acto par tanaínada , la ouftl eqaWala.é alegarla íBútümenlei 
porque produce el mismo efecto q\ie si el deoiaiidada se neg»e 
á hac^ aqaeUo qaa el daiaaadaata. reelamara en el fóado; ^ero 
eo syastrp ^coao^lo aa as aaU parque caaado á virtud de la bé4 
cepcíaa ^^gad» resista lel deíaaadado eatrar paellondcíde la x^' 
cl^^ái 4^ ^a a4versaría, aa podrá admítírae la «leniaada qve; 
despif^ la pKfsaata«e aula vía cwteacioaa» Mpoésta realníea^ 
te ao aa<:#l^r¿ eil acta <^^noUial.arío que 4a ky pñácríbe : la* 
falta fia parsoaalidad iavalída.lo» a^atrata^ , y es causa de au^* 
lidad^aa loa acto^ caacilaíarw, orí. 817. 

l^a (alta de clariidad ea loa térauaoa en que ae prépooga la^ 
demanda^ la üticipendencia $on ta^^a escepQiaDegquepiieAeal 
alega^aa ^uaada al darnaadadi^eatieada quie le cómpeteu: dJú^ 
de pa^z dail^^.de ^diaiU^laisf^.y ao obli^rá á contestar en «1 foii¿ 
do BQv»eatras tanto qwm ^e sábaaaea ; y los de pria^ra iasta»^ 
cia m debjiffáa af wit^r demanda á la que se apom()áfie eertifiea^ 
cioQ da aQta& aa que se bayaa alagado, y m tesuelta aqueMas 
escepcíones, de tal tnodo que las partea. e$0uaieran sobra el fosdo, 

TfHxfrén hacer teimkim nm^tmm, ^Ov Hé aquMa prueba 
eacrUa ep la l4ey de laa ideaavertidaa en \m párrafos antérík^ 
rea. E| adT<e.rbio t(wbm% qaaaa refiere i loa doeumeftlos; a^e^ 
dita que a$ Uoíta al damaadaaita p^atteatarlos , ni bien no s^ ie 
íu^poue la a^ia^^a obUgatsíaa que en la^ 4enaadas escritas; y la 
palabra ^i<;i]0í^í(>9?ai ía9tiGca que ^^ per^^^ dilato^ 

ria^. {.0 primero pi^ fuada ep una palabra da relación , ^ en un^ 
príaGiip^4e ju3tiQÍa; la uao « porqae oaa^da ao tse conotde una 
ca^a, ^ f^a^ige á oualqaiera pen&aaa » impnQ|i»a y^ íaUsaaM»^ 
le aa dpfiaqae^#í«r» se* conoedia 4 se '«p^i^iia á otra.; y 1» 
otro» poRqua a;^ oomoal deoiaadada «la la f^eeoul* {pséFú, dice 
el^tQ) pipo^ealtar doRnmentos » ese wismaiiMHrmíao debe Jatean^ 
zv al ^emaadai^i^i aQa«a:^n íaayor' ragao. ' • ' 

Pero debe entaaderae qaa ^ale&quiera dotudáenies que se 
mani%4ea ea el acto de la cauciUacion. no quedan en el jusga^ 



Digitized by CjOOQIC 



uiüíespfedieflte al qs^ hubieran de iiüi)*^; ya ()ó^qué serian tie^ 
cesarlos en el procedimiento sino resuUttsé avenencia i ya tárn^' 
bíen,:porqpeél!8ecoqvlni^eD,^rá nadá^^ofif Aetíesárlos, á m¿nos 
detquen^eoga iqu^iáiploi^arselaiaíitorídad tdelXaéí de^2, par^á 
qa6:4lete.'á :eféeta4o <)onrviémido, e&'Cuyo caso Ibd pa^Ve^lcuida-^' 
ráttdetpresétttorlos.'' í*» i-. •-'!''!• .'!•' ''•"'-t'-'-;-': '•• 'y^r.n.u. -...í-i'hí 
. Juanitas ínt$pe9ada$'replüétji cJoiifrbfflj^WtíA»* ,'W l^ftí^n.' 
Paréóeiied redundante ^ta cláusula •, ^orquié^ettiaittdo '^ié déHla-' 
rapolestatí^O'éá requisito cuál^üiiei^a^^ clafo eá (|tíehís^jfrárté§' 
ú«¡a»íi6Dte Jeillem^áo \^i qiüífiúren: et péusaittié'útd dé l^^I^y/ 
estaba' esprelsad^t eoa solo babéir dícbbl )plódrdn^ykf: EVáctivám'eií' 
te/los blcsdde^ deiseosod^ldeieráiifiar eaaMof a^te&lós ácf¿rs 6¿fii-^ 
ciUat6fiQ^;;9olía3i do pdrmittr á los itítérésaidios 'qiie'^és^ü^íeisetil 
. las observaciones que esfiátórá»t)poftHna¿nta^g*'<luéréápíéél?l^k^ 
mbntase ba))iaa oi4o> yapara ^•ritsir^i^a ^rbíti^áfriédad' sé ' bcin^ignó 
la dedaráokHi > eapiiesa de ifé^ p^ddlerato t^pU^áir = y^ cfa^ntrareplH 
c^;'Bvident«i«8'laveiitiajaiíde tolerair* fe láS pkrtfeS'éíii áléígacion'' 
de objeciones ó csplicacion»' de 'lís(pWté!?i'páfa'bsfcla!íécér' los* 
pairticiilaaresí.peri lais otiíasespítieí^to^t Vos Jüétítístíeparpb^defeér 
tienen qub. óirjaa, pero al-ifiiááió fifemj^i» hafa dé^jyfódtffSir 'qué io 
seidisb-aigán del pmto'en cuestrOÉ, porqire éttiolfo caadlas disí- 
pülas-'sterianjntenninaWes'; '■■•' '- ''• »"r '■;'■= -''■ *' ' '"'[ '';'';"'' '^ ' '' 
< \Sino[ AWÉ^e dieneneia miir)^'^^*: Qtíí^teh 'Sigtiifitea^ *séas 
palabras quelapriioera paMédeFactoítíe^la (^n6rllabídui^^ 
daidelos iirteresados; que loe BombtW butínoé y tílíííei de paz 
»6 jMijaden iélerrumpiílos^eflcla'eSíyosícfióft^aíe áli^h¿óires:=quie-; 
rcin.decir, que^l'tériDfíbo qtie>*9e'4Vtfstlá^'eÁ4a tíóáótiibícián ; es la 
avenfeiiciade las' partes, y que salo eátas' p*ed*n realizaría á srt ' 
voluntad libre y espoblittea; porque lo feíonvéoído tíznela fuer-' 
zaide.üfi contr¿o; en eí' cual útiiijatoeÉfé' ios qUe le céíébran soñí 
due&as^ arreglar $U8 aofndícionés. Laf íuétíza,' toda Violettcirf fr 
sica/ó moral, seria jina causa denulidad que invalidara^ él acto. 
Los hambres bueno$y d Jtm'depéxp^oówüráú (mniríéifs; r^eB- 
de eéte momento coQiiéüzan los^ buenos, óflclos dé láis' ^eráo*nas^ 
que eligen las partes pafrallenar una'ttíiíiDfn '^sublidié; párá'qiié' 
arreglen sus dÚérencías;:Gstó^ bombres^ büétiós^^tiío' ¿otí tóSijue 
reconocieron lab leyes^atítigua^.; bajolíytfthotíiiha'Ciétf *frc<»Í!W)if^' 



Digitized by CjOOQIC 



DE ENJUlGIAl|ISf«TO CIVIL. S^l 

admhitstiabw justteia ; :»!. tampoco cao^a 1(^, h^mlir^ibu^jfuf^^.^ 
qoioMs 8p asboíaba el juM ordÍDOrhí), «uflo4P ROf 4i^4fi^g 4p ^W 
IMixiaUdadv ya qite no podiaa ser netCM^s^ados, ^e'le^ f¡l^\lg^;if, 
acMipafiapsé. Aquellos eomo e^tas e^aa^legi^As por jía?JNi(Uq^oa 
que katbiaa 4je toinaír stt..coas0jo ^ á difecenc^ 4e¡ Ipa hotia^F^' 
bneiioa qne lAandala jLfjf de enjuipii(immfo acompafieái lo;; ia^ 
téreitidoé, los Biiales 8oa de eleecipade.^ada.uao de estos; Y^ 
^hémiols díeboslo q«efderoaj€i»boQibres,liQj9nos llamados ^onJs)^ 
partea;' no xtoiereiüQa reproducir las razones ea que, ac^ ffufí^^r 
BU»/ para predunír quenoseráq $iao lo.qHe;fi|erpQ; pejijq ^í.qíh^? 
doMiena^ ótíDifeetaado <q«^>.i^np0sUH^,septÍ4'« cQRv^tMlrÁstfR^^ 
que, á semejanza de los hombres buenos de la antigQedad^ foor^ 
sen elegidos par bM Jaeces de pa^: b9fíténd/E4orasi<,pf))^FÍaa (¡stos 
cjunlBr con un CiOnaeJ^ iadepeadM^PtP «I ^mp?i^^^ ñ 1^ 1^ ^^M 
^me se laaibrMrseean la ley, ^M&e^^i 5|9aK>rfe,defeii^9r^^^ 

-qjU¡eala*¡etígefh ':.;:• • , :.. ■'.. . - ru; >:) íh.: ■?::! -¡in r-l 
S¡ÍM0,pÍ4dierti^QQmí^iO:^^^d^ e{.a^pQr Urm^f^ Bji 
<arf. ^d^ Reglamento pr^isíonal pa^ra la adniiiMstrsK^ii^a^ie)}!^ 
iícia , el ^83<de(ia Coostítati^n de \H%y eljAecreto di» las iCónr 
les de. 9 de o^iibró:die \%i% pres^ibier4»n¡qae/, oí^oe^ djiflavien 
4e 1q^ hjQmJMres;b«ieop?, dictarael alf^^MekproY^^^^ 
timase justa, haciéndola sabeü.á li^s par^s parfi qne^ liff^ei^^^ 
]«ea .s« iS|$; ihaJlahaA ó. i^a caiUai'flies; con ^ ^ 
'Oia puso.en.€|vi(|e^ciA>todo,.lo iacpnv:eníwte ele la$j,di^Qs;tcíft^e^ 
íle^le$ mew^oqaíiteSi; ibí^'pateptQs l^a perjqfpios qi)§^ U^iv^ahap 
en |M)s4eiSÍ;.¡y la qu^ e9 a»8 pe^pr, despuji^rií) ftl rjdícuJOjCjií^Hft.pe 
¡poQia á ios alcal^es^ JL*eoao¡liafiion/PO pae4e:fipns|diíiraffie,j(^^p 
JW.vendadoTía jjMi^ip : m pwde,por tanl(^,dwetarfle¡qup.l9^ jp^ 
jpes cpnciliadorep disten prpvidenqií^; pprqueíi\i;t|fíaiy?l.el JJ^qp 
^á»\i^^\t}\mm nflft^Baria par* cPWQ^r.l* Verdad 4e;^9§,l^(¿^ 
4n/]qwiae,fBada eld^cQbo.delai^ pa^'te$,r.pj,ll?^m|^^ 
lógico ,qa0.cuaa<i^ j»er.permUe 4 los:ij»teresaK}ps,AtOiiMl?nar;;cí;cpp 
^aqlla. prpyi4w)cia.: ^e .ínanderá los,alical(ífls 4mo^il§; (|¡,c|pp^j|[í 
!^itííple,cQnsejo^ debió sier el. ofi^ioidel cQaoiliador,:.asi;ki.jecpt* 
noce la l^ 4e, euimiamiento, y por eso ordena cpí;i ppujdftftlp 
criterioj qjkfá Sí la$ paité3 no se aviniesen ¡conaqu^l^dq el l\\^z 
de paz el acto por terminado. , . ^ . ,, \^,:,^^,^ 

Tomo I. 38 ' ^ 
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Es tíiéné^téf; sin (ítúhúgovpt^mr ooo «ssitcdtodí h»fíde«5. 
pVítA lítíHtíéÚtñí^ én <er<H>res ; es; ^BvetaMlerfÜják^e en lífo^^i cotilo; 
Ms yldmaiAÍáfi^'piretfed «íbrazar ^aribs^ e^^ «las apartes ís^i 

ávfeb^ <¿to ia(lgt(Do ó dlgm^s' de^ttosVy poedepi fesUisitiisfanseí 

ftffl(^Í6^! ptíírcíúétéúpéii^^ ellos ¡bttioo av^nmioíet ^e -^Icíitéi^f^ 
d^: Eh' tinfádétuatldá ; >>r ejemplos W.<^^ ^variad 

éaldtidiEíi)^ , ^1' él^diébfótidfadéi'tiec^iho(^'>l« úertd2a^ deiid«)dd 

déilléíñdá'SDicfámíéiité fesr^t^if ¿1^^ 

vüis'd rte^átfaá'tfé'iJü^Hlasfl «efidla^^ redanaaeionesidevfpíastfiímra 

p6t^b6¿llr« téliK y^h^tdd»^ ld&^sidm^«^^ hfívmnbí 

'••'"Beléof damos éto^tete'líioniéÉW (jiie eNKegtórwetlo ipíoWsiO'* 
Ó9li'¿r{¡j2&, óo áé^lttliaba á4)Éidiear^iíéel>d4ibér deiltís «dbni^ 
d'és^^i^á'^oetii^t^ M^}aAH loS hltereíaáós, '^oo -tiilé le¿: wáfr cábtf M 
fio ((ttebabian de proponerse gradualmente; mandaba '^iieléiá'^js^ 
W)rtaSi*^^íí^^q1íe SómWlfeséti 'íltfs » dífeí^áw*ad á^ ía i^i^hifttotf de 
ái«¡t)^s'62 tfnligÍáftK&%«i^ m^&ih ofidíosO iíú^hléfi 

(5é^',"ln«á0é('idsr«b) 1^ dfiú-ftióshHl^kfsbs, AKva^iiérHibiát^én^í^'^ 

' *T&6 b^biai«'^tjk''^s'iiéibO)^l»^ 
^*ttÍ^dH*!al'jiíiiJitf'déJ|*blíitís^rtís<tté^^ 

TtiMbbTamiléntó aé róá áfbilt'^s d'lat'faiU^((d^es^'^q1le hó'flSitfiií^ 
•dW'J, 'áfcfeii^désj^tiés isfeal difícilHeva^! ácIiÁb to'cbtíVéiridó,^ tal 
;V)ék^'¿i(istaifa linml^ib, ó'Cttándo Aiettog tíittiüpItóftdMidlIi^iMéiak, 
Váb'er ((üe sé entiéndanla ésbf itura> ó'at^tü de nombratdiebtidt Ast^ 
'lbikibd;'léónívi'é«e'4ü€^1á^'tose¿ é cmidíciOnr^ (fet arbílPljes^ <i- 
'jén'éri él aclíí S(te 1á feiíiiéillacíoii', pana évUar jjw arrepéfatUtos 
los interesados ó é^fefiadás de nn^vo sns pasienés/ sea i^íflotl 
doncertarl'ás, óqtíe tal ver no lleguen á fijarse, 'y por ese des^- 
acúerdo se ift^alide la ¡conciliación. (Véase d com^ñfario á los 
artículos 113 y 1U,) 
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.11.; :■'.■;•,.• '..■.;•• I .■■¡i" : : ■• ': ■'•■■,'>: í.. i •i ¿ |i, .i.^wi.' i;! 
La espUcacioA,.<)fll, articjaljQi.pfeqeQité „e8 pi\S) )i\pn,jpf^fi\if^^ 

# Mft.SííftJ ^,' ,qi»,§s»a;Sea ,s^c^p^; 3,° qae ftq,myft,W ■ ]^t 

p«iai.?fttswi«ii[l%i¡4.° q»^;l§!iiey« el «<f«?re,ii|r«o M^m AhWfi 

^i°íWe.8PifiB»^!PMPÁWWW<»..pQr Jo? <fOM(^nífj(í||ep^ 

fi>° q»eiSft;R»íefla;ímpíii| I3 ^irfl^ |»r.Ma^^S;^igo,á.,rp^g(^,;^el,^tt^, 

flftfirftfl„B9r.pO)fiíW5PiMWWÍÍ5^. .■ .¡.;:.,i.i ,.';,,„•:,- •. ■, „ „,„•, 

que no fuese mfm m^ í» ![|é««andft.f ^ ^^m^Wñ WWA"^!^^', 
m^ $e|t(WS^9« ai iplsmo típiíí^viy feíje^itíb^PlprjepqYerfid los 

fts^e^fÁQA 4esf)r^v^r;á<H)9^iP ¡flqo^Yíni^B^„^.3Si íjUfpgficy^jji^ 

I?sft|p8 ftsí> ícwdwwí.y. hmfmM.^^íff^'í^mi^^M^ítT; 

Om^^mw^ño^'t mf 4 «AíeMftíja^ lW.«tt(}ipr;nrej^lajf^,^J9,-| 
8W.M*?,¡acMs,^Bf»?.#Fopw4«l^esiíiV»QJWan«í?.;:W^FÍ^(PWnát. 
mlf^r'^ We|5W»^ 9WSV(PW\í:^' WPP#o,,|.y .p|iMííl,f«í^,,,f8fi 

m m A^sm é ft|)s<«Yíírffeiilfi iWnpMw.cojí, qqe pgíMi^^ísgifp- 
«ftSP r§flwl)íí)»P.,^ip8,49Q«D(M^ijtflíi f eBv|ai^fft.,í|íftí^}^,,effij-íl}^i:jíft 
p^ihliíjas '?oU*|, Mijer iHua e^^e^ion. iDJ)í8tlQft?hte , ^ftf^,f aj-^ 
«iMílfws«iPMC^QjíB?^r,íój!W*í?is,?íp qM^o nis^íM^PWPtiJÍjfi^ 
flHi^i«|^^«nfQÍ(^p^,^.,d,gi^yfr, aúmftr<^,íli9;Jaft:!iGÍ8^ gftfft 

Mp<$(:BDf(|^ipR,i|e |i^ rf?<«M» fíespdíi&ppr|las,pai;|ií8,|S,i)>'?P flft<} 
sRjqQlfa))^ á: fovw»|lar:cpa.ewcíiMía.xlewaiHla,,¡,.i|. ; |,„.,., 
. 1;; El;a<ftí, Bv«^»,49^() popftprep(Jiír,raTOqiie.^PiS,«|BÍMs|;,T,^ 
49ft: U°Mi^ck^ ^el.4ia.<ie,Bií pt^9bra!C¡o;a,,,el;i)pij)iJ[)í:9,^pl,ppQri 
J)l9;9 <íMM^iM>f A qíM>i|5picele}wí^r:y¡elílel.Jn^}! dPiPJffj.rfíifí^l-p^ 
Dl^l^rt eos* ,c?^s qiíp^fii?U íi ííclp;,í;'',,.€i|,it}el, |defflap4wlí» 
<lín;flspr,e?jqn,í^ p¡v.epipd4a;,.3.^^ fórwM)a,í>WS?í.d8;^^^ 
«M»#qtM l^^diQtftblAdii^ió rfcl»Dai|ci«B qn&^^íf,ee|i9i„ pggífciftT 
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éíindd las círctínsIadCiM que la caractericeá ♦ *l titulo «Dvirtbd 
(te! que feclama, y las ratotoffís en que se fundó parla pedir; 
4>ei ndoibre det demandado , con'espr^sían dé su yécíntfad; 
S.^'Jía escepcion ó ^scepciones delegadas, esponiendo ^u contes- 
tación parcial ó total respecto á lo reclamado; G."" la esposicion 
áé las tazones én que ^eícmde piará éscepció^^ .; . • 

'' ;uttandó1él detaákidádó 6 él demandante 'se pre^iíéhptír mé- 
tfñi'aepifdóu^ador, él jfuez de paí^reCónoK^érá* si es bastante ^ 
pddyrVy él'áeérkaHóanqtat-á enfél actalá feétóifó su otorgad 
¿ííettto^tíl'iibbübreliterescribatío 'ó*hottiVíó(fué le autbrtce: Guaní* 
df¿*áiígl/nádé^1ii¿pari^tes^ présenle doeumeñlos para fuhdar su ác¿ 
cion ó escepciones, también se' antvtará la dlá^e dé'^octitaiéfntlti 
^tfé'sea, coítiílas*bircunátíánclais qtíél le ilét^rmiwto yídíslingau, 
e^iyi*esatatíó'SÍiáp^rleno^p^esentanlele ^efconofeíó; ■ ' ' "!' 
''' ' fteispéctó'arilbro qfte tiene qpuelfevár^el^ secréta^río ¡détjusí^ 
^dfoi eíi 'éí cilat ha dé efátetídéi'sé' el acta , rio déternWftá el oY'^ 
tíéih ílí !«á circunstancias' que deben adornarle , y c*m6 en 
este; parte t^^édfen suscitarse dudas . ineniester es afveriguííriíi 
iá tó ¿er dé^Tiápel sdláío, ó bastiírá tíé paptíl blanca, y én él 
pWlñef'crfstoV dte'qué síeBo y quién ba de pagarle. 'En VariaSí'ocíai^ 
^néís hétooá Vepétidn qué la derogaéion áftsóluta delas'leyeá 
añteríte,*déchiráda entelttr/Zctífo^ no dfcé totfd 

To^éCe^ié por fo^i*6 que cotoprendé tatíCho^^ 
tié',* üná^léy i^eíBhtíadérla tob puede máíos, ét ÍaílSgniios'cásos,'de 
lúbi^^oÚté fcieUós pánítíiilarés que da fíor ¡supuestos, íyorqué 
sttá'^fat¿^éstir^tí'd^§péi<aHfn'^^^^ dé (a n^eteói^ia 'dé laS 

¡^Safe-qué apféiiditerbn. Én eV actual acaso ise taya t)ttMtÍdd ^at» 
fós'WíiWiU'ós deqrie'há de Mar r^^^^ el libro de^atej 
p&rq^e'se diertf por sentado ^tie^ defbiá co^ntinuar én<l* ttitómá 
ÚM qié Sintfel-idt*taetíté; ó tal vé* sé c^eyera qiie^ cortesponéiá 
Sttb délér^mhiációb áíá ley <Í Réál decreto que trate 4el uso del 
papel sellado; al (Itie^sétefiére^l aft. l.^ respecto dé las diH^^ 
gracñás^Hdfciálés: Otíál¿|uiérá dé' éístas (;átisas será c^rtainente 
ís^'l^tteftayá 'ééa^iónado el silencio de ia ley , y en nuestro con- 
í^iJtb^biáS Yfféh ik primeria ; pera prescífldiétido- peiiléílíraf en ^ - 
im^ü dfe' las iníénciénéís; no^lei^eeaüs reparo en asegurar, que 
e!'l8ilréi'^de''áétíís dfelíé formarle dé ^apél «eHélló ctíárto; dé 
aéÜéíflé fcoú 1» dísprie^tb éfí el «W. 48 del' Réál deéíeté dé'>{Wfe 
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agofáto da 1831' : asi (ionaú también ^qaé las parles liaii de^ ^bo^ 
nar él iiÉfportef^lclué^eiD^iiería ietí edteoderla. . 

"" ' Impuesta tá obligaófoof^e flriiiiai^át<)idd9t46^$Mc«rpett(e$<^^ 
rfíéra'ci^érsé^M:^^ éóOYpitiidibA^eÉ'ft^iiéNft á^4^^ que s6{>reseiH 
taii'en.c(]iftceptó*de te^slígcf». Esto üO'6d fí^eilevte en* los »ctas d^' 
eéiíclliaejon, pero álgQim'vet áe^étece: al meoM^no está piloibl-^ 
bido espre^^méüte. No okklátii6á-^0:^1 wt.iiÍK tily hatto m^w 
oidfl delds1eMÍ^,iA deólat'aír'qué! et deináiida4A&)mede«[áDÍ-^' 
festar los fundamentos en que se apóyft; f quezal d^emandadcí 
edIieKid hacerlo de IMdócuínentOd; más fes^ í)altá de.eséepcion, 
W |)iHÍéb^ (f^^gté'préttif^tdo.'y é^to bttstfii; P^tBSjbié»,idada^ )at 
p(ysibíl{dad; Ibé (bétigbs'ito se cttedtttü eoJIre \f^ cmcutreíaik pi^^ 
ti'eltíe)6í&ú^ fiftiiái*;- pééque^su^klisp^^^toii^s leti a^wel^to^nó^ 
se'a|)rjeé?éfá ebiáty Aiedibside prtiétm; ti prtídifoeé mn» efecto q4ié 
éfyfé procurar lá íóodbíUácroñ. Sé exige I» flrtiia de *w éómur^ 
f^és, liará qué ¿ofisté p(yr'itfedio detesta sú pfés^títim'^\^té)to¡ 
"; Tampoco méfncíoiia la léyél tuso de' nb i^ü^rerviáilftaffi^emé 
cío lo9 &éM saber ¿ ito'pbdér ofdéüa qué firtñénb lestigoi ifiísn 
rrfég¡4. Nb' es* dfe crber'que álngíintt de foséomparecíeMes ¿eme-i 
güe 3 fihnaír á présétícia de lá autoridad ¡ pero sí tai isticediiese, 
ya se comprende que coteo el que' hb'qtfíere firmar», ao bardé 
rogar á otro pata q\íé 1ó bagá por él, bast^ la Arma del «'alittüde 
y'del secretarióí jj pafá-ácféttltat fá'tiegalíva ¿¿que ise' hará 'es-*- 
presión en el acta, si desde antes de estend^^a lo'uknifeidtade, 
jiórhóta á' kn bontinuacíoü en^ su casó. ' •' *• ^^ • ' 'í"- ^• 

Art. ^li. ' j&?i el litro íe que fi¿fite*¿í,ár¿i1i¿ro'¿infórtW'¿¿ Aíító ¿íbnstóf 
¿or ¿íilt^éndíf; qiie'^ífó'crí&íHn eí Juez déjfai yloÉCoúcnrf^ríteSftiabM- 
Ét iaSópor termifiado el acto delcémi!élllatlofi é quisn& hagtíá coñmí^ 
Hdb los iúteresadoi óalgttíio^deelíó^y ^ luí eiúid¡aA/á(^ Iñ tnutUt^u^tfí 
Ké'Myai^üest<fporsttfblta4eUsifiUn(^l''^^^^^ii> i. :. ^ . ^. 
- r •'"='';-' ■ ■ ' .; ♦•:J'. :>'♦ •»:>[> ■ J-- r ..- . • .. • - . . 
''^ Las dispeisicíT^fies antigua^ legalei*6i biefi pirescri{)ieroi|i,;aun* 
(^^ stícíntaíneQte. los requisitos sustaociales qutí debían compren- 
der el acta ; si bien declararon que siá la segunda fcitaoíM^no 
comparecía el demandado , se declarase incurso en la multa , y 
^udi^se pedir ^l demandante que ae le^espidiera oertüloacioAde 
baber'iátentiuto el juicio ; ilada dispusieron* con respelcto \ á 1^ 
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for«Mi 4e «sUeBdec ^h^fii&i^ie^qdiS^.ülarA* VA / ha.8upU(}p. 
el vacio que en (E)sl«)p»B(e'<sftn«iAl)^ny' «stprMol<W'/AKaiBVft-n 

s^.aerftjtna«ab» eL!d6«Hiid^9t« e«:pediHi^ii^cli(JiC4wfp(kU^ 

luif^ lia e9()M-Í0qfli$i;lQ8 hA)^aps(tAn|if;f|dft,;. «l,es^^,¡|i^ 
c«93fl quedaba ji&tier.tq,{ jla%iWuUM;qfl /39 i9^ig^f^,i;A|iHWpapQ(Qj 
loR¡fhandi».«iv te;aiilÁflM(OA íl§,e#A;;4u^bAa^íi9j)miMs.;, ftr,a» 

pW$.,'n«e«BarM)fl»»6d¡aql9a,;,; . . o,;,, „., ;,i.;:; ,(;í:,I,(iií. w.: r;!->; 

B(?adt>quBlaJS«y4fteíí(ÍP»(!WWWf9;(?fliWPífl)^^^ Wíi^iFM 

y«esi9Btada la pap/BN»»^Hl^eiBdo.l9^ p«l|?|)fi?|ifiq^4dÍ!;?ic^.(j^4?o% 

de.aa(as, «bien p9r;<i(Mi«)a^íBn9af>ia.d().^,^aF|^8i, «|;b|j^9.,ppf<,qx) 
babeii$« pre«e«tiad<)i en 4 !<J^^¡^f|^i^ RPri!?U>i^Si(Í!^ A¥< PÍ,;^: 
tod© la» c<M(cUiBcipp ,íp5(piqí(,4)pp,;deíi^F3^^ 

tiMftteP tM>»«iíiWíbaiQe?iíUttez,i?ifci4JW>c<^»; y^.flW <!S;q!iftJÍi8,par7f 
teB«iWBf«í;eeiprp«i}f »í IqgWff^ ay^girgé, ó,^fja,pqfflH£},jÍBfbas 
•uiKgttDai owparefiiefiou^ ^i)\.cHj4imíín-a,d^(?siof 4f)§ pj^g^ p(i|e^<; 
baeepJa pwte, d(9»aRdAP*f 4 Pfiíl^Wft \^.m'(.^!^M^^/^%tí,^ñ 
cacian q«e le, l^u faQiy¡ianá., i ; K,<!ftR., él|a,f?iapM W:». ^ WÍ?íflsi? • ,k' 
di»«nd« aníí,f)l,iu^4*!PWaTft.ipstítt¥iifí,jieísC.,;,,,., , .„.; ... „ .. 

sUo wjndi8pep^l&p4}f U8,ii)ifs?^a*r?a»n^.si _e^^ ^o-. 

flw}í<»«w>i»í..aírí.i.í-l$„. ,,j.,,: ,„,. / :, '..| ,.,,,_ ., ,;,„,,,.; 

Según el arí. 214 son do^>%pqF.feí?,que.4e})e,90flii^^34^c,^ 
acta que se eslíenda por falta de comparecencia: en nuestro sen- 
tir b»[^:de s^i^ Ures,, P9i;qiif^ ^ ffi^s ,de la declaf ación d^ ,^abe|rse 
liorjí^jTi^nadp el acto, y,¿|eja mpltfippMígta, psyéc,isa;lá'm- 
JjjftB 6()flSÍ!8«í»r ia.coiíd§fts>fiiw pft.i^s cpstas c^^^ 
íjool^siaaifl I» dispuesto .eft^lfi«-í.20{>, y•^^^ d«i,ac,aerjcio,fioíiíjlq 
que el mismo articulo dispon»» e9;iprA«jfQ< qii», si».b99fl'. «$pces^ 
condenación, supuesto que en otro caso se faltaría á ia regla ge- 
neral, furceeptávad^ itue cads;utt«! pagiiSiMiS'gASt/»»!,.)' mM9 ca- 
iif si^pre résiiiHaría ^labafluiosa el ddiifka«dad(K :pqr: m^ q^e-^- 
ibieaesidDfOfiiros^'y, rébelide. i j, , : ■<.<■. i . ,i 

Y . i.'it :(! !.M, , ...■i;j-,'.i '-i.'iiii-v.lj '■• . 1 '.¡ '■ ■, ■■; !•, ; ¡■/.•¡i;-!,'^ r,> 

' ''M<r. 91$;' !Se ttord Ofi-tí^áieiowttt iátat^etado i míeriisa4<»qm¡lfi 
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pbr no reraltar avfBeneia, ó bien porque^nn bá p69ifloTOtfle- 
bfar^e'«4 acto oon^ifiatoi^ro por faKá ie eéwpárebeoirii dévlgu^ 
na ó de todas las partes. Perd la ceríi#cWcíon lió^etdsíddá dar 
de óífittio; tíí iiécesarió (jtíri la pidi él ¡flteréiSdW. ' "■''' ' ' '* 

Creetóíós escti^adp dptír qtiella eértitt<^afef6ü q^tíé é^éti- 

derse eo jiapel del sfetto ctíáho, ségün el aft. Í18 dél'fttekl ¿íeá-eto 
ite 8,i|!^,ag!<sto ^d^J&5J, la ciiaí^e|.,^sPfi(í}fái ppr,fil.,^j5i!^ar¡o 
íJpy^?ga(!o,Y> §fiwir^,tjaft|)ieft.por45l^ ,¡„¡ ,^,^, ,,,^ 

Art.216. Los gastos qtie pcí^ionen la pom^^ 
del que td promueva: íos de lias éef ti fijaciones, ^dei qué ías%URéfe. " 

". 'Paf-eófei^áájirf Ató Vista ^ 

íiüeista alíétaáDUírtíte dé'pkgá^ys^'éistas déa^ttháa^*'^ feTac- 

to de cpnciliatiíóti'f d?H!]¡tínéla^''^todéW¿á,^a'^^ 

's^Wá^'í)bliéar''ár'áiítbr'Gri^ las 

(ío'stó y éasto¿ 'qfle yé^ÍDÍá'síoTrti¥''áííi*a'é^ i\i'^Hé ¿^ 

étt'adféW^rló.'I*jlist^'p6r'dí[^áa'te^lá'é^lá^ 

'ilOsíjíiiWóS fesdritósr^sf 'ti6rtiéifuefa''^dfe'roíV (*<^*éí' (JW'SéCóblil- 

gaáe ál httmbr^e iá'to»*'stí''adveífeái^io'¿rfítüUi*mehte'arriias; (^ 

la^ qüfe [iüdifetó nó sóitt'dfeffendeysé'sí^nri'laWbíé^iíítfettdéK'^'^^^ 

tío es üncf toístrío^fel tíd.^ó;'láá)c'miffidlttí*^ dé^ld^ 

de léáes€rit¿siii)'áOtí.Htías mismas; éDÍásp4*i¿i 

obra es á íristáncití dél>tíemattaanté; y'él 'detil'ródadé^ nol)tl««e 

que praí^tid^r diligencias costrisasf de 'deífenka para-pérjiídioar- 

té; así eofínd'iert Ifts segÉind<)s se abre ya er campo piara qaeíam- 

bos combatientes se presenten áilftbhar én'el paleturttíe, yél de- 

' ibandudc st ttiíier e defendferee* dtebe Wént armas i píoplas^ a lá 

pelea, • ' ( ' " • • "' •; . '• ''-'^ '"■' '- ''■' *"> ''■'! "!"-".'íí 
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s\^ La uS(eguQda parte coritob^ra^ Jas razone» ale^das^.^pi^qu^i 
cuando cualquiera de los dos interesados pide que se le espid)a> 
la cerURcacion, obra ya de ciientá propia; se le dá á su instan- 
cia,' y 'é¿justoc|üeá íjuieh manda trabajar,' "¿b le 6b)igue a batis- 
fácer los gastos "y 'mtílestias (jué ocasiona: y tanto ráas proce- 
dádtlBéfe que sütíáfága las costas el (jáe pfdé' ía certificación^ en 
cuanto si en él juicio, enque éstese ^'deíüüÍÍ2^aí',fu ese conde- 
nado ¿r Contrario en las costas,' sé'compreñdéi-áh en éllas'párá eí 
réífttiégroíóá glastos causados por aqbellá. ',* • ''í' ' ' '" 

- ' Abtí 317. Céttímltímwenidá en el aetoiáa líoncititúiimsolose ad*\ 
mUiH Üydemmda deim¿iia^ B^o^derdeéíaémípamentepor las cati^ 

Deberá interpgff^^afitc pí Juez de pi^imera i?^íafi(íí(^,íí^iP<rfÍÉffí 

^ , E^ffl<íeiimid(tjsfguirál^trami^^ , ' .:, 

'^ÍTa temtts'itidicado añtéfiórmtente que 'lá Léjfdé^'eñjüihidf' 
miento introd^téla ná^ettad def'cdííé^det el íécnrsb 'dé Winüdád 
bajo ciertas condiciones;. esa npvedad se ha consignado ep el 
ar/. 211 ;prep!so es por lahlp anaiiziarl?[ co^ri escrupuloso *d^ 
nimiento;ni(8hesler consiiltark razón en qué se funda para in- 
lQrpri?J^r,reqt?|n^te e^ je$lo (je^l arJííJi^lo <cHadQ, úmciq,gMe se 
ofiuMjde esti^míiífíria^yparjí ¡b^lar,,e^í( cí^usja. ¿^v?ÍÍ^catfv?i. dp 
Jpriefp?iíMi^noseráo8cii?í^i)£cpr4^^ ,l, „l 

.¡/ Jiii)lpfifa¡iíliff^iíilií;fluec)l?3li^yeS;í(níen^^ 
^()ios;dei^pncíliaoion,,quenf>^iai^solo oblígs^an á los inte;'esad9S 
íá qomfwr^ícer aptQ eValpaldaqiW ÍPS; cüfjto^ 
li^KimponÁa diBíDo ^fí4epeií^,.?in3.ique.ír(Je3airfln qv^ejciwiíí^ 
íDOk se;í)jvÍDiesen.«n pliaclp dp Ja oelebra^iofti^el jqifiiP;; jdicjtara 
iaqííellaípiwelejí<cia;qup esli«ia«|B;Opn]ireni^nL l5( cqfil sqhacia 
ísabqrppr^que mí|mfesl4ii?en,si:fi^íCapforwabjip ó-no.iQQP.elú X?i 
.«e'bq»d(itbo íqU6 la /^pij {&j^?»yííia¿^w>>;i/oj^^ |ueci5p;(le 

inaí idefpste,4eíbe*i 4e ím^nerstjflv^e s^giunílfi nupyía.j^risprudep- 
-cia ilapwfprwidad tieneque, (üniiapaí:; dftl^ 
-pmrteSi^ ójid^Jaüeofiformidadiide-esta^fiii lo.qp^; pr.(^|M>Qgán Ip^ 

-hbnibreslMf^ndSíyieliJne^ dftipa3^',:ii >o' • ';g í* ; - í.» ^; ' 
,.! '; €wftndi^lp?íiníeresad«5 seNaivenif^p^Q.jje ,con£<)ívmaí)anf <?pn lo 
proveído por el alcalde, correspondía á este llevarlo á efetel^. 
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sin adnilir escusa ni tergiversaeioo de oiogiHia especiOi (nrlícih* 
h 283 de la Conslitucion de 181S,.y 8."" de. la ley de 3 de junio 
de 182t. Parece i inpo3i ble que al redactar el Reglarneulo no se 
tuvíei^eó ya en cueula las eternas y complicattas cuestiones que 
solían proinaverse respecto álateifecucíonde lo convenido^ ya la 
luz de la esperíe«cra las babia puesto de roanifíesto, y fué ciertar^ 
.mente estraño que na se adoptara un remedio preventivo que 
iiapidiera su reproducción. Gl reglamenlo de lo$ juzgados, publi- 
cado en 1.'' de mayo de 1844, procuró suplir aquc}! vacio , man- 
dando que cuatdo los alcaldes llevasen á erecto las providep- 
cías coalas que las partes se bubíeaen aquietado, tan pronto 
como se suscitase tercería ¿otra cuestión agen^ de la cppve-: 
nida en juicio de paz, ó bien fuese necesario conocimiento de 
derecha para su. ejecución, remítieseu las diligeiicias al juz- 
gado pana que las continuase tion arreglo á derecho. «Cou^t 
préndele á prínüera visla tgido el mérito de esa ipedida previ-- 
sora.. ISo desconocemos las razones de convepieopia que e¡l dís- 
tting^ido jurisconsulto Sr. D. JoséMaria Uqet esppso en su Cq- 
menlario al arl. 24 del Reglamento provisional, tomo 2.'', f4g. 301 
4^ la i.^ é¡HKa dem^ii^Tv^ w JuniSPftui^KNciJi,, para probar que 
no debiau.Síer los alcaldes los ejecutores.de lo convenido, 
^navKlo fue^e precio actuar^ por escrito ^con ese intento; pero 
es lo cierto, qiie ni el .Reglainentp prowional, ni ningu,na otra 
ley dispuso que.oootralo . convenido procediera recurso alguno.. 
Co^as distintas son la inoompettencia del alcalde para cAntinuar 
eje|Cutaudo lo convenido, y la reclaotacion contria 1^ c^vf ación: 
en el primer caso:, la oposición que proceda del misrno, ^nteVe-, 
sado, puede afectar á lo que fué mateiia (|e[ la avenencia, perpí, 
se reconoce Jareflcaqia,,la fuerza l^gal.de ¡o ^^pveoido: en el 
segundo, acoptece lo contrario «, 

, Contra, lo cQ^mnidio. -, E stas palabras espref an el pensaf^aíen- 
te de la ley : la^ nulidad se concede contra lo convergido en el acr, 
to de conciliacíjon^ no contra las providencias ejecutivas délo 
cousentiida por Jd$. parles: aqujellas darán ocasión al reci|rsp ^e 
apelación al orí. 220, para ante el juez de primera instancfíit del 
partido: la; qulUlad. aiecla por consiguiente á la m2|tc^ria,dela, 
convepciou enire las partes; la aleada procjedecoqtra los m.edioa 
de llevarla á efeclo: asi es que la deplaracioa. de nulidad invalí- 
Tomo I. 39 
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dará la avenencia, y la apelación lan solo la providencia oori- 
Iraría á la forma de la ejecución. 

Ereclivamente, reconocida la competencia de los lué^es dé 
paz ó délos de primera instancia para ejecutar la convencio^n* 
de t¡as partes , podia adolecer esta de vicios sustanciales cdntk 
lols cuales debiera permitirse á las partes redaMar; á mergos di^ 
llevar el rigorismo de la ley hasta un estremo, inconveniente; 
pudiera acontecer que aquello que fuese materia .de da '«onV'^-:- 
cion no sea lícito, ni debiera dejarse á la ■ libre avenenéia ^d^ 
las partes, ó que aquella naciera de una'eáefsa legéimellté 
viciosa , ó que faltaran las formas neióesairias , esíen^cíál^és para 
hacerla obligatoria; y como nofuera jasto ni convieniente auto-^ 
rizar el convenio fundado sobre esas bases ó prohibidas oví me- 
sas, por eso la Ley de 6n/Ktcuw»i>«¿3| ha permitido ufl recurso 
que está en intima armenia con la ind<)Je especial de losiaeftos 
de concUiacion; que tiene eieiia semejaba 6on ios: de nulidad 
contra las sentencias pronunciadas en juicio contradictorio. Ma^ 
adelante desenvolveremos estensáménte estás ideas al pari^er 
metafísicas. 

En él acló dé concUiacion. Pudieran esplioaiisé estas palabras* 
en sentido escluyente dé la convebcion celebrada «n -cualquier» 
Otro ax;lo anterior ó posterior, al én qué las partes espbnén ^ir 
derecho y formalizan sus pretensiones *restt) és, fnera^dét de la' 
comparecencia ante el Juez de paz con to'Si'hombr^s bnén(>s: y 
aun sería fácil deducir; que las con venciones fuera dé aquel acto; 
nó producrrian efectos obligaióriosl Ooó freónencia aeoñiécé^qne 
reunidos Ibs interesados con los hombres buenos antes ^ eiv- 
trar en la sala del juagado, ódespüe:j dé haberse rétil^adq, é 
virtud de las exhortaciones de aquellos, arregían SUs diferen- 
cias, conviniéndose para evitar un litigio. Pues bien, en eáol^ ca- 
sos no puede decirse que e'xísle una cosa oonveniéá^ eh^ el atlo 
de condliaciún, y por consiguiente, no sin fiitidam^to se ^slen-^ 
drá que contra esos arreglos ó convenciones n(V procede el ro^' 
curso de nulidad. Asi és eíédlivamente ; á bieá(^ de qué d^s-^. 
pues de haberse convenido las partes comparezcan aitte el Jii^j? 
de paz, y ratificando ó ésplicando los términos d<el arreglo ó 
transacción, aéüerden que sobré ello séeslienda acta, en- cuyo 
caso realmente la afenencia se perfecciona én él acto dé la éon^ 



Digitized by CjOOQIC 



DB ENJl]ICIA)l)BNTO OVIL. 307 

cili5iw)n , porqM9 $e IMao Jos req^isilos (juela ley desea y re- 
valida el juez. . 

Solo se adffüürá la demanda de wdidad. Esta x^láu^ula molú- 
y^. tod<» odro reeiirso^ ÚDÍcameale puede pedirse la nulidad* Es- 
to e& lógico y coororme á la naturaleza de los actos coucilíato* 
rios. (Hoy que el juez w dicta provideucia; que se limita á 
inten^aer eutre los iuteresados sus oficios de amigable aveni- 
dor^ qo puede adioitirse apelación, porque faltan los. térmiaos 
báÍMlQSif>ai*# dar lugar á este recurso. La alzada presup^fe ta^ 
ipjiístic^ del^faUo judioiai, y como es(e no £^ pronundi», qI»^ 
r,9 e&.. que no, existen, términos hábiles para apelar /Tampoco 
p^ed(ei9t^torizfír^eel recurso de queja contra los Jueces de paz, 
p^que aquella.no sé concede por la injusticia ep el fondo de ]io& 
asuntps, sioppQr las transgresiones de, las leyes de enjuiciA-i 
miento , y la denegación de los recursos legales contra aquellte^; 
la i^irac<^jpn de la ley en las formas presupone el auto. que sobre 
estas recayera» y ese fallo no m dieta en el caso de que se trata; 
liragP.i>pii ni9giun <spnc{epto podria roimrrirse por reeurso de 
qu^a^^t Juez de. paz realmente no e$ tal juez, siao despu^de 
qjiM ^veaida^ las partes tiene que interponer su autoridad, pa^ 
ra llflyar á.^eolp lo pon venido, 

.^ frq^derA ^támmm^e por tmcau$as quedan tugará la ni$^ 
lifdadde loi cfmíratos. Pebemos recordar en este momento l9( 
doclkípa i^entada anteriormente; ios actos de coneUtaeio& no aon 
juicios; no <^oslitQyen procedimiento judicial; consistet en una 
exhortación beeba á las partes á la transacción: son Ifi conset 
i^tfeUjQia de un p^ptimiento paternal del legislador , que quiere 
baicerel último esfuerzo amistoso por evitar que las partes pen 
netren en el templo de la justicia. Pues bien, faltando á aque^ 
Ups actOiS el ioaráoter de judiciales, claro es que las causas de 
Q«ljdad no pueden sei; las mismas que la Ley de er^juieiamiento 
ha ireaonocido. suficientes para fundar el recurso contra las proí^ 
vídendas de los tribunales ó juzgados. Era, pues, preciso ó no 
oopceder la acción de nulidad, ó buscar su origen y sus causas, 
enotro lu^ar; era menester fundarse en razones de otra especie. 
i Penetremos ya en la parte mas interesante del art. 319; ha^ 
gámonoB cargo de las palabra^ testuales agüe dan lugar á la nu^ 
lidadde Um contrato^^y^ porque tan genéricas son, tan indetenv^ 
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nadas, qae si pinfiera presciadirse <ie interpretar con^ estricta 
snjecíoD á la razón de ta ley , acaso se diera tal estensiou ár 
aquella ctóttsula , que reconociera causas de niriidad inapHca- 
bleá á la avenencia en los actos conciliatorios. EfecEitamente, 
no puede ponerse en duda que es nulo iodo- contrato sobre ena- 
jenación de co^ raiz; si no se toma r&zon*de la eficri tura que. 
se otorgue en el ^icio de hipolecasi: nadie duda que las obliga^ 
eiones censidas tienen que otorgarse por medio de escritora ; y* 
que la. falla de este requisito las anula : tamtHeo es eiraeto; ffue 
los contratos SO: invalidan por otras' varias causas qoe proceden 
dedeféclos eii las formalidades peculiatiesde la^'Coni^eiioiOnes de 
cierto ginero; y por lauto, sentada enelart ill uM regla 
geÉeral absoluta; podría creerse que lanías sonláscansias de nu- 
KdaddiO to coavenido en los actos de conciliación; como las d^ 
mriidad de ios contratéis. / « 

Sin embargo^ iri esa opinión pudiera fundat'ise enum^ razoii 
atendible, ni aunque la ley sentara esa regla ; seria realizable: 
únicamente aquellas causas de nulidiid que e^ai» en relación 
c¿n la índole dolos acto» de conciliacíoa^ autorizarán et reetir^t) 
de nulidad. £n efecto, necesita ^isiingairse entre causas (te mi^ 
lídad especiales de ciertos contratos, porque proceden de las 
formalidades estemais que la iey ei6.ige cono esenciales para su 
perfección, y otras que^ son comunes áUodas, porque constitu* 
ym sa eseneía natural. Todo centmtoproeede de la convebeiori, 
todafcosToncion requiei'e.la aptitflfd monal y legal de tos contra- 
yeBles:peronoen todas las donvenciofies es indispensable, por 
6Íeiii^o,:la escritura como requisito esencial , <iue en el hecho 
.deserto deja de ser una de ias meras solemnid^Ktes (pie la ley 
pre^ibiera. í * ^ 

; • lOi.Ley dé enjuiciamieníoAíz ^mpiv^áola coayenchKk en los 
aMos eonoilialorios, á la que fuera de k presencia de la aulorl* 
dad;arreglan las partes; y paca sentar esa base de identidad sé 
funda, en que lo convenido en aquellos actos nace del consentí- 
fDiieid:o de los iuteresados en, una misma cosa , dado con ánimo 
deliberadade obligarse^ Pues. bien, partiendo de este principio, 
podrá deducirse como doctrina incontroveitible, <tue únicamente 
son causas ocasionales de nulidiid contra, lo convenido, ^qnetlas 
que son comunes á lodos los cottlratqs, porque afectan á la ésén- 
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cía de UsGOBveaciones. Supóngase que con uno de ios €onctir- 
rentes al acto de la conciliación se ejerció Tuerza ó violencia ir- 
resistible, ó miedo que produzca la tnyalidacioB de «in contrato; 
pues esa violencia, ese miedo servirán para fundar útilmente 
él recurso de nulidad co&traí lo convelido. Supón^se, que me-» 
dio dolo en el acto de la conciliación, y qne ese engafio fué la 
causa de haberse allanado y consentido el demandante ó el de^ 
mandado, }o mismo que se anularía la cénvencioo ajustada ^n-- 
tre las partes, se anulaba la celebrada ante él ímt. • 

Ademas de estas causas» que nacen de la fiaUa d0 espontanei^ 
dad, existen otras que proceden de la falta de capacidad intetoe^^ 
tual ó legal. Puedeaconteeer que se baya citado á concitiacion á 
m fatuo, á un loco, aun declarado pródigo, á un qoebitido, -altana 
mujer en concepto de viuda, á un menot^ creyéndole mayoí' de 
edad, y que estos ú otros que se hallanen igual caso de íncapa* 
ctdad para contraer se convengan con el demdndjanle, ó sielfes 
lo fueren con el demandado^ pues bien si eslo aeonieciese, á lá» 
manera que podrían pedir la nulidad dé( contrato priraido qM 
hubiesen celebrado , asi también r eclamarán por el recurso ile 
nulidad i^nlra lo óonvenidocon su asentimiento eti t\ acto de la 
conciliación. . . ; . > 

Sin embargo, la doctrina sentada en el párrafo anteriw es 
en nuestro juicio susceptible de átguna- modíBcacion; acaso na^ 
cida de que hayamos llevado muy allá la iiiterpretacion del ar^ 
UcuhüTi; pero no será nuestra la culpa sino de la concisión do 
)u regla en él consignada. Nanea las ref^erencias proporcionan 
claridad, y no pocas veces producen confusión. No siempre la 
nulidad de los eonlraitís es una condición originaria, esencial en 
ellos: alguna vez depende de la voluntad de alguno de los con^ 
trayentes, y por la legífimaCíon de un tercero se recobra, ó ad-^ 
quiere toda la eficacia propia de las convenciones. 
* firectívamente, el contrato celebrado por la 'mujer no tiene 
fserza obligatoria, si el marido no lé rati'tica; el celebrado por el 
menor tío produce acción eficaz contra este; sino le presta átt 
consentimienio el curador: y si es cierto que io convenido en él 
acto de la conciliiacion ha de regirse por let qiie respecto á lo¿ 
contratos disponen las leyes, podrá preguntarse , si en 1^ casos 
en que aquellas no invalidan ipso jiir^ la convención,' sino ^qaé 
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pcfiíniten petardeóte. esoepoioaar á una íle las partes. acojite<?erá 
Id. mismo Ualiodoseideloii. actos ooncillatoriosí; es deciri, si po-; 
(irá:;ÚDicam«iittf> Uparte que nb poiía contraer efioazmenl^^ de': 
manc)tfr:te niiUdad de l,o coaveaido aate elJuez ^ei)nmara ias-? 
\^nmi;P,ini¡^ d(^\ art.Ml nm. aatorUa piara contestar quet eí 
b¿lb»l;|)ana) oeiebrar eeit^lralos viditfos^ no pnede pedir la.nulidad; 
potfqtjd siendob iregla que! ha de tenerse presente para iteciéir,: 
laqueldetéfmiiMladelosiiiontraltQS^ supuesto que et ,^los: no 
es causa de nutílaid reapeclo al queitícHilrae con la mai^x) con 
el iBeDOj^iei qliQ 0slo(»; lo sean/ iampooo le asproVech^rá estajt(;ir- 
emüstanícia cuando la obllgacidniBazca de m actoi coacüiatorio;^ 
porque jli rasen, esiu9a)iai9iÉa^o>fkmboscasos^ '\ .l> : 
]: : : J)éberíiintñJt^(m(^e ante. W Juea idelprimra rntama, .. \ G w 
efta iireiroi cl6ttau1a «^ dete^m^ftaii; vaírio» erremos xelaíivtos; al 
repursM 4e autidiadcj^! quei6l!j«ez>ieomptt«Qte paraepnocdr Ad 
eU(>s 10^(^1 de ^rimer^ iji^jtaoola del partidoi, áquei oom^sj^da 
ek']íi2pkú^4fi {H»z ;q«Q hafa tfilpr^^dfiieft ell aotOttíonoíHalo4 
m(^ a^?.qiWfLreí¥iíaasie¡lia.de;intQrpeBeBja«le;4^^ que: ha 
éílf ríe^cilyerl«)MA.ttalÁ«emesi^$asr{reglas^ ím ,;1);. i.; ^ : : r ' 
/;! fJKI(feasianNKii^ipi4^ U hy, sa oomprttidet ^desde^ ¡lu^^k yim 
puede menos de aceptarse. Los Jueces de paz son lus jnitiedía-r 
tamieirt€i inferieüws p Íos:deríMrÍBieraf;mslaob¡a ie;i la. tí«eala judi- 
cial ijjeraJógiaojeonce^ePíftifttosíla'.jwi^^^ 
de^díii>l«s. recursos de nulidad «pntraíio/cdnvenido» asi i^cokno, las 
apelaciones »óí diligenoisi&iefecutiYats ^art^ 820mj Suf^ntetuto\qae 
eliuezid^ pez eaet oompeteate pai^ ocímcer enla concüJi^Qípn; 
»n Piodift íSo«^ter<$e la i^uUda4:aino al juez. del mismo, paiclWo; 
f^Q,eralam})iefi«ousigjúeutew Pero ¿tendrá sÍM»pt^ el Juez^die 
paz HA $uperior de pt^iibenaiinstaacia^ conocido y único? ¿No pttT 
d)!á ftcauMcer que <U\cMpetencia ¡del lúez de pfiz^ oo.norre^f 
ponda á oiro sólo de primera :ín>tancia?; El ejenplo tle queipp 
seaunorMo el Juez el, superior al.depaa, lie sumíoiatra Madrid: 
jaoieslai vijla' son; cebo los jueces 4e pnmera ¡Rancia y seis. Iii9 
plcaWes conarreglo á la ley de 9 defebreroyigenle w la actuar 
}i4ad; detmaner^aqueno ^]íe)^dx>« como no e».ígnial.!et;^ui«)jei:o.4e 
JuBoes doffaziv de pjfimerainstanoia, nQ.es ¡ppsible tmalerlalr 
^e^ie^iQ: baya . eai^e .el Ipst l|8i rMrrespondencí a indispensable . pa- 
rí ¡que él ]\mM «4a distritq coi^ojseítide los necttWíi^ dOíifuM- 



Digitized by CjOOQIC 



DE ENJUIGIAMIBUTO CIVIL. 311 

dad que procedan de loa Juzgados de pat del qu^ «dospachu. 

¥ no es 'este el único iiiooDTeDiente que sé opone ti c^mpli-^ 
miento deJo prevenido én elart. 217^En Madrid, oomo^ eff tbdas{ 
las capitales en donde baya ibas de an íüez de .paz, y mas de ' 
un Juzgado de primera instancia, acontecerá que usandxílas'par* - 
tes, ó Jniüs Mea lo» demandantes, dé li facdltait) cpk» les ^itpóto 
de jM^omover lai conciliación antee! JueK depba qdelneji^i^le pa*^ 
rézca; mliphas veces tendrá que cohwer'de la hulrAad e) dé^firíí^! 
mera inslaacía que no sea oompétenteí ¡iara-el ^demandado; Las 
dífieu-llades que ociaban de esponerlse son invencibles en' el*esta^ ' 
do acftialde las cosas; liieg»qoé seiari^egle y pabll^ti^ la nueva' 
ley de ayuntamientos, probablemente se vencerá el |>rinfier ob«^^ 
látulo indicado, porque en las poblaciones c« yol ve^jíndario ha' 
elucido desde 1823 acá, causa pt)r ta que se han aumentado- 
16s juzgados de primerainstancia/es probable qne sea müybr' 
el número de alcaldes y Jueeesde paz en relación con los ju^ga^* 
dos que haya. Mientras qué esto se realice, fbdi'á, en 'ouiestrá* 
opinión, seg!uírse k) dispuesta en el Reglamento de los juzgados^; » 
En efecto, ya que no sea posible designar un ttí&i <)0'primera^ 
inslanciapará cada uno'de loé de paiz, se presentarán 4«sdbmdn-^ i 
' das de nulidad anie el que mas b plazca atdíemi^ndanié, y sM«' 
otra parte Impidiese, se pasar&nlos autos al ropartimife^to; • i» 

Supuesto que la demanda ha de interponerse ante eljiiez dé 
priraíéra instancias, será precisd doeum^taila para que lá adbi* 
ta,. porque sin llenar este requisito: foitariantoúo fde-foi^^aé'ry^ 
quiere el urí. %i!&: habrá- de pr^entaHse por* meUiddiéf>rocu4^'^ 
dor'y con las démas formalidades qu^Q aqoel y el>¿rK B34 prélM 
jan:. Para ilenarél primer reqnisrtb pedirá el demahdail^te dei^^ 
liücacíon del acta al Jaez; de paz y la áeompañacá á la demanclaM- 

£1 término señalado para interponer ellreéti^sóide rtulittad, sé> 
ha fijado en bebo dias síguientels al de. laicelebracion idelaotavi 
cualquiera que seála distancia) des^e el pdeblo-eUqjue'áqoflla' 
sepelébró faai9ta el de la <cobeiíá de pai'ilidbu ilób ha paceaído^tiüe 
os demasiado largo este plazo> c\)mpqr'óddiéeteon;eliqHeeéaicede> 
el or^. 67 para apelar de las sentencias defiditiÑasiporqte'^ aim^) 
qifóes ciéiloque elrecúrao de alzada sditaterjionéiante él fuer dt 
91M», y\roí eáa cénstdéraclón ha mdocstcnmenistiempojisiiffeitor 
que el apelante sé encuentre en el raismo.lugar que\el^)iizgada> 
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y &0 n^e^fcitapre&tíQtar ^sofito razonándola ipetácíon,a»ieotno) 
el reencretoteeo niriUi^d ha\de presentar uña demaBíia razonada 
y ordenada, sin einbafgo, el ptDcnrador tiene qne consultar á su: 
poderdante , y •pak'a recibir $ul contestación ha de trascurrir al^ 
gun tienipo. , ; 

JSto demanda ([la die mlió'dA) ^epuiráh. t^omitamn del juicm 
ardinatio. Eslft deterrtiinacíon es gravé , y precisimente debi^ 
meditarse deflénidartiente antes de resolverse á aceptarla» Sr 
contia lo convenido se admite el recurso de nulidad ; si este se 
funda en las causas que la producen en Ibs contratos; y si se sos^ 
tancia por la tramitaciondel juicio ordinario . los efebtós bene4 
ficioBos desaparecieron^ en el montéalo que el hombre de majá' 
fése api^rciba de la rapidez con que marcharán las actuaciones 
sobre la ejecución de lo coavenida; porque como para' admitir* 
[¿^demanda y sustanciarla basta alegar una causa sin necesidad 
de probarla; claro es que tiene 0n su mano el medio de impedir 
el cumpilimieiUo de lo convenida. Pero la denegación; de tod6 
recurso Hevafia laoibien eú |)08 de st inconvenientes (Ja gran 
trascetudentía: tora preciso pésarldscon los que acarreará la mala 
féien alguMsjiMQS y eljegir. lo Hiejoi" , que seria lo que menor 
niiniero.de fierjjtteJlesí irrogara. La coaoc)sioa del recurso es siú) 
duda el mal menor, pcmiéndole trabas convenientes, y castigan-. 
do la temeridad* • ! , 

Erectivaofieote ,. si la libertad de recurrir coa la demanda de, 
nuUda^ fiíesei indefinida léO: razón ^el tiempo , á ho dudar , ep la 
mayor parte de los. casps de avenencia, sé opondría á la lermi^ 
nac^oa de las ditigencias ejeeulivas; pero limiiada al breye pla^ 
zode oebo dias. y habieado de^eetir el que Sio razoA )6 ütilieet 
la eeodenlacibn en las costas; pocos serán lob casos en ^ que se: 
demíande de ilulidad. £sla observación , que es: comim á tioidos 
los negotíos/ es'tftubho mas poderosa Jratándoséde un iasunto: 
6a4}tteia8tparlesi¿aban'de'^*é$tar su cdnsteíitimiento. ' > 
Pehé es esal dificultad ij|signí§cdnle.bom parada con la qu^ 
ofrecetla esplíeaciotí de; las |7(i/a6fi3s jiicia ordinario. iQuevmn 
dmir est^ qpe sin distitacion de cimnlias, siempre qu^ . se.)>FO^ 
mue^^á deflUandadeiiididad,; ha: de seguirse la tra»ilacibn^en^ 
y diapfodios^ que niletennina el titulo JJ"^ Parte í.^ de la Let^de 
eM^idínniHito.f^ra aquellos.asunlosquo en eHa uo tengan se-: 
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fU}4da)(^^¡a^«sKec¡(^^¿0abrá saiH^íoQada la kyhjíumt^m dé 
quQ }a (ieiniindfi ftfbie^ a&Qi^to, q^tteí ea sa !it^í^\í^m>m^'jiht 
Ufts.milí í:wy|es^Síe suslaacie por^ ^aMl¿waiaeiPDi#br)w^^ 
mpHla^ y <iMeHa de Midad ^obre.lo (t^^unmi^om ^s «i^^^ 
Q0»cH'mmt preparatorio de aq«iel jai^. siga lo^. Ufmt^4fíi 
Ipfsdi^^mayor ."cuaoUit;, ó sea de J«$ 4)irdioar'k)s7 OiertamQfa^ijyi^i 
la^ pafabnaadel mL 2t7jiqHiiiisliBaa{ ácoaiíestaqrerv §0filijiil9. 
aSrmalivov pof^e tei»maUneDle ordenan; 4me;$e>a¡ga; la ifi^wilafr 
pión del juícip,i)iidíwriQ^,y>.el de menor Quan(ia;no lo qc;, (^^)$a 
alÁeodeiá ^ el orí. g2i vulaalmento dice que el j^mmoi}m^^%^ 
Ua.QO;es..Qr.dioario* Se Tentilan en e$l^: juicio ja^.^otkHiii^^^e^ 
ireiparies que q^it^jígarseñatada traaúia^ioa-espeftiaJ:^flgiiq,fií, 
art. 224; es asi que las demandas 3obFQ|?sftí!lftS)^%»erwr;(fHanrr 
tía llenen señalada tramitación especial, luego no son asuntos 
ei#d¡ftarios ni juicio de esta «speeifet ^ ' v s A :<ií^ rn/ 

De gi*an fuerz\a lógica es sl¿ duda e^te rasoníattiielité; AiéBésñ 
ter es que una razón poderosísima se oponga á las dedtfccíoaie^i^ 
léghimaá que naíüráíín^nte de él se (JéspretfdéiiV, precisó é^^ue 
la anomalía qiie resultara del rígóHsmo en la ibiérpVeWéiOfii.Wek^ 
de j^ravci trascendencia ^ para que no se deje Hev^r el jm^ís^á^- 
aiilio hastia decidirse a fav^r ^e^áíjúellá^^plíp^^ d^I^lésló!'K^^^ 
sotfCiS y.eqpos escrita^ ea la; ley^una f egíja piará, pqro i^pV^s^^ii^r^^^^^^ 
vemos á creer lo q^edipen^sus palabras ^ y la entefl^amp^^l^c^;, 
80 incurriendo en un error, en distinto sentido. Vemos escrito 
mlipénsamienló, pero espreáado eoft impropiedad do ;^Ulp; ó 
mas bieq; ojeemos* que: las palabifas no tiea^a ea rigor) il^iy^ígni 
nificaGion' que se las-da bñliBafliameate. tJ^^; YOr^daM» W^>]fíK. 
jui<^iaí ordinario, según se desprende del or/,; iH'j¡i^^M^^\W) 
que se obseiiva ufiia traiaitádon oomu;n..eO;^q(fapc$^^ 
bsque la tienen espect^; pero iambii^;e$ mti^Aq^^^ij^i^i^ 
ordinai^iov en elestito de Jajurisprudeacia^^^ JiiQM^lr^icWiQ 
se>y^ai'iian derechos; y.se aspiraá mQ9(^i^'m¥m4^mmm^^^ 
efiAos y) la .Condenación coftiigaiepte cootra. láyper^OPfA iüVP -.^ 
niegue ár^conoqcrtofi y ;cümj>)¡dttS:»jó»qB0jei(^poi>gaií4%i?«?lí^ 
otra. Btaneca ^ sniqjeQaoiodViXa^este 30aiída pt^ fú^m^h) 
tóente i-ecwit>ddo,<:lostjuifí¡osi4ei,meüpr;^(Ef^^^ ^¿|t,4f 9íb^h 
owUnaríosi^poitqaie. ise.dís4iog»ieft|)|^^ jt^fficífli^i^^t^ 

cai?^l9fcej^ttUyosjyde.^stt8i^iHPSs; lítt: o u ojíIjí* vinja g-f) 
Tomo I. 40 



Digitized by CjOOQIC 



tiéiMhMtdé' iqtié'^lratá et(]^/Sl7;¿eWd6:<silá^eia^ por ttti 
interna ^i^ániacqué^ Be tr^«iila>íai liai'éniablíHia 80bf& éí fbtt<loée» 
]»i>{ta^bltoii¿ (((16 fué ob}étc^ dé h kúíndtMmn y dé la ayetíen^idJ 
Aii.' t>^sí»]^tittndd^el dettwandáttMéfi'eláóto coneilíat^rto réfclá^í 
1^ tíTU^^cobóQií'déreíeho^ qtlodQ no avenirse Idá interesado^,' 
dhhi '(»ea<áion á un jtticto que ^sé 'silstan<tkira^onió de nuniori 
ctóWl*,'*íén¿l bafio.coüti^a^riiode avetirr¿é hubiera 4e forbalí*-i 
zar de^ptieiádetaiBiida dé nulidad ante et juez de primera instian^^ 
didj'déberá^áte, en nueáiro sentir, süstándarla enUforttia.eis^^ 
tíblécií» jpat* 'aquén* claiíe débelos. • « » : : /, - 

"K-'.v ■»; ( ■'-. <.'i v.;-'í':! . ! . > • p,.; -.■..•'!:. • . . . , :• ; •} 
Art. 218. Lo convenido enelAtílio de icünciliaciúnie llenará, é eftíHit^ 

^(¡(H gar<i\ los 

•' . I 
instaticifl, (/^i 

de tas sen-, 

anterior y coy- 
lié suspenderá' 
tySimptéiq^ 

- ^ . »• . ;¡'. ..: 1 j v.;> 

<' l!eldteÑ Id^ leyei» anteríoreB y reglamentos qiie han tratado [dieír 
hA^|ui¿ió^ de (!f6rn(^iUMlon; dis|HisÍQnoB iknifqrmeinento que^! rem 
siMtáttdo alvMentiar' cori^espondiese á los Jaebes coapiliatóres o: 
d)^pdfe!ireVM*la4 afecto i f tan rigpr^sas fueron, en lesta parlen i 
^ft^^íidh^igtfál^^Miformidad usaron ilü. frase áii;e9Cusa<DÍ tergi^ 
tériftbii^til^L^ célebres j!ttFÍscíonsQUos que,, asi. en^ el BóiExifr bci 
Jtíiirsi^ttJiifiNCii eomoeO' otros iti'ialadoá, se bicieroñ. oargo deesasi 
dA({b^U^OttW',^i!^n>n^n sobrs^o fufid^^^ £ifre€tá:n gra^. 

i^ fllBbtiHttdés.y^riei^^ que podriaa éompromeler la recta «A^ 
lüiÉüMráMda^^tféiJUdñdittí' eea^r feculiades t^n amplias qfiei4se:caü^ 
ccJdláM Ü^ldí jtfOe^si eóuóftiadoresjIfeíKtívamQnte^ paneneiii ma^^ 
riM íiW/pei%é]fiM itíéspértasi y m k^ mayor fiíarté igocNrantes; delí 
deré^lié.lá^^elcfííéioii délO'céfitenidoenel actodi^ia ooüciliáíeHio,' 
tf^ ^equivalente á conslituirloi^ ea jueces $jecü(^r«$. de ^i{aü^ 
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Sto.es^oíértaNiieíae ;9l(raK^(^^ ¿,^t ;Ji»eci^r 4a' 

pM;^|M>rqabKd«t>m3adi^ lladrBalidddü piHHs^d^ la eiea^cÍQiV)idfí:iIo 
eMTMído,'^efr4Ri«:elf4UieD;qu0 m bac^jOonatar/aqtidfijiM^ 
pfiír las pidrteSrJBismfti y poríelJlKssij lequivi^iie^eio mvlQ^ m^tíA 
reoonoqiooiiailoiel dere(*htf:da u» toremp é djiMma)d(^0tM4éqlK# 
ípne^^ encierra IméuitoarejeeoUf «a* ... , ?i:\ k •;.•.' )! íií'.í^^ít 
Esto inpiiesU) / ¿3erta jastp)n^o()lnT#Qteftt^ oMferic Á to^ aK 
caUIes/bof ¿ios Jueoe&dfipuv-la lacul(Ad4e:QJ^lar ify. WM 
tenidou áoordaiido y pracÉicaBdb las diiigfiQcíAs firope^eotosi^ 
liasláí kácer.rej|ies:yi9f6QlivK^ los^térntoDs 4e la ;€^n«fliH»o»?uSft 
muchos casos se tritttrih de oshAid^des ó de dtfeobolí ^ Valan 
considerable; en/ casi todos eliositabcia quie: proceder par iajtcAH 
müádioQ propia {le los jaícÁos ejeouUvos, y tendríaa /qUe) üc^n^ s 
dárselas pfovideflcias poh ón jiidz amperito y prófanoi'eft latiba-n 
terii( dé pro^edimipQtbs jiuUoiales.; M& n9[lbS'4U€l.este(]SÍ»teQii^ 
lleva tras si ^esláo'dl alqaiiee dp tedosilos qüeooabCenltsjdiíQh 
e^líadesyeoptplioaoiopesi delois ^oeios. (fOBaJas: Veces iste» 
pro^entánfeÉ jA Toro; y no podría menos ú& lambnlars» ciiiie;M edn 
ptrilii inconsiderado !refoi}nador;degBnbi^andQ én fanatismo IJiei 
cojoganeaed loa delegados dei^pacblo, les encomeodaraiíiniiasi 
(jüigCAfialsique podrían efivdVer á lasparltís en> pteidOs tijiinosps^ 
yioiemt)re perindieÉa^lesi-í^"- -^ ;'••,...•. .1:.' ■ -. •.■.-;-m;:mí';;!»m'>:^''í 
.^ ba X^jffl^ «fi/mcidkf^tVmlo nb podía pfesoindirr<ie) Ijoqoo IK te%h 
zo» y noíismpéoialmeiilelaespéiriétíeiaiactonsejabaii;, yibsi cls qitei 
concediendb aun á ios Jaeces de ^paz ciertas faonlladéa éjebntim 
vas , las limita \síi¿ embargo á \lo^ fí^ prndesnle^enlé pod ía ién- 
servarse; Nosotros tes bobiéranuss ák'p^ menos Mda!iria;¡|iorH 
que si bien quisiéramos evítaf las dil^tt€¡ib jjodíccaleswiiUipMri 
cadas y dispendiosas^ distamos ímiicho de losiqüe^ pf^te&deA Jtetri 
discirvleS'procedfflientios a (trámites poií demás breves y sitnh 
eiitos; mosbtros, que )^róciiranibs no dejarnos, sórpt^dfr.ptir 
ideas que seducien, frorieorías^qnehalagab^; no podepias '&mm 
fcNtmarnos cmiaiiodé los pénsami^ritosi qu^el primeb Hagi8tr<aft 
do de lá nación espaftoia acaba .de .consignar en estos iiifmcttto«| 
en el profundo y erudito discurso leído en la soleñuieiátiertarand^i; 
Tribunal Supeéii# dé iusüleiaiílréiémos qiiepo basta admfiíis- 
4nai4a , fiüü qqe^ ei p tecisoi convencer iá las^ garles de: que* se; iadl^ 



Digitized by CjOOQIC 



ek maM» ^ue pot m > prestigia iqfwHlen «coiÉpleta lOoiHiaDza', «es 
(^hanjdof «é'ptivdace «l^eimveiibiífaitoto del • condenado;; :iifsatT»l 
oriMÉloáq^e cbandose éoosulta la jm^isprudeiicia de. otros ]>»h 
¿és'«d)N*eeÍáO't)o detenerse en ed !.cbiiooimfenlo: át sm' di^pofloidi 
fiei^;i'MttoW]üedéb¿' avamzai^eiindcho maáaUav ésde'príinera 
necesidad consultar las consecuecíüias ; y cuando ^tas sean 
cdnocffáás; podrá t^ieerseta'compáraeíonv y«í re^uHade des- 
fy¥4r¡AAé á tosmoéetoáque sé«hai».qéeptdo iáitai-^. en iese óás» 
pr^b^^a ln ^verrgoácion de«lágica*sas:que<motiirait ]a|>érma^ 
üMicíft^^'lfil^'eosas en «1 estado ^n <|u« se encueiitran. Bn:Fr«nf 
Oiáy éá' Ikfláiídd y eb otros pueblos de Bnrbpa sé establecieron 
hte ' j«ñoio( ^dé cODCílíapíon: cotio énrinentemente ¿enefieiososv 
peroi^n í^reve retróoedteroo esps países , portiué ^a ^nseAtnaa 
dei iiaésperíenciales ácDii$ejó lajitittidac} de esbíretiioeeso; en 
FMintíft^ prevaleció «I jnradoi per<pieisepreiáque.la}U3t|cia para 
et ' paeMo deWaadipittistrarsie por • el • puetílo ; f más la^de se 
ereafídU' los^ tribunsiles'CorreoetoBale^; ¿y por«<}oé? porqiieloaUeM 
chostliaftlan^c^editadola ineonvenüeoi^iaide esa institución po-* 
p^aivT)^ que loS'legisladnrés jio^eiatrevraniáiOoiitrar^rabi^ 
f^menteictertas preocu^aciotos idéíla^nerálidc-ul ^ disc«méroti 
ese^^ioriñdil^eato dé aipengnar lás/ntr¿liuHÍíOQesMdel:Jttradb^ 
concediéndoselas á los tribunales de correciGiion; i^sta] es()n^i^ier^ 
átA klstéütoal qée bádebidq seMf de ejemplo; á los qne.Bb núes- 
tmp diásih«niíe8>eeibMto;lai¿ificiÍ peroibotoosi misien á^íX^mt*^ 
miarkiiegidlacumtri^ente^en ipn(ei4s)de'prot;ed¡mÍ6ntb^ ><«/. 

Bé'nqni^IalñáftfiíCMUí ^ la eonseeuénéia f k fazob acolisejí^ 
bánijif i|ae'lá JLqií é$ inja^áU^miáUo sanejonó al d/Qlenalnjarlas 
funcmiien ejfqutii?¡as^de:io8.al(»ldeft.i^ á lo ) confien idd»en 
etoeio:de^OBOÍlíaoíonL Bsq Feglaiáipcimera.vist^ es,t>^r»iy isenN 
eíltii , i pbiiqnf Jimitilda jlá jociscíiBoi 

nm^ enííjolciq \wbal <|etfoflacpeitton étúr^ pariesv cuyoJnlMrés 
ni^iésceda deséíspienlo^ reates» igaaleerá! láicantídaid pmria.qtt% 
p^ánipvoeeder áilajejaáudon» lrat&ndo8é( dec)O')C0nyjenidi) éta oh 

- Hi(fiert>v ¿íJd8:flienf)ra{|SOflooiilo:eUntérói dd fkilq^ilconlOiél 
dbiJa^f€QnN[eQtfiQii las jos; beles omioUiatoriosü Masoppdrái pre^t 
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Mr8e;¿6S^iS¿e9ipFe tasaUle ^línl^réa de.Ips aegDcíos^de tal oíodo 
q«0 j)QF c|iMquJiera,(l6 los mecUi^s; legal e&tpueda reguliirse, para 
fue. el ¡ü^z deterrníae lo, que 9ea le^l? ¿Síei^pre tioDéa valor me-^ 
tálioo los derechos .que se ventilan en juicio? Supueila la aGrma^ 
tiara, ¿quiéii y. cómo habrá 4e fijaüse el interésdelacosa Htigios>a( 
piita r6sMirec.U ^UjQ9lÍQn;de^«OBeipeténoia7 

Al tratar de los actos de conciliación nada delermin^ la Ley 
i(fíé^'eíai;)í^a« pero consultando lasidispo^ctobesídel^ii. Si con 
]a6 que tiene reüaoion'elar^.SlSy se jo^seirvaráqueel llMdispot 
ne, que la duda que OQurdepe respecto al mterés del. pleito, se 
decida por el.Ju^ depaz^ oyendo á la& pactes 'en unaéomparer 
e^ncia,. y que sobre el fallo que re^ga,ño sle admita apelación. 
VMta ^sia determinación, dedúcele que lo: prevenido píoif laieía'^ 
ven(áa,del ar/. 2iS, reíati valiente ala €udntia,( debe rbputarséesH 
tensivo á Ja forma de preOjarla; y por aonsíguieütei al Juez;» dd 
piji compete 4^0idir envíos, c^iSío^cf^^^QQ^^i^i siieL iatQré^iesk^t 
cede Q.ap. de seiscientos reales* adi .ootiotafmb»en< dcbe,eittéB4 
derive .que deiifaUío.que cejcaiga, na se permite inlei*ponedi ape^ 
i^i^ion. ,■:.;' .',-.. '. ' ^ . '. ■:.'••■ ••.'/; .' ^• '^ 

Hem0j9^indieado que* el silencio dd la ley por ona4>ai1e^y la 
r^feUQncia.del.eirí. 218 por jotra> ttos ínGliaaa;á:segulr>{{( opinión 
sentada.en el páirrafovanterior ; pero; noi pori.eso; abrigamos J^ 
persüi^sion 4e<qua sea wnv!eniente> y juslii, a^í ?como tampc^olla 
jU;epilaramps respecto á Ío$ juipios:verbiíleSi.g¡íá6:hallasen>nioasd 
idéntico^ con los aclos de coQoiHacion.7Efectivametite; no pareée 
^a^ionablettneel misitio.juez quebadecoiüocer d« un asunto, qtte 
ordinariamente tiene .interés eiidóbsérvarlo, pobqüejensaoxtbei de 
«8^jiiaaei?alo9límite3:de su Jurisdicoibn, sea el que debida las,, 
cu^líones sobpe conípetfeB<^ slnulfediorT^curso; En Jos juicio* 
v<rfejí|[e^, sin embargode que fil fallo detejrminaáté de Ja^uantíai, 
, 4..^ que es lo ^ismO > de Já Gompeleppi&^-no es apelabie; queda 
á*fesar deceso sujet^árevisioa y ^rtefoma alíaUar el j^uez-ea de- 
finí tira, «cua^ido por viaáe apelacíoh de lá dictadla. pófi.elJuea 
i^f^s llegan lojaautps ásu poder. JBsla previsión del kwrL 1168, 
«6lv^!l()s;iíi0wvenienles jque se tocarían. <le íoonceder irrevoca*^ 
Memento á Ic^Jueced de i;paz la decisión. eala)$ com)petfacias^ 
Mas ese precepto justo y razonable no alcanza á las decísipn^s 
sobre: ^L mismo estiiemo dictadas ;p(u-íjk)4. Jaee^S)j(iie.'{^^ los 
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ciüsm dé avoaenm , poit|üb ^¡tól'hitbíése Sido :ét ánitíiO^élai 
tey,;le hubiei^iespreíjado'en^l ttrr/22^ qUef tml^^íf Hnp^^¥ 
ciofl contra las t)fOT!id6iyciád 41ctddQid (ior^ló^) Jueces de país. 6t 
kejecuoióaldeilo odñveatdaiQueda, pues, jseniDdo quíecoblra el 
folio dídtadopér él jaetítedaciíiador reídítivo a com|}etoiy^fu ,- s<^*^ 
bre ejecución de lo coávenído: tío 9e'4áf'r¿ctii*so «Iteriertte fiiíH 
güia-éspecie. " '• • •■ '• ; ¡ •: ■ ■ '■* '' *' '•'- "* •' '' -^ 

<í' RfecortlaMo las pregiíiitaá tiecbáia anterlMme?Ble , eoBVÍenb ' 
ftís^t algtih ejeiniplo qire ^lenlioe W posibilidtf^ déla reallziH 
^on,dé<lá!hip6lesis neniada. P^rá dOtíaudar^e la condenación 
al pago de «na cautidad; fljá y y^ avéuiráe íbI idefi^abdadoi Mtts^ 
fftcerlá ep;sü totalidad 4 m atguíia^ cuautia menor, e^mtioíiendo 
eoieilad d^inlandante: *po#á' asimismo pretenderse lá decÍa-¿ 
pación del, derecho, iréal de ddmimo,^y consentir el dettiáiidadoi 
eé que'asi se .ba^: en* ambos casos ó es desde luego cierta \á 
cuairtía, ó es' tri?ial -y sencillo pi^arlavnó habrá, pues, diflcttl^ 
tade^^iué irencer ; y^et loez de^^ pae por ló^^^ mfSit&o "dictará un» 
piHirideiicici fiÉodadatairdaftds fijos ^latgutítictt^^^ 
viese, Pero podrá acontecer que la demanda verse y la cofiweii^ 
«üoB^sobneíderechoqcnyo vaibi^sea Indeterminado, p<>rifaié reco- 
nocidas p^oduiscan un» rbspoi^ilidád perpetua ó dé largo lieth'^ 
p6, de tal niodo (|ue<s(admpoisrble fijar la^uma lofal de la^^n"^ 
tiid0de8 sufcesivas ique tíayiniy de satisfacerse *, come por ejetóptej 
sí eL^íjo demaénda los'étittienles que deba pagarte su/^dréiv si 
él' acreedor de í un e^sóí reclamael recenocüníento d© este¿' Eñ 
fesfos' cases no eá d int«vés de tina ;cantidad que eiü^ m^uneMü 
sb pide:laiiv)erdfidera nkateria litigiosa/ p(>rqaé dé )o que enaste 
tiúloáe cónvepganaeenideredbos fiitoras que pueded suttiarica>n'^ 
tidadesetwbitantes'y ysí la Vegía qoe ha de ser»vir para déter-^ 
aliñan, siies el íiiea de paz' ó el de primera insianrí» et 4»¿'k« 
, de ejectóarlpi conreoido^ parlp del intebés 1iligias<)í par¿(je q^« 
culandoes^isea iiidéterininádo por cualesquiera causas, )a ejie^ 
cttcioñ deb^ edcoknéndárse al joer letrado; Si: apn-en; estos^ casoi 
IkúiemavKdá selimitase á lareclam^cioD de iaantfdad ftja, q»^ ^ 
eh momento íe/aídeadáraiifaejebaeionícaríespoiidíeróíal Jíító de 
paz,^ stip«^8lo qué ya^ entonce^ ^00' oafaie duda e» éifanto alittterés 
<del'pleildi w'. r » ^, ■.. ii» on •'':'• ..» / ^j'^'.-i'-Ik'--' 'm* -I'' -''.f^ 
col f ioalfieiUe; si Já daéoiMdai'Te^s^fi^j p^ sbbrtde- 
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olisiraofOQíée flegtli(ní'Klp(]l, i^sobre 'dei!acb(>$^ípatm]^idftdy 6 cosjii 
seméjafi^^n^os ca^os comoi la» coavei^oíoia^ qjiiej'6a)iU««6:)Wj 
tieqe) Interés^ ^út^m dareiohas taa sagnaáo^, pcMrquie la eiQi^diñ» 
cion, dvil dé las personas no permite aif»ne0iacion'itoetáiiea>,eí3) 
e}aro que fattaria el norte que debiera de guiar a(jii(& en la dem 
ci^ioode k cqmpeteneia: Aca»b se;difá;que el etavietiio >celé^i 
brado sobre derechos de rntanáturaieid, nodacá oea»ion á'püott» 
cedimíentos ejecutivtos, asi como ventilados en JuieÁe 4ionteneio^i 
so no puede recaer setUmoia t)to!(|eB0t(>rilai>sJiK> 'solamente det^ 
claratoria, según dijimos ya •en el tomitíatw aliarte I^U^3^qvo\ 
estoiió es etacM, jporque al celebrar eliionvanio sobrefreeobo- 
eirfaiebto; por ejemplo^: pueden estipídlarse mddio» ó doildioi^nom 
qae hayan. deaflegu^arle^) los cualesí predisamente ;teindrán qne^ 
Hesai-se, á efecto, y !^ad»:Ia i)!péi9Ítíiíoa nepesitará;ii¡n^Jk)rarse-el^ 
anxiiio de la tuilotidad, Gonsiguiemle á las ideas antes emitinf 
ÚBÉ^ lo Idgioo seráique'en IaUcai casos 86;d0cl9re'la oómpetenrt* 
cia á favor del juez de primera in&taoDia ,; paca itevar^á\#feelo> 
U bochrehído;; ; ^^■-' .'m ''; <? '-' j í.': s-.^i, <;■;'.'; ^M:. .sv i 1 
'1 Fre^dqs.la^ibcises padrá déciid¡r^fllbreopmpblebciai!fredÍ9«^i 
esi<M^rminqr jiia;foii[na' déiltoiTdr áfef<^lo.líi>;oon^ 
snltamdolas di&{]lQisiotc^es!qte coKiprende.4l.0r^|. '918 y latí iquo> 
le sübsi^GB, DO sé enciieptras mals que¡la tolán^bld, io ca^vet^idoi 

cláusiiia queseliqíita'á tdeljenúinar JliCompeteneia'i.yiqaeina^' 
da dispone pfira-la; ejecucÍ!on]4ñ iBaiBjeraqimiQabalaiieate,!!^^ 
cas foñpefítos eñ i^I déretho tmdtánt^uéctaniínarisin brn|iitaqa» 
los dirija, áme»epdq;(fne.eooti*apai'te> de la L^m baya e^ba^n 
bíecido la regla que determine lod.lrómUi^eíeeitttivbs. SefárM. 
vez pofíllieidébN "atemperarse 4(la dtsp|uealo:pafa;ldajuí«ios 
Verbales^, áilanranera que. batí de fiacerlo para deoidiif sobre oomr. 
petamos? Bnr¿ salir de la- difioii:Uadiíreeurrímqís.aLj/J(.'Si^,7S^ «igi 
edeontrafaios en él' - determinados los IráHDitesi iéjaou(ifrQS< t ¡de Mf^ 
sedteacias dictadas en jnicíQ ^eiil]¡al^ de fnodo^ueladndjaí.qAejto 
éni^vd. ign )a<D'eces]fdad ide isalir A^)ei^ sitnae^on^ fi$amJo|s la^iVi^ri 
ta«en ely«p; 4.^ del m^L, at»,' y .obadrivaínos- qpcr Tlefiríénitíseíá 
los jueces de. primera iiikstanciav quandoj^GASieao los ieam^^ 
tes.pará Uerar áefecioilo ooni^enidovOfHl4&n;ai,.c|(ne/pr^^dafideil) 
masera y en la forma preteDida para iaiejecooMm d^-laat^eoleikf 
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oia^, T.cbníoiqud en ése párrafo se omile, peiro se (ircbufpdnev lia^ 
IM'imertí parte dl^l anterior, es de creer qtkeiacláttsnladhposítt va 
del prócedimteiitcí ejeéulíró; se refiera lánlO'á ios jueoesf.de pa¿ 
como á los de primera instanoia; porque sí ra^on biibiera para 
noía^itnilar h)s procedimiéníti^s.iifiQ d^ llevar á efecto lo coqt«í- 
nido, con los de la ejecución de Ja sentencia; parque son' cosáis 
di9tiiitQiS, isupuesto que lo útro tiene car&ctor contencioso y no 
lo otro, ese mismo argumento servirla para los jueces de priiüe^ 
ra' iniM.ancia, á los cuales Isin embargo se les manda qáeejecaten 
lo cfainvéttido cómo lo harían con una sentencia; .^ :.j. . 

'iLos Jueces de paz deberán atemperarse i las disposioíortes. 
oomprehdidas en el título IS, ^qoe tirata de la ejecucipn ideiJai» 
sentencias, consultando asimismo lo. que dispone el litvLi 2^ 
l^»speOlo ái jflicio y procedimiento de apremid; del quenofe 
ban^^emos' cargo con )a ostensión idebidáenf el lu^r ¡corí-espanK 
dienten por no reproducir unas mikias doctrinas en diferentes 
coinm$ariot qút tienien entre sí relación. , . f ' 

El art. 219 reproduce en parte lo dispuesto pqr el ilMf^^elt 
Reglamentó deMqs juzgados r y décímoi en>pártei. pbr4>tte/9ste 
ofden<abá que, coandoUoá alcaldes i ó bus tenieát«s,préoediieád9^ 
conio luéoes de ^a2,IUeVasen;á efecto las providenéias 'ooB.^iie^ 
tais partes se hubiesen aquicjtado, tan pronto 'como se suscitase 
tat^ría ú olh biestíoii agená de lá conv^enidá , ó bieá ftiese'ne?^^ 
eeaariof^l conocrmieqto del Idereého pai*a su ejéeucioit;)refflttie^ 
sMlas diligencias á los juzgados respectivos V paira qqe estos !lai> 
eoqtÍJiiÍQasen con arreglo ¿las leyes; en'tanid que el arL ilS se^ 
}im;ita á prescribir esa remisión , siempre que por algún iterbero: 
i^^suscitealgiinatíáestibn de derecho. : « :.' 

^ Eiiq diferencia que^pará nosotros es evidente, débeliaim^r la- 
atenoíon'dalos jurisconpultos, porque es de grave traseendJea-^ 
fia, y poede producir complicaciones y conflictos de gtdacoAái^^ 
dérarefon.Récor^aremoS'loís antecedentes legislativos soÍKre lesla/ 
i^tetia, y 'ellbsdemostrarán qiienosoiy infundados nuesitrHltiar^; 
ntoreSi Había' dispuesta et wi. Ht del'Teglaímento pndirisiiopaL 
que los alcaldes ajpculasenio conyeniUo. sin bír é^usá i^ilergi^ri 
versiaicíon de liingmt espefaíe rpeito esaidisposicibaf génerr^a prori / 
dikcia los íoeonvenjieni'es que ';^ hemos teúido ocasioá de epav 
nerlar , porqoe los alcqldeá,>eoya<iéciclos eonsu anüoridadiliotití 
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lada, rechazaron algunas veces. hi»la las ópdsícíoiesde tereería;i 
sin advertir c^e la eficacia de la avenencia no podía estender> 
sms efectos basta terceras personas que no habían interveéído' 
en la conciliaicioB ; y asimismo desestimaban todo «géderioide 
declaraciones, cualesquiera que fuesen su calidad éimpertancia^ 
de manera que desatendían los derechos preferentes y lasJe^iti- 
m^s alegaciones sobre la¡ estensíon ó la verdadera inteligencia de 
lo convenido. v^ 

Para e^vilar estos males dispuso el Reglamento de los juz^»: 
gados en* el ar^ 104, qae los Jueces de paz dejaran de conocer 
y remitiesen las diligencias á- los de primera instancia en los 
tres casos antes Inencionados , qué en breves palabras espJí-- 
caremos. , i - 

El primero se refiere á las opesiciopes de tercería preferen**c 
le , y se funda én la^ poderesisima razón de 4iue el opositor no 
puede qxedar sujeta á las consecuencias de la avenencia, de sai 
aor^eedor y deodor común ó de d^s perseas estrafias , á la ma^ 
ñera qiie no puede perjudibarle la sentencia reeaidá eú pleito 
en que no fué partel No creímos que esta dispesidon exigiese 
la previa justifloacion de la tercei*ía« asi comp sé exige enlos 
juicios ejecutivos para suspender los procedimientos; y por esí» 
én los Comentarios al Reglamenlti de los juzgados decíaniiQis;i 
página l&i, ^^ue la resolución de si es ó no admisible la terce>^ 
TÍa.corresípot)de>escihis¡vatíiente á los jueces de primera instante 
cía, porque si el alcalde estuviera autorizado para no remiMr lo 
actuado á titulo deqi^e la oposición no qstuvieradocumentada^i 
é por otras qausas seme^ntes, tácitamente seeütrom^6ríaíeto 
asijintos de agena juFísdkcion/^ . ' ¡ ; -, . v. ) 
: Esta opinión era la que profesábamos en 18ii, seguida porMsi 
razones en que se fundaba el art. lOfi, y porque el estado de la; 
jurisprudencia ea aquella >¿pocá exigía: la! adopd^n de preoau*-^ 
cienes que impidieran: la arbitrariedad qqe podríi^ püedominar^ 
entOis actos deilos alcaldes^ supuesto que ningun i^^r«iQtSf CíOq-, 
cedía contra sus providencias.. El eátadó de las e(4as;;e|í9^ la m^i 
Umlidad,: puede hader cambiar la opinión, ao ^b^t^pti^^ quei 
élar^ 219 no dispone espresamente si es preciso doeumeai^t 
)a tercería para admitirla, y caso afirmativo ante quien. El art, 220 , 
ha^introdueido una novedad de gran importancia ^ue pjMdq i^n^ 

Toaio I. 41 
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finir «n'iclicaiibíodo 4a jumprbdencia .p<»fque autorizada la 
ai^laoioQ dalas; procidencias qoe dficten Joi Jueces de paz parr 
la^efetnciDn de lo cbnvenidp, «solaroj quesi adoiitenó désebfaatt 
kriebídúmente* la letxería, podrá. apelar et agradada y de e^a* 
maíDera ]BC| remediará el perjuioloir^ogadOk. ' • 

'ilÜndhVB'M admitida lalercerlay reíaitirá el Joez^depaz los aiilo^ 
al!deipi!ifflera.in8laiieia:cen isu^peasioft de lodo procedimiento^ á' 
fin de que este le continúe, arreglándose para lasuslánciaeion á 
lesijtrámitek ediaMetídoá para to^jáioioís de téroerisí deqne Ira- 
tisnoaea ellugar ^rre^f^ondJenteyií^. 20, sección tereem de la Z^ 
(k^knfuiciamieiUOi entendiéndose que para loa lereelos indrcados/ 
kütefeeiioioá: de) lo <;aiilvenído pn. eh aeio de la ebnciüacion esi 
igual á la de las sentencias, porque de igual fuerza que estas go-' 
zaítearepebcia erttPÓ las partes. . •. i 

( u Elsegmido capo 4ue ceniprendi^^ el arL 104 del Rc^^lamen^' 
i»^ aénque semejaole al de la tercería, es. sin eqib^rgio «las ám-- 
pliov diss^indetermiBodo! ;sienEi{]irei|ue. sefuroTocaseótraeaiestfoi» 
aigeilq de ii^iooiivenido eoel iuieio dép^z ,, tebía ^1 alcalde que 
raaBotir Josiaolos ^1 ide;]^iniei;a ínslánciadel partido^. Esta re^ 
^ói^ca^y lalta pMf tanto de la elaíridad necesaria, no faé sqfi^ 
efe&te>4 satisfticer las dudas y salvar las ditipultades^ipe se lai 
rsMá9i}mi> ao'd^Oitpdo lo que era preciso, con k espreston , jit 
kí!>ei|riBeirteación.ieoRTieoiente. Nosotrois comprendí oio^l que ^ 
reglb mencíovada abrazaba uñ pi*eoepto general I imita(;to por uoa 
edcei^oiom^ consislieodo.aqueK en que toda eaestlen quq se pro- 
ix}d«ibseí|iara*inBterrumpip el .curso de U ejeieuéion del lo doni^e^ 
mAéi idébiaiiUmitirsei y producir ese efecto;- y que popesbepcion 
se prescribía, que todas las cueslFónes^qM vendasen sobMam^a^ 
tmaí'qt^bio de lá ít^éivendla^ nodefbiap ipteirumpir el curso de 
lak 'aettíboiend» ejejevtiyas. V(k leso conyptendiamosjeii la reglaí 
general iO' que hoy áe baila ésta blecij^ é^ij^l art. ^17 ; y asi m 
que; en Me(iraidoqcepto,ila esoepciondei fuerza ó de miedo ai^ 
g^Aa f^ra^itipenerse al pr<K)edtíniBnto ejeeutivo de'los ial^alded; 
inttíl*Mlniipi»^etourr66de (ásdíligénoiaR^ y remitjael ooñocimiéin- 
to<a) jw^rde priinterai instaiicial no poiriviade apelaovom níde re^ 
cwrW ítonulidad sino poiMocompelen^a del Jue»* dé fíaz. P¿r 
eS6 «réiaüibs lamhien, qué te «uestion pnomonrida sobre si debia 
óHK) pi'ti^cle^reie con preferenoia.a)nlrtlos bienes iiipbtec&d08;t9€í¿ 
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jbre si lo coBvenido se esleadjaái parlicula^-eis c}ue úo. wiiabnm 
determ^aí^ 0S()feMUMiUei9A labayeneBcift, pro^irtí^'BLivisind 
efcictocte reservar «1 conocmmlo y la fj^sobeioQ de ¿eso^ píitt^ 
tos <te jdereeho áloajüieoes letrados. Eia una palabda^-prbfésáblí^ 
mos eotoocesüy pcofesatno^ aliQi*aéi profundo coaveockBímtodp 
iqiieá pesar de ouaola Us iUisíoaesespenaot de ko^ laeees.de pai^ 
eva yisersüiQoaveaieo^ quese limiteaeaia posible |Su&:iBrtríbifi4' 
cióBiesri^iorqtte su deda de ftiagoa géi^ro aseguramoá! quesiqués 
4lascoiiio obras autfhas soii,el resulladio de ioiprdme^tjaéasriy 
hasta vulgafestebrias, que por desgracia prevalecen deinasi^del 
iífl que sus fuaesCasíCioftseetfjeQGias.Qoayefilzan k los ^ ^cttMces^:; 

;á los ilusos. <'" .:•(..■..■: * -i ;. . .. .a,.-- '■ .'.;v; ^í!, ;^'».i.'íjI -.'»! 

Y! ya. ffm de esl^ arteria nos ooupaaiosvi habrá de^peimtiv^e^ 
•fios laméotar, y auÉquebaeiebdo unalígeíra digreaieA^eoifiügnar 
Mí' este Ugbr para qué ee -sur tiempo Jo Ireeardjemesiát&ftAe 
cíjempios laméDtftblés^ que si trii^nfase el'(p^aial^otopi:^etito 
do. ya «n fas Corles en foroi* de proyecitode ley•JAetfttó.lo¡9i6t^{• 
^aldesseaa de' eleocion popular, Useseasas.e8peifa9^as^qitt^ttbríh 
gábamos, de que su adjiüiiistr^oioa prudujesealgi^efeotorsalnr- 
dable, desaparecerán por completo, y retrocediendo, álaisiwbra dé 
lo'qiie^lwy $Q, llama progresoí xeívefiéu^^ á;paier;eaíif^jHÍ«/lnis- 
iracioQ de ios piaitidos» me\ si^te^ma 4^ j^ju&tíQia^;pr^^af|la(iof 
wmhre '4e la ley wpi^qu^ ¿á quiéa <)u.e Qpnoizpa^áil e$ «d mamh 
tado*dp las;eleccíQnes popMlar€|s, podrá ocuUár^tBjqu&jq^Jiíu^ 
cas de, pazseráu^eliproduotadejafuersai dei^^waSo.^i^dtniaA 
iaiserias.de ¡los paxMdppique ^opeixionjataj w^i^ , pof «il^galn^tte 
sea, paii*a obtener ieKtri^fQ|opoKUifóms^priafiotiqift7<iiP 
mos; recodar tsmibienque^i si' el pfesligipiide l8( wfugisiriatMraiae 
ha)ladeoaidQ;qne si hoy los bíbunal^^ s<»a a1gO:i))P9Qi^4^éAMftP 
de^ieüaUiSer e^^l respeto: d^ido;á,iansaota.inst¡(({iGÍon,,pt{9VjÍ4^ 

induda^lemenled^ipe los hsiHibres rdeopiníoaíB? potUiqa^.fftiBflr 
lituídosenel poderv^Qn lopi.qiie pene|rao!do..€$9;.fll§aff(u^fí/^rj^p 

la ju&lifiia eligen ásua.saCíe^dQff|s^;!PToviei>e'de^^ug/ftO!p^^^ 
ia pi*obidad de^aílueIiQ.s. Ips. íjpoftsetiP:^^ jíje 

i^uelapoUtipa, sinií^mbargo 4 f*nesio» jpílpjo^efip^Píw^ftjíp 
puédemenos de recordarle!? í^lg«n^,vftz las.tpn4í?^ci^Sjd^,piar,lt- 
klp; proví^enaí de que poj^, una /^(a|i^d€^&cÜ e^|4ica^ipAí ^ toga 
ha servido de prftwioi los-hp^bresdip \^ rg,vplnpÍ9»ps,pf|lí4Í9W, 
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anancMdologide hu5 Alas de los pronundadog para llevarlos á 
•Míiario de ta justicia, á ocupar el sitio debiá) al hombre impar. 
^•1, que nunca tomé ni quiso lomar parte en las cuestiones po- 
líticas. P«es bien, si todos estos males tenemos que lamentar, sí 
|H)r «ras cansas se baila rebajada la institución mas santa y ver- 
dadera, esa ÍBstitudon preexistente i la ley, porqué es anterior á 
ks civiles, porquees el atributo de la omnipotencia, ¿no será ¡a*- 
psqdente llevar esa influencia maléfica basta tos asuntos insi«- 
eanlés, que ha de decidir lin Jueí d» pax^ de un pueblo misera- 
Uayi <»if o nombre es casi desconocido en el mapa? Todo lo 
(rereiMS , y todo lo lamentamos; querer la -elecx^ion popular de 
los Jueces de paz, es aspirar á la creación de agentes electorales; 
y*pJ«iOQ¡ada esta fi»ase dicho está ya ipie no se quiere la ad- 
TOínirtraeíw de justieta^ No envidiaremos el triunfo á los que le 
«fctitierra , pero sí lamentaremos la desgracia del pais, y a«B 
pfofetitaremos á^tos mismos que, anteponiendo la razonde la 
pMittea á laraion de la ley, que cuando por medios de esta na- 
toraleia se procura asegurar la dominación^ con lad mismas ár^ 
inte q«e se pi^etende herir al que la disputa , suele pt'epafárséle 
lávielorta. 

' Volviendo al tema de que nos hablamos separado impelidos 
por «n sentimiento ^de amor á la justicia, haremos observar á 
«Mitros lectores que la Lejf dé enjuiciamiento no sigue ia senda 
traaádflí por el Reglamento de tos juzgados , ordeofando espresa-^ 
mintéque, onand6 sepromuevan cuestiones de derecho, indepen* 
^(N#nted de ta Convenida en el* curso de las actuaciones ejeeuti* 
v«9, Íse'6u4pendán éstas y se remitan at jaez de primera instan- 
eia deldistritó. ParttdaHos de lá d(«;trina reglaraenlaria, lamen- 
llli^mosesa omisión, sino creyéramos que la apelación qué auto- 
'iliraeiaff. S8#, concede un remedio eQcaz quíe impedirá^los 
males que de otra manera hubieran de consumarse, porque ha- 
4iiehdd de admitirse la alzada que dicte el juez en la ejecución 
^é lo convenido , quiere decir que por este medio se conseguirá 
% reparación de las ilegalidades que los Jueces de paz pudieran 
')(^bmetéreta la* decisión de las cuestiones que se promoviere» 
ngenas de lo convenido en el juicio de paz. 
' El tercer estrémo que segu& el reglameató citado ^a<^aba del 
Ééneeimiebto de los alcaMei^, Jueces de paz, las actuaciones 
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Art.' 220|. De las provideiwias (fu&di€i6el]J9éz íieipAz,iH laejeqi^ 
iíion d^ lo eatnacuido^ A«b4 4ípelñeiiorh dL Jmg/s^AQ de pnmma in^meia 
smiuUerior recursai y de 2af queáicte é&iemlq^ ^eqoci(>$^sii^Q,{íi[nf^^ 
40ncia^ á lá Audiencia del terriloriúi enunp y^ otro ca4p dentro, d^tei^f^^ 

Concluye -el /((« 6.^ coa las dtapomoioAes^ que txmfireilde iel 
nrL 220, iba cuales íqiPodtte^^B qQaíM)?aidad,qne ya hemas ealit- 
ficado en^os aatermres, novedad que. ao puede menos de aptaií^- 
dirse^ supuesto que tiende á impedir el btioijpitiaiíeínlOi de f^roi/:ir 
deqcias abusiva» ó- erróneas, y parjudieiales'álds'ihtereaes deiay 
parles. Esa apetacioh que ^e p^rttite'oo esJá,ea\eoatitaposÍGÍoa 
eoQ la lndeiede'l(»:actoS'ConqiliatDrios.| iparqu^iio se reflére á 
estos , jsínó á U6'aeUia:<iid»es «jeoi^vas sobf^ lot convenldu , < las 
cuales tienen ya cielito carácter da judiciales^ supuesto hi«4 
comO'Se' Inbdrofao,, en.ellasáe proeed« oqnijarcegloiallsísteBia'ei^ 
tabiecido para ias íéjecuciohes». . .< í i. '?•;:; íí 

Aüúque naéa se previene enélai£¿^vp9retea<'e<^o^die á -tob 
ptiileipios' generales sentado» jen la laisoia, que la apelatícü^de 
que tf^a eltitrl^ SBO ; m predse se- proseóte por la paírteieu el 
juzgado de primera instancia «por Uiedia de procuraxlór v )airtori4- 
uáo CGJn poder basCantey porqu^e si bien. para celebrar los «dctob 
oM|ciltaiot:ios^ puede disf]«Bsans^ ese requisito, la apelación coft^ 
Tierle el ásuato aúiistosel en judíoial, y ya dqsde entonces de*- 
bé fOTéstirte de las formas que ialey ^n genecal presdribdi 
Esta opiúionvqve na pasa de; sérlovUtoeásu lam los pcínoi^ 
^s geaer^es, adedias de los que se hiallau ¿oaatguados. aUi Ih 
L^yMe mjamamiéíáo. ; . i . ' . - ' , 

«Pero al consignal* esla-optníen ¡se locaron d iieiismo> ínieen^ 
veniente que anles-se ha indioado; el de la. ¿la¿elde?pneicedi^ 
miento á qu« ha de sujetarse la instancia de ^pelacioo; porque 
coÉio se obserVaráí en lugar oportuno , áo és igual la subtenda- 
cion de aquella instank^iif en > los^^ptei^tos dov menor yi ide-titayor 
duanlia; io^sistiendo ea el p^iami6at(> cdnsignado: eli el eomeux. 
túrio al>cir/. 218, creamos qoe el juezdepu'^'nieraíiMaaoiai.pnM- 
cedérá con sdjeoien á las reglando «enjaíeta:miente<[ue]Oort)^'»- 
pondan por razón de la cuantía del negocio. * a . * 

BühBJei^oim'dé i&tn^>9uidai . Sei ^a ep el artioatoestá^a*- 
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$ú phva precisar la materia apelable ;^pafá'ttar i coBOcer el pent 
Sarniento que presidió á la autorización de las apeladones ; pero 
aeasa no sé cDnciba electamente sq verdadero espirita , por su 
indeterminación: No son apelables todas las pr^videm^ias ejecn^ 
tivas de Jas sentencias, y portante, partiendo del supuesto de 
que Id' ejecución de lo contenido y de los fallos ejecutoriaáos «o; 
asimilati, ptiede inferirse, y eo nuestro sentir, estoes io lógico^' 
que solo son apelables, según el art. 220, aquellas providencias 
queídictadas en. la ejecución de la sentencia lo serian también. 

Sin íMtrioT reqirño. Pódia dudarse si ha^bia iu^rá alz^rso 
ée las^ providencrasí que dtclasen los jueces de primera instáis 
cía etf virtud de las apelaciones , y por esa causa seáeclaróes-' 
presamente qué no sesidmitiriaí ulterior recurso. La duda podft* 
proceder de que se considerare úüica instaíncia la sustanciad» 
ante el juez del pairlido; peno ya se ha; indicado en repetida^ 
ocasiones que, si bien el acto conciliatorio nada tiene decontea^ 
eioso^ ta ejecueíon de lo convpni^o participa del procedimiento 
judicial, supuesto qi^ se.identífioa con la de iss- sefilencia^,Jo • 
eual le da cierto carácter íadlciti ; t por coosiguienjev sentaáo 
el principio do que no 'haya toas^ que dos in^taiieias, es claro 
que no debía <soBsentirse otra posterior á la seguidia en.el juzga- 
do fiel díst;rito. ^ ¡ ■ 

Ydeias áeesíeen k^ mgocios.de iu competencia.. Esta 4eler- 
mfibacion es una conseeaenciá de<lada9iricaci(in'dea.sunliosire^ 
chacen el arí. 219 jy de la autorizaeión de las apelaciones de-^ 
claradaen la primera pstrie del 2^ü;';pero hab^á: de limitarse, 
eomodnles se'ha.dicl|o> á las providencias 4|uev tratándose de 
llevará efecto las sentencióla ejecutorindas , son apelables seguí 
hiLeydeenjmciamieníOk »- ; ^ . ' ^ i 

! También es eslénsivofalncaso de apelación do íasprov^en-- 
eias deSos júeoesv lo préserílonespectoá tos alcafdesi en cuanto 
al . término prefijado^ eiiamb(ís casos.tiene que interponerse es^ 
te recurso dentro de terceno día, á éonfor desde») d «siguiente á 
ta notifieadon de la provddendá apieiadai . ... 

Muda dicela tey respecto del emp)azdm¡ento,.peroiio {XKlieO^ 
dorprescindirse^deesta diKgencia.su^lanclal , los- jueces se :a1e«i« 
pera^áa^n esta parle átoipresertto en h^ disposiciQmé getuemies 
de la ley de enjuiciamieifüOi, que»Hgeú en todas las materiíaseü 
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qua no se hava xKspMsto alguoa cosa es pecial en Ja forma de la 
susianciacioD* 

Espuertas las doctrinas que ea nuestro concepto pueden sor- 
y¡r para esplicar las disposiciones de la noeva Ley de enjuicia^ 
miento^ creemos oportuno llamar la atención de nuestros lecto^^ 
res hálcia algunos particulares qué podrán dar ocasión á contes- 
taciones sobre competencia, ó tal vez á escepciones de diferen- 
te clase. 

Los juicios sobre injurias no pueden eomenaar sino 4 instan*- 
cía de la parte agraviada,' art. 390 delCódígo penal; pero como 
de ese delito á la manera que de todos, nacen dos acciones, la una 
civil y la otra crimínaL podrá pregnnlarse si los Jueces de paz 
deberáu conocer en la actualidad de los juicios de conciliación,, 
que se intenten por demanda de injurias» y aun no faltará qoíeq 
ponga en duda si hoy será necesario acreditar ^ue se: intentó 
ese'acto. 

Para esponer la doctrinas que profesatíios , es necesario ^re^ 
• cordar algunos antecedentes 4|ue influirán poderosaipente en la 
comprobación de aquellas. EL Reglamento provisional declaró 
necesaria la conciliación, no tan solo para entablar las demant^as 
civiles, sino también las criminales; porque el principio en qup 
se apoyaban las disposiciones reglamentarias, consistia en lapo^ 
sibilidad de la terminación de las cuestiones por medio de ave- 
nencia, y asi es que hizo mención de las injurias . porqué estas 
como delitos privados, podían perdonarse por la parte agravia- 
da. Pero, se ha publicado después la Ley de enjuiciamienia j en la 
cual s«e somete al conocimiento á jueces especiales ^ creados por 
Real decreto de 8S de octubre dje 1^56, todo lo concerniente, á 
juicios de conciliación en lo relativo á asuntos civiles, y como 
las injurias <x)nBtiluyen delito , de aiqui la duda de si los alcal- 
des habrán, da Continuar desempefiando jas funciones de con-^ 
ciliadores en los juicios queseioténtentsobre injurias, ó si pa^ 
eará^conocimíenlo á losJuéc^depaz. ; » : : 

Hemos indicado que de las injurias naee. tina acción civil y 
otra criminal , y como la parte injuriada tiene la ItbeMad de 
ejercitar una ó ambas, lai duda presupuesta puede nacer tam- 
bién de esa posibilidad, porque si ^formaliza solamente la ci* 
viK parecer que eslá ya indicada la competencia del luez de paz. 
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BeconocíendOi el yalorde la precédate obserTacíoñ/y la^ 
mealando tambieflda anomalia que tiene que resultar » deque 
baya dos autoridades que iBlerveogan ea los actos de conciliar 
ci6ú, á pesar de lodoprof^ámosla opinión, de que el Reglamenr 
to proYisional no ha sido derogado* por la Ley de eri/uietamietito 
ct«i¿, sino en la parte que tratadela conciliación relativa alas de- 
mandas civiles ; y por consiguiente que, caso de ser necesaria 
para intentar cualquiera acción criminal nacida de delito, será 
juez competente el alcalde. Creemos que al fin se cometerá tam- 
bién á, los jueces de paz el conocimiento de los juícic^s v'erbales 
por faltaá, y por tanto la conciliación previa en los casos de in- 
juria; mas por ahora todo lo pert^eciente á lo criminal sigue eta 
el estado en que se hallaba al promulgar la Ley de enjuiciamientü. 

Ni el Reglamento provisional, ni la ley de 3 dé junio, ninin-^ 
guna oti^ disposición legislativa anterior á la Ley\deenjuiciamien^ 
to, hablan determinado de una manera esplicita, si era ó no ne^- 
cesario intentar la conctliacion para proponer demandas de opo- 
sición de tercería ya de dominio, ya de preferencia; y aquella ley 
guarda el mismo silencio; de modo que acaso se reproduzcan las 
dudas que se hablan suscitado , y las prácticas discordes de los 
Tribunales. Haciéndonos cargo de esta cuestión en las Lecciones 
de Práctica, forense, senldím(>sh opinión negativía, porque creia-** 
mos, como creemos en la. actualidad, que las tercerías, especial^ 
menté las escluyentes, tienen cierto carácter de juicios de con* 
curso de acreedores, y que por la misma razón que estos se es- 
ceptúaü de la necesidad de intentar la avenencia, debe dispon^ 
^sarae á aquellas dé esa obligación. Deciamos también qtie, siendo 
intereses encontrados los que representaban los primitivos liti- 
gantes con los del tercero, y los de aquellos entre si, habia cierta 
dificultad en determinar ^n quien habia de celebrarse el jnicio 
conciliatorio , ó s^ia preciso promoverle con cada una de las 
personas interesadas» en cuyo caso era mas que probable que re- 
sultasen avenidos ú deudor común y el tercero, mientras que los 
primeros litigantes no se conviniesen. Esto supederia siempre 
que la lacería se etatablara ile mala fé; y por tanto su inutili- 
dad seria palpaUe. Todo, pues, induce á creer que no debia 
ni debeéíigirse la previa conciliación. 

Los términos en que se halla concebido el art. 801 de la Ley 
Tomo L 42 
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deenjumamieiiao, ó'tel^ la difiéiiltad ,- y éfUArá ¡eo adelcinte 
ta prácticas eoeoDtnidaa; ó corroboraráo ea'otro^cwsd )a opinión 
qod qneda consignada; floy se neüesita intentar la conciliación 
para prorhober.t^n juicio; antes «ra indispentoble piara enlabiar 
«na demanda , y como el que 'formaliza la de tercería no pro*- 
rntaeré juicio aigmo, porqoe al que balb ya se está sustanciando, 
es incuestionable, á nuestro nkodode ver,<fa[e no se necesita in^- 
tentar la conciliación para formalizar una demanda de ter*^ 
oerifei.' ■ 

El Reglamento provisional para la admipistraeion de justicia 
infercató entre las disposiciones ique determinaron las fonciones 
de los álcíaldes^ como Jaeces de pa^ ; el árl. 27 que le» confería 
laüioultad de acordar y hacer llevat a efecto los enibargés p^o^ 
visiooalefs, en los casos en-que fueseoí neceísariospdra evitar los 
perjuicios que podrían irrogarse á los acreedores de obligarles 
á intentar la aveiiencia antei de proceder contra los deudoí*es. 
Noipu¿dede8con6cersela Qtilidadde esa autorización, siempre 
qte se circunscribiera é los justos Umiles que:, si no en la tetra, 
al menos en el espiritu de ia dísposíoion reglamentaria se la se- 
Miaban. 

La Ley de enjuiciamierUo nb pudo desconocer la boadad de 
ese sistema; no^ tfdo, sin dar ocasión á graves malai; denegar á 
Us Jueces de paz 'aquella autorización ; mas al mismo* tiempo 
tam|>oco podia olvídalr los perjuicios que el abuso que de ella se 
hacía irrogaba cotidianamente, y adoptó las medidas que estimó 
oportunas, que en general' aceptamos, poique son conformes á 
los ^noipios que hablamos sostenido enlfmCúmmlari&s al Rot^ 
gláíiento provisiohaK ' > . 

.: Pero'cdníe nO:e»este|Bl lugar oportuno parai ocaparnes de 
ellas: supuesto que el tratado de Jos iembargasipreveartivos se ha 
reservado para después delde^icyecücioide las sentencias, nos 
limitaremos éa estaooasíon á indicar lo iieoeáar4o< para qoe los 
Jttboes- de I pafl cqnozoan: sus atribuoiooés Jíeb? e embargos pre^ 

VOfAivOS.' -■ ': * ' ■■":'. 'il.' ' •' 

fieconeciendd las gravea conseouenciáa de las medidas que 
indíéan* cierta^ desconfianza relativa á la r espoMabilidad i de las 
personas, y el descrédito que end oonoeplo público producen, la 
ley dé eéjtáoíaiííienlaaTBYÓ^ y con razón, que no debiaconfiarlas á 
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la ioesperienoia dé lús Jueces de paz y^ ásu igooranei^^eq los apun- 
tos de derecho. Por esa causa pirescribe^lar'^. 930 > que en los 
pueblas eu doadé baya juez de primera ío^taneia solo egl^ pue- 
da acordar los oBibargos prevenüivos^ y en los d0ma^ el Juez, (^ 
paz ooQ acuerdo de asesor. Ea lugar oorrespoodieule 4iiUtir^fiPka$ 
nuestra epiuion coa respecto á la intervenciou de los a3esQreQ; 
hoy reprodncÍHios sustancialmente á seatar las. reglas que 1^ 
ley establece. . 

También determina aquriia lo^ requisitos que sou iodíspe^ 
sables para acordarlo^ embargos, para evitar que uaa simple 
solicítiu} de la parte ^írva de base auna providencia tan trasteen- 
dental: es preciso que se solíeifeq, fundándolos eu un instrumentQ 
ó titulo ejecutiva-^qne a«piel contra quien se pidan, no tenga domi- 
cilio fijo; qaesUotuvie^e haya desaparecido, ó exista motivo ra- 
cional para temer que ocultará sus bienes por saber que se trata 
de perseguirle ante laaitoridad judicial por deudas ú otra causa 
que le obligue á responder de intereses. 

Pero estas condiciones no son esclusivas; la l^y ha hecho 
una distinción que en cierto modo destruye las saludables me- 
didas que había sancionado en los arts. 930 y 931. Ha distin- 
guido dos clases de embargos; unos que no imponen, al parecer, 
responsabilidad alguna al que los solicita, y otros que se man- 
dan hacer de su cuenta y riesgo. Esto último se decretará cuan- 
do el que pida el embargo presente documento, que sin el reco- 
nocimiento de la firma no produce efectos ejecutivos: en tal caso 
el Juez de paz decretará el embargo de cuenta y riesgo del que le 
pide, y si no es persona de responsabilidad conocida, la exigirá 
fianza bastante para responder de los perjuicios que pueda 
ocasionar al deudor contra quien se proceda. Conveniente hu- 
biera sido determinarlas diligencias que debieran acreditar la 
irresponsabilidad para restringir á lo justo el arbitrio judicial. 

Tampoco se conocía medio espreso en la ley para que aquel 
á quien se tratara de embargar se librara de esta vejación, y 
para evitarla se concede hoy la facultad de consignar la canti- 
dad por la que se procediere, ó fianza bastante para cubrirla. 
La simple oferta de esta caución, obligará al ejecutor á suspen- 
der todo procedimiento relativo al embargo, hasta que recaiga 
la resolución conveniente del juez de primera instancia ó del de 



^ 
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paz en su cáso respecto á la sofieíeBcia de la fianza, único obje* 
to que se somete á su determinación. 

Pero cuando no pueda prescindí rse de realizar el embiak^go, 
el ejecutor tendrá que proceder á ejecutarle, dirigiéndose para 
qvie se realice: primero, contra eldínero metálico; segundo, contra 
las alhajas de plata, oro ó pedreria; tercero, contra los frutos ó 
rentas de toda especie; cuarto, contra los bienes semovientes; 
quinto, contra los bienes muebles; sesto, contra los bienes raices; 
sétiino, contra lo^ sueldos ó pensiones. La elección entre los 
efectos de una misma especie corresponde al acreedor. 

Finalmente, los embargos preventivos, lo son hoy realmente, 
porque si no se ratifican en el juicio correapondiente, quedan 
nulos de derecho á las veinte y cuatro horas de haberse verifi^ 
cado, y se cancelará la fianza en su caso, con imposición en am- 
bos de las costas al actor. 

Sentadas por ahora estas reglas cardinales, en los Compa- 
rtos á los artículos que comprende él tüuh \9 las esplanareaK>s 
con mas detenimiento. 



FIN DEL TOMO 1. 
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